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ANGEL SANCHEZ GOZALBO: SOCIEDAD 

CASTELLONENSE DE CVLTVRA 

Enseñaban los manuales de Preceptiva literaria en aquellos ya 
lejanos bachilleratos, que tenían tanta base humanista como 

científica y técnica, que entre los tropos destacaba la metonimia, 
como la frecuente metáfora, acostumbrando a mencionar por el 
áutor, la obra. 

Tal podría expresarse ahora aqui, o si s~ quiere con tér­
minos de ecuación, porque, a la altura lograda, vale tanto decir 
el primer nombre como enunciar el segundo. Mencionar a ésta 
es identificarla, encarnarla, en este hombre de hondos cimientos, 
firme fuste y amplio coronamiento cual es el de esta obra cin­
cuentenaria, ahora celebrada, en su medio siglo felizmente alcan­
zado. 

Angel Sánchez Gozalbo nació en Castellón de la Plana. el 
13 de febrero de 1894. Sus fechas biográficas habian de ser, por 
el azar, hitos históricos. Su infancia conoció el 98 y sus conse­
cuencias. Cursaba el bachillerato desde 1904, cuando el Instituto 
aún estaba en el exconvento de Santa Clara de la calle Mayor; 
lo terminó en 1909, año múltiple en recuerdos: la Exposición 
Regional de Valencia; los trágicos hechos de Africa y de la Ciudad 
Condal. Al siguiente, en 1910, cuando aquella Exposición se 
convertía en Nacional entraba en la Facultad de Medicina insta­
lada en el edificio construido en la calle de Guillem de Castro, 
junto al Hospital. 

Allí, discípulo brillante de brillantes maestros, muchos de 
cuyos nombres están en las rotulaciones de las calles, en los catá-

• 
logos de las bibliotecas, en los índices de las revistas. 

Se doctoró en 1918, año en que terminó la primera guerra 
mundial; su tesis versó sobre las epidemias, uno de cuyos bacilos 
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había de causar tantos estragos entre nosotros; ello le llevó a 
recluirse en los análisis médicos, en los laboratorios, en la inves­
tigación. 

Pero no es éste el aspecto que quisiéramos poner de relieve; 
de ello hablan sus títulos y diplomas, sus notas y expedientes. 

Es el ·humanístico el que reclama aquí una apreciación. De 
aquella Facultad · de Medicina era bibliotecario entonces don 
José Nebot Pérez, Licenciado en Farmacia, de Villarreal, Vice­
presidente de Lo Rat Penat, autor de un Tratado de Ortografía 
valenciana Clásica con un Prólogo de D. Teodoro Llorente Olivares 
(1910, en 115 p.) y años antes de unos Apuntes pa~a una Gramá­
tica Valenciana popular (1894, en 204 p.); y del Catálogo de 
los libros que componen la Biblioteca de la Facultad de Medicina 
de' Valencia (1898, XVII + 436 p.); de alli seria bibliotecario 
años después el ilustre latinista, D. Fermin Villarroya Izquierdo, 
luego director de la Universitaria y profesor de la Facultad de 
Filosofía. 

En aquellos años de Valencia, 1910-1915, siguió los movi­
mientos literarios y en general culturales que hicieron brillar 
Lo Rat Penat, nacer el Centro de Cultura -1915-, destacar 
en la del antiguo Reino con amplia repercusión nacional, figuras 
como Roque Cbabás, Pérez Lucia, Luis Fullana, Cebrián Mez­
quita, Martínez Aloy, Sanchis Sivera, Vives Liem, Francisco 
Almarche y tantos y tantos más cuyo recuerdo es obligado pero 
cuya enumeración equivaldría a repetir lo tan bien expuesto por 
Antonio Igual en su Historia de Lo Rat Penat en el LXXX ani­
versari de la seua fundaci6 i LXXV deis Jocs Flora/s (1959) de 
los que Sáncbez Gozalbo sería mantenedor en 1934, cuando nos 
dio aquellas be1lisimas páginas de El paisatge en la literatura 
valenciana, sin que sea objeto aquí trazar su bibliografía, ya 
reunida en otro lugar. 

Volvió a Castellón en 1919, año de grandes sucesos en lo 
internacional, en lo cultural, también en lo politico en España, 
cuando se celebraba el V centenario de la muerte de San Vicente 
Ferrer, período de relativa tranquilidad, luego del ajetreado 
1917. Y en Castellón iba a alentar la creación de la Sociedad 
con otro joven ilusionado, Luís Revest Corzo, colaborando con 
aquellas brillantes figuras que fueron Salvador Guinot, Ricardo 
Carreras, Pascual Tirado, García Girona •.• 

' 
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Bachiller por su antiguo Instituto General y Técnico -el 
que no ha mucho Luis Querol y Roso nos recordaba en su his­
toria- Licenciado en Medicina por la Universidad de Valencia, 
y luego Doctor con las más brillantes calificaciones, no es un 
hombre exclusivamente científico ni sólo inmerso en su especia­
lidad, en su laboratorio, .en sus análisis médicos, sino que además 
de todo ello y sobre su prestigio profesional ondea, como ima­
fronte de su humanitaria labor o cimacio de su actuación pública, 
una gran formación humanista que le ha hecho brillar en la inves­
tigación histórica, en la artística, en la literatura, sin que fal­
taran en ésta el ensayo, la novela y aún la poesia, la crítica y 
el comentario. · 

. Con un intenso amor al país supo captar fuera de las aulas 
de Medicina cuanto le rodeaba. En el Castellón de los años de 
principios de siglo como en la Valencia del segundo decenio rela­
cionóse desde muy joven, con las figuras más destacadas en el 
arte, en la literatura, en la investigación histórica y más allá 
de la raya del viejo Reino estaba atento a cuanto sucedía en el 
mundo histórico-literario, sin que se le escaparan informaciones 
bibliográficas de todo orden. 

Aquella formación humanística, no de autodidacta sino de 
discípulo de maestros relevantes, llevó al joven médico a inte­
grarse en el año 1920 en la naciente Sociedad Castellonense de 
Cultura. 

Del nacimiento de ésta tuvimos pronta noticia por un dilecto 
amigo, años ha desaparecido, Luís Cebrián lbor, de ilustre pro­
sapia jur~dico-Iiteraria. La Sociedad, obsé"ese su titulo, societas, 
era pues, hermandad intelectual, empresa común, de los socii, 
a lo clásico, compañeros en ideales y desinteresadas actua-

• c1ones. 
Allí se cumplía aquello del Eclesiástico: Amicus fidelis pro­

tectio fortis; se verificaba qui autem invenit illum, invenit thesau­
rum (V, 14). Allí se cumplía también lo que en valenciana lengua 
se escribió en el Aula capitular del convento de San Francisco, 
de Morella, hoy en feliz restauración por el impulso de Manuel 
Milián Boix: Hon esta lo teu tresor, allí es lo teu cor, como la 
Diputación de Castellón publicó en Penyagolosa. Y es que, en 
efecto, en el tesoro cultural del pais estaba el corazón de la 
Sociedad. 
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Fue en mayo de 1920, hace, pues, medio siglo, cuando en 
el primer número del <<Boletín» de la Sociedad, Angel Sánchez 
Gozalbo se presentaba al público, en la Sección Folk-lore, diciendo: 
«La Sociedad Castellonense de Cultura deseosa de recoger en las 
páginas de este BoletEn toda la llamada sabiduría popular, que 
lenta y silenciosamente es recogida por estudiosos folk-loristas, 
inaugura esta Sección a fin de aunar esfuerzos, comprobar lo ya 
recolectado, escrutar lo oculto y llegar a vislumbrar las carac­
terísticas de nuestra región». 

Era todo un programa, en gran parte cumplido, presentado 
con modestia, casi impersonalmente, porque aquélla parecía que 
iba a ser la norma de actuación, como el Festina lente del emblema 
heráldico. Y es que en el mismo primer número el llorado Luís 
Revest Corzo no había elegido otra oda horaciana para verter 
en valenciana lengua que la XXXVIII del Libro I: O ínfant, deis 
Perses aborríxc la poma - per als festins no em plauen les 
corones - saber los llocs no vullgues, on tardones - creixen 
les roses. No afixques res a la senzilla murta - no afixques res, 
millor ornat no et trove, ni en tinc per mi, si a beure baix la 
ombriva - parra em recolze. 

Era toda una norma y ¡para unos jóvenes! 
Angel Sánchez Gozalbo era uno de éstos; por eso es ahora 

el decano de los supervivientes. En él hallaron los fundadores, 
los colaboradores, los continuadores, los discípulos, el cumpli­
miento de aquel mismo texto bíblico: Amico fideli nulla est com­
paratio et non est digna ponderatio auri et argenti contra boni­
tatem fidei illius (15) . 

Hoy, a estas alturas, hay que descubrir estos hombres, 
ocultos en su cotidiano quehacer profesional compartido con la 
desinteresada entrega a la cultura, hombres como él, porque 
Sapientia absconsa et thesaurus ínvisus, quae utílitas in utrisque? 
recordando los mismos pasajes (XXI, 32). 

Estos hombres que ya cumplieron seis o siete décadas o aún 
más, al servicio del bien común, del prójimo, de la res pública, 
de la pública utllitas, que no al propio provecho, son los que hay 
que revelar, invita Minerva, porque eligieron, huyendo del mun­
danal ruido, la escondida senda, de fray Luis, seguidora del Beatus 
ille horaciano; porque supieron quedar procul negotiis, alejados 
de las cortes, de las grandes ciudades, eligiendo, a lo clásico, 
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a lo español, entre o corte o cortijo, intelectual, por el último, 
renunciando a brillos académicos y a oropeles, para trabajar en 
el mayor silencio, con la mayor eficacia. Por eso sus hondas 
rafees humanistas le han hecho encarnar aquello del inmenso 
Ausias: La vida es breu e l'art se mostra 1/onga - l'esperiment 
defall en tota cosa - 1' enteniment en lo m6n no reposa - al 
juhí d'hom la veritat s'a/longa- No solament es falta de natura­
mas nos matexs fem part de l'ignoran~a - aquesta es en tan 
gran abundan~a - que el m6n nos es tenebra molt escura. 

Y porque vio el mundo cultural que le rodeaba supo que, 
Qui tant no sap, en dos errors encorre - ignora si, ne veu lo 
temps que corre. (cxiii). 

Tantas décadas como, gracias a Dios, ha vivido Angel Sánchez 
. Gozalbo no pueden menos que servir como de aleccionadora cró­
nica: el cumplimiento del in medio virtus. Y en medio de lo que 
treinta y cuatro años ha pasó, viendo la ruina de aquellos tesor9s 
culturales por los que tanto había trabajado la Sociedad, y la 
desaparición de amigos queridísimos, días tristes para poner a 
prueba el ánimo, el espíritu, contemplando hasta la demolición 
de Santa María, puede decirse haberse cumplido también en él 
aquello de Horacio: Aequam memenio rebus in arduis - servare 
mentem, non secus in bonis. 

Post nubila Febus vio renacer su ciudad, aquella vieja vi/a 
y estar al frente de la misma en la más alta magistratura ciuda-

, daoa, elevándola, sacándola . de diffciles situaciones, dirigiendo 
órganos benéficos, empresas sociales, quedando muchas veces en 
el anonimato, antes, en y después de sus funciones públicas, suges­
tiones, apoyos, iniciativas, dentro y fuera de la capital de. la 

• • provmcm. 
Hora oportuna ésta y no por cronologia solamente, por el 

medio siglo transcurrido, sino por otras razones también, para 
dedicar este volumen del viejo «Boletín» a quien es su alma y 
apoyo, a Angel Sánchez Gozalbo, origen e historia, desarrollo 
y cima de la Sociedad; ahora, si, en que no es oro todo lo que 
reluce; ahora cuando se multiplican y prodigan honores por un 
lado, mientras por otro nuevas generaciones parecen querer romper 
con el pasado; ahora cuando los rotativos enaltecen con despro­
porción, alaban sin tasa o silencian sin mesura; cuando entre­
v~stas y exhibiciones descubren más de lo necesario o interesante; 
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' 
cuando el culto a la personalidad no reconoce limites Y es vox 
clamantis in deserto aquella cadira de gloria de Mestre Vicent 
Ferrer quien recordaba que babia de ganarse per humilitat, pre­
dicando ser humils en aquest món tant com porem, no solament 
de cap, mas de cor. (F ,a. ID post. s.a.) Bona gent -decía- tot 
hom a humiliarse: lo dexeble humiliarse al mestre, lo fill al 
pare ... 

Hora es, debe ser, de frenar silencios y recordar méritos, 
de mostrar ejemplQs a seguír, el exemplum imitatu dignum, del 
clásico; recordar a las nuevas generaciones cuánto han hecho 
las que sintieron el pasado patrio, las que lo construyeron; frenar 
también la alocada desfiguración del pais; la destrucción actual 
de las ciudades, de las viDas, el abandono de los pueblos y de su 
historia. 

Séanos permitida la reproducción de unas líneas, no más, 
de una carta inédita de Angel Sánchez Gozalbo escrita luego de 
leer determinado artículo: «Ha fet vosté una gran obra que recor­
dara a qui sapia .vore i palpar, aquella Valencia que nosaltres 
haguerem volgut no la destruiren.» He aquí un mismo espíritu 
en 1970 como en 1920, como mucho antes, cuando aquel joven 
estudiante de Medicina pasaba días, años, en aquel viejo Hos­
pital -¡qué queda de él!, cuando aquel jovenet estudian! deam­
bulaba contemplando <<les velles esglesies desaparegudes», donde 
el joven médico «copsava l'esperit terral, l'anima de les nostres 
coses», ciudad amada por el ilustre castellonense a qUien hoy 
se dedica este volumen, deshecha entre barbari y Barberini, en 
muchas de sus viejas edificaciones y monumentos y trazas más 
entrañables. 

Pero entre la generación que se va - que nos vamos - y 
la que no se conmueve por el patrimonio cultural del país, hay 
otra que es eslabón, enlace; los discípulos de Angel Sánchez 
Gozalbo; los continuadores; los que han sabido recoger su antor­
cha, sus enseñanzas, su ejemplo y que también Festina lente lle­
varán a término, proseguirán, esta labor que hoy cumple medio 
siglo. 

Quisiéramos ahora que está rota por desgracia la líra de 
Bernat Artola, otra que cerrara estas líneas que van como canto 
de esperanza, algo así como aquel su ex libris que decfa: Damunt 
de la mort la vida y que encima de las décadas, que para todos 

• 
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pasan, a tenor suyo se aprestara alguien a terminar estos metros 
que iniciamos asi : 

Al mestre i a /'amic; nostre homenatge, 
goig i 1/aor per a cantar son sen y; 
son esperit i exemple, son mestratge, 
són la forfa que ens porta i ens empeny. 

FELIPE MATEU Y LLOPIS 
C. de la Real Academia de la Historia 
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A los cincuenta años 

1920 - 1970 

Si el curioso lector, indígena ó foráneo, pregunta cuándo 
nació la Sociedad Castellonense de Cultura, debemos con­
testar que en el otoño de 1919; cumple pues ahora la Sociedad 
51 años y el Boletín 50. 

En mayo de 1920 aparecía el primer cuaderno del Boletín, 
nexo de sus socios y reflejo de sus quehaceres. A trancas y 
barrancas ha llegado en el año de gracia de 1969 al tomo 
XLV, escapados los cinco tomos correlativos por el obli­
gado hiato de 1936, por secuelas y reajustes modificadores 
de la concorde cincuentena en este otro año de gracia de 
1970. 

Medir en esta hora la tensión contenida en esta hilera 
de volúmenes es tarea ajena a nosotros, hombres de 1970, 
hay que reservarla a quien con el tiempo, goce de perspec­
tiva y objetividad. Baste señalar el hec~o insólito de la per­
sistencia en Castellón en estas cinco décadas de una sociedad 
no política, de una entidad llena de ambición que supo hacer 
vibrar en ámbitos nacionales y extranjeros su espíritu, des­
tilado gota a gota, día a día, nunca ahogado por revolu­
ciones y guerras propias y extrañas, pero sí hollada su carne 
con la desaparición de Paco Armengot, nuestro impresor, en 
horas bien trágicas. 

· Era llevado en 1919 don Salvador Guinot, como mante­
nedor de los Juegos Florales de Lo Rat Penat, a Valencia. 
Lo ha recordado Enrique Soler Godes en «Las Provinciqs» 
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de 1 de agosto de 1969. Figura más conocida en la metró­
poli valenciana que en su propia ciudad donde los enconcos 
de aquella política de campanario nublaba la mente de las 
gentes y enconaba los ánimos. Castellón vivió las postri­
merías del siglo XIX con González Chermá y las primeras 
décadas del XX, enquistado como una república italiana 
medieval, en la política demoliberal española, con indepen­
dencia hábil, sin englobarse en ningún partido republicano 
nacional, ni menos en el valenciano que ensangrentaba las 
calles de Valencia, en pugna Blasco lbáñez con Rodrigo 
Soriano. 

Aunque no del todo propicio el ambiente castellonense 
para que germinasen inquietudes y se desazonasen las gentes 
en captar vibraciones espirituales, aparecía aquf y allá algún 
grupo catalizador que en los años del ochocientos y más 
en el del novecientos, lanzaba en letras de molde los sentires 
que colmaban su alma, como las aguas del Mijares espon­
jaban las tierras de la Plana. 

Hojas volanderas a mansalva, confirmatorias del aserto, 
en la obra de Ribelles Comfn, inventario de periódicos y 
revistas - hitos aprovechables para la historia de la imprenta 
en Castellón -, de vida eflmera, frutos ácidos que sazonará 
el tiempo en la apertura del siglo XX, con la inolvidable 
revista «Ayer y Hoy» que no duró más allá de dos años 
y cuyas páginas son aún hoy buscadas por eruditos e his­
toriadores. A recordar los nombres de Ricardo Carreras 
Balado - de innato buen gusto en la plasmación tipográ­
fica- y de Salvador Guinot Vilar. 

En 1914, tripulada por Ramón Huguet Segarra, hijo del 
patriarca Gaeta Huguet Breva, discípulo de Sales y Ferré, 
se lanzaba al público «Revista de Castellón». En sus páginas 
vamos a recordar hoy el nombre de Juan Carbó Doménech, 
hijo del pintor Juan Bta. Carbó, discípulo de J. Oliet- último 
hálito del academicismo imperante - biografiado y estu­
diádo por su amigo R. Huguet, que en otro libro publicado 
a la sazón recogió todo lo del pintor Francisco Ribalta exis-

2 
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lente en la colección de don José Sanz de Bremond Aparici 
y en iglesias y centros oficiales de Gaste/Ión. 

Empiezan a colaborar en las páginas de «Revista de 
Castellón», integrados en el grupo, Luis Revest Corzo y Angel 
Sánchez Gozalbo, recién salidos de las aulas y todavía con 
el bisoño pelo universitario, el primero al frente de la Biblio­
teca Provincial e integrado en el claustro del Instituto de 
Segunda Enseñanza como entonces se denominaban; el 
segundo al libre y noble ejercicio de curar cuerpos y almas. 

El ardor juvenil de los dos, imbuidos de amor entra­
ñable a su tierra y a su nativa lengua, confluye aquel año 
de 1919 -el año de la manteneduría de Salvador Guinot 
en los Jocs Florals de Valencia - con la curiosidad espec­
tante, largo tiempo mantenida por quien busca perdurabi­
lidad a su obra. H olgaban por parte de uno y otros las invi­
taciones, había una afinidad electiva y allá fueron, todas 
las tardes, los dos jóvenes a casa de don Salvador Guinot 
a curiosear su nutrida biblioteca, hoy legada a la Biblioteca 
Municipal, y a mantener el fuego sagrado que había de 
animar el parlament delllaurador de la Plana vestit d'home 
de lletres en Valencia. 

Más o menos sagrado, el fuego empezó a arder, mejor 
dicho no se había apagado nunca, pero faltaban animadores; 
llamados, acudieron Ricardo Carreras y Juan Carbó y así 
nacía la Sociedad Castellonense de Cultura un día del otoño 
del año 1919 . 

• 
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En el cincuentenario de la 

Sociedad Castellonense de Cultura 

Recuerdo de Luis Revest 

CUANDO la vida ya no puede ser para nosotros un proyecto 
y volvemos la mirada hacia el camino recorrido con 

ánimo de comprendernos a nosotros mismos, es fácil que 
cobren especial relieve momentos y personas que de algún 
modo contribuyeron a hacernos lo que somos: momentos 
amargos que . se relacionan con la insatisfacción que toda 
vida arroja como saldo al ser recapitulada; momentos 
luminosos y dulces que representan logros que aún pueden 
enorgullecernos; personas a las que quisimos y nos qui­
sieron tanto que su pérdida nos dejó sin paz en la soledad 
de la tierra; otras personas en las que pusimos torpe entu­
siasmo o confianza y que hoy sólo representan para nos­
otros escollos en los que se desvió nuestra trayectoria 
más auténtica; y, finalmente, algunas que no medimos en 
su día en toda su importancia y que pasado el tiempo 
hemos de considerar como promotores de nuestra forma­
ción intelectual. Pues bien, la ocasión es llegada de evocar 
a una de estas personas para satisfacer en alguna medida 
nuestra deuda con ella; lo que si constituye un deber de 
justicia es, además, en cualquier momento un placer del 

, . 
espmtu . 

. Esto es lo que voy a hacer ahora con sincera emoción: 
evocar la figura físicamente pequeña pero moralmente 

• 
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altísima del erudito castellonense D. Luis Revest Corzo 
que fue mi primer maestro digno de tal nombre y -fuera 
del ámbito familiar - la persona que más influiría en mi 
formación intelectual y moral durante los años de mi 
adolescencia. Archivero Bibliotecario, y más tarde cronista 
de la ciudad, Revest formaba como profesor auxiliar en 
el cuadro docente del «<nstituto General y Técnico» 
- segunda enseñanza - de Castellón de la Plana, donde 
yo cursaría todo el bachillerato. Era la Preceptiva Lite­
raria la materia que él explicaba, pero hay que recordar 
que Luis Revest era, además, un latinista consumado, un 
gran profesor de castellano, y un profesor extraordinario 
del catalán-valenciano en el que escribió muy elegantes 
poemas de corte horaciano y al que - sirviendo de pre­
cursor a los escritores de la Valencia actual metidos de 
lleno en este empeño - pretendía purificar, librándole de 
la ganga dialectal, «del valencia d'espardenya», para vol­
verlo decididamente a su cuadro originario: el catalán puro 
y simple. Luis era igualmente un fnvestigador que por 
razones de modestia y de amor a la tierra redujo sus capa­
cidades al ámbito de la erudición local, de la lengua y la 
historia castellonense o, a lo más, valenciana, renunciando 
a vuelos científicos más amplios - y de reconocimiento 
nacional más seguro- para los que estaba admirable­
mente equipado. 

Basta con lo dicho para explicar cómo Revest hubo de 
destacar sobre el nivel medio de la plantilla de catedrá­
ticos que por aquellos años profesaban en nuestro Insti­
tuto de Segunda Enseñanza, en el que, si no faltaban hom­
bres inteligentes y bien preparados, abundaban tipos pin- · 
torescos o dominados por la rutina de una enseñanza 
memorística escasamente formativa y nada estimulante. 
Recuerdo que el titular de la cátedra de Preceptiva Lite­
raria, D. Germán Salinas, pese a ser hombre eminente, 
había cobrado tal morbosa pasión por el tratado de «Retó­
rica y Poética», de Coll y Vehí, (librito ciertamente -pri-
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moroso) que nos lo hacía recitar al pie de la letra, con 
puntos y comas, ejercicio de memorización que obstruía 
toda posibilidad de acceso a los conceptos expuestos o de 
despertar en los alumnos la menor inquietud crítica. Sistema 
lesivo también por desmoralizador, cuando ocurría que 
muchachos que antes de entrar en clase repetían como 
papagayos los fragmentos señalados, fracasaban luego, 
dentro de ella, al ser preguntados porque el temor de fallar 
una línea rompía sus nervios y obliteraba su mente. Aunque 
no todos aplicasen con el mismo rigor método tan funesto, 
la tónica general era esa y en ese ambiente resultaban 
para nosotros sorprendentes las lecciones personales, crí­
ticas, persuasivas, de Revest que se afanaba ante todo por 
despertar nuestra tierna curiosidad y enseñarnos a pensar. 
El efecto era tanto más provechoso e impresionante cuanto 
que Revest no se limitaba a la acción profesora! ex cátedra 
sino que continuaba su obra docente llevándonos de paseo 
con él a los alumnos más interesados y discurriendo con 
nosotros, peripatéticamente, por los jardines de Ribalta 
donde nos ponía de manifiesto la endeblez de la cultura 
académica dominante y se quejaba de la poca ciencia 
seria que se hacía aún en España en el dominio de las 
humanidades, descubriéndonos y ofreciendo a nuestra 
devoción la que él tenía por tal. Así pudimos conocer, en 
edad todavía temprana, parte de la obra del insigne catalán 
Milá y Fontanals y de su genial discípulo D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Los problemas del idioma, de la 
literatura, de la historia nacional y de la historia de las 
ideas, cobraban así vida ante nosotros, preparando nues­
tras inteligencias para abrazar luego con vocación y exi­
gencia la vida universitaria. Por su cargo oficial de biblio­
tecario pudo poner en nuestras manos libros interesantes 
y sobre todo nos sustrajo a la idea - no muy extendida 
aún - de que los libros de texto oficiales comprendieran 
todo el saber sobre la materia que trataban, y que los 
centros de enseñanza podían ser para nosotros - con 
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ayuda de las bibliotecas - algo más que unas oficinas 
expedidoras de títulos a cambio de unos hábitos rutinarios 
de asistencia formal. 

También nos comunicó Revest el interés y el respeto 
que sentía por las lenguas vernáculas, cargadas de tradición. 
Ya he dicho que él fue cultivador y maestro de la suya, 
el catalán-valenciano para el que hubiera deseado devolver 
la limpieza y el esplendor de que dio muestras en Valencia 
en las proximidades del Renacimiento, cuando perfeccio­
naban allí el catalán originario poetas como Ausias March 
o prosistas como Eximenis y Martorell. Respaldo impor­
tante de su docencia activa de esta lengua fueron su 
«Llengua valenciana. Notes per al seu estudi i conreu», 
publicado en 1930, y otros varios opúsculos y trabajos 
muy cuidados. Esta actitud suya, reclamando respeto para 
una realidad lingüística que formaba parte importante del 
patrimonio cultural español, era tanto más convincente y 
respetable cuanto que no estaba impurificada por ninguna 
segunda intención política. 

Todavía señalaré otra deuda importante por mí con­
traída con el magisterio de Luis Revest: Era Luis un 
hombre serio y profundamente religioso y creo que para 
quienes fuimos sus discípulos resultó importante ver reali­
zada en él no sólo la compatibilidad sino la armonía entre 
una actitud intelectual rigurosa y una creencia firme, en 
una época en que el catolicismo español sufría de un cierto 
Stchatamiento intelectual; mientras que otros jóvenes, 
menos afortunados que nosotros, encontraban frecuente­
mente su primera revelación intelectual importante unida 
a actitudes de agnosticismo o apartamiento de la fe tradi-· 
cional, lo que indudablemente había de llevar a su ánimo 
no pocas perplejidades y conflictos íntimos. Un hombre 
de cultura, un hombre de conducta y un hombre de fe, 
integrados en una sola persona, no pod:ía dejar de · ser 
para un muchacho joven un ejemplo confortante . 

. Dicho todo lo que escrito queda, muchos nos hemos 
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preguntado: ¿qué hubiera llegado a ser Luis Revest en el 
pequeño orbe de la cultura española, si con menos modestia, 
menos apego al terruño y más ambición mundana, hubiera 
proyectado sus capacidades de investigador sólido y con­
cienzudo a los ámbitos de Madrid o de Barcelona, donde 
se concentraba la casi totalidad de nuestra vida intelec­
tual? Hay que creer que quien supo mantenerse brillante­
mente en unas oposiciones para Archivero frente a conten­
dientes del rango eminente de Claudio Sánchez Albornoz, 
Antonio Gallego Burín, Lasso de la Vega o Bias Taracena, 
no hubiese tardado mucho en ocupar una cátedra univer­
sitaria y formar en los equipos de investigadores que por 
entonces constituían las escuelas de filólogos, críticos e 
historiadores que tanto enriquecieron nuestra vida inte­
lectual en el primer tercio del siglo. 

Nuestro hombre se quedó, sin embargo, con su modestia 
en Castellón y aunque su obra haya perdido con ello ciertos 
valores, quizá - puesto que todo es en este mundo rela­
tivo - ello engrandezca todavía más su dimensión humana. 
Porque hacer obra de cultura en Madrid o en Barcelona 
en momentos de intenso estímulo intelectual, en compañía 
-o en competencia- de maestros importantes tiene 
mérito indudable; pero hacer obra rigurosa de cultura en 
Castellón, con escasa compañía, con pobreza de medios, 
y ambiente cultural de tertulia, ¡eso sí que es prueba para 
una vocación! 

El Castellón de mi tiempo - y en cierto modo todavía 
el de ahora - era una capital rural, pequeña y tranquila, 
en la que dominaban los intereses del campo, con una 
burguesía también pequeña y muy ruralizada, poco o nada 
preocupada por los intereses de la cultura. Era el tiempo 
de «la panderola», de los palomares en los terrados de las 
casas, y de las tartanitas en las que la clase media del pueblo 
se trasladaba a los «masets» innumerables, esparcidos por 
los contornos. Casi todo el mundo tenía su «maset», su 
casita de campo, a veces minúsculas aunque siempre muy 
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adornada con requilorios decorativos de una cierta gracia 
que satisfacían a precio muy módico los gustos barrocos 
de las gentes del país. 

· Aquel ambiente no dejaba de resultar grato, y adquiere 
en mi recuerdo un encanto especial cuando se le compara 
con el Castellón actual donde el paisaje urbano ha sido 
brutalmente atropellado - como en tantas otras ciudades 
y lugares de España - por una arquitectura de tamaño 
desafo¡;ado e injustificable que asfixia y deja enano a nuestro 
noble «campanar». Allí, entre la indiferencia general, Luis 
Revest supo sostener y animar al grupo de «raros» que 
consiguieron sacar a flote, por más o menos tiempo, la 
«Revista de Castellón», «Artes y Letras», o «Ayer y hoy», 
en todas las cuales figura la colaboración del eminente 
castellonense. Pero más suya fue todavía la hazaña de la 
Sociedad Castellonense de Cultura, que ahora va a cumplir 
el medio siglo de existencia, y que ha mantenido con tesón 
un Boletín de muy cuidada edición y de gran interés erudito 
y literario. El «Boletín» que es básicamente bilingüe - cas­
tellano-catalán - recibe también colaboraciones en otras 
lenguas romances y es como una lucecita de señales que 
en medio del campo castellonense - entretenido en sus 
ocupaciones ordinarias - emite y capta mensajes al y del 
planeta de la cultura que no es particular de ningún sitio. 

De esta Sociedad cultural, meritoria y abnegada, fue 
Luis Revest secretario desde su fundación, y en su seno 
encontFÓ calor para continuar sus trabajos de crítica his­
térica y documental, sus ensayos sobre el idioma, sus tra­
ducci<;;mes de los clásicos latinos y para seguir, en fin, ejer­
ciendo su fino ma,gisterio. Mientras falsos personajes 
-l~nzados al espacio político como «sputniks» de papel­
ignoran con petulancia pueblerina estos valores, el buen 
pueblo castellem.ense los llama «els sabuts» con un tono 
mezclado de distalílciamiento irónico y de instintivo res­
peto. Ello expresa bien hasta qué punto en torno a los 
«sabuts}> se ha extendido durante años y años un desierto 
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de indiferencia o de extrañeza. Y sin embargo Castellón 
deberá a los «sabuts» y al más perseverante de ellos, al 
llorado Luis Revest, una parte considerable de su iden­
tidad como pueblo; porque mientras los especuladores 
iban arruinando con horrible grandilocuencia su fisonornia 
física, ellos, los «sabuts», iban descubriendo, perfilando, 
fijando, limpiando y dando esplendor -como reza el lema 
académico - el pasado, la lengua, la psicología y hasta 
la tecnología que debía mantener inconfundible su realidad 
a través de los tiempos. 

RAMON SERRANO SUÑER 

' 

' 
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Ramón Esquer 
(1932-1969) 

EL medio siglo transcurrido desde aquel año 1920 en 
que inició SU publicación el BOLETIN DE LA SOCIEDAD 

CASTELLONENSE DE CVLTVRA es un ámbito de tiempo sufi­
cientemente dilatado para haber visto transcurrir por el 
seno de la entidad varias generaciones de colaboradores y 
miembros activos. Tal vez cada una de estas promociones 
pueda ser encajada dentro de las clasificaciones genera­
cionales usualmente admitidas, desde la del 98 que repre­
sentan en Castellón los Guinot, Carreras, Carbó, etc., 
hasta aquella a la que pueda pertenecer el más reciente 
colaborador que acaba de ensayar sus primeras armas 
literarias en las páginas del BoLETIN. No sé en cuál de 
esas posibles generaciones cabría situar a Ramón Esquer, 
el buen amigo, hombre de bien, inteligente investigador y 
honrado profesional de la enseñanza cuya pérdida en un 
día del mes de junio del pasado año aún sentimos como 
reciente. Es de observar, en todo caso, la coincidencia en 
la incorporación a las tareas de la Sociedad, en los años 
que giran alrededor del 1950, de un grupo de entonces 
jóvenes colaboradores entre los que se hallaba Ramón 
Esquer. 

Había nacido el. llorado amigo en Castellón el 29 de 
febrero de 1932. Hizo los estudios de Bachillerato en la 
propia ciudad natal con las más brillantes calificaciones, 
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y desde 1949 a 1954 cursó la carrera de Filosofía y Letras 
en la Universidad de Madrid, culminando la misma con 
el premio extraordinario de licenciatura. Años después, 
en 23 de enero de 1960 leyó en la misma Universidad su 
tesis doctoral sobre El teatro de Tamayo y Baus, que mereció 
la calificación de sobrasaliente cum laude. Su formación 
científica y cultural la complementó además con cursos de 
la lengua francesa e inglesa en la Escuela Central de Idio­
mas, y de la italiana en el correspondiente Instituto de 
Cultura, de Madrid. 

Su incorporación a las actividades profesionales tuvo 
lugar, recién acabada la carrera, en la misma Facultad de 
Filosofía y Letras de Madrid, en calidad de profesor ayu­
dante de las cátedras de Gramática General y de Litera­
tura Española, al mismo tiempo que obtenía una beca del 
C. S. l. C. En enero de 1956 obtuvo la plaza de profesor 
titular de Lengua y Literatura del entonces denominado 
Instituto Laboral de Segorbe, y su paso por esta ciudad 
vino marcado también por el desempeño de los cargos 
de Bibliotecario Municipal y Cronista Oficial de la Ciudad. 
Obtenida por oposición, en diciembre de 1956, una cátedra 
de Lengua y Literatura de Escuelas Normales, se incor­
poró Ramón Esquer a la de La Coruña, pasando en octubre 
del año siguiente a la de Salamanca donde también impar­
tió enseñanzas en la Facultad de Filosofía y Letras. El 
traslado a la Escuela Normal «Santa María», de Madrid, 
en octubre de 1963, representa para él el inicio de una 
etapa de intensa actividad en la que simultanea la labor 
docente (ampliada también a las aulas universitarias) con 
los trabajos de investigación, publicaciones, colaboración 
en el C. S. l. C., participación en los cuadros de redac­
ción de revistas de su especialidad, e iniciativas editoriales. 
También los cursos de verano para extranjeros conocieron 
la incansable dedicación docente de Ramón; y aunque en 
1955 había ya comenzado a tomar parte en los de la Uni­
versidad Menéndez Pelayo, de Santander, habría de ser 
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---- ---------

en Peñíscola (de 1961 a 1968) donde dejaría indelebles 
huellas de afecto y eficacia entre numerosas promociones 
de alumnos de todo el mundo, e imborrables recuerdos -entre sus campaneros. 

La amplia bibliografía de Ramón Esquer se inicia pre­
cisamente en las páginas de este BoLETIN, en 1954, con 
un Análisis estilístico de la rima XI de Bécquer, tema al 
que dedicaría dos años después, en el mismo lugar, un 
nuevo estudio (rima XLI). Y por señalar de una vez su 
vinculación a esta Sociedad y a los afanes culturales de 
su pueblo, enumeraremos los trabajos aparecidos con su 
firma en el BOLETIN desde aquella primera fecha hasta el 
mismo año de su muerte: Formas tónicas y átonas del 
adjetivo posesivo. Su evolución y estado actual en Caste­
llón ( 1955) ; Los factores psíquicos en la creación literaria 
(1957); Bernardo Arto/a en Salamanca; Ausias March y 
Unamuno (1959); La novela católica española contempo­
ránea. Aportación crítica ( 1961); Las. luchas del siglo XIX: 
el P. Blanco García y Leopoldo Alas «Clarín» (1962); Con­
tribución al epistolario de Tamayo y Baus ( 1962); Un aspecto 
desconocido de Tamayo y Baus: su obra /frica (1963-1967); 
Fraternal consuelo {1964, en memoria de don Luis Revest); 
Para la historia de Fadrell {1969, trabajo realizado con 
otros colaboradores del Seminario de Estudios Castello­
nenses en Madrid que, dirigido por él, aglutinaba a univer­
sitarios castellonenses residentes en la capital). 

Como se ha dicho y es sabido, la figura de Tamayo 
y Baus constituyó el tema de la tesis doctoral de Ramón 
Esquer. Todo su profundo conocimiento de la produc­
ción escénica de este autor nos lo dio en un denso volumen 
que apareció como anejo de la «Revista de Literatura 
Española» (El teatro de Tamayo y Baus, 1965). Rebus­
cador tenaz de papeles y archivos, puede decirse que lo 
sabía todo sobre Tamayo y Baus; y así fueron saliendo 
de su pluma innumerables y documentados trabajos sobre 
el famoso autor, académico y director de la Biblioteca 
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Nacional: Valoración técnica en el teatro de Tamayo y 
Baus («Revista de Literatura Española» = RLE, 1955); 
Para un epistolario Va/era-Tamayo y Baus («Boletín de la 
Real Academia Española» = BRAE, 1959); Epistolario 
Tamayo y Baus-Cañete (RLE, 1961); Contribución al epis­
tolario de Tamayo y Baus-Menéndez Pe/ayo ( «B.oletín de la 
Biblioteca Menéndez Pela yo», 1962); Tamayo y la Real 
Academia (BRAE, 1962); Epistolario Tamayo-Barbieri 
(BRAE, 1962); Tamayo y Alarcón (BRAE, 1963); Un 
cuento de Tamayo y Baus (BBMP, 1963); Los proyectos 
de Tamayo (BRAE, 1963); Una carta de Tamayo y Baus 
a Cánovas («Homenajes», 1964); Tamayo y la política del 
siglo XIX («Segismundo», 1965). 

Otras figuras de la Literatura española a las que dedicó 
su atención de investigador fueron Gabriel y Galán1 Mora­
tín,2 Lope de Rueda,3 Larra,4 Lope de Vega5 y el ya citado 
Bécquer. 6 También merecieron su interés el teatro del 
siglo xvrn y el Romanticismo.7 

No debe cerrarse este breve repaso (que no es exhaus­
tivo) a la obra de Ramón Esquer sin hacer referencia a 
aquellos trabajos que nacieron de sus preocupaciones de 
educador. En este sentido han de citarse un trabajo sobre 

1 El manuscrito de «El Ama» (RLE, 1961); Datos sobre Gabriel 
y Galán (RLE, 1964); Obra inédita y olvidada de Gabriel y Galán 
(RLE, 1966). 

2 Moratín y Pastrana (RLE, 1960). 
3 Pasos de Lope de Rueda: edición, prólogo y notas. Biblioteca 

Clásica de Bachillerato, Tetuán, 1957. 
4 Larra. Artfculos de costumbres. Edición e introducción. Bilbao, 

Ed. Moretón, 1969. 
' 5 Selección de obras de Lope de Vega. Edición e introducción. 

Bilbao, Ed. Moretón, 1968. . 
6 Rosalía de Castro, Bécquer y otros románticos. (<<Homenajes», 

1965); Los clásicos en Bécquer (BRAE, 1965); Espronceda en Bécquer 
(<~Boletín de Filología Española», 1965). 

7 Las prohibiciones teatrales en el siglo XVIII («Segismundo», 
1965); Dos álbumes inéditos del Romanticismo (RLE, 1965). 



11 

•• 
' 

30 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

La formación del maestro rural y su aportación a la cultura 
española («Revista de Pedagogía Española», 1969) y sus 
libros de texto Didáctica de la Lengua Española (1968) y 
Didáctica de la Literatura (obra póstuma, 1969) destinados 
a la enseñanza en las Escuelas Normales. 

JosE SANCHEZ ADELL 

' 
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San Vicente Mártir en las «Cobles 

fetes en laors de diversos sants» 

DESDE hace algunos años venimos ocupándonos de la 
insigne figura de Vincentius hispanus, San Vicente Már­

tir, cuya fiesta es el 22 de enero, especialmente en su proyec­
ción artística, en su iconografía y en cuanto dejó la pro­
funda huella del Hospital de su nombre en la Valencia 
de la Reconquista, así como su eco no sólo en toda España 
sino en Portugal, Francia, Italia, Centro de Europa y aun 
ultramar.1 

1 MATEU IBARS, María Dolores: San Vicente de la Roqueta 
y los Reyes de Aragón (siglos XII-XIV) . Contribución a un estudio 
documental. VII Congreso de Historia de la Corona de Aragón. 
Vol. III. Comunicaciones. Crónicas. Ponencias y C. 1-6 octubre 
(Barcelona, 1962). 

= El itinerario Huesca- Valencia de San Vicente Mártir. «Valencia 
Atracción». Enero, 1966. Año XLI. 2.e. época. Núm. 372, pág. 7. 

= Un tríptico biográfico de San Vicente Mártir. «Las Provincias». 
Sábado, 22 de enero de 1966. 

= San Vicente de Calders. «Valencia Atracción». Núm. 385. Año 
XLIII (1967), febrero, pág. 385. 

= El «Repertori» de San Vicente de la Roqueta, de 1763. Suma de 
estudios en homenaje al ilustrísimo doctor, D. Angel Canellas López. 
Facultad de Filosofía y Letras, 1969, págs. 739-744. Zaragoza. 

= La tradición oscense y el itinerario vicentino. Actas del V Con­
greso Internacional de Estudios Pirenaicos. Jaca (Pamplona), 1966. 
Tómo III, págs. 327-329. (Jaca, 1968). 

= El San Vicente Martir del antipendio de Tresserres, en «Las 
Provincias», jueves 22 de enero de 1970. 
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Uno de los aspectos menos conocidos es el que dejó 
en la Literatura, erudita o popular. Desde el famoso Pe'ris­
tephanon, de Prudencio, hasta los gozos que se cantaban 
y aún cantan en diversos lugares, pasando por la Legenda 
Aurea y el Flos Sanctorum el recuerdo de la pasión del 
mártir no ha tenido solución de continuidad, no se ha 
borrado en modo alguno. 

Pero mientras unas composiciones son más populares 
algunas otras apenas si son conocidas, tal la que se estudia 

, 
a qm. 

No ha merecido aún profundo estudio la literatura 
valenciana del siglo XVI; mientras son conocidísimos los 
manuscritos e incunables en esta lengua, los impresos 
góticos de pasado el 1500, que contienen obras literarias, 
son menos apreciados y los manuscritos de autores anó­
nimos, aunque algunos hayan sido publicados moderna­
mente apenas si son recordados. 

Tal ocurre con el que se detalla a seguida, en el que 
se halla una Cobla dedicada a San Vicente Mártir, que a 
pesar de haber sido impresa con todas las demás del titu­
lado, arbitrariamente, Can~oner sagrat de vides de sants 
en 1912, no es recordada como se debe. Y decimos «arbi­
trariamente» porque tal colección de Cables no debe ser 
titulada Can9oner sagrat, pues basta con que se diga, como 
dice el manuscrito, Cables fetes en laors de diversos sants. 

El manuscrito de referencia tiene que ver con Castellón 
de la Plana; la noticia es inédita; estuvo aquí, perteneció 
a un linaje, con señorío castellonense y luego emprendió 
larga peregrinación, como se verá. 

Es el número 3 de la Biblioteca de Catalunya, encua­
dernado en pasta; lleva el superlibris «Biblioteca de Salvá» 
en ambas cubiertas. Tiene 91 folios útiles, sin numerar; 
mide 20 X 13 cm. y la caja de escritura 17 x 8-9 cm. 
No tiene portada ni índices. En el folio 1 se lee: «De la 
Librería Mayansiana»; y comienza: «Cables jetes en laor 
de sen/a Maria egipciaqua.» El folio 91 acaba: « ... que-ns 



• 

• 

. 
• 

• • 

• 

9'--~INL·_'~ . ~" 
·c4-~~~~·~ 

1 

• 

• • ' 
• • • • 

• 

, •f ..... -:., • ..,. .. •J¡ ,"'1 ... • <t • 'l .. ,-t ... ~ • • • 
4 • • ~ 

' , /" • ~ • • ""\' \ ~· ~,.,. ... ~ ~ .~' .,.,.., .... ~ , 
~ . . -lf ... .:.t , .. .. 

• 
•• 

• • .. 

.. 

• 

• 

• 
' .... 

• 

• 

• • ..J 
•t 1 ... .. 

• -· \ • .. • • • . . 
• • v .. .... ro. ' 

• • 

• • 

... 

-·~ .................. , -
"" . .... •• .. , G • 

"' ' .... .. 
' 

• 
• 

Folio 25 r. con autógrafo de 
Mon~onís Cata/á 

• 

• • 

• .~ 

• • 

• 
• 
,-L J ... . 

• . ....... ,. . 
• ., 

• • 4 

• • 

• 

. -

' 

• 

• - ' 

a. s. c. c. 



-
• 

• 

• 
• 

• 

• 

.. .. 
• -. 
• 

• 
' 

• 
• • 

• 
' • f ...... 

•• 
• 

# • 

. ' 
• . ' :·• 

• .. 
• 

~·· • •• 
• 

• • - • . • • 
Folio 57 v. con autógrafo del 

Caballero Vicente Cata/á 

• 

• 

" • 
• 

• • 
• 

• • • • • • 

' . 
• • • , . . . •• • • ..: ... < • • • , .. .. 

• • • -
• • 

• • • ~ 

• 

B. S. C. C. 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 33 

vul/ga fer dignes deis goigs que vos ara tenyu tan insignes, 
• 

amen.» 
Ni Foulché-Delbosc ni Massó Torrents dijeron al 

publicar el Can~oner sagrat de vides de sants en 1912, que 
en el volumen primero, en el manuscrito número 3 citado, 
se lee en el folio 25 al fin de la cobla de sent Jaume: «Mon­
~onis Catalla cavaller de la Plana,· esto da, al menos un 
poseedor del manuscrito, llamado Monzonís Catalá, que 
era caballero, de Castellón de la Plana. 

Y tampoco consignaron en la edición que .otro familiar 
4e este linaje, al folio 57 v. escribió como borrador de 
un ~ecibo: «Jo Viscent Cata/a cavaller confese · aver rebut 
de vos Pere Miquel cavaller y abitador de la vi/a de Cas­
tello de la Plana vin[ t]lli[u]res de preu de una casa que 
esta en lo car[r ]er magor (-por major -) de front de 
casa de Giner y la[u]rador, no dines.» 

Debió ser de uno de los Catalá de Valeriola: Señores 
de las villas de Planes y Alcalá de Chivert, como lo fue 
Bernardo Guillem. Otro BeÍ:nardo Catalá de Valeriola 
fue el fundador de la Academia de los Nocturnos en 
Valencia. 

El manuscrito estuvo, pues, en Castellón. Cómo fue a 
parar a la Biblioteca de Mayans se nos escapa. Cómo y 
porqué lo adquirió D. Pedro Salvá y Mallén para la suya, 
lo 'ignoramos. Que Salvá lo apreció, es cierto, pues en su 
Catálogo escribió: «Número 541: Cobles Jetes en laors de 
diversos sants. 4.0 Manuscrito del siglo xv. Este códice 
que perteneció a la Biblioteca Mayansiana está perfecta­
mente conservado y se compon~ de 91 hojas. Comprende 
veinticuatro composiciones a varios santos escritas en 
diversos géneros de metro y todas en dialecto valenciano. 
Como carece de. portada y al parecer nunca la tuvo, no se 
sabe si su contenido es de uno o de varios autores; lo 
que no vacilo en afirmar es ser inéditó cuanto comprende. »2 

2 Página 207. 

3 
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Tampoco Salvá se esforzó en averiguar las fuentes de 
estos poemas; muy de agradecer es que asegurara ser 
entonces inéditos; y de celebrar que el manuscrito no corriera 
la triste suerte de aquel sinigual ejemplar del Aureum Opus, 
impreso en vitela, que se perdió en un naufragio de paquetes 
o envíos de libros en el ir y venir de obras remitidas a 
Inglaterra por el famoso librero. 

El caso fue que pasó a Quaritch, de Londres, después 
por varias manos, luego a París y finalmente a Barcelona, 
adquirido en 1907 por la naciente Biblioteca de Catalunya, 
siendo el tercero de sus manuscritos, por orden de ingreso.3 

«En Pere Salva -escribía R. Foulché-Delbosc- es 
preguntava si les vint-i-quatre composicions del recull eren 
degudes a un o a diversos autors: be sembla que són 
l'obra d'un sol poeta, si realment se pot donar el nom 
de poeta al versificador la pobresa de pensament i de voca­
bulari del qual, traspassa verament els límits de !'indigencia 
intel.lectual. Aquest home piadós era d'una gran simpli­
citat d'esperit, pero potser no es temerari suposar que per 
altra part estava exempt de la més petita pretensió literaria. 
No tinguem la candidesa de retreure-li la més menuda 
cosa: escrivia sens dubte per ell i no més que per ell.» 
Y añadía en nota: «El manuscrit és, segons sembla, autó­
graf; indiquem· en nota les correccions de la mateixa ma 
que el text.» 

Insistía el prologuista en devaluar la obra del poeta 
anónimo así: «Aquella reaparició constant deis mateixos 
epitets, aquella pesantor de ritme i de cadencia, aquella 
absencia absoluta de toda originalitat dins el pensament 
o dins l'expressió, esforcem-nos d'oblidar-les per no veure 
sino l'anima ingenua d'un pobre creient en extasi davant 
les imatges dels sants deis benaventurats.» 

3 Véase MAssó ToRRENTs, J . J. y RUBro BALAOUER: Cataleg 
deis manuscrits de la Biblioteca de Catalunya, en «ButUetf de la Biblio· 
teca de Catalunya» (1914) 1, p. 23-24. 
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Y tras esta supuesta admiración por las imágenes, 
muchas de ellas inexistentes, concluía: «Si no es donat 
a tothom de tenir talent, es ja alguna cosa exterioritzar 
el seu propi "jo". I com que aquest genre de composi­
cions, dins la producció valenciana del xven segle, potser 
no ha sobreviscut sinó dins d'aquestes poesies, sapiguem 
concedir-les una amable indulgencia i una dol~a simpatía.» 

Indulgencia y simpatía que merecen la Legenda aurea y el 
Flos Sanctorum, cuyos textos. versificó el poeta valenciano 
anónimo, obras aquéllas que bien merecían ser recor­
dadas tanto por Foulché-Delbosc como p.or Massó y 
Torrents, prologuista del segundo volumen manuscrito, el 
de la Biblioteca Serrano Morales. 

Indudablemente el pobre creient de que hablaba el 
primer prologuista no pretendió servirse de la composición 
literaria de que era autor, sino darla al pueblo, como los 
autores anónimos de goigs daban éstos sin buscar gloria 
alguna para sí. Era el momento renaciente en que se com­
ponía en valenciano o vertían a éste textos latinos medie­
vales. La Sequentia infesto Sancti Vincentii Martyris que 
figura, por ejemplo, en el Misal de Westminster, de la 
Catedral de Valencia, y las oraciones del día de su fiesta, 
era lo que el poeta anónimo, compositor o traductor, 
buscaba en horior de los santos, en especial de los que 
tenían más culto en el país y por ende más populares. 
Vale la pena recordar entre aquellos a quienes se dedi­
caron estas Cobles, los que eran o serían titulares de parro­
quias o conventos valencianos: Martín, Juan Evangelista, 
Jaime, Agustín, ·Bartolomé, Tomás Apóstol, Esteban, 
Andrés, Vicente Mártir, Francisco, las grandes figuras de 
la Edad Media, Tomás de Aquino y Tomás de Canter­
bury; los otros Evangelistas, y entre las santas, Catalina 
de Sena, Tecla, María Magdalena, Lucía, Bárbara, Inés, 
y otras, muchas de ellas aún con templos o calles dedi­
cádas en la ciudad, a despecho de ignorancias o secta-

• nsmos. 
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Muchas de estas Cob/as habrían pasado a ser cantadas 
como los goigs, de haber alcanzado su impresión.4 

El manuscrito ha sido fechado como del siglo xv; muy 
tardío, si acaso, porque ni la letra, siendo autógrafo, ni 
la lengua, lo pueden situar dentro del cuatrocientos clásico. 

El Flos sanctorum se imprimió en Valencia por Jorge 
Costilla en 1514.5 Ha parecido útil buscar en este texto 
una posible fuente de inspiración del poeta autor de Cobles 
de sants. Claro está que la Legenda Aurea suministraba 
textos para literatos y temas para pintores de retablos, 
abundantemente; pero esta cercanía del F/os sanctorum no 
es despreciable. 

En primer lugar se reproduce aquí la Cobla de San 
Vicente Mártir tal como va en el manuscrito, con el máximo 
respeto a su ortografía, salvo la puntuación y el uso de 
mayúsculas en nombres propios, para mayor claridad; 
algún acento por necesidad, contando con que el lector 
hará las diéresis necesarias también, como Daci-a, Daciano, 
para que los versos tengan la adecuada medida. La diver­
sidad de éstos, en todo el manuscrito es grande, no redu­
cida a la monotonía que le asignan los prólogos de ambos, 
el de Barcelona y el de Valencia, pues que son dos los que 
se editaron conjuntamente en el citado título Can~oner 

sagrat de vides de sants. 
Finalmente, la Cobla de referencia ha sido numerada 

en sus diversas estrofas para poder remitir a ellas los frag-

4 Véase Al.MARCHE V ÁZQUEZ, F.: Goigs valencians. Segles 
XV al XIX. (Valencia, 1917). 

5 RmELLES CoMfN, i.: Bibliografía de la lengua valenciana. 
(Madrid, 1915), t. I, pág. 65, donde describe ejemplares del Flos sanc­
torum. El utilizado aqul, para la confrontación de pasajes, es el de 
la Biblioteca de Catalunya, que se halla incompleto y aun mutilado 
en algunos folios. 

Una visión de la lengua en aquella época en SANCHIS GuARNER, M. 
Els valencians i la /lengua auctóctona durant e/s segles XVI, XVII i 
XVIII. (Valencia, I. A. M., 1963). 
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mentos del Flos sanctorum con los que guardan parale­
lismo. 

El estudio a fondo de ambos manuscritos llevaría a 
situar a su autor en el momento histórico del tránsito del 
reinado de Fernando el Católico a Carlos I en este Reino 
de Valencia : El Flos sanctorum salía en 1514; en 1523 se 
imprimía en Barcelona el Libre intitulat sea/a dei: or4enat 
per lo Reverent · mestre Francesch Eximenes: mestre en 
sacra theologia del orde deis frares menors. Novament tra­
duit de Lemosí en nostra lengua vulgar Valenciana útil y 
molt profitós pera contemplar les coses divines. 6 

COBLES FETES EN LAOR DEL GLORIOS SENT 
VICENT MARTIR 

I 

1) Martir molt sant, fortissim y admirable, 
Vicent beneyt, molt excellent y noble, 
ver protector, qui defensau lo poble, 
del Satanas, cruel y detestable, 
2) puix vos morís, en la ciutat insigne, 
que dignament, Valencia s-apella, 
a vos gran sant, de malta maravel/a, 
loar-vos vull, si be-m conech indigne. 

6 Véase sobre el ambiente de aquel primer cuarto del XVI, 

MATEU y LLOPIS, F.: La impresión del «S cala Dei» de Barcelona de 
1523, en Gutenberg-Jahrbuch, 1968, p. 183-187. 
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---------------------------------------- ----
II 

1) Lo vostre nom, declara y manifesta, 
Jos vencedor, deis inimichs visibles, 
y deis pus forts, que son los invisibles, 
quant de Jhesus, vestis la sobrevesta, 
2) vences lo mon, la carn y lo dimoni, 
ab la virtut, que vos beneyt teníeu 
gracia tal, de Deu aconseguieu, 
d-on heretau, deis sants lo patrimoni. 

III 

1) Essent fadrí, bell com una imatge, 
vos obtingues, de Deu gracia tanta, 
que vent Jhesus, en /-ostia molt santa, 
el/ vos crida, perque li fosseu patge. 
2) y vent-lo vos, segons diu la istoria, 
obedient, axi-1 volguereu creure, 
que desijas, per el/ lo calze beure 
de passió, per conseguir la gloria. 

IV 

1) Diaqua fos, del bisbe sent Va/ero, 
savi prudent, dotat de gran sciencia, 
y per fO vos, parlas ab gran prudencia, 
al Dacia, cruel, molt mes que Nero, 
2) y responent, per vostre mestre digne, 
a les raons que us foren preposades, 
respostes tals, per vos foren donades, 
que fes confus, al Dacia maligne. 

' 
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V 

1) Lo president mana empresonar-vos 
fent-vos estar, sens aygua y vianda, 
mas vos tantost, a Deu fereu demanda, 
pregant-lo molt, volgués aconsolar-vos. 
· 2) y el president, crehent de fam morrieu, 
axi stant pres, dins una torre c/osa, 
ell vos troba, pus fresch que una rosa, 
ab los socors, que de Jhesus rebieu. 

VI 

1) Lo vostre cors, de forma graciosa, 
fon fort ligat, en hun pilar de marbre, 
y ab vergues forts, punchoses de hun arbre, 
foreu batut, per gent vituperosa, 
2) y ab pintes forts, vos feren tals ferides, 
quant Jos posat, en mig de dos estelles, 
que tot nafrat, mostraveu les costelles, 
de hon les carns, de sanch lingues tenyides. 

VII 

1) Lo Dacia, per dar-vos majors penes, 
en un gran foch, manava que us posassen, 
y que en aquell, pruelment turmentassen, 
vostre sant cors, ligat ab forts cadenes, 
2) y no podent, cumplir sa gran malicia 
mana-us tornar, en la presó escura, 
y feu-vos fer, hun llÚ de amargura, 
de tests aguts, per dar-vos mes tristicia. 

39 
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VIII 

1) Y estant axi, dins la presó asoles, 
molt turmentat, de nafres doloroses, 
companyes grans, del cel molt gloriases, 
vos feren llit, de roses y violes, 
2) angels beneyts, alli us acompanyaven, 
illuminant, la torre tenebrosa, 
y axi tingues, companya gloriosa, 
deis angels sants, los quals vos consolaven . 

IX 

1) En los turments, may fes la cara trista, 
ni menys apres, quant d-aquells ereu Jora, 
alegre molt, estaveu tota hora, 
fort y constant, ab molt alegra vista, 
2) qui dir pora, les alegries santes, 
que vos beneyt, tingues en aquells dies, 
hoynt los sons, y-ls cants y me/odies, 
deis angels sants, que feyen per vos tantes. 

X 

1) Corona gran, per ells vos fon posada, 
de martir sant, y verge molt purissim, 
y de doctor, molt gran sapientissim, 
la qua/ per Deu, vos era preparada, 
2) de vostra ja9, molt graciosa y bella, 
exien raigs, molt grans de lum divina, 
y deis sant cors, perfums de olor fina, 
entant que fon, a tots gran maravella. 
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. XI 

1) Aquells infels, que vostre cors guardaven 
vent la gran lum, que-n la presó estava, 
molt espantats, cascu-s maravellava, 
del gran confort, que-ls angels vos donaven, 
2) y aquells mirant, que tots errats vivien, 
pregaren-vos, que vos los perdonasseu, 
y que en la fe, de Jhesus los mostrasseu, 
car per aquel!, ells tots morir volien. 

XII 

1) Vent Dacia, que vos axi-l vencieu, 
per hun escarn, mana-us fer hun llit noble, 
y alli us posa, davant de tot lo poble, 
per veure vos, si en aquel! morrieu, 
2) y axi-n lo !lit, .finis los vostres dies, 
havent del mon, triunfo y victoria, 
de han pujas, en la superna gloria, 
de paradis ab moltes alegries. 

XIII 

1) Puix que fas mort, lo Dacia terrible, 
tantost mana, que-! vostre cors prenguessen, 
y fora-ls murs, de la ciutat lo fessen, 
lan~ar en loch, que Jos vil y orrible, 
2) y axi-ls infels, y poble crudelissim, 
en hun gran lach, als cans lan~ar-vos ]eren, 
mas prestament, lo corb y-l lop vingueren, 
per a guardar, lo vostre cors sanctissim. 

41 



42 

1 

... 

BoLETÍN DE LA Socn!oAo 

XIV 

1) Y aquells mirant, que no us podien noure, 
ab hun esquifj, dins la mar vos lan~aren 
y en una gran, y fort mola us ligaren, 
perque deis fons, vos no us poguesseu moure, 
2) mas Deu etern, qui-ls feya per vos guerra, 
perque millar, sa culpa coneguessen, 
ans que aquells, de la gran mar hixquessen 
vostre sant cors, ja fon exit en terra. 

XV 

1) Los trists infels, puix ven~re no us podien, 
lo vostre cors, del tot desempararen, 
y de aquel/, apres pus no-s curaren, 
per quant aquells, ja veure no-1 volien, 
2) y axi-l Senyor, qui de vos tingué cura, 
feu pendre-1 cors, a una digne dona, 
molt singular, y virtuosa y bona, 
la qua! vos feu, molt digne sepultura. 

ORACIO 

O martir sant, y pur ab gran mundicia, 
Vicent beneyt, cavaller fe! de Deu, 
qui per servar, la fe y la justicia 
ab gran esfor~, seguint vera milicia, 
haveu passat, turments y pena greu, 
vos qui del mon, y del Satan terrible, 
y de la carn, sou estat vencedor, 
feu que ven~am, 1-enemich invisible, 
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ab la virtut, de De u incomprensible, 
perque siam, amichs fels del Senyor, 
pregant-lo vos, nos fa~a fer tals obres, 
que deis seus bens, jamés no siam pobres, 
Amen. 

PASAJES DEL FLOS SANCTORUM 
VERSIFICADOS EN LA COBLA 

43 

Cobla, !, 1: Flos sanctorum: Sent Vicent fon de noble 
linatge, pero ell fon mes noble per sa fe e per 
re ligio. 

» IV, 1: e fon diaque ordenat per sent V alero, qui 
li comana tot son poder ... 

» V, 1: En apres ells foren per manament de Dacia 
pretor, portats en Valencia e mesos en presó. 
E Dacia feu manament que no-ls donasen a 

• menJar. .. 
» VI, 1: E per aquestes paraules lo pretor comen~a 

molt fort a cridar; e los tm;mentadors ab ver­
gues e ab bastons molt fortment a a~otar e a 
bastonejar ... 

» VI, 2: Lavors los saigs pintes de ferro Ji meteren 
fins en les entramenes. E axi que de tot lo seu 
cos exia molta sanch; e havia trencades totes les 
junctes dels costats; e totes les entramen es es 
m ostra ven. 

» VII, 1: E com fon avallat del turment e fon lunyat 
del foch, ell repres los saigs; e molt alegrament 
ell se cuyta de soferir les penes perque fon posat 
en una graella de ferro e sobre aquella cremat 
e torrat e los membres foren ab lo ferro molt 
fermats. 
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Cobla, VII, 2: E com a9o los ministres contassen a Dacia, 
dix: Ay que farem, vencut nos ha. Levau-lo 
d-aquell foch e meteu-lo en carcre; e sobre púes 
agudes, lan9au-lo e los seus peus Ji meteu en un 
cep de fust... 

» VIII, 1: Mas lo senyor rey iesuchrist per amor del 
qua! ell sofferia passio, muda la sua pena en 
gloria, car les tenebres eren foragitades del car9re 
per molt gran claredat que-1 rey iesucrist li trames 
e !-espereza de les púes foren soltes e bague gran 
consolacio e gran companyia d-angels qui molt 
1-onraven. 

» IX, 2: E com sobre les flors anas ab los angels 
cantant ab molt delitosos cants e maravellosa e 
suau olor de flors se campava molt luny de ells. 

» XI, 1: Spantades les guardes quant tals coses veren, 
convertiren-se a la fe de iesucrist. 

» XII, 1: E com Dacia tot ayo bagues hoyt quasi 
com a home orat dix: E que li podem-nos fer 
mes de mal; veus que som vencuts; sia mudat . 
en un Hit fet de molts draps, en lo qual sia posat 
per 90 que no-1 facam pus glorios ... 

» XIV, 1: ... perque mana que lo cos fos ligat a una 
gran mola que fos lan9at en la mar e devorat 
per los pexos, puixque per les bestics de la terra 
no podia esser devorat. Assi que lo sant cors 
fon lan9at en lo fondo del mar e fon tornat lo 
cos en terra abans que aquells qui 1-havien lan9at. 

» XV, 1: E fon trobat per una dona matrona e per 
alguns als quals ella ho revela. 

Oracio: O cavaller no vencut, molt forts coses e molts 
cruels e aspres turments has vencuts. 

Valgan, pues, estas páginas para divulgar la Cobla de 
Sent Vicent Martir; advertir la vinculación del manuscrito 
a Castellón; señalar una posible fuente de inspiración Y 
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evocar aquel momento histórico del 1500 en que se imprimía 
en gótico, se escribía en gótica-humanística; se mantenían 
las devociones medievales, se leían vidas de santos y se 
cultivaba la lengua valenciana por poetas o prosistas, 
religiosos o seglares, fieles a una tradición que iba a sufrir 
los más duros embates, en todos los órdenes, sin excep-

. . , 
CIOn. 

M.a DoLORES MATEU IBARS 
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Notas al margen de «La novela de 

Don Sandalio, jugador de ajedrez», 

· de Unamuno 1 

Precisión previa 

Me siento yo mismo al sentirme que no soy 
los demás; saber y sentir hasta dónde acabo 
de ser, desde donde no soy. 

Lo que quieres es aquella vida y ésta y la 
otra y todas. 

El mundo es tu creación 

(MIGUEL DE UNAMUNO) 

«La novela de Don Sandalio, jugador de ajedrez», se 
publicó en volumen junto con «San Manuel Bueno, mártir 
y tres historias más» (una de ellas la de Don Sandalia), 
en Madrid y en el año 1933. 

Consta el relato -novela lo llama Unamuno -, de 
un breve prólogo, veintitrés pequeños capítulos escritos en 
primera persona y en forma epistolar, todos ellos fechados 

1 Estas notas no pretenden ser más que una reflexión sobre 
el texto unamuniano. No hay un designio de erudición, sino de reme­
moración y conmemoración sobre una lectura antigua. Lo ahora 
escrito, fue antes comentario oral. 
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desde el treinta y uno de agosto del año 1910, al veinti­
ocho de noviembre del mismo año. Cierra la narración 
un epílogo, puntualmente fechado y datado en Salamanca, 
diciembre de 1930. 

Un total de setenta y dos páginas, desde la ciento 
veintiuna a la ciento noventa y tres, de la edición citada, 
' . umca que conozco. 

Propósito de Unamuno al escribir su «Don Sandalio» 

En el prólogo general que encabeza el volumen (pági­
nas 14 a 18), Unamuno trata de explicar «a posteriori» 
los supuestos desde los que escribió su narración y el 
alcance que quiso dar a ésta. Hay sin duda un designio 
de virtuosismo formal, técnico: escribir una novela sin 
argumento. Porque «no tan sólo importan poco para una 
novela, para una verdadera novela, para la tragedia o 
comedia de unas almas, las fisonomías, el vestuario, los 
gestos materiales, el ámbito material, sino que tampoco 
importa mucho lo que suele llamarse el argumento de 
ella. Y es lo que creo haber puesto de manifiesto en «La 
novela de Don Sandalio, jugador de ajedrez». 

Tras este primer designio técnico, U namuno, consigna 
parte de sus propósitos internos respecto al personaje pro­
tagonista del relato : «Don Sandalio es un personaje visto 
desde fuera, cuya vida interior se nos escapa, que acaso 
no la tiene; es un personaje que no monologa ... » No mono­
loga en público, en voz alta - añadiremos nosotros -
como hacen casi todos los personajes, parlanchines y 
monologantes de Unamuno. Pero monologa en privado, 
en voz baja, porque tiene su vida interior, aunque ésta 
e~cape al escritor que historia su vida y al lector que la 
lee. Líneas más abajo, Unamuno va a precisar: «¿Monó­
logos? Lo que así se llama suelen ser monodiálogos, diá­
logos que sostiene uno con los otros que son, por dentro, 
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él, con los otros que componen esa sociedad de individuos 
que es la conciencia de cada individuo.» Aquí, sin duda, 
recordaba Unamuno como tantas veces a lo largo de toda 
su obra, la «humorada del escritor norteamericano Wendell 
Holmes sobre los tres Juanes que todos somos: Juan, tal 
cual él cree ser, Juan tal como lo ven y creen conocer 
los demás, los otros, y Juan, tal como es en realidad. 
«Y ese monodiálogo -continúa Unamuno- es la vida 
interior que en cierto modo niegan los llamados en América 
behavioristas, los filósofos de la conducta, para los que 
la conciencia es el misterio inasequible o lo inconocible.» 

¿Será Don Sandalio un relato escrito según los prin­
cipios conductistas? En cierta manera, en gran manera, 
lo es, aunque Unamuno parezca negarlo. Efectivamente, 
Don Sandalio, por el solo hecho de jugar al ajedrez ya 
monodialoga, y pese a su apariencia, «tiene vida interior, 
tiene monodiálogo, tiene conciencia ... » Pero Unamuno nos 
lo va a describir conforme a los preceptos conductistas, 
como si no tuviera nada de eso, dándonos el hueco de su 
personalidad, sus gestos y no su conciencia o sus pensa­
mientos. Como los behavioristas, Unamuno va a negar la 
posibilidad de una plasmación o de un conocimiento lite­
rario y humano más profundos. Y se va a apartar de ellos, 
afirmando .la vida espiritual, la conciencia de cada indi­
viduo y su posibilidad de conocimiento, mediante la inven­
ción. Esto es lo que separa y une a Unamuno del proce­
dimiento behaviorista, conductista u objetivista. Unamuno 
nos va a describir a Don Sandalio conforme a los pre­
ceptos conductistas, pero los va a . trascender, apartándose 
también del realismo o del naturalismo, reconociéndolos 
inútiles como procedimientos literarios de conocimiento, Y 
afirmando este conocimiento por· otros medios más imagi­
nativos y poéticos. Con lo cual tengo a la· novela de Don 
Sandalio como el primer intento español, adelantado casi 
en treinta años, de novela objetivista, procedimiento 
seguido por la generación novelística de 1931 (Sánchez-
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Ferlosio, Goytisolo ... ). Aunque el objetivismo d~ Unamuno' 
no sea puro y pretenda tener más alcance y sentido que 
el de mero relato o denuncia social. 2 

¿Cuál es ese alcance o sentido? Unamuno también lo 
confiesa a medias en el prólogo citado. Su relato tiene 
algo de trascendental, porque «todo relato ~iene su sen­
tido trascendente, tiene su filosofía ... porque no hay realidad 
sin idealidad ... » Sólo que esa trascendencia se deja a la 
adivinación del lector porque «mi propósito (el de Una­
muno), era· entrometerle y entremeterle al lector en él (en 
el relato), hacer que se dé cuenta de que no se goza de 
un personaje novelesco sino cuando se le hace propio, 
cuando se consiente que el mundo de la ficción forme 
parte del mundo de la permanente realidad íntima.» Con 
lo cual no hace Unamuno sino adelantarse a cumplir uno 
de los preceptos más importantes, sino el más, de la escuela 
obj~tivista y adelantar en bastantes años esa «hora del 
lector», ese entremetimiento y mutua colaboración entre 
lector y autor que Castellet pedía a la novela actual 
para ser actual. «Sólo haciendo el lector, como hizo antes 
el autor, propios los personajes que llamamos de ficción, 
haciendo que formen parte del pequeño mundo - el micro­
cosmo .:____ que es su conciencia, vivirá en ellos y por ellos. »3 · 

2 Como se recordará fue la excelente novela de Rafael Sánchez­
Ferlosio titulada «El Jarama» (Barcelona, Premio Nada! 1955) la 
que actualizó dicho procedimiento . objetivista, cuan~o era ya viejo 
en otras partes. Sus terrorizadores máximos en España han sido: 
José-María Castellet: «La Hora del lector» (Barcelona 1957) y Juan 
Goytisolo: «Problemas de la novela» (Barcelona 1959). 

Casalduero («Vida y obra de Galdós» Madrid 1961), está al 
personaje Don Romualdo de la novéla «Misericordia», como uno de 
los precedentes de Unamuno. El sentido de este personaje es distinto 
al Don Sandalio de Unamuno. Galdós pretende simplemente trans­
cender la realidad del naturalismo con el «espiritualismo» de la 
imaginación; demostrar que la imaginación p~ede ser más real que la 
realidad. 

3 Castellet: Obra citada. 

4 
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Argumento 

Por medio de unas cartas, puntualmente fechadas y 
dirigidas por un desconocido a un tal Felipe, nos ente­
ramos de la huida del desconocido a una ciudad costera 
donde a nadie conoce y nadie le conoce. El motivo de su 
huida es, según confiesa, huit' de los hombres por no poder 
tolerar su tontería. El epistológrafo confiesa sufrir el mismo 
mal que Bouvard y Pecuchet. La lluvia y el aburrimiento 
lo llevan al Casino, centro de reunión, discusión y juego 
de la ciudad. Irá a ver a sus semejantes, pero no a hablar 
ni a oírlos. Allí ve por vez primera a Don Sandalio, 
cuya única profesión parece ser la de jugar al ajedrez. 
Día a día se siente atraído por este jugador silencioso 
con el que al fin entabla algunas partidas de ajedrez 
e intercambia pocas palabras. Por otros socios del Casino 
se entera de que a Don Sandalio se le ha muerto un hijo. 
Sigue jugando al ajedrez sin saber y sin querer saber más. 
Su personalidad, su falta de personalidad, le ob~esiona 
hasta el punto de caer enfermo de aprensión. 

Tras ocho días de ausencia vuelve al Casino y se entera 
de que Don Sandalio está preso. Con la mayor sorpresa 
recibe una citación del juez para declarar. Según el yerno 
de Don Sandalio, éste era muy amigo del autor de las 
cartas y lo nombraba muchas veces en su casa. De pronto, 
Don Sandalio, se muere en la cárcel. El autor, abordado 
por el yerno, se niega a conocer la historia de Don Sandalio, 
del Don Sandalio de los otros, porque él ya conoce al suyo, 
al que jugaba al ajedrez y le basta. No hay más. «En ello 
está todo. Y al que no le baste con ello, que añada de su 
cosecha lo que necesite.» 

Problemática de la novela 

Ya dijimos que Unamuno, autor bien consciente de 
sus problemas y dueño de sus medios expositivos, decla-
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raba que en esta su novela de Don Sandalio, como en 
toda obra literaria de cierta calidad, había oculto un sen­
tido trascendente que debía adivinar el lector. ¿Cuál es 
este sentido? Está claro, y el mismo Unamuno lo indica, 
que todo el relato se refiere al «problema de la persona­
lidad». Para Julián Marías, trata Unamu~o de mostrarnos 
no una. personalidad, sino el hueco de ella, su negativo.4 

Sánchez Barqudo se extiende más y escribe que la novela 
de Don Sandalio obedece a la obsesión unamuniana por 
el problema de la personalidad . . Don Sandalio . es como 
un doble del Unamuno externo, visible, histórico... así 
como el párroco San Manuel Bueno, incrédulo en su inti­
midad pero aparentando creer por bien de los demás, 
sería un reflejo del Unamuno interno, no visible, intra­
histórico. Y ambos personajes, complementarios, unid9s 
no circunstancialmente en el mismo volumen, hijos de esa 
obsesión «por la que las personas parecen y lo que son 
en realidad». Según Sánchez Barbudo, Unamuno al escribir 
el San Manuel Bueno, «verdaderamente sufría y al escribir el 
Don Sandalio, jugaba ya un poco, otra vez, con el pro­
blema de la personalidad». Es decir, pasada la virulencia 
del problema, recrudecido por una de sus crisis frecuentes, 
liberado hasta cierto punto de él, al convertirlo en litera­
tura, el problema se iba literaturizando, perdiendo auten­
ticidad, sinceridad, hasta llegar a ser problema casi arti­
ficial, no vivido, resuelto o no resuelto, pero olvidado y 
sustituido por otra obsesión acuciante y auténtica. Una­
muno tiene que reconocer que hay personas, y quizás él 
fuera una de ellas, que son sobre todo «novela», exterio­
ridad, apariencia; que son fundamentalmente eso. Mas 
reacciona pronto diciendo que si hay esfinges sin enigma ... 
hay también enigmas sin esfinge. Y poco después, en el 
epílogo del Don Sandalio, vuelve a repetir su frase tran­
quilizadora, la frase favorita en sus últimos años, eso de 

4 Julián Marías: <<Miguel de Unamuno» (Madrid 1943). 
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que la leyenda es fatal, que no hay más verdadera historia 
que la novela ... 5 

Es sin embargo Laín Entralgo quien ha marcado de 
forma más concreta y sencilla la problemática en profun­
didad de la novela que nos ocupa, aislando el pr;oblema 
en sí que presenta, de toda interpretación biográfica o per­
sonal, siempre sugestivas, pero fácilmente falaces. 6 Según 
Laín Entralgo, Unamuno hace de la novela, como del 
teatro, métodos de conoCimiento, dando así cima «a su 
personal teoría del otro», fundamentalmente en dos obras: 
en su novela o nívola de Don Sandalio y en su obra teatral 
«El Otro». Concretamente, Unamuno, por medio de Don 
Sandalio, contestará a esta interrogación: «¿Cómo pasar 
de percibir la "existencia sustancial" de una persona, a 
conocer la "vida personal" de ésta con el pormenor y la 
concreción que la convivencia amistosa exige?»7 

Veamos con qué riguroso y poético método y con qué 
galanura literaria al propio tiempo, responde Unamuno. 

5 Antonio Sánchez-Barbudo: «Estudios sobre Unamuno y 
Machado (Madrid 1959). 

6 Pedro Laín Entralgo: <<feo ría y realidad del otro. El otro 
como otro yo. Nosotros, tú y yo» (Vol. I, Madrid 1961). <<feoría 
y realidad del otro. Otredad y projimidad» (Vol. II, Madrid 1961). 
Lo referente a la novela de Don Sandalio se encuentra en el Vol. I, 
Cap. Y («El otro como invención del yo: Dilthey, Lipps, Unamuno»). 

7 Laín Entralgo pone en claro los dos peligros del empleo 
como métodos de conocimiento, de la imaginación creadora: Uno, 
consiste en prescindir al máximo de datos objetivos... En tal caso, 
el otro se halla muy próximo a ser ente de ficción ... Dos, como en 
el caso de la obra teatral de Unamuno llamada «El Otro»: «tratar 
con alguien que, en la medida de lo posible, sea para nosotros "físi­
camente", otro yo ... » Para el problema del «otro», puede verse tam­
bién el apéndice segundo del libro de Armando F. Zubizarreta: «Una­
m uno en su nivola» (Madrid 1960). 
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Prólogo a la novela 

«No hace mucho -escribe Unamuno- recibí carta 
de un lector para mí desconocido, y Juego copia de parte 
de una correspondencia que tuvo con un amigo suyo y 
en que éste le contaba el conocimiento que hizo con un 
Don Sandalio, jugador de ajedrez, y 1~ trazaba la carac­
terística del Don Sandalio. » 

Hay en Unamuno un designio de lejanía respecto al 
objeto-sujeto de su «experiencia». Un -desconocido del 
autor y del lector, recibe de un amigo de él y de Don 
Sandalio, la traza de éste. Las cartas donde se describe 
a Don Sandalio, son remitidas por el desconocido a Una­
muno, que las publica. Leyéndolas, . apenas sabemos que 
el destinatario de las misivas se llama Felipe. Este Felipe, 
lector de Unamuno, se las remite para facilitarle un argu­
mento novelístico. Unamuno, en lugar de escribir sobre 
las cartas, las publicará. Hay pues un designio de lejanía, 
en pro de una mayor objetividad. Ni la compasión, ni el 
odio, ni la pasión de U namuno, van a enturbiar el relato. 
No va a haber «apostillas», entre otras razones porque 
Unamuno, utilizando otro de los procedimientos literarios 
preconizado por la escuela objetivista, nos va a dar el 
relato en primera persona. 

Naturalmente que este deseo de objetividad no pasa 
de ser un deseo, diríamos técnico, que no se cumple; puro 
fingimiento literario, porque Unamuno, su pasión y sus 
problemas, va a estar presente y bien presente en el fondo 
y en la forma de la novela. 

De modo ·distinto va a proceder Unamuno en cuanto 
al tiempo .en el que ocurre la acción .... «en cuanto a la 
época, bástele . saber que fue durante el otoño e invierno 
de 1910», fecha que consigna Unamuno, pese a lo que 
escribe el Felipe desconocido sobre la manía romántica, 
heredada por el naturalismo y realismo y de la que Una-
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muno se sentía libre, precisamente por rechazar estas 
escuelas literarias, inútiles para captar individualidades. 

No le interesa mostrar a un individuo concreto, cono­
cido, visto y oído. Con lo cual elimina cualquier descrip­
ción de su apariencia. Tampoco le interesa el lugar donde 
ocurren los hechos: un pueblo cualquiera de la costa, con 
mar por delante y monte a sus espaldas. Pero la historia 
se localiza en el tiempo: «otoño e invierno de 191 0». Y más: 
cada carta irá puntualmente fechada. La historia se ancla 
en el tiempo, en el ahora angustioso que pasa, en la suce­
sión de los días concretos, que van trayendo el conoci­
miento cabal del «otro» y el fin de su historia. 

l.- Planteamiento del problema: 31 de agosto de 1910 

El desconocido autor de las cartas ha huido a un pue­
blecito de la costa, «donde nadie me conoce ni conozco, 
gracias a Dios, a nadie ... huyendo de la sociedad de los 
llamados prójimos o semejantes.» 

El planteamiento del problema se hace desde la nega­
ción de toda presencia. Para descubrir al «otro», comienza 
el autor por quedarse solo con su propia realidad, con 
su propia personalidad, para desde ella ir conquistando, 
resolviendo, el problema del conocer la vida personal de 
los demás. 

La razón de esa huida ha sido, «un nuevo ataque de 
misantropía, o mejor de antropofobia, pues a los hombres 
más que los odios, los temo». ¿Supuestos pesimistas sobre 
la naturaleza humana? No puede ver la tontería humana, 
ni siquiera oírla. «No ver la tontería - betise- sino oír 
las tonterías ... » -subraya el autor. Es decir, ha cerrado 
el único medio de relación, de conocimiento más que 
aparecial entre los hombres. «Aquí me tienes haciendo de 
Robinson Crusoe, de solitario ... ¡Qué bien me represento 

' 
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a Robinson! Huyó -insiste Unamuno por pluma del 
anónimo autor de las cartas - no de ver huellas de pies 
desnudos de hombres, sino de oírles palabras de sus almas 
revestidas de necesidad ... » No tiembla de ver, sino de oír. 
«¡ Na<;la de hombres! ¡Ni de mujer, claro! A lo sumo 
algún niño que no sepa aún hablar ... » Porque las palabras 
del semejante engendran temor, odio y huida. Huida, 
soledad y negación de la única vía de conocimiento, la 
palabra. Tabla rasa, soledad, desde la que Unamuno, 
afirmando asj la propia personalidad, comienza su inda­
gación. 

H.-Inutilidad de la evasión: 5 de septiembre 

. 
«Ayer anduve por el monte conversando silenciosa-

mente con los árboles. Pero es inútil que huya de los 
hombres: me los .encuentro en todas partes; mis árboles 
son árboles humanos.» Es inútil tratar de evadirse de los 
hombres. Cuando ellos faltan, hasta los árboles se huma­
nizan. El prójimo, los otros, son realidad que me encuentro 
todos los días y en todas partes. Realidad que se me impone 
y que no puedo ignorar. Tan «humanos» y sociables somos, 
tan menesterosos de los otros para ser los unos, que cuando 
no tenemos con quien hablar, humanizamos al árbol y le 
hablamos a él. 

«¡Hace tanto tiempo que no he oído una tontería! 
¡Y así a la larga no se puede vivir!» No, no se puede vivir 
sin comerciar con otros hombres, sin hablar con ellos 
intercambiando... tonterías... ¡Cuántas veces repitió Una­
muno que el hombre más tonto es aquel que nunca en 
su vida dijo ni hizo tontería alguna! No, la evasión es 
inútil, porque la realidad de los otros se me impone y su 
humanidad y la mía son completas cuando se relacionan 
y se hacen mutuamente. 
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III.-lnicio del conocimiento: JO de septiembre 

«¿No te lo decía, Felipe? He sucumbido. Me he hecho 
socio del Casino, aunque todavía más para ver que para 
oír. En cuanto han llegado las primeras lluvias. Con el 
mal tiempo, ni la costa ni el monte ofrecen recursos ... » 

El mal tiempo, la supresión de la naturaleza circun­
dante o el encontrarla hostil, lanzan con más fuerza al 
hombre hacia sus semejantes. Se hace socio del Casino. 
Acepta formar parte de la humanidad organizada, de la 
sociedad. Y tras este acatamiento, el primer contacto con 
los otros, el primer conocimiento, vendrá por la mirada. 
Se hace socio más para ver que para oír. La palabra, vendrá 
después. Ahora, por medio de la vista, obtendremos un 
conocimiento de primera instancia. Verá a los hombres, a 
sus consocios, como monos que imitan y se imitan. Como 
en una cinta cinematográfica del «cine puro, gráfico, repre­
sentativo», mudo - como más adelante escribirá Una­
muno -. Todavía teme a la tontería humana y por ello 
huye de las tertulias del Casino donde tanto se habla . 
Hace «el oficio de mirón de las partidas de tresillo, de 
tute o de mus. Al fin estas .gentes han hallado un modo 
de sociedad casi sin palabras ... » Una sociedad basada en 
la vista, en los gestos, en la apariencia ... Insuficiente, como 
veremos, este conocimiento de primera instancia y por 
analogía. 

!V.-Doble filo de la palabra. 
Conocimiento por analogía: 14 de septiembre 

«Empiezo a conocer a los socios del Casino, a mis 
consocios... claro es que de vista.» Este conocimiento 
visual, convierte a los hombres, cohombres, en consocios . 
«Y me entretengo en irme figurando lo que estarán pen­
sando ... » Y o por sus gestos, por sus manipulaciones, por sus 
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visajes, me fig.uro, imagino como son esos hombres, lo que 
piensan. Es el primer conocimiento por deducción y ana­
logía. ¡Pero en cuanto hablan ... ! Puedo deducir por analogía 
lo que piensan cuando callan y gesticulan, <~porque en 
cuanto diqen algo ya no es posible figurarme lo que puedan 
pensar ... » He aquí con qué cautela procede Unamuno 
antes de saltar del conocimiento por analogía a otro más 
profundo. La palabra, tanto puede servir para un cono­
cimiento auténtico del semejante como para un conoci­
miento falso, engañoso. La palabra es pues medio de rela­
ción y puede llevar más allá de este conocimiento de pri­
mera instancia por analogía, pero puede engañarnos.· Tanto 
puede llevarnos al conocimiento como al desconocimiento. 
Porque éste es el doble filo de la palabra humana: servir 
tanto para mostrar como para ocultar. 

Huye de los consocios charlatanes y prefiere acercarse 
a ver las partidas de ajedrez. El ajedrez: «vicio solitario 
de dos en compañía». Es decir, juego de la razón y del 
sentimiento, de la razón y la fe. «Ya sabes que en mis 
mocedades di en ese vicio solitario.» ¿Alude aquí Unamuno 
a alguna de sus crisis espirituales que marcarían indele­
blemente el rumbo de su vida? 

En el juego de ajedrez no se habla. Dialogan dos hom­
bres interiores, a cada uno de los lados del tablero y hacen 
gestos al moverlas piezas silenciosas. Aunque en este Casino, 
«no todas las partidas de ajedrez sean silenciosas, ni de 
soledad de dos en compañía, sino que suele formarse un 

· grupo de mirones, y éstos discuten las jugadas con los 
jugadores, y hasta meten mano en el tablero ... » Y en 
cuanto los mirones, los otros, meten baza, se estropea el 
juego, el mudo diálogo y el intercambio de gestos. Hablan. 
«Pero hay un pobre señor, que es hasta ahora el que más 
me ha interesado. Le llaman - muy pocas veces, pues 
apenas hay quien le dirija la palabra como él no se la 
dirige a nadie-, le llaman Don Sandalio, y su oficio 
parece ser el de jugador de ajedrez. No he podido colum-
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brar nada de su vida, ni en rigor me importa gran cosa. 
Prefiero imaginármela.» 

Aparece el prójimo en su apariencia individual. Ni 
habla ni le hablan. Juega al ajedrez. Dialoga interior­
mente, vive. Juega, luego existe. Lucha, luego existe. Jugar 
es para él, «una función sagrada, una especie de acto 
religioso». Pero yo no percibo sino su apariencia. Deduzco 
por analogía, algo de lo que es. Yo imagino qué sea. Pero 
esto no me basta. «Y cuando no juega, ¿qué hace? -me 
he preguntado -. ¿Cuál es la profesión con que se gana 
la vida?, ¿tiene familia?, ¿quiere a alguien?, ¿guarda dolores 
y desengaños?, ¿lleva alguna tragedia en el alma?» 

V.-Necesidad del otro: 17 de septiembre 

«He querido sacudirme del atractivo del Casino, pero 
es imposible.» El Casino, los hombres, el otro, Don San­
dalio, le atraen aún a su pesar, porque el hombre no puede 
vivir sin la sociedad de los otros hombres. «La imagen 
de Don Sandalio me seguía a todas partes. Ese hombre 
me atrae como el que más de los árboles del bosque .. . 
Porque juega al ajedrez como los árboles dan hoja ... » 
Naturalmente. Constitutivo del hombre es pensar, mono· 
dialogar, jugar al ajedrez. 

«Llevo dos días resistiéndome ... » Todavía teme conocer 
al «otro». Todavía le duele la herida de la «betise» humana. 
Hasta el punto que huye de la huella del hombre, del paisaje 
que el hombre estropea, llenándolo de cartelones y anun· 
cios; de las carreteras, caminos artificiales, asfaltadas por 
manos de esclavos. Y tras este último intento de resistencia 
y huida, la plena asunción del problema, haciéndose el 
ánimo de su humanidad, en contacto con el «otro». Porque 
indefectiblemente se siente solidario, aunque no quiera, 
coviviente, de los demás, del otro, de Don Sandalio. Y ya 
no puede vivir sin él. 



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 59 

«Y pensaba que por mucho que quiera huir de los 
hombres, de sus tonterías, de su estúpida civilización, sigo 
siendo hombre, mucho más hombre de lo que me figuro, 
y que no puedo vivir lejos de ellos. ¡Si es su misma necedad 
lo que me atrae! ¡Si la necesito para irritarme dentro de 
mí! Está visto que necesito a Don Sandalio, que sin Don 
Sandalio no puedo ya vivir.» 

VI.-Conocimiento de segunda instancia: 20 de septiembre 

«¡Por fin ayer ... ! » Se inicia el paso desde la percepción 
de la existencia sustancial, al reconocimiento de la vida 
individual. 

Don Sandalio solo, esperando al compañero· habitual 
de partida que no llega, se quedó con «cara de cierta 
angustia y mirando al vacío». Comienza el conocimiento 
de segunda instancia con el intercambio de las primeras 
palabras. 

- «Por lo visto, su compañero no viene hoy - le dije. 
- Así parece - me contestó. · 
- Pues si a usted le place, y hasta que él llegue, puedo 

yo hacerle la partida. No soy un gran jugador, pero le 
he visto jugar y creo que no se aburrirá usted con mi 
• JUego ... 

-Gracias -agregó.» 
Tras este diálogo «exterior», histórico -diría Una­

muno - hay que «inventar» el otro diálogo que se adivina, 
el intrahistórico: Somos iguales. Los dos solitarios. Los 
dos aborrecemos la palabra. Los dos jugamos al ajedrez, 
pensamos... Los dos socios transeúntes, perecederos, de 
este Casino, de esta sociedad en la que vivimos y mori­
mos ... 

· Comienzan a jugar, a comunicarse, pero «era como si 
yo no existiera en realidad, y como persona distinta de 
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él, para él mismo. Pero él sí existía para mí... Digo, me 
lo figuro ... » Ha empezado la .esgrima entre las dos per­
sonas qtie tratan de conocerse, de apoderarse la una de 
la otra, de sumirse o engullirse mutuamente. Y el uno 
para el otro no poseía realidad exterior sino interior; 
dentro de cada uno la imagen del otro, la vista y la dedu­
cida. Con palabras de U namuno: la personalidad que yo 
empiezo a crear dentro de mí sobre el otro, cuando inicio 
el conocimiento de su vida personal. Por ello no es extraño 
que a partir de este punto, el nombre de Don Sandalio 
lleve antepuesto siempre un adjetivo posesivo. De ser Don 
Sandalio, un hombre, se ha convertido en «mi» Don San­
dalio, en «mi» hombre. Y cuando ambos salen del Casino, 
por separado, el protagonista obseso por esa personalidad 
a la que trata de captar, de la que quiere apoderarse, sigue 
a Don Sandalio hasta su casa. Y después «seguí hacia 
la playa, pero no ya tan sólo como otras veces: Don 
Sand~lio iba conmigo, mi Don Sandalio». El que empieza 
a conocer y 'a crear dentro de él, ·el único auténtico posible. 
Y va · a ver el tronco del roble heroico, el de la herida 
abierta en las entrañas que descubrió en uno de sus paseos 
solitarios, tronco revestido, casi oculto por la yedra. Encu­
bierto de hojarasca como vamos todos los hombres por 
el mundo. 

«También yo como Robinson, he encontrado la huella 
de un pie desnudo de alma de hombre, en la arena de la 
playa de mi soledad; mas n.o he quedado fulminado ni 
ni aterrado, sino que esa huella me atrae. ¿Será huella 
la tontería humana? ¿Lo será de tragedia? ¿Y no es 
acaso la tontería la más grande · de las tragedias del 
hombre?» 

Estamos en plena aventura del conocimiento. Y como 
toda aventura, intelectual o de las otras, fascinante para el 
que la vive o para el que participa en ella: Unamuno o 
'el lector que colabora con él en una auténtica p·esquisa 
casi policial tras la personalidad de Don Sandalio. 
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VII.-E/ «otro» como proyección mía: 25 de septiembre 

Siguen las mudas partidas de ajedrez. Y el camino del 
· conocimiento su curso. Hasta tal punto empieza a conocer, 
a inventar, a apoderarse de la personalidad de Don San­
dalio, que sus propios pensamientos · y sentimiéntos se los 
transfiere al otro. «Hay felicidades trágicas. Y di luego 
en pensar si acaso mi Dori Sandalio no es un hombre 
feliz.» Y cuando ahuyenta a dos mirones que le querían 
estropear la partida de ajedrez hablando de política, «¡qué 
mirada me dirigió Don Sandalio! ¡Qué mirada de pro­
fundo agradecimiento! Llegué a creer que a mi hombre 
le duele la .tontería tanto como a mí ... » Es decir, se pro­
yecta, interpreta . y completa en el otro. No pensando, 
sino creyendo. Por la fe, conoce o cree conocer, que para 
el caso es lo mismo, lo que su Don Sandalio piensa. 

A estas alturas del relato, tan embebido anda en él su 
autor, su auténtico autor Unamuno y no el fingido, el 
amigo de Felipe, que él mismo se proyecta sobre .sus cria­
turas y les presta, aunque aquí en forma marginal, el 
problema capital de su vida: la fe. Frente al cura que 
está seguro de que una agonizante irá al cielo en cuanto 
expire y así le da recuerdos para su madre que allí está, 
piensa Unamuno proyectando su pensamiento sobre Don 
Sandalio, que éste no puede poseer tal seguridad, la segu­
ridad que a él se le ha negado: «Pero me quedé pensando 
si mi jugador de ajedrez creerá que, terminada esta vida, 
se irá al cielo, a ·seguir allí jugando por toda una eternidad, 
con hombres o con ángeles.» ¿Será hasta en el problema 
de la fe, su Don Sandalio, el de Unamuno, como él mismo? 

VIII.- E/ otro se desdobla; el suyo y el otro: 
30 de septiembre 

• 

Desde este momento se observa en el relato una dmi.-. 
lidad: hay ya dos Sandalios. Uno, el jugador de ajedrez, 
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el inventado, el que está ya en poder del redactor anónimo 
de las cartas. Otro, el marginal, el Don Sandalio de los 
otros, de los que no son yo; el Don Sandalio que muestra 
preocupación y que siente, en mitad de una de sus par­
tidas, un vahído. 

«-¿Por qué no se queda unos días en casa? 
-¿En casa? -me dijo-. ¡Sería peor! 
Y creo en efecto que le sería peor quedarse en casa. 

¿En casa? ¿Y qué es su casa? ¿Qué hay en ella? ¿Quién 
vive en ella?» Porque para su casa, para los de su casa, 
Don Sandalio será otro, el que ellos conozcan, vivan e 
inventen. Porque el autor ya se apoderó del «suyo», del 
que le interesaba, que ya no es ni siquiera el que jugaba 
al ajedrez, mero andamio para su conocimiento, sino otro, 
el que él ha hecho... «Este mi Don Sandalio, no el que 
juega al ajedrez en el Casino, sino el otro, el que él me 
ha metido en el hondón del alma, el mío, me sigue ya a 
todas partes; sueño con él, casi sufro con él. .. » Porque 
es él mismo, su propia proyección ... 

IX.-Reciprocidad del conocimiento. La historia, 
única realidad: 8 de octubre 

Prácticamente el conocimiento está consumado. Se 
conoce al otro, al prójimo, apoderándose de él por inven­
ción. Pero resulta que el otro, Don Sandalio, también 
vive recíproca y unilateralmente la misma aventura del 
conocer. Y el relato se deslizará en parte, desde ahora, 
desde su otra vertiente, la de Don Sandalio convertido de 
sujeto conocido en conocedor activo. 

Falta Don Sandalio algunos días al Casino. «Y luego 
me di a temblar pensando si en fuerza de pensar en mi 
Don Sandalio no me había éste sustituido y padecía yo 
de una doble personalidad ... » Es decir, si desde la otra 
orilla, a fuerza de asumirlo desde ésta, la personalidad del 
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otro no había sustituido a la suya, resultando así que el 
· comido se hubiera convertido en comedor. Porque en la 
misma medida que vamos conociendo, vamos siendo 
conocidos. Y este es el riesgo de querer conocer al prójimo: 
que el conocimiento, la invención y asunción, son mutuos. 
Que lq hacemos y nos hace al mismo tiempo. 

Enamorado de este Don Sandalio suyo, más suyo y 
más real que ningún otro, rechazará sistemáticamente toda 
noticia, toda otra historia que de Don Sandalio quieran 
contarle. Don Sandalio ha perdido un hijo. «El de aquella 
historia ... » -empezarán a contarle. Y su reacción será 
violenta-. «¿Qué pasó por mí? No lo sé, pero al oír 
esto me fui, dejándole con la palabra cortada y sin impor­
tarme lo que por ello juzgase de mí. No, no quería que 
me colocase la historia del hijo de Don Sandalio. ¿Para 
qué? Tengo que mantener puro, incontaminado, a mi Don 
Sandalio, al mío y hasta me lo ha estropeado esto de que 
ahora le salga un hijo que me impide con su muerte, jugar 
al ajedrez unos días. No, no, no quiero saber historias. 
¿Historias? Cuando las necesite me las inventaré.» 

«Ya sabes tú, Felipe, que para mí no hay más his­
torias que las novelas.» Según la terminología de Unamuno, 
no hay más personalidad, no hay más historia que la novela, 
la externa, la aparencia!, frente a la dualidad primeriza 
historia e intrahistoria. Ambos conceptos aplicados a la 
persona, se referirán al hombre exterior y al interior. El 
hombre exterior se esforzaría por conseguir la fama, para 
lo cual se mostraría tal como quiere que los demás le vean 
y así sería tal como lo ven. El hombre interior lucharía 
por alcanzar la inmortalidad, la fama, en Dios, sin mani­
festarse frente a los otros, no ya como actor, sino tal como 
es, sin apariencias. Tras la honda crisis que Unamuno 
sufrió en el año 1897, descubierta y estudiada por Sánchez 
Barbudo, Unamuno sin fe, instalado al menos en la duda, 
se cledicó al cultivo de su historia, de su fama terrena. 
Y aunque el Unamuno juvenil pensaba que historia e 
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intrahistoria no se contraponen, sino que se complementan, 
lo cierto es que su historia «se comió» a su intrahistoria 
y al fin de su vida rectificó tajante y repetidamente: «Lo 
que llamé la intrahistoria, es la historia misma, su entraña. 
Todo es representación, novela.»8 

«Salí del Casino echando de menos a mi hombre, y 
me fui al monte, a ver a mi roble. El sol daba en la ancha 
abertura de sus vacías entrañas. Sus hojas, que casi se le 
iban ya desprendiendo, se quedaban un rato, al caer, entre 
las hojas de hiedra». El árbol se va descubriendo, con su 
herida, al ir perdiendo el misterio de sus hojas. 

X.- Duda fundamental. ¿Cómo soy yo para el otro?: 
JO de octubre. 

Tras rechazar «las historias», reafirmación del conoci­
miento de mí, por y desde el otro. Vuelve Don Sandalio 
al Casino·. «Y ha vuelto el mismo, el mío, el que yo conocía, 
y como si no le hubiese pasado nada.» Ha vuelto «su» 
Don Sandalio, no el de su casa al que se le ha muerto 
un hijo. «Y como si no hubiese pasado nada en su casa, 
en su otra vida. Pero ¿tiene otra?» 

«He dado en pensar que, en rigor, ni él existe para mí 
ni yo para él. Y sin embargo ... » Es decir, ¿es posible cual­
quier clase de conocimiento? ¿Existimos realmente? Som­
bras de sueño ... 

8 Hizo esta distinción entre historia e intrahistoria en sus ensayos 
«En torno al casticismo». Después rectificó muchas veces, hasta su 
última lección en Salamanca en el año 1934. Ver Sánchez . Barbudo 
Y A. Zubizarreta. Opiniones contrarias a las de Sánchez Barbudo, 
respecto a la sinceridad o insinceridad de Unamuno, en Hernán 
Benítez: «El drama religioso de Unamuno» (Buenos Aires 1949) 
«Nuevo palique unamuniano (Buenos Aires 1950) y «Triplica a Antonio 
Sánchez-Barbudo» (Buenos Aires 1951). 
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«Al acabar las partidas me he ido a la playa, pero 
preocupado con una idea que te ha de parecer, de seguro, 
pues te conozco, absurda, y es la de qué seré, cómo seré 
yo para Don Sandalio. ¿Qué pensará de mí? ¿Cómo seré yo 
para él? ¿Quién seré yo para Don Sandalio ?» 

XI.-No hay más problemas que los «vitales»: 
12 de octubre 

Al proponerle a Don Sandalio un problema de ajedrez, 
aparte de la partida ordinaria, éste lo rechaza indignado. 

- «¿Problemas? -me ha dicho -. No me interesan 
los problemas. Basta con los que el juego mismo nos 
ofrece sin ir más a buscarlos ... » 

¿Es una llamada enigmática de Unamuno a los pro­
blemas metafísicos? ¿Un repudio por parte de Don San­
dalio del racionalismo estéril, cuándo se aparta de los 
problemas de la vida? ¿De los problemas que en sí y por 
sí lleva la vida aparejados? 

Y sigue escribiendo el anónimo redactor de las cartas: 
«A pesar de lo cual» - del rechazo del problema «aparte» 
planteado - «me he ido luego a la playa a buscar los 
problemas que se me antoja que me proponen las olas 
del mar.» ¿Qué problemas serán estos? En Unamuno, 
como en Machado, como en gran parte de la poesía espa­
ñola desde que Manrique lo fijó genialmente, la mar es 
el morir. Conociendo los problemas y crisis que la muerte 
planteó a Unamuno, no es difícil adivinar los problemas 
que el mar sugeriría, después de sugerírselos a él, a Don 
Sandalio: Muerte, Supervivencia, Dios ... 

XII.- Duda sobre el propio método: 14 de octubre 

«Tal vez en mi terror de encontrarme con la huella 
del pie desnudo del alma de un prójimo, no iba cami­
nando de soslayo, como un alfil... Te digo, Felip~, que 

5 

• 
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este Don Sandalio me vuelve loco.» ¿No habrá otro método 
más seguro, más directo, para conocer al prójimo? El 
problema del otro, de su conocimiento, me vuelve loco. 

XIII.-La imaginación, en la lejanfa, completa el conoci­
miento. Miedo a ser devorado por el otro: 23 de 
octubre 

Ante la duda y ante la posibilidad de que Don Sandalio 
lo esté conociendo también, el epistológrafo se convierte 
en enfermo imaginario y se pasa ocho días en cama, alejado 
del Casino. 

« ... entre la vela y el sueño, sin saber si soñaba la 
montaña que tenía enfrente o si veía delante de mí a Don 
Sandalio ausente», se le pasan los días. «Porque ya te 
puedes figurar que Don Sandalio, que mi Don Sandalio, 
ha sido mi principal ensueño de enfermedad. Me ilusio­
naba pensar que en estos días se haya definido más ... » 
La lejanía, el sueño, completan el conocimiento, la inven­
ción del prójimo. «Y entre tanto, ¿pensará él en mí? ¿Me 
echará de menos en el Casino? ... ¿Habrá preguntado por 
mí? ¿Existo yo para él?» Es decir, ¿me estará él com­
pletando también en mi ausencia? ¿Seguirá su conoci­
miento un camino paralelo al mío? «Hasta he tenido una 
pesadilla y es que me he figurado a Don Sandalio como 
un terrible caballo negro - ¡caballo de ajedrez por su­
puesto!- que se me venía encima a comerme ... » Miedo 
a que Don Sandalio lo conozca, lo invente, se apodere de 
él, lo coma, lo haga el otro, otro ... 

XIV.-La soledad en compañía: 25 de octubre 

El conocimiento por invención o de segunda instancia, 
va a completarse con un tercer conocimiento: el poético. 
En el capítulo anterior se hacía la primera llamada a la 
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memoria, completando la personalidad humana. de Don 
Sandalio, desde la lejanía y el ensueño . 

. La carta que nos ocupa, breve, con anécdota, no pasa 
de ser una divagación poética que ayuda a comprender 
este nuevo paso en el que Unamuno va a meter al lector. 
Diríamos que es un apunte en prosa, semejante a los que 
escribió en verso en los . momentos más inverosímiles, 
cuando la poesía «lo asaltaba». «He ido a la playa 
- escribe - que estaba sola. Más sola aún por la pre­
sencia de una sola joven que se paseaba al borde de las 
olas ... » La joven, entrevista en silueta, rompe una carta 
junto al mar y esparce sus trocitos, como mariposas, por 
el aire. Después llora. No hay más. 

El hombre está solo junto al prójimo. Esto ya nos lo 
ha dicho Unamuno. Pero aumenta su soledad cuando 
descubre que pudiera abandonar esa soledad. Por ello, la 
soledad es mayor junto al semejante que no se conoce, 
que solo frente al mar, frente a la muerte y la eternidad 
de las olas. 

XV.-Llamada a la invención. Necesidad del otro 
para vivir yo: 26 de octubre 

«Y o por mi parte, si se me ocurriera inventar una 
teoría sociológica, la apoyaría en hechos de mi inven­
ción, seguro como estoy de que todo lo que un hombre 
puede inventar ha sucedido, sucede o sucederá alguna 
vez.» Rechace completo del positivismo como método de 
conocimiento y nueva llamada al irracionalismo como 
superación de éste. Lo inventado es superior a lo obser­
vado. No hay realismo sin idealismo, había escrito Una­
muno. Y puesto a elegir, se decidía por éste. 

Pero la historia sigue: Falta Don Sandalio al Casino 
y juega el autor con otro consocio parlanchín, estúpido, 
que al finalizar las dos partidas de ajedrez «habladas», 

• 
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le informa de que Don Sandalio está en la cárcel. «En la 
cárcel - me iba diciendo -, en la cárcel. ¿Por qué? Y, en 
último caso, ¿qué me importa? Lo mismo que no quise 
saber lo de su hijo, cuando se le murió éste, no quiero 
saber porqué le han metido en la cárcel... Mas a pesar 
de todo, este suceso imprevisto cambiaba totalmente el 
giro de mi vida íntima. ¿Con quién en adelante voy a echar 
mi partida de ajedrez, huyendo de la incurable tontería de 
los hombres?» 

Su Don Sandalio se le ha hecho indispensable. Es ya 
parte de él, a su vez que él es parte de Don Sandalio. Ha 
de vivir el prójimo, para que viva yo, porque yo lo hago 
a él y él me hace a mi. Como consocios del mismo Casino, 
coexistimos, convivimos y coejecutamos nuestra partida de 
ajedrez. 

Pero Don Sandalio está en la cárcel. A medida que 
nuestro conocimiento del otro adelanta, aumentan las 
dificultades y peligros para retenerlo y reconocerlo. 

XVI.-Limitación del conocimiento y paso de lo particular 
a lo universal: 28 de octubre 

Nueva huida ante la soledad al quedarse sin su Don 
Sandalio. Huida de la villa, de la sociedad que inventa 
cárceles, «que no puede vivir sin bretes, esposas, grillos, 
cadenas, rejas y calabozos.» Y en esta huida, llega hasta 
un viejo caserío derruido. «Me he sentado allí, en las 
ruinas del caserío, sobre una piedra sillar, y me he puesto 
a pensar si Don Sandalio ha tenido hogar, si era hogar 
la casa en que vivía con el hijo que se le murió, que sé 
yo. si con alguno más, acaso con su mujer. ¿La tenía? 
¿Es viudo? ¿Es casado? Pero después de todo, ¿a mí qué 
me importa?» ¿A qué proponerme estos enigmas que no 
son más que problemas de ajedrez y de los que me ofrece 
el juego de mi vida? Egoísmo. ¿Qué me importa el pró-
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jimo, si nunca podré conocerlo del todo? Mi vida es lo 
importante; mi partida de ajedrez. Las partidas de los 
demás, su personalidad, sus problemas... problemas de 
ajedrez no vitales... «Porque todos los hombres somos 
solitarios ... » Y Unamuno rememora a Robinson, Flaubert, 
Don Sandalio ... «Y todo solitario, Felipe, mi Felipe, es un 
preso, es un encarcelado que anda libre ... » Porque el 
hombre es siempre un desterrado un solitario condenado 
a soledad por imposibilidad de un cabal conocimiento 
de los otros. 

«¿Qué hará Don Sandalio en su celda?» Seguro que 
los problemas que le plantea el juez no le importarán 
nada. Porque sólo nos interesan los problemas que nos 
plantea la vida, los que nos planteamos nosotros y no 
los que nos plantean los demás desde fuera. 

«¿Qué haré yo en este rincón de costa de montaña 
si me quitan a mi Don Sandalio, que era lo que me ataba 
a esa humanidad que tanto me atrae a la vez que tanto 
me repele?» Por conocimiento y coejecutando con el otro, 
se salvan en mi conocimiento y amor los otros, todos los 
otros que forman, auténtico tejido de individualidades, la . . 

humanidad. 
«Y si Don Sandalio sale de la cárcel y vuelve al Casino 

y en el Casino al ajedrez - ¿qué va a hacer si no? -
cómo voy a jugar con él, ni cómo voy siquiera a poder 
mirarle · a la cara sabiendo que ha estado encarcelado y 
sin saber por qué? No. no; a Don Sandalio, a mi Don 
Sandalio, le han matado con eso de haberle encarcelado. 
Presiento que ya no va a salir de la cárcel. ¿Va a salir 
de ella para ser el resto de su vida un problema?, ¿un 
problema suelto? ¡Imposible!» 

Es decir, si Don Sandalio sale de la cárcel y lo veo 
y sé que ha estado en la cárcel, Don Sandalio será otro, 
tendré que volver a conocerlo porque será, no sólo jugador 

·de ajedrez, que ese ya me lo sé y es el mío, sino el Don 
Sandalio que estuvo encarcelado. No. El conocimiento de 
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Don Sandalio llegó ya a su fin. El escritor lo conoce hasta 
donde se puede conocer al prójimo. Todo sería volver a 
comenzar para llegar a lo mismo. El conocimiento de Don 
Sandalio terminó ya. No hay más; no puede haber más. 
Fuera de la cárcel, Don Sandalio continuaría siendo un 
problema vivo. En el camino metódico del conocimiento 
emprendido por Unamuno, a Don Sandalio no le queda 
otro camino que morirse. Y si continúa viviendo, consti­
tuirá una reiteración del problema ya expuesto. Pero como 
los prójimos se hacen mutuamente, si Don Sandalio está 
en la cárcel y en ella tiene que morirse, también el anónimo 
autor de las cartas piensa en reducirse a prisión volun­
taria y acaso morir. «Iba pensando que acaso me con­
vendría hacer construir» en las ruinas del viejo caserío 
por él descubierto, «una celda prisión, una especie de cala­
bozo y encerrarme allí.» 

XVII.-Evidencia del mutuo conocimiento: 30 de octubre 

«Los sucesos imprevistos y maravillosos vienen, como 
las desgracias, a ventregadas ... » El anónimo corresponsal 
de . Felipe es llamado a declarar por el juez que instruye 
proceso a Don Sandalio. Don Sandalio - pirueta de Una­
muno- Cuadrado y Redondo. «Tuve que contestarle que 
ignoraba que Don Sandalio tuviese o hubiese tenido una 
hija casada, así como ignoraba hasta aquel momento que 
se apellidase, de una manera contradictoria, Cuadrado y 
Redondo.» Y tuvo que explicarle que «yo no conocía 
más que al ajedrecista, que no tenía la menor noticia de 
su vida.» 

- «Pues él, Don Sandalio, según su yerno, que es 
quien ha indicado que se le llame a usted a declarar, 
hablaba alguna vez, en su casa, de usted - me ha dicho 
el juez. 

- ¿De mí? - he contestado todo sorprendido y casi 
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fulminado. ¡Pero si me parece que ni sabe cómo me llamo!, 
¡si apenas existo yo para él! 

- Se equivoca usted, señor mío; según su yerno ... 
- Pues le aseguro, señor juez - le he dicho - que no 

sé de Don Sandalio nada más que lo que le he dicho, y 
que no quiero saber más.» Es decir, lo inventado. Porque 
la gran sorpresa es que también Don Sandalio lo ha cono­
cido, es decir, lo ha inventado a su vez. 

«¿Volveré al Casino? ¿Volveré a que me hieran las 
astillas de las conversaciones que sostienen aquellos socios 
que tan fielmente representan a la humanidad media, al 
término medio de la humanidad? Te digo, Felipe, que no 
sé qué hacer.» 

XVIII.-Muerte de Don Sandalia. Vitalismo: 
4 de noviembre 

«¡Y ahora llega Felipe, lo más extraordinario, lo más 
fulminante! Y es que Don Sandalio... se ha muerto en 
la cárcel.» 

Ante esta noticia esperada, casi diríamos que necesaria, 
el anónimo corresponsal huye al campo y se refugia en el 
tronco, en la herida misma, del roble. «¿Qué me ha ocurrido 
allí? ¿Por qué de pronto me ha invadido una negra con­
goja y me he puesto a llorar, así como lo oyes, Felipe, a 
llorar la muerte de mi Don Sandalio? Sentía dentro de 
mí un vacío inmenso. Aquel hombre a quien no le intere­
saban los problemas forjados sistemáticamente, los pro­
blemas que traen los periódicos en la sección de jeroglíficos, 
logogrifos, charadas y congéneres, aquel hombre a quien 
se le había muerto un hijo, que tenía o había tenido una hija 
casada y un yerno, aquel hombre a quien le habían metido 
en la cárcel y en la cárcel se había muerto, aquel hombre, 
se me había muerto a mi.» Se me había muerto a mí, porque 
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yo lo había hecho mío al conocerlo y era parte de mí 
mismo. Cierto es que en todas las muertes, morimos nos­
otros un poco. «Ya no le oiría callar mientras jugaba, 
ya no oiría su silencio.»9 

«Y aquel hombre hablaba alguna vez de mí en su casa, 
según su yerno. ¡Imposible! ¡Qué iba a hablar de mí si 
no me conocía! ¡Si apenas me oyó cuatro palabras! ¡Cómo 
no fuera que me inventó como yo me dedicaba a inven­
tarlo! ¿Haría él conmigo algo de lo que hacía yo con 
él?» 

«¿Le habría llevado a la cárcel alguno de esos pro­
blemas que nos ofrece el juego de la vida?» Es decir, no 
los problemas sistemáticos, planteados por el raciona­
lismo vacuo, alejado de la vida. «¿Pero es que mi Don 
Sandalio vivió? Pues que ha muerto, claro es que vivió. 
Mas llego a las veces a dudar de que se haya muerto. Un 
Don Sandalio así no puede morirse ... » He aquí en nom­
bre del vitalismo o de un vítalismo al revés si se prefiere, 
la afirmación de la vida desde la nada, desde el no ser. 
Ha muerto, luego vivió. Voy hacia la muerte, luego vivo 
en la raíz misma de la angustia, en ese desnacerse... Pero 
Don Sandalio, ya hecho mío, no puede morirse mientras 
yo viva, porque es parte de mí, de mi vida misma y morirá 
con mi muerte. «¿Resucitará?» 

9 Recuerdo ahora los versos de Dionisio Ridruejo, dedicados 
a Samuel Ros: 

No has muerto tú tan sólo. 
Este yo que era en ti, también ha muerto 
y enmedio de los tiempos yace inerte 
aquel trozo imposible de mi vida. 
También yo era esa parte que podía haber sido 
y que matas muriendo ... 
También dentro de mí te entierras y te pudres 
que al fin soy polvo y cieno ... 
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XIX.-Uitimas eonsecuencias: 6 de noviembre 

«Me voy convenciendo poco a poco - ¿y qué reme· 
dio?- de la muerte de Don Sandalio, pero no quiero 
volver al Casino, no quiero verme envuelto en aquel zum· 
bante oleaje de tontería mansa - y la mansa es la peor -
en aquella tontería societaria humana, figúrate, la ton· 
tería que les hace asociarse a los hombres los unos con 
los otros. No quiero oírles comentar la muerte misteriosa 
de Don Sandalio en la cárcel. ¿Aunque para ellos hay 
misterio? Los más se mueren sin darse cuenta de ello ... ». 
Misterio de la vida y la muerte de Don Sandalio, de todos 
los hombres. Misterios, problemas que unos viven cons· 
cientemente y otros, los más, tontamente. Los socios del 
Casino no viven en esa inquietud religiosa del misterio. 
«Jugadores de tresillo, de tute, de mus, jugadores también 
de ajedrez, pero con tarareos y estribillos, sin religiosidad 
alguna. No más que mirones aburridos.» Hombres de vida 
vulgar, sin inquietud, aburridos, jugadores a la fuerza, sin 
agonía, es decir, sin lucha. Masa de protagonistas, no de 
agonistas, como gustaba de decir . Unamuno. Hombres 
acogidos a la rutina de esos Casinos «con su reglamento 
en el que suele haber aquel infamante artículo de «se pro­
hiben las discusiones de religión y de política - ¿y de qué 
van a discutir? - ... » Religión y política. Y frente a los 
Casinos, los Cafés. «Mientras que en el café ... », la vida 
es multiforme, libre, vital si es válida la redundancia, 
auténtica, regida por la real gana ... 

«Y en un café lleno de espejos, me veía varias veces 
reproducido, cuanto más lejos, más brumoso, perdiéndome 
en lejanías como de triste ensueño. ¡Qué monasterio de 
solitarios el que formábamos todas las imágenes aquellas, 
todas aquellas copias del original! Empezaba ya a desaso­
segarme esto cuando entró otro prójimo en el local, y al 
ver cruzar por el vasto campo de aquel ensueño todas 
.sus reproducciones, todos sus repetidos, me salí huido.» 
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Los espejos del café reproducían la pet:sonalidad compleja 
del otro, los todos que hacen la personalidad del uno, 
todos esos imposibles de conocer. Y de nuevo el miedo 
a la nueva aventura del conocimiento de cada uno de 
los otros, le hace huir. 

Como tema marginal, Unamuno vuelve a declarar 
superado el realismo y el naturalismo, proclamando de 
nuevo su «objetivismo imaginativo» como único modo eficaz 
para captar y plasmar vidas personales. «No - escribe-, 
yo no voy a ningún café a documentarme; a lo más, a 
buscar una sala de espejos en que nos juntemos, silencio­
samente y a distancia, unas cuantas sombras humanas que 
van esfumándose a lo lejos ... » Porque los hombres, los 
otros, son «sombras de sueños míos». Y si Don Sandalio 
me atrajo allí, «fue porque le sentí soñar, soñaba el aje­
drez, mientras que los otros... Los otros son sombras de - , suenos mws.» 

XX.-Colofón y apelación a la memoria: JO de noviembre 

Como corroboración de lo escrito hasta ahora, se pre­
senta el yerno de Don Sandalio ante el autor de las cartas 
para enterarle de la vida de su suegro, Don Sandalio. 
Y de nuevo éste rechaza toda noticia. 

«- Y o creí, señor mío -me dijo entonces -, que 
había usted cobrado algún apego acaso algún cariño, a 
Don Sandalio ... » 

«- Sí - le interrumpí vivamente -, pero a mi Don 
Sandalio, ¿lo entiende usted?, al mío, al que jugaba con­
migo silenciosamente al ajedrez, y no al de usted, no a 
su suegro. Podrán interesarme los ajedrecistas silenciosos, 
pero los suegros no me interesan nada. Por lo que le ruego 
que no insista en colocarme la historia de su Don San­
dalio, que la del mío me la sé yo mejor que usted.» 
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Cada cual inventa a su prójimo y somos tantos, como 
los reflejados en esas galerías de espejos escalofriantes que 
aún se ven en los viejos cafés. 

«- Me niego rotundamente a saber nada más de lo 
que usted pueda contarme. Me basta con lo que yo me 
invento.» Porque cada cual inventa y hace suyo al prójimo 
y lo convierte en una imagen, la suya, del otro. 

«Y ahora me dispongo a salir de esta villa, a dejar 
este rincón costero y montañés. Aunque, ¿podré dejarlo? 
¿No quedo sujeto a él por el recuerdo de Don Sandalio 
sobre todo? No, no, no puedo salir de aquí.» Es una 
última apelación a la memoria como fuente de conoci­
miento, .como ligazón a la vida, aun después de la muerte. 

XXI.-La memoria fuente de conocimiento: 15 de noviembre 

«Aholia empiezo a hacer memoria, empiezo a remem­
brar y a reconstruir ciertos oscuros ensueños que se me 
cruzaron en el camino, sombras que no pasan por delante 
o por el lado, desvanecidas y como si pasasen por una 
galería de espejos empañados.» El recuerdo, la reelabora- · 
ción del conocimiento por el recuerdo en la memoria, va 
a ser la última instancia del conocer. Y el trasplante com­
pleto al mundo poético. Profeta al revés es el historiador 
o el novelador. Unamuno descubre la fuente de todo cono­
cimiento: la memoria. 

«¿0 es que ahora se me presentan como recuerdos las 
cosas pasadas - yo creo, ya lo sabes y vaya de paradoja, 
que hay recuerdos de cosas futuras como hay esperanzas 
de cosas pasadas., y esto es la añoranza -, figuraciones 
que acabo de hacerme?» El recuerdo sí, es esperanza crea­
dora, fuente de conocimiento vivo. 

«Porque he de confesarte, Felipe mío, que cada día 
me forjo nuevos recuerdos, estoy inventando lo que me 
pasó y lo que pasó por delante de mí. Y te aseguro que 
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no creo que nadie pueda estar seguro de qué es lo que le 
ocurrió y qué es lo que está de continuo inventando que 
le había ocurrido.» El recuerdo, la memoria, por ser fuente 
de conocimiento, es también fuente, vida de invención de 
lo pasado, de lo presente y de lo futuro. 

XXII.-Resumen del problema: 20 de noviembre 

Nuevamente en el plano poético, que es el real, Unamuno 
recurre a la imagen del sueño, tan grata y repetida en toda 
su obra. «No me interesa su historia, me basta con su 
novela. Y en cuanto a ésta, la cuestión es soñarla.» 

El problema más importante de nuestra vida, es el de 
nuestra personalidad y la de los otros. Y no valen desvia­
ciones o explicaciones de otra clase. «El problema más 
hondo de nuestra novela, de la tuya, Felipe, de la mía, 
de la de Don Sandalia, es un problema de personalidad, 
de ser o no ser, y no de comer o no comer, de amar o de 
ser amado; nuestra novela, la de cada uno de nosotros, 
es si somos más que ajedrecistas, o tresillistas, o tutistas, 
o casineros, o... la profesión, oficio, religión o deporte 
que quieras, y esta novela se la dejo a cada cual que se 
la sueñe como mejor le aproveche, le distraiga o le con­
suele. Puede ser que haya esfinges sin enigma - y estas 
son las novelas de que gustan los casineros -, pero hay 
también enigma sin esfinge.» 

XXIII.-Ultima apelación a la invención del lector: 
28 de noviembre 

«... ¿para qué quieres más novela que la que te he 
contado? En ella está todo. Y al que no le baste con ello, 
que añada de su cosecha lo que necesite ... ¿Que te quedas 
con la gana de más, de otra cosa? Pues, mira, busca en 
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esa ciudad en que vives un café solitario -:- mejor en los 
arrabales -, per·o un café de espejos, enfrentados y empa­
ñados, y ponte en medio de ellos y échate a soñar. Y a 
dialogar contigo mismo. Y es casi seguro que acabarás 
por dar con tu Don Sandalio. ¿Qué no es el mío? ¡Y qué 
más da! ¿Qué no es ajedrecista? Sería billarista o futbo-. 
lista o lo que fuere. O .será novelista. Y tú mismo mientras 
así le sueñes y con él dialogues te harás novelista. Hazte, 
pues, Felipe mío, novelista y no tendrás que pedir novelas 
a los demás.» 

Epílogo 
' 

Todos los personajes presentados .en el relato, incluido 
el propio Unamuno, no son sino él mismo: «¡El autor 
de las cartas! ¡Felipe! ¡Don Sandalio! ¡El ajedrecista! 
¡Figuras todas de una galería de espejos empañados!» 
Todos, figuras y contrafiguras de su autor y novelista, 
Don Miguel de Unamuno, y partes de su pei:sonalidad. 
Porque «todo autor que supone hablar de otro no habla 
en realidad más que de sí mismo y, por muy diferente 
que este sí mismo sea de él propio, de él tal cual se cree 
ser. Los más grandes historiadores son los novelistas, los 
que más se meten a sí mismos en sus historias, en las his­
torias que inventan.» Apelando por último a su ya cono­
cida rectificación sobre la historia y la intrahistoria, el 
hombre aparencia! y el interno:... «no hay más verdad 
verdadera que la poética ... » ... «y no hay más verdadera 
historia que la novela.» 

El colofón del relato nos habla de las relaciones entre 
sus criaturas y el creador, repitiendo la vieja idea unamu­
niana de la mutua creación, sea esta en plano terreno o 
en el más elevado de la teología. «Todo poeta, todo creador, 
todo novelador -novelar es crear-, al crear personajes 
se está creando a sí mismo ... Todo poeta digo, todo creador, 
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incluso el Supremo Poeta, el Eterno Poeta, incluso Dios, 
que al crear la Creación, el Universo, al estarlo creando 
de continuo, poematizándolo, no hace sino estarse creando 
a Sí mismo en su Poema, en su Divina Novela.» 

Yo creo a mi prójimo a medida que él me crea a mí. 
El autor crea a sus criaturas - son él mismo - y éstas 
le hacen a medida que las hace. El autor hace a sus lec­
tores, a medida que éstos, al leer su obra, están haciendo 
al autor. Dios nos creó a todos y a todos nos está creando 
de continuo, y esta creación suya lo hace a El al propio 
tiempo. Con lo cual «La novela de Don Sandalio, jugador 
de ajedrez», alcanza su última y máxima dimensión. 

JosE LUis AGUIRRE 

• 

\ 
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Introducción a la Mineralogía 

de la provincia de Castellón 

l. Indicación preliminar 

79 

La Mineralogía de la provincia de Castellón no ofrece 
ningún interés destacado desde el punto de vista puramente 
científico, ni desde el punto de vista minero. Es pobre · en 
especies y reducida en minas en explotación. Pero como 
en el campo de la ciencia pura no hay nada. desdeñable, 
tampoco lo es nuestra modesta gea donde, no obstante 
lo dicho, existen especies dotadas de ciertas particulari­
dades y yacimientos merecedores de alguna atención por 
su valor local. 

No se nos escapa que para conocer debidamente nues­
tra Mineralogía provincial sería necesario hacer un estudio 
detenido, completamente nuevo, a tono con los avances 
actuales. Ese sería nuestro ideal a realizar si el tiempo 
y el lugar de nuestra residencia nos hubieran ayudado. 
Pero faltos de estos dos factores (y otros más), al no sernos 
posible tamaña empresa, nos resignamos a concretar nues­
tro esfuerzo en una sucinta recopilación de noticias que 
existen de esta materia. 

Son bastantes los autores que han dado referencias de 
minerales y de yacimientos de las comarcas castellonenses; 
algunos han dado someras descripciones de las especies; 
otros han consignado alusiones breves a las explotaciones 
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de las minas, etc. Todo lo publicado se halla disperso en 
infinidad de notas cortas, en artículos y en revistas de 
más o menos difusión. Por este motivo, dándonos cuenta 
que esta situación constituye una grave dificultad para 
poder conocer y estudiar, cómodamente, nuestra Minera­
logía, hemos pensado que se podría subsanar, en parte, 
haciendo una recopilación total, basándonos, de un lado, 
en todos los datos escritos que podamos recoger, y, de 
otro lado, en las observaciones propias llevadas a cabo 
en nuestras numerosas excursiones por la provincia. 

Con estos medios damos comienzo a nuestro estudio 
refiriéndonos, en primer lugar, a los principales autores 
que se han ocupado de nuestra Mineralogía, recordados 
siguiendo un riguroso orden cronológico. 

Después hacemos una enumeración completa de las 
especies que se han encontrado en nuestro suelo, dispuesta 
con arreglo a la clasificación de Groth. El contenido de 
este capítulo es como el balance de lo que se sabe en la 
actualidad de nuestros minerales y de nuestros yacimientos. 
· A continuación hacemos unas consideraciones sobre las 
agrupaciones naturales de los minerales reseñados y expli­
camos la naturaleza de las génesis geológicas que les han 
originado, con breve referencia a los momentos de la 
historia de la Tierra en que aparecieron. 

Finalmente insertamos una bibliografía bastante com­
pleta con los títulos de lo que más importa conocer. 

Hacemos este trabajo impulsados por el pensamiento 
puesto en todos los valores de nuestra patria chica. Lo 
redactamos pretendiendo dar una visión de conjunto de lo 
que es nuestro pequeño mundo mineral y con la modesta 
aspiración de que estas notas pudieran servir de punto 
de partida a futuros trabajos de mayor enjundia. 
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2. Los estudios realizados 

Como hemos dicho, antes de establecer una sistemati­
zación global de lo que es la Mineralogía de la provincia 
de Castellón, resulta del mayor interés que hagamos una 
sucinta enumeración de todos aquellos autores que se han 
ocupado de la materia y han facilitado dates sobre especies 
y criaderos. Deliberadamente prescindimos de las pocas 
noticias, más o menos imprecisas, que pueden recogerse 
en autores de tiempos antiguos y en algunos eruditos, 
algo posteriores, por carecer de interés a nuestra finalidad; 
nos referiremos a todos aquellos escritos cuyas citas ya 
constituyen base científica. 

CAVANILLES (1795). Uno de los primeros autores que 
hemos de invocar es al ilustre Antonio José Cavanilles, 
genial naturalista valenciano, conocido universalmente por 
sus dilatados _saberes. Los datos más importantes que nos 
interesan referir los tomamos de su famosa obra «Obser­
vaciones sobre la Historia Natural, Geografía ... , del Reyno 
de Valencia», entresacando de ella únicamente lo que nos 
dice de las minas y de los minerales de la Provincia de 
Castellón, unas visitadas en su viaje, otros reseñados a lo 
largo de sus explicaciones. 

Por su escrito sabemos de la existencia de minas de 
hierro, de yeso, de carbón, etc.; canteras de calizas y de már­
moles; minerales importantes como el cuarzo, la calcita, 
el cinabrio, el plomo, etc. Al nombrar cada una de las 
especies puntualiza la localidad donde se encuentra y 
algunas particularidades. Como localidades importantes 
cita Espadán, cinabrio, cobre, hierro y cobalto; y la Tinenza 
de Benifazá con sus yacimientos de carbón, etc. 

A lo largo de su libro figuran cerca de 20 especies de 
minerales diferentes y tina decena de rocas explotables. 
Los datos de este autor son de suma importancia: en 
primer lugar, porque se trata de una de hrs referencias 
p1ás antiguas de nuestro mundo mineral; y en segundo 

6 
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lugar, por su valor positivamente científico dentro de su 
obra. 

MADOZ (1846). Sigue en interés Madoz con su fam,oso 
Diccionario Geográfico, puesto que al consultar su artículo 
sobre Castellón de la Plana inserta unos párrafos sobre 
«Estadística de las minas denunciadas en la provincia 
desde abril de 1844 a marzo de 1845, tomado de los bole­
tines oficiales de minas», insertando con detalle las espe­
cies minerales, pueblos y parajes. Cita un total de nueve 
minerales bien calificados, treinta y cuatro municipali­
dades y cerca de ochenta parajes diferentes de minas. 

Es de advertir que aquí figuran con denominaciones 
diferentes el azogue y el cinabrio, que van conjuntos en 
la misma mina; y también la plata y el plomo, general­
mente referibles a la galena que es el mineral portador, etc. 

Todos los datos de Madoz son importantes porque 
nos advierten del conocimiento que se tenia de la minería 
de Castellón en los tiempos que redactó su obra. 

MADRID DÁVILA (1851). Este autor, en este año, 
publicó un trabajo en la «Revista minera» tratando de la 
minería de Castellón en donde se cita el cinabrio, el cobalto, 
la galena, etc., referidos a las localidades de Chóvar, 
ÜFopesa, Cabanes, Eslida, Alfondeguilla, Bechí, etc. Los 
datos y particularidades que reseña este autor se recogen 
líneas más adelante en nuestra parte descriptiva. 

VERNEUIL (1851 y siguientes). Este autor francés 
publicó varios trabajos sobre geología de nuestra pro­
vincia y en varias ocasiones hace alusiones a minerales y 
minería. Para nosotros, en este lugar, lo que más interesa 
recordar es que, al ocuparse de los terrenos cretácitos de 
España, trata de los lignitos de Ballestar, norte de nuestra 

• • provmcta. 
BOTELLA (1854, 1859, etc.). Es autor de varios tra­

bajos de geología y mineralogía, de los que destacamos 
particularmente uno referente a los minerales de Castellón, 
según veremos. Como especies y localidades señala: galena, 
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en Borriol, Villafamés, Lucena, Segorbe; cinabrio, en 
Chóvar y Azuébar; azurita y malaquita, en Azuébar; 
cobalto, en Chóvar. Es de destacar que hace reseñas dete­
nidas de algunas de estas minas, de sus instalaciones y 
de las particularidades de los trabajos de explotación. 

NARANJO (1862). Naranjo es autor de una Minera­
logía de gran mérito, entre otras consideraciones porque 
en ella reunió todas las localidades españolas hasta entonces 
conocidas. Consigna datos sobre Castellón. 

VILANOVA (1872 y otros). Este autor, geólogo caste­
llonense por excelencia, estudió profusamente nuestra 
provincia desde diferentes aspectos (estratigrafía, tectónica, 
paleontología, ... ) y aludió repetidas veces a la minera­
logía. Entre otros muchos datos conviene recordar que se 
ocupó de los lignitos de Bel, Castell de Cabres, Ballestar, 
etcétera, y de los carbones de Cuevas de Vinromá. 

CALDERÓN (1910). El profesor Calderón en este año 
publicó su conocido libro «Los Minerales de España», 
donde se insertan las características de las especies y se 
citan todos los y~cimientos conocidos entonces. La expo­
sición la hace por provincias, y se ocupa de Castellón. 

Este autor no recorrió nuestras comarcas y añadió muy 
pocas novedades a lo que .Ya se sabía. Cita blendas, galenas, 
cinabrios, calcitas, smithsonitas, etc.; nombra silicatos y 
minerales orgánicos. Como localidades importantes señala 
Lucena, Eslida, Chóvar, Alfondeguilla, Artana, Borriol, etc. 

BELTRÁN BIGORRA (1915 y siguientes). Es.te autor, 
ilustre naturalista hijo de Nules, catedrático que fue de la 
Universidad de Valencia, dio bastantes noticias sobre 
minerales de Castellón, como se deduce de sus visitas y 
hallazgos en sus excursiones geológicas individuales o 
escolares con sus alumnos. Sus correrías principales fueron 
por el Maestrazgo, Morella, Alfondeguilla, Tinenza de 
_Benifazá, Navajas, Jérica y otras. Uno de sus hallazgos 
fue la teruelita en la provincia de Castellón, 1929. 

BoscÁ SEYTRE (1918 y siguientes). Antimo Boscá y 
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Seytre, ilustre profesor que fue de los Institutos de Ense­
ñanza Media de Teruel, Castellón y Valencia, se ocupó 
mucho de nuestra mineralogía provincial. Durante el 
tiempo que regentó la cátedra · de Historia Natural de 
Castellón enriqueció considerablemente el Gabinete de la 
misma, incrementando las colecciones con numerosos 
ejemplares de nuestra fauna, en especial peces de nuestra 
costa, y de material geológico de todas clases, minerales, 
rocas, fósiles, etc. Excursionista incansable recorrió nuestra 
provincia en numerosos viajes personales o escolares. 
Asiduamente daba cuenta de estas actividades en comuni­
caciones verbales o escritas en las sesiones de la Sociedad 
Española de Historia Natural. Así por ejemplo, al referir 
sus correrías en el año 1918, presenta varios ejemplares 
duplicados de bermellón, calamina, blenda, galenas, limo­
nitas, compuestos de arsénico, etc. Muestra ejemplares de 
carbones especialmente lignitos, margas bituminosas, etc. 
El material procede de Sierra Espadán, Peñagolosa, Maes­
trazgo, Benifazá, Cuevas, Ribesalbes, etc. 

En otras sesiones enumera nuevos minerales y nuevas 
localidades: baritinas, turbas, oro, etc., referidas a Eslida, 
Torreblanca, Chóvar, Espadán en general. 

Este ilustre profesor publicó pocos trabajos, pero fue 
un gran conocedor de la gea de nuestro país. También 
conoció nuestra fauna de la que se publicó un Resumen 
muy completo.l 

Sos BAYNAT- Instituto de Enseñanza Media (1924). En 
la recapitulación de noticias que estamos dando de la 
Mineralogía de la provincia de Castellón, tiene un especial 
interés la colección existente en el Gabinete de Historia 
Natural del Instituto de Enseñanza Media de Castellón. 

1 Quiero aprovechar esta oportunidad para dedicar un emo­
cionado recuerdo a este ilustre profesor de quien recibi las primeras 
lecciones de Ciencias Naturales siendo alumno suyo de Bachillerato 
en el Instituto de Castellón. 
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Sin embargo, los datos que vamos a referir datan de hace 
muchísimo tiempo. 

En el verano de 1924, estando vacante la cátedra de 
Naturales, tuve la idea de llevar a cabo una ordenación 
sistemática de todos los ejemplares de geología, que se 
poseían en el Gabinete en agrupaciones incompletas. La 
misión que me impuse fue: hacer una colección de mine­
rales cristalizados; una colección general sistemática de 
minerales principalmente extra provinciales; y, finalmente, 
una colección especial de minerales exclusivamente de la 
provincia de Castellón. Terminada mi labor, en diciembre 
de dicho año, la puse en limpio redactando un resumen 
detallado en un cuaderno de grueso volumen, que quedó 
archivado en la secretaría del Centro, reservándome el 
cuaderno original en borrador, que obra en mi poder y 
tengo a la vista al redactar estas lineas. Este cuaderno es 
el que nos permite resumir ahora, los siguientes datos: 

En la colección especial de minerales cristalizados, 
agrupados rigurosamente por Sistemas, por Singonias, 
figuraban como de Castellón unas veintitrés· especies y más 
de quince localidades provinciales, muchas repetidas varias 
veces. 

En la colección especial de minerales exclusivos de la· 
provincia de Castellón, figuraban más de ciento setenta 
ejemplares, correspondientes a más de sesenta especies dis­
tintas, relacionadas con más de setenta localidades dife­
rentes, muchas con yacimientos y lugares mineros distintos. 

El recuento, aunque modesto, resultaba de un gran 
interés por lo que suponía el poder uniF este contenido 
a los datos de otros autores. Y por otra parte, esta infor­
mación de primera mano era como una aportación exclu­
siva del Instituto. Es justo recordar que a esta copiosa 
información iba unido el nombre de D. Antimo Boscá, 
pe los tiempos que regentó esta cátedra, ya aludido antes, 
hombre de gran afán colector que sabía trasmitir sus entu­
siasmos a sus alumnos y a los donantes de toda índole. 
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De las especies, citadas o no, por otros autores, desta­

caban, blendas, galenas, cinabrios, limonitas, calcitas espá­
ticas, baritinas, yesos, calaminas, turbas, lignitos, etc. 
Figuraban entre los ejemplares especiales: baritinas tabu­
lares; yesos trapecianos; apatelitas, disodilas, turbas, 
azabaches, y algunos más. De las localidades resultaban 
notables por varios conceptos: Lucena, Ribesalbes, Vall 
de Uxó, Espadán, Benifazá, etc., de lo que se hablará 
en la parte descriptiva de este trabajo. 

El balance numérico de esta colección daba un con­
tenido de más de doscientos ejemplares, de los cuales se 
desglosaban cerca de setenta especies y poco más de sesenta 
y cinco yacimientos. 

La colección del Instituto de Enseñanza Media, tal 
como ha quedado aludida, representa un momento intere­
sante de la Mineralogía de Castellón, que es muy digna 
de tenerse en cuenta al pasar revista retrospectiva a los 
estudios que se han hecho sobre la materia sobre nuestro 
suelo. Por otra parte la colección por sí misma daba idea 
completa de lo que es nuestro mundo mineralógico pro­
vincial, al que sólo se le podrán adjudicar ligeras variantes. 

Como dato adicional queremos referir que, entre los 
donantes de ejemplares para la colección del Instituto, 
quedaron registrados los nombres de más de veinticinco 
personas, que con respecto a especies de Castellón desta­
caban: Boscá, Senent, Nebot, Górriz, Lucini, Rosich, 
Sos, y otros. 

Sos BAYNAT (1929 y siguientes). Fuera ya de nuestra 
labor personal del registro de datos del Gabinete del Ins­
tituto de Enseñanza Media, nosotros no hemos publicado 
trabajos específicos sobre Mineralogía de Castellón. Hici­
mos, sí, muchos donativos al Instituto, tanto de nuestras 
excursiones juveniles por la provincia, como por distintos 
ámbitos peninsulares, de la mayoría de los cuales conser­
vamos datos. Nada hemos publicado sobre minerales de 
nuestras comarcas, sin embargo, en muchos escritos nues· 
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tros sobre estratigrafía y tectónica de Castellón aparecen 
indicaciones referentes a yacimientos mineralógicos y par­
ticularidades de los terrenos. Lo tratado por nosotros 
sobre orogénias, fracturas, edades, etc., guarda grandes 
relaciones con la Mineralogénesis local. Sobre detalles 
concretos podemos recordar nuestras alusiones a las margas 
yesíferas de Espadán; las piritas cristalizadas de Sueras; 
los yesos del Aljepsar, de Castellón; las calizas espáticas; 
los minerales de Columbretes; las turbas de Torre blanca; 
etcétera. 

BELLIDO RUBERT, M. (1922). Este autor, a partir del 
1922 y años sucesivos, publicó un «Anuario-guía de la 
Provincia de Castellón», ampliamente informado, del que 
nos interesa señalar el epígrafe especial donde, por orden 
alfabético, registra lo conocido en minería y canteras, 
información que repite cuando trata de cada uno de los 
pueblos y de sus términos municipales. Bajo veinticinco 
títulos de minerales o rocas, señala más de ciento treinta 
localidades o yacimientos mineralógicos provinciales. 

ÜTROS AUTORES Y TRABAJOS. Lo que se ha reseñado 
hasta aquí hace referencia, casi siempre, a los autores y 
trabajos que trataron de diversos minerales a la vez, y, ahora, 
a este aspecto corresponde añadir algunas referencias de 
los trabajos más o menos monográficos o de grupos espe­
cíficos. Se pueden recordar los estudios micrográficos de 
Landerer, 1884; los del Padre Vicent, 1885; los de Beck, 
1896; los realizados por Quiroga en las ofitas de San Julián 
de Segorbe, 1890; y las continuaciones, bastante posteriores, 
que han llegado a nuestros días, de San Miguel de la 
Cámara, Parga, Fuster, y algún otro. 

En 1921, Royo Gómez publicó varias notas sobre los 
esquistos bituminosos de Ribesalbes, y en 1926, Sampelayo 
y Cincúnegui se ocuparon extensamente de los mismos. 

Sobre las turbas castellonenses han publicado estudios 
Fernández Navarro, Soriano, García Ros, y otros. Sales 
sobre oligisto de Vi ver; Pardo sobre limonitas de Artana. 
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En el campo de las publicaciones oficiales tenemos, en 

primer lugar, «La Estadística Minera», ya aludida antes, 
que parte de 1856 y desde el 1863 llega sin solución de 
continuidad hasta nuestros días, fuente de gran valor infor­
mativo para Castellón, con datos de especies, localidades, 
yacimientos, producciones, etc. 

Sigue el «Boletín Oficial de Minas y Criaderos»; la 
llamada Relación Meridiana. Catálogo descriptivo de 
Criaderos de España. Las publicaciones del Distrito Minero 
de Valencia, al que pertenece Castellón. El Mapa Minero de 
España, 1961, de Concha y Suárez Feito, consignando las 
baritinas de Castellón; y el Mapa de los Minerales de 
Hierro, de España, 1961, de Pastor Mendíbil y Suárez Feito, 
donde se señalan los yacimientos de Castellón. 

Deben consignarse también las Hojas del Mapa Geo­
lógico de España, a escala 1 :50.000, de las que van publi­
cadas: Villafarnés, Oropesa, Castellón y Moncófar. Por su 
calidad geológica merece especial mención la Hoja de 
Sagunto de la que es autor Dupuy de Lome. 

En los tratados de Mineralogía genetal publicados en 
nuestro país, originales o traducidos, se encuentran citas 
escasas y someras sobre minerales y localidades de Cas­
tellón. 

Cerramos la preparación del presente trabajo sin haber 
podido consultar a los siguientes autores: Franco (V. I.), 
1797; Herrgen, 1799; Landerer, 1899; Cutoli, 1860; Mun­
dina, 1873; Fernández Montoliu, 1902; Ferrer Julve, 
natural de Jérica, y profesor que fue de la Universidad 
de Valencia, etc. De todos estos autores apuntamos la 
correspondiente nota bibliográfica. 

3. La Sistemática de las especies encontradas 

Visto lo que constituye la pequeña historia de la Mine­
ralogía de la provincia de Castellón de la Plana, es impor-
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tante exponer por orden riguroso la Sistemática descrip­
tiva, la enumeración de las especies que se han encon­
trado en nuestro suelo, así como también los nombres de 
los autores que los han señalado o reseñado, con indica­
ción de los yacimientos donde se encuentran. 

Para hacer esta enumeración, como ya se ha dicho, 
hemos adoptado la clasificación de Groth, clásica en esta 
ciencia y en nuestro país, muy clara y fundada como se 
sabe en la composición química de las especies. Adop­
tamos la numeración de sus Clases. Y seguimos el simbo­
lismo químico molecular más comunmente aceptado para 
las especies. 

Al referirnos a las especies, si los autores dan reseñas 
de los caracteres de los ejemplares, los copiamos; si se 
trata de componentes de las colecciones del Instituto, 
transcribimos las breves descripciones nuestras; si las 
transcripciones de los yacimientos son breves y de interés, 
las repetimos. 

CLASE 1 

ELEMENTOS 

En esta clase se agrupan todos aquellos minerales cuya 
composición química se corresponde exactamente con el 
elemento químico. Tienen como característica común su 
gran estabilidad frente a los agentes atmosféricos y telú-

• neos. 

Cobre (Cu). Sistema regular 

Sobre esta especie considerada como mineral nativo, 
la primera noticia que recogemos es de Cavanilles, que 
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señala repetidas veces su existencia en Castellón. Son 
posibles los hallazgos de nódulos de este metal, pero pen­
samos que Cavanilles debe referirse, seguramente, al con­
tenido en las piritas de cobre y en las calcopiritas. En 
atención a esta inseguridad, los yacimientos referidos por 
aquel autor, se recordarán más adelante al tratar de dichas 
piritas. 

También con la denominación general de yacimiento 
de cobre se señala la localidad llamada «Racó de Miquel» 
en la base de Serra Créu, en Artana, dato facilitado a 
Juan Tomás Martí y Vicente Sos, 1927. 

Oro (Au). Sistema regular 

Sobre este importante mineral nativo nos remitimos a 
Boscá Seytre, 1924, quien en una comunicación escFita a 
la Sociedad Española de Historia Natural, dice: « ... he 
registrado un pequeño filón aurífero, si bien muy pobre 
en tan precioso metal, según los análisis practicados en el 
laboratorio químico de los señores Patinson y Pteal, de 
Londres.» 

«El filoncillo viene atravesando, casi verticalmente, los 
bancos de arenisca amarillenta del Triásico, en un socavón 
practicado' con motivo de haber intentado explotar las 
pequeñas manifestaciones de azurita y de malaquita que 
allí existen.» 

«El sitio que ocupan estos lugares es inmediato a un 
camino de herradura que existe entre Eslida y Chóvar Y 
a un quilómetro aproximadamente de la primera pobla-. , 
CIOn.» 

No podemos añadir más por nuestra cuenta; nada 
sabemos de confirmaciones o de ampliaciones posteriores 
referidas a este hallazgo. 

El oro es un mineral primario de origen eruptivo propio 
de rocas ácidas. Se halla en filones de cuarzo de origen 
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hidrotermal; puede ir acompañado de nódulos sulfurosos 
de piritas, calcopiritas, blendas, etc. 

En el descubrimiento de Boscá parece que se dan cir­
cunstancias muy similares, es decir, por una parte, el oro 
se halla sobre cuarzo; y, por otra parte, la azurita y mala­
quita, quizás sean minerales secundarios procedentes de 
altevaciones de sulfuros, de cobre, u otros. 

Plata (Ag). Sistema regular 

La plata de Castellón ha sido señalada por Madoz, 
por «Estadística Minera» y por varios autores más. En 
ningún caso, que sepamos, se trata de plata nativa, debe 
ser referencia a la plata obtenida de las galenas argen­
tíferas. 

Varios autores señalan Borriol, como lócalidad impor­
tante, sin más indicaciones. 

Madrid Dávila, en 1851, hablando de las galenas de 
la Mina Misterio, de Borriol, dice: «que de cada quintal 
de mena se obtenían de 4 a 5 onzas de plata y el 50 por 
100 de plomo.» Este mismo dato lo recogen Templado y 
MesegueF en el estudio geológico de la Hoja de Villafamés. 

La plata la cita Madoz en Botalaria y Montenegro, en 
Borriol; la Pedriza, en Onda; y Les Creus, dos veces, en 
Vall de Uxó. Los datos están tomados de «Estadística 
Minera». 

Plomo (Pb). Sistema regular 

Con la denominación plomo tampoco estamos ante 
plomo nativo como especie mineralógica; todas las citas 
deben relacionarse con las galenas. En consecuencia, los 

. datos que poseemos se referirán más adelante en la Clase JI. 
Cavanilles cita plomo en Segorbe y Madoz en muchas 

más localidades. 
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Mercurio (Hg). A temperatura ordinaria líquido, a 
- 38'9o sólido y Ditrigonal 

La presencia del mercurio en la provincia de Castellón 
ha sido señalada por muchísimos autores desde hace mucho 
tiempo. Cavanilles lo cita, señala localidades y le deno­
mina azogue. Las posibilidades de encontrar libre este 
elemento no son raras aunque los hallazgos deben ser muy 
circunstanciales y las masas muy pequeñas. En todos los 
casos se trata de mercurio procedente de la alteración del 
cinabrio, del sulfuro de mercurio. 

El azogue está citado por Madoz en varias localidades 
que se referirán más adelante. PoF su parte Landerer cita 
óxido de mercurio, en bolsadas, en las inmediaciones de 
Onda. 

Hierro (Fe). Sistema regular 

El hierro ha sido citado en Castellón por muchos autores 
y asignándole una denominación imprecisa referida a este 
metal bajo las formas de oligisto, hematites, limonitas, 
ócres, etc., todos los cuales se estudian más adelante. 

Cavanilles cita varias veces hierros en la provincia, y 
Madoz lo señala en Condeta y Chiclana, en Onda; Cueva 
Ferrisa, en Torre Embesora; Creus, en Vall de Uxó; y 
Cimona, en cuatro puntos de Villahermosa. 

CLASE ·II 

SULFUROS 

En esta clase se agrupan los compuestos químicos 
naturales que resultan de la unión del azufre con un meta­
loide, sulfo-ácidos; o con un metal, sulfo-base; o por la 
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unión de dos sulfuros anteriores, sulfuros dobles. Son 
opacos o con lustre metálico. En general son minerales 
de filón. 

Blenda (SZn). Sistema regular 

l. La primera noticia que recogemos de la presencia 
de este mineral en Castellón, la encontramos en Calderón. 
En su tratado de los Minerales de España, dice: 

«En la provincia de Castellón existe una mina de cierta 
importancia, la de San Vicente en Lucena, con carbonato 
de zinc y galena y otra en el Castillo de Villamalefa y 
partido de Cedremán, de la variedad lamelar oscura, con 
otros minerales de zinc, y de plomo sulfurado. La más 
importante es la citada de Lucena, en las estribaciones 
meridionales de Peñagolosa, y en el terreno Cretácico 
superior, la cual viene explotándose desde antes del 1850, 
habiendo suministrado abundancia de mineral.» 

2. Las blendas del Instituto de Enseñanza Media. 
Los ejemplares clasificados por nosotros en 1924 res­

pondían a los siguientes caracteres y localidades: 
Blendas en masas compactas, cristalizadas, de tonos 

negro-rojizos y brillantes, de Vistabella. 
Blendas terrosas, granudas, procedentes de lavados de 

menas y zafras, Mina San Vicente, Lucena. 
Blendas en masas oscuras, compactas, cristalizadas, á 

veces con limonitas y con calaminas, Vistabella. 
3. Otros autores también señalan blendas para Cas­

tellón sin citar localidades exactas. Boscá Seytre, señala 
haber recogido ejemplares de blendas en Vistabella . 

. 
Galena (SPb ). Sistema regular 

l. Cavanilles cita plomo en Segorbe, como ya se ha 
· dicho. Este plomo es referible a las galenas del yacimiento 
existente en esta localidad. 
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2. Madoz señala plata, que deben ser galenas argen­
tíferas, en las siguientes localidades: Botalaria y Monte­
negro, en Borriol; la Pedriza, en Onda; Les Creus, tres 
veces, en Vall de Uxó. (Estas localidades ya fueron citadas.) 

El mismo autor señala plomo, que debe proceder de las 
galenas, en los siguientes yacimientos: en Santa Magda­
lena, un yacimiento. En Alcalá de Chivert, dos yacimientos. 
En Altura, dos localidades, en Monte Pajarito, y dos, en 
Ródano. En Borriol, tres yacimientos. En Cabanes, dos 
yacimientos en Fuente del Campillo. En Onda, uno en 
la Pedriza. En Segorbe, en Pico del Fraile tres localidades, 
y en el barranco Gaseano, cuatro localidades. En Villa­
hermosa, una localidad Hozor del Regazo. 

Madoz señala galenas en Borriol en el barranco de 
Cominells, cuatro yacimientos; en Menes, tres yacimientos, 
y en Heres, cuatro yacimientos. En Cabanes, en Fuente 
Campello, dos yacimientos. Y finalmente, en Villafamés, en 
el barranco Molinet, dos yacimientos. 

3. Madrid Dávila, este autor en su importante trabajo 
del año 1851 hace unas consideraciones generales sobre 
nuestras minas de galena y dice: «que los yacimientos de 
este mineral están generalmente en nidos, en riñones, en 
venillas y sin continuidad.» Dice que se hallan sobre calizas 
jurásicas. Las juzga todas minas pobres y costosas. 

Trata en especial de la mina de Borriol como criadero 
importante. Dice que está en pizarras arcillosas de color 
oscuro, aplomadas en la parte más profunda y gris rojizas 
en la parte superior. (Se trata de los terrenos Paleozoicos, 
Carboníferos, que han sido estudiados por nosotros en el 
Valle de Borriol y otros parajes de la provincia.) Dice 
que dichos terrenos están recubiertos por las calizas. 

Hablando de la mina Misterio, dice que el filón tiene 
una vara de potencia y es de galena de grano fino, acerada, 
y . acompañado de pirita y de carbonato de cobre con 
hierros hidroxidados y hepáticos. La dirección del filón 
es E. a W., inclinado 55° N. La ganga suele llevar sulfato 
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de barita y óxido de hierro. De esta mina se obtenían de 
cuatro a cinco onzas de plaza por quintal de mena y el 
50 a 60 por 100 de plomo. Al W. de la mina Misterio está 
la mina San Vicente Ferrer, y al E. la mina Gabriela. 

Describe el paraje de las minas del que dice son calizas 
agrietadas que admiten la filtración de las aguas, que se 
detienen al llegar a las pizarras y salen al exterior for­
mando el manantial del pueblo. Los trabajos de explo­
tación perturbaban la regularidad del manantial, origi­
nándose graves cuestiones con el Ayuntamiento y con el 
pueblo. 

Además de las dos minas nombradas, existía otra 
llamada Aníbal. 

4. Botella, señala minas en Borriol, Villafamés, Lucena 
y Segorbe. De Borriol refiere la mina Antigua o Misterio 
formada pot: bolsadas y vetillas de plomo argentífero, 
acompañada de veta de óxido de hierro y pintas de car­
bonato de cobre; llevan dirección NE. a SW. y buzamiento 
NW. 55°. Habla de los pozos, labores realizadas y del 
manantial de inundación. 

De la misma localidad señala las minas, San Vicente, 
Aníbal, Gabriela y Nicolás, las tres primeras lindan con 
la mina Misterio. Se habían efectuado varios pozos, pero 
sólo en la mina San Vicente se encontró galena argentí­
fera en un filón de una vara de amplitud con sulfato bárico, 
inconveniente para la explotación. 

De Villamafés habla de la mina · San Miguel situada 
en el Tossal del Mollet. Es de galena sobre calizas, que 
se presenta en pequeñas masas y vetitas sin haber preci­
sado vetillas ni direcciones. Esta mina fue visitada por 
nosotros en 1927. 

Esta mina San Miguel está en la vertiente de levante 
de la montaña, en la parte alta y en calizas. Existe un 
sondeo de mina, poco profundo, que dio poco producto 
de mineral. El lugar se denomina «La Corraliza». La 

. galena aparece en pequeñas bolsadas incrustadas en la 
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caliza, y es hojosa, gris y brillante. En las proximidades 
existe otra calicata de características similares. En lugar 
cercano, en las llamadas Casas de Molí Roig, otros son­
deos sobre galenas. 

Dice Botella, que en todas estas localidades los veneros 
de galenas van acompañados de azuritas y malaquitas y de 
unas vetas blancas y terrosas consideradas como com­
puestos de zinc. 

Poco después, en el barranco del Molí Roig, está la 
mina del «Mas del Besó», también de galena, a cielo 
abierto, en la que se desarrolló bastante actividad, cubriendo 
gastos. Y en la otra vertiente del barranco la mina de 
galena llamada de la «Font del Mas de Moró». 

De Lucena nombra a la mina San Joaquín, en el monte 
Centinela, de galena en pequeñas masas y venillas ·que 
atraviesan unas capas de areniscas algo ferruginosas y fácil 
descomposición, por este motivo el mineral se encuentra 
diseminado en el terreno. La mina San Cristóbal, del 
barranco del Alba, con galenas en masas de dimensiones 
muy variables y nódulos sencillos implantados sobre calizas 
de Requienias. La mina Santa Lucía, en la masía de Colo­
mines, galena en pequeñas masas y con un filón de bari­
tina, de O a 10 palmos de ancho y dirección E. a W., con 
buzamiento S. 16°. 

De Segorbe cita la mina denominada Virgen del Carmen 
representada por un filón de galena de masas diseminadas 
en la roca caliza, que lleva dirección NW. a SE. que es 
coincidente con la estratificación. Tiene un poco y galerías 
que describe, motivos de accidentes que relata. El mineral 
es una galena de hoja, muy vistosa, sin mezcla notable 
de plata. 

5. Calderón. Las referencias de Calderón son muy 
escuetas, señala: 

Galenas hojosas, en Eslida y Benicasim; galenas solas, 
en Villahermosa; galenas con blenda, en Bejís, Cedramán; 
galenas solas, en Castillo de Villamalefa, Cedramán, y gale· 
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nas mezcladas con otros componentes, en Vall de _Uxó .. 
6. Instituto de Enseñanza Media. En las colecciones 

existían los siguientes ejemplares procedentes de las cor.res­
pondientes localidades: 

Galenas cristalizadas en octaedros, más o menos regu­
lares, a veces incompletos, con vértices truncados, por 
exfoliación, en exaedros, de superficies grises algo corroídas, 
y superficies de exfoliación metálicas y brillantes. Mina 
de D. Vicente Ferrer, Benicasim. 

Galenas en cristales octaédricos, con vértices con exfo­
liación exaédrica, ejemplares incrustados en roca caliza. 
Agujas de Santa Agueda, Benicasim. 

Galenas en masas, de grandes. cristales, aglomerados y 
hojosos. Partida del Armelar, Alcalá de Chivert. 

' 

Galena en masa granuda, Mina San Vicente, Lucena. 
Galena en masa cristalizada. El Castillo, Cedramán. 
Galena cristalizada en un nódulo grande, Vistabella. 
Galena compacta, cristalizada. Mina Hermosura,· Villa-

hermosa del Río. 
Galena compacta, ·granuda, muy cristalina, El Clot, 

Villafamés. 
3. Templado y Meseguer citan minas en Cabanes, 

Benicasim y Borriol, con datos que toman de Madrid 
Dá vila y de Botella. 

Concha y Suárez Feíto, en su Mapa minero de España, 
sitúan plomo en Vall de Uxó. 

Cinabrio (SHg). Sistema exagonal . 

l. Cavanilles. Las citas de este autor referidas al 
cinabrio son siempre bajo la denominación de azogue, de 
lo que ya se ha tratado anteriormente. 

2. Madoz, lo cita también bajo la denominación de 
. azogue señalando las siguientes localidades: Cueva Roja, 
·cañar y Marchante, en Algimia de Almonacid; S erra 

7 

' 
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Créu, en Artana; Paraíso, en Chóvar; Mirambel, en Eslida; 
Gómez y Colladoa, Jinquer, en Matet. 

Con la denominación de cinabrio, propiamente dicho, 
señala las localidades de Solaig, en Bechí; Castro, en Eslida; 
y Tierras de Monte Lonzana, en Matet. 

3. Madrid Dávila, al tratar del cinabrio hace, primero, 
unas consideraciones de índole general, observando que se 
encuentra en terrenos de areniscas rojas, en Chóvar, Oro­
pesa, Cabanes, terrenos que contienen, principalmente, 
plomo, cobre, cinabrio y cobalto. 

El cinabrio se encuentra en «arenisca roja antigua» en 
vetas de tres cuartas de corpulencia... vetas de unas are­
niscas alteradas, blandas, muy impregnad.as de dicho 
mineral y conteniendo, a veces, trozos de cinabrio casi puro. 

Describe la mina Diana, que alcanzó una profundidad 
de 80 varas y se extrajeron muy pronto 20 arrobas de 
mine.ral. 

Cita cinabrio en Eslida, Chóvar, Alfondeguilla y Bechí. 
En Chóvar se explotó la mina Diana y Don Quijote, ésta 
con galerías transversales. 

Las minas de Bechí están en calizas del Triásico y son 
más pobres. Osian, Marte. 

De la mina Esperanza dice que en el verano de 1850 
existían unas 36.000 arrobas de mineral extraído. 

En Chóvar, y sus adyacentes, el mineral sigue de NE. 
a SW. y se ha originado por sublimación, quedando depo­
sitado en las capas de areniscas. 

4. Botella viene a ocuparse de las mismas minas seña­
ladas por Madrid Dávila añadiendo datos de los que refe­
riremos algunos. 

De la mina Don Quijote, de Chóvar, dice que el mineral, 
al estado de bermellón, está diseminado en la arenisca Y 
rellenando pequeñas oquedades, en una faja de 0'30 varas 
de grueso, que corre en dirección NE. IOo, buzando 50° 
al SE. Habla de sus pozos. 

La mina Indiana sigue en profundidas a la anterior, 
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con un pozo que llega a las 45 varas, . con capas de are-
• • • mscas con tmpregnacwnes. 

La mina Lucero, con pozo y varias galerías y la mina 
Osian, también de cinabrio con un pozo de 13 varas. 

Como dato general, dice: «de 1.500 arrobas de mineral 
se han obtenido 8 arrobas, 24 libras, 10 onzas de mer­
curio, o sea 1'70 por 100.» 

La mina San Pedro, de Azuébar, es un registro sobre 
filón de cinabrio pulverulento, acompañado de cristales 
de carbonato de cobre verde y azul, de dirección NW. a 
SE. y buzamiento NE. 10°. Pozo de 12 varas de profun­
didad. 

5. Calderón cita como localidades de cinabrio, Chóvar, 
Alfondeguilla, Artana, Azuébar, Solaig, Montserrat, etc., 
y la Sierra de Espadán en general. De los cinabrios dice 

• 

que todos son terrosos, que llaman la atención por su 
color rojo vivo y que suelen ir acompañados de carbo­
natos de cobre. 

6. Instituto de Enseñanza Media. Disponía de poca 
representación de esta especie mineral. El catálogo nos da: 
Un ejemplar grande rojo intenso, parduzco, sobre arenisca 
y caliza, Chóvar. 

Un ejemplar de cinabrio pulverulento, algo consistente 
acompañado de hematites y calcita, Bechí. 

Un ejemplar de bermellón impregnado intensamente 
una renisca brechoide, BechL 

7. Boscá Seytre, señala el cinabrio en muchas oca­
siones refiriéndolo a diferentes localidades. Lo encuentra 
en pequeñas bolsadas esparcidas entre las rocas del Triá­
sico, calizas, areniscas, etc., en Chóvar, Bechí, Torralba, 
etcétera, Sierra de Espadán. 

8. Tomás Martí y Sos Baynat. En una excursión 
geo1ógica en el verano de 1927 tuvimos ocasión de pasar 
por estos yacimientos: 

Mina de cinabrio en El Embrar, Chóvar, situada en 
una ladera de rodenos que buzan al NE. y están formando 

' 
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un talud que mira a N. El talud es el frente de una falla, 
que guarda relación tectónica, con posibles emisiones 
fumarolianas de cinabrio. 

Otros yacimientos fueron: La Revolta, Artana. 
El Racó de Miquiel, en Serra Creu, Artana. 
Les Penyes, en Solaig, Bechí. 
Yacimiento de cinabrio de «La Creueta», Artana. 

Piritas de hierro (S2 Fe). Sistema regular 

De este mineral no existen minas de explotación en la 
provinciá. No se conocen veneros importantes. Los autores 
no citan este mineral en Castellón. Los datos que regis­
tramos a continuación son de las colecciones del Instituto 
y de lo obtenido personalmente en mis excursiones. 

l. Instituto de Enseñanza Media. Un ejemplar de 
pirita cristalizada en cristale~ pentadodecaédricos, con 
superficies limonitizadas, oscuras, de Alcora. 

Piritas de hierro cristalizadas en pentadodecaedros, y 
en macla de penetración llamada «cruz de hierro», algo 
irregulares, varios ejemplares sueltos, procedentes de la 
Ombría, Artana. 

Piritas de hierro cristalizadas en masas pequeñas de 
cristales cúbicos, blancos y amarillos, metálicos y brillantes, 
de Alcalá de Chivert. 

Un ejemplar de pirita de hierro en masa cristalizada, 
formando un nódulo grande de los llamados «gorrones», 
todo él recubierto de pequeños cristales cúbicos incrus­
tados, de la mina San Vicente, Lucena. 

2. Sos Baynat. Piritas de hierro procedentes de una 
excutsión a la Sierra de Espadán en 1927 y otras de dona­
tivos: 

Piritas de hierro cúbicas, defectuosas, limonitizadas, de 
Ayódar. 

Piritas cúbicas, grandes, limonitizadas, en las margas 

' 
' 
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del Keuper, por el camino de Ayódar a Sueras, poco antes 
de llegar a este pueblo, Sueras. 

Piritas cristalizadas en la base de la Sierra Ombría, 
Artana. 

Piritas cristalizadas, yacimiento muy abundante, Par­
tida de Chautena, Artana. 

Piritas de hierro cristalizadas en cubos y en pentado­
decaedros, doradas, brillantes, limonitizadas, etc., El Revol­
cador, Sueras. 

Piritas cristalizadas, muy grandes, muy vistosas, Llomet 
del Pinar, de Artana, donativo de D. Juan Martí Portolés. 

Piritas cristalizadas, normales, Fontanelles, Artana, 
donativo de D. Juan Martí Portolés. 

Calcopitira (S2FeCu). Sistema tetragonal 

Las manifestaciones de calcopiritas de la provincia son 
muy pobres y no se conoce ningún filón metalífero impor­
tante, por eso las citas de los autores no existen, o son 
muy escasas. Lo que se puede consignar de este mineral 
es lo que sigue: 

l. Cavanilles nombra varias veces la existencia del 
cobre y concretamente indica un yacimiento en Eslida. 
Seguramente se trata de azuritas y malaquitas que posi­
blemente deriven de alteraciones de calcopiritas cupríferas. 
Ya se habló de esto. 

2. Madoz, también denomina cobres a materiales que 
no sabemos si procederán de azuritas y malaquitas o del 
beneficio de piritas cupríferas. Concretamente señala como 
yacimientos: Seno de la Torre, Juncares, los Chinos y la 
Catalana, los tres en Caudiel; Tierra de Pascual Castillo, 
dos yacimientos, en Matet; barranco de Bellota, en Soneja; 
Casany en Vall de Uxó; y Fuensanta, en Viver. 

3. En la Colección del Instituto, sólo figuraba un 
ejemplar de calcopirita de la provincia de Castellón. Era 

• 
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una masa grande, cristalizada, irregular, amarilla, bri­
llante y en parte sobre caliza. Era procedente de Cedramán. 

CLASE III 

HALOGENUROS 

En esta clase se agrupan los minerales que r;esultan de 
la unión de los halógenos, fl.uor, cloro, bromo y iodo, 
con los metales. Son minerales de aspecto lapídeo, de 
escasa dureza y, en general, de fácil solubilidad. Este grupo 
está poco representado en Castellón. 

l. Vilanova, señala la existencia de balita, sal común, 
en varios lugares de la Sierra de Espadán, sobre todo rela­
cionada con los manantiales salados, algunos objeto de 
explotación. 

2. Landerer, cita sal en el Triásico castellonense, de 
manera particular en la vertiente septentrional de la Sierra 
de Espadán. 

3. Calderón, dice en su libro: «En la provincia de 
Castellón no son raros los manantiales de cloruFo sódico 
y hay depósitos de sal en Onda.» 

4. Nosotros hemos podido comprobar la presencia de 
la sal común intercalada entre las margas amarillentas o 
grises del Keuper, en el Desierto de las Palmas en el fondo 
del barranco del convento viejo; en las proximidades de 
Sueras, también en Keuper; en Pina de Montalgrao, ídem; 
y en Castillo de Villamalefa antes de Villahermosa. 

En todos los casos, la sal común que nosotros hemos 
podido comprobar sobre el terreno se presenta en muy 
pequeñas . cantidades y pasa desapercibida. Es curioso que 
pequeñas aglomeraciones de cristalitos hialinos se hallan 
junto a cristales de yeso, lo que confunde y dificulta más 
su reconocimiento como mineral. 



CASTELLONENSE DB CVLTVRA 103 

CLASE IV 

OXIDOS E HIDROXIDOS 

Agrupamos bajo este título a los óxidos e hidróxidos 
mineralógicos que se han encontrado en Castellón, todos 
combinaciones naturales de metaloides y metales con el 
.oxígeno y a los que, en algunos, se une el agua. 

Cuarzo (Si02). Sistema exagonal trigonal 

l. Cavanilles es el primero que cita esta especie mineral 
en nuestra provincia. La nombra en varios pasajes de su 
obra, por ejemplo: Tratando de los terrenos Triásico de las 
inmediaciones de Oropesa, dice: « ... en las raíces y bancos 
inferiores se ve mucho cuarzo que embutido en las grietas 
de las peñas, ya suelto por haber resistido más que la 
matriz en donde estuvo.» 

Cuarzos en las grietas de las rocas en la Puebla; cuarzos 
abundantes en las inmediaciones de Alcalatén. 

Ha blando de Pina de Montalgrao y del monte llamado 
Santa Bárbara, en una digresión, dice: «En las grietas 
de dichas piedras (areniscas) se hallan porcioncitas de 
cuarzo pingüe ya puro, en laminitas de mina micácea 
de hierro, ya manchado superficialmente de ocre (Jacintos de 
Compostela?) (pingüe= gordo, abundante). 

2. Calderón cita cuarzos hialinos en Villavieja, pero 
sin indicar localidad exacta del yacimiento. 

Cita pedernal, en nódulos abundantes, en las calizas 
Jurásicas de Barracas y en la llamada Hoya de Toro. 

3. Instituto de Enseñanza Media. En la colección de 
este centro figuraban: Un ejemplar de cuarzo prismático, 
exagonal, apuntado por pirámides, transparente, implan­
tado sobre hematites, procedente de Lucena. 

Varios cristales de cuarzo, prismáticos, exagonales, 
apuntados por pirámides, muy limpios, pequeños, aislados 
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o formando drusas, sobre caras de areniscas Triásicas. 
Todos procedentes de la Montanyeta dels Cristalets, Villa­
vieja. Donativo de Vicente Sos Baynat. 

4. Sos Baynat. Cuarzos hematoides, sucios, defec­
tuosos de cristalización, en prismas incompletos de las 
margas del Keuper, de Sueras, cerca del pueblo. 

Cuarzos rojizos y amarillentos, aislados o formando 
nódulos irregulares, margas de Onda a la salida hacia 
Sueras. 

Cuarzos cristalizados, pri.smáticos, apuntados por pirá­
mides, muy limpios, sueltos o drusados sobre arenisca 
Triásica. Montanyeta dels Cristalets, Villavieja. Cerro 
inmediato al pueblo. Visitado varias veces acompañado 
de Ranch Fuster. 

4. Mingarro. ·Este autor en 1927 comunicó a la Sociedad 
Española de Historia Natural el hallazgo de cuarzos ama­
tistas en Vall de Uxó. 

Sílex o pedernal 

· ·Esta variedad criptocristalina del cuarzo ha sido seña­
lada por Calderón según nódulos abundantes en las calizas 
del Jurásico superior de Barracas y de la Hoya de Toro. 
Y Esteve Gálvez en su escrito, donde dice: «... el sílex se 
encuentra ·en estado natural en un nivel de arcillas que 
aflora en la Bassa Blanca, del término de Cabanes a quince 
quilómetros de Oro pesa, pero en nódulos pequeños ... » 

Hierros 

Bajo esta denominación general abarcamos los tres 
tipos· fundamentales de óxidos de hierro, más dominantes: 
el oligisto o hematites roja Fe20 3, trigonal; la limonita o 
hematites parda, ¿Fe20 3 + 3 H20?, amorfa; y la goethita 
o· hierro acicular, FeO.OH, rómbico, sin establecer separa­
ción entre estas variedades, porque los autores que nos 
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hablan de los hierros de Castellón lo hacen siempre de 
una manera global, sin informarnos de sus diferencias. 

l. . Cavanilles. Del libro de este autor tomamos los 
siguientes datos: 

A su paso por Forcall, dice que encontró «porción 
de hierro oscuro y compacto ascendiendo a la Mola 
Mina.» 

En Fredes, etc., dice: «Este metal es tan abundante 
que en todas partes se hallan minas o señales. Los mon­
tones de escorias que hoy existen junto a Fredes parecen 
exceder al trabajo de dos siglos empleados en beneficiar 
las minas. Entr.e el Boixar y Corachar, se ve una mina 
micácea con escamas brillantes reducidas a polvo, de 
color venturina; otras hay de color pardo en el barranco 
del hierro y otras reducidas a ocres de diferentes colores 
útiles para la pintura.» . 

«En las inmediaciones del Monasterio -y Ballestar no 
hay escorias como en Fredes y en el barranco del hieliro, 
sin duda porque abundando en aquellos sitios la caparrosa, . 
harían difícil o costoso el beneficio de la mina.» 

«En algunos lugares de la Tinenza se presenta el hierro 
en forma de piedrecitas negras y brillantes, abundantes, y 
penetrando en peñas areniscas y ocres, manchando piedras 
y tierras.» 

«Minas de hierro en Fredes y la · Pobla que se benefi­
ciaron por espacio de 200 años. Las de la Pobla se aban­
donaron a fines del siglo xv por causa de la peste. La de 
Fredes la abandonaron en el siglo pasado, sin más peste 
que el descuido.» 

Cavanilles señala hierros en las proximidades de Roca 
Parda, Bovalar. «Paralela a estos bancos (bancos de cali­
zas), corre una mina de hierro descubierta al poniente del 
monte, en las vertientes que caen a la rambla. Presenta 
allí la mina casi doce pies de superficie y se ve como exca-

' vada en una materia de espato calizo casi blanco, el cual 
tiene apenas una pulgada de grueso y sirve para separar 

' 
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las sustancias del monte de las minas. Esta es poco dura, 
de un rojo acastañado y en parte brillante.» 

Otras citas de Cavanilles: « ... hierros micáceos ya com­
pactos ya reducidos a polvo, se encuentran en minas fre­
cuentes entre Ribesalbes, AlcOJ;a y Onda.» Finalmente, en 
Espadán... «entre los bancos se descubren minas de hierro, 
unas veces micáceas con ganga de piedra arenisca tierna, 
otras más compacta, sin apariencia de ganga, y otras en 
fin reducidas a polvo negro.» 

2. Calderón cita oligisto especular en Villavieja de 
Nules sin precisar el yacimiento. 

Cita limonitas en Artana y Cabanes, los primeros ocres 
amarillos, según Leonhard. 

3. Instituto de Enseñanza Media. En la colección del 
Instituto figuraban en primer término numerosos ejem­
plares de oligistos, limonitas amarillas, etc., todos con la 
indicación de. que eran procedentes de la provincia pero 
sin precisar localidad. 

Ocres terrosos, en masa, Coronetes, Lucena. 
Hematites roja terrosa. Mina Hermosa, Lucena. 
Limonita terrosa, amarillo vivo, Torreta de Alonso, 

Castellón. Donativo Boscá. 
Limonita terrosa, amarillenta. Mas de Chiva, Castellón. 
Limonita compacta, y pulverulenta, Mijares. 
Limonita terrosa amarillenta en mesa, Castillo de 

Villamalefa. 
4. Sos Baynat. De los hierros encontrados por mí 

interesa recordar los siguientes: 
Oligisto especular, en escamas, aceradas, brillantes, en 

aglomerados nodulosos que se desmoronan, muy vistosos. 
Encontrados en las calizas de Muschelkalk, de la Mon­
tañeta de San Sebastiá, Villavieja. Los ejemplares están 
en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid. 

Oligistos, hojosos, grises y acerados en láminas grandes. 
Encontrados en el Coll del Satre, Eslida. Tomás Martí 
y Sos Baynat. 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 107 
--- ------ ·-·---- ·----------~ 

Hierros en la Solana, Cañar de Roch, Artana. Tomás 
Martí y Sos Baynat. 

Oligisto, limonita, etc., en la bocamina de hierro de · 
Artana. Tomás Martí y Sos Baynat, en la base de la Ombría, 
mina llamada «Virgen del Amparo», partida Font del Ferro. 

Oligistos y hematites terrosa de la mina recientemente 
explotada en Villavieja. 

5. Pastor Mendíbil y Suárez Feíto. Interesa señalar el 
mapa de los minerales de hierro publicado por estos autores 
en 1961, por lo que respecta a Castellón. Se señalan dos 
yacimientos: Torre Embesora y Artana. Dicen que los 
yacimientos están en terrenos postpaleozoicos; que son de 
hematites, siderita y limonita; que son criaderos filonianos 
alpinos; que las reservas quedan inferiores a los diez millo­
nes de toneladas; y finalmente, que la producción anual 
es inferior a 10.000 toneladas. 

6. Otros autores. Se han ocupado en trabajos par­
ciales de hierros de Castellón: Pardo, de las limonitas de 
Artana; Sales, de los oligistos de Viver, y otros indican 
localidades en Eslida, Pavías, Ayódat:, Montanejos, etc. 

Templado y Meseguer se ocupan de la mina de hierro 
llamada Misterio, de Borriol, con datos ya lejanos. Tam­
bién tratan de la mina de poca ley del Cerro Mortorum, 
de Cabanes. 

Cuprita (Cu20). Sistema Regular 

La cuprita es un mineral de formación secundaria, 
propio de zonas de oxidación del cobre, por lo que no es 
de extrañar su posible existencia en donde existen mineral 
con este metal, pero siempre en pequeñas proporciones. 
Fácilmente puede pasar desapercibido. 

De Castellón no poseemos más dato que el que con­
signa Calderón en su resumen señalando un ejemplar de 

. Villa blanca?, seguramente Villafranca. 
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Pirolusita (Mn 0 2). Sistema rómbico 

Se trata de un mineral muy difundido, pero que siempre 
se presenta difuso, tiznando rocas, y pocas veces en con­
centraciones aprovechables. 

l. Cavanilles dice: « ... losas ... que se ven adornadas 
de nubes coloradas y herborizaciones negras ... » Estas her­
borizaciones son las que suponemos formadas por dendritas 
de pirolusita, que tanto abundan. 

2. «Estadística Minera». Esta revista, en 1869, señala 
minas de manganeso en Artana y en Veo. 

3. Instituto de Enseñanza Media. En la colección de 
este Centro estaban registrados los siguientes ejemplares: 
U na arenisca micácea Triásica, conteniendo unas den­
dritas muy vistosas de bióxido de manganeso, pirolusita, 
procedente del Desierto de las Palmas, Benicasim. 

Un ejemplar de roca conteniendo una dendrita de 
pirolusita, negra, compacta, con facetas brillantes, proce­
dente de la mina Princesa, Lucena. 

4. Otros datos. Como yacimiento de manganeso, de 
buena calidad, nodular, poco abundante, se señala el yaci­
miento del «Racó de Llesca», Artana. Tomás Martí y 
Sos Baynat. 

Asbolana (CoO + H20). Amorfa 

Los autores se han referido con gran asiduidad a la 
existencia de este mineral en la provincia empleando la 
denominación de· cobalto, que aquí, desde el punto de vista 
mineralógico se presenta en forma de óxido natural llamado 
asbolana. La asbolana es un wad típico, es decir un com­
puesto muy variable de óxidos hidratados de manganeso, 
ordinariamente terrosos, unido a óxidos de cobalto. Si el 
wad contiene del 19 al 32 por 100 de cobalto y no alcanza 
del 31 al 40 por 100 de óxido de manganeso, entonces 
no merece estar tratado entre los minerales de cobalto. 
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l. Cavanilles lo señala en Eslida sin especificar. 
2. Madoz, con .la denominación cobalto, cita este 

mineral en los yacimientos siguientes: ban;anco del Falcó, 
Alfondeguilla; Cruz de Bellota, dos yacimientos, monte del 
Sastre, en Eslida; tres yacimientos, en Chóvar; y tres 
localidades, en Castro. 

3. Madrid Dávila. Este autor señala cobalto en las 
inmediaciones de Chóvar en las areniscas rojas del Triásico, 
especificando bastante sobre las características. 

Dice que se trata de óxido negro diseminado en la 
roca, en costras de poco espesor y tapizando grietas. Hay 
veces que va unido a cinabrios terrosos y más frecuente­
mente a las sales de cobre y níquel «según presumimos 
pero no hemos comprobado» (sic). 

Añade : «En Chóvar se trabajan cuatro minas, tres en 
desmontes a cielo descubierto, arrancando la roca y des­
pués partiéndola a pedazos. El producto se lleva a las 
fábric~s de azulejos y lozas de Segorbe, Manises o Valencia. 
En algunas minas, por f~lta de laboreo, no obtuvieron 
rendimientos. Otra localidad de cobalto que nombra 
Madrid Dávila es Pavías. 

4. Botella puntualiza detalles de las minas anteriores 
en los siguientes términos: Minas de cobalto,. de Chóvar, 

Mina Hidrofobia, cobalto en pintas impregnando 
bancos de areniscas, con labores al descubierto. 

Mina Solitari, cobalto impregnando bancos de are­
niscas que van NW. a SE., buzando 20° NE.; trabajos 
a cielo abierto. 

Mina Fortuna, de cobalto en areniscas; trabajos en 
galería. 

Mina Lealtad, en el barranco de la Bellota, galería de 
veinticinco varas y un pozo de veinte varas de profun­
didad; cobalto en abundancia y acompañado de cristali­
zaciones de carbonatos de cobre. 

5. Calderón. De este autor podemos referir estos dos 
· párrafos: 
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«Proust y Thalacker, citaron la mina negra de cobalto 
terroso de Pavías ... y la definieron como un óxido al máximo. 
En el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid 
hay dos ejemplares de esta localidad, consistentes en cos­
tras e impregnaciones en una arenisca.» 

Existe cobalto «en bancos de areniscas en Chóvar donde 
son muy escasos y sin embargo, los campesinos, cuando 
no tiene trabajo, van reuniendo con paciencia las raspa­
duras negras de aquellas costras, que venden como materia 
colorante para la cerámica del país.» 

6. Más recientemente, Concha y Suárez Feíto, señalan 
a Chóvar como yacimiento de cobalto. 

Otros autores citan cobalto en Eslida, Pavías, Ayódar, 
Montanejos. En muchos de estos pueblos al cobalto mineral 
le llaman «zafres». 

-Colección del Instituto de Enseñanza Media. Un 
ejemplar en masa compacta, sonrosada, más o menos 
intensa. Torreta de Alonso, Castellón. 

Es de advertir que este ejemplar de la colección del 
Instituto estaba provisto de una etiqueta, bien hecha, 
señalando el lugar de procedencia. Fue analizado por 
nosotros y pudimos comprobar que su naturaleza minera­
lógica estaba bien determinada. Por su aspecto general el 
ejemplar nos recordaba mucho las bauxitas sonrosadas y 
rojizas, a veces pisolíticas, procedentes de yacimientos de 
Tarragona. 

Las dudas sobre la veracidad de la localidad la mante­
nemos, entre otras razones, porque la facies del ejemplar no 
cuadra exactamente con las características de los terrenos de 
la Torreta de Alonso, que son predominantemente calizos, del 
Cretácico inferior marino y las bauxitas suelen ser productos 
de alteración de terrenos silíceos, y aluminoso arcillosos. 
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CLASE V 

CARBONATOS 

Los carbonatos son sales del ácido bibásico C03H2, 

caracterizados por su aspecto lapídeo, hialinos, blancos o 
coloreados por impurezas, etc. Son poco duros. Se hallan 
muy difundidos. 

Calcita (C08Ca). Sistema exagonal. 

l. Cavanilles fue el primero en señalar la calcita en 
Castellón, señalándola de una manera indudable cuando 
dice: «en la partida de las Viñas, en la Tenencia, aparece 
entre peñas calizas, el espato calizo, perfectamente crista­
lizado en paralelepípedos.» 

Después cita calizas en muchísimos lugares, por ejemplo: 
en la Mola Miró, desde Forcall por el Bergantes !}asta 
fuera del Reino; por Zorita, la Balma, etc. 
· En la raíz del Montí, mirando a Artesa, hay una can­

tera de espato calizo cristalizado, en masa, que sirve para 
hacer morteros... «Bajando al barranco, para salir al río, 
se observan otras variedades de piedras; hay algunas calizas 
amarillentas y bastante duras que siempre se rompen en 
piedras romboidales con superficies unidas y como teñidas 
de ocres.» 

Nombra mármoles negros en Bechí y mármoles negros 
en el monte Pipa y la Mola, Vall de Uxó. 

Cita canteras de málimoles, bancos de calizas, etc., en 
innumerables sitios más, que no transcribimos. 

2. Calderón hace varias indicaciones sobre las calcitas 
de Castellón. Nombra las calizas marmóreas de Morella; 
las litográficas de Alcalá de Chivert; alude a las de Morella, 
Segorbe, Albocácer; a las tobáceas de Navajas; estalac-

. títicas de las cuevas de Onda, Cerdaña, al SE. de Pina 

• 
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de Montalgrao. Alude a los trabajos de Cavanilles que 
incluimos en nuestra bibliografía. 

3. Instituto de Enseñanza Media. En las colecciones 
de este Centro figuraban los siguientes ejemplares: 

Varios ejemplares de calizas en masas compactas, saca­
roideas, lechosas, en cristales romboédricos. Todos proce­
dentes . del cabo de Oro pesa. 

Varios ejemplares en masas de cristales, aglomerados 
irregularmente, acaramelados, procedentes del cabo de 
Oro pesa. 

Calcitas, espáticas, blancas, cristalizadas en romboedros 
de exfoliación, procedente de la Torreta de Alonso, Cas­
tellón. 

Ejemplar en aglomerado de cristales, grandes y radiados, 
Torreta de Alonso, Castellón. 

Varios ejemplares de calizas estalactíticas, de varias pro­
cedencias y de la Cueva de las Maravillas, Pantano, Cas­
tellón. 

Calizas bituminosas, negras o grises, Zucaina. 
4. Sos Baynat. Personalmente hemos recogido y obte­

nido numerosos ejemplares de calcitas cristalizadas que 
fueron donados al Instituto y al Museo Nacional de Cien­
cias Naturales de Madrid. Interesa recordar los que siguen: 

Calcitas espáticas, romboédricas," semitransparentes, 
Sueras. 

Drusas de calcitas cristalizadas, en prismas exagonales 
muy cortos, apuntados por Fomboedros, calcitas «en clavo», 
canteras de la Magdalena, Obras del Puerto, Castellón. 

Calcitas en romboedros de exfoliación, cerro de San 
Sebastián, Villavieja. 

Calizas tobáceas, con incrustaciones de hojas de plantas 
actuales, La Pedreñera, Lucena. 

Calizas negras, marmóreas, muy compactas, pie del 
Tossal del Vent, Villafamés. 

5. Otros autores. Otros varios autores han hecho 
alusiones a las calcitas y a los mármoles de la provincia 
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de Castellón, por ejemplo, Templado y Meseguer dan 
cuenta de calcitas y calizas en las canteras de color crema, 
de «Les Mallaes», de Borriol, muy conocidas y muy explo­
tadas, así como también de los mármoles negros de la 
Mazmudella, de Cabanes. 

Andreu Valls, en dos ocasiones distintas y ·en dos tra­
bajos, ajenos a la minería, hace referencias a las excelen­
cias de los mármoles de la Ma¡mudella, Desierto de las 
Palmas, y a los del cerro Gaydó, entre Villafamés y Cabanes . 

Dolomita (C03) 8Mg_Ca. Trigonal • 

Las dolomitas encontradas .hasta ahora ·carecen · de 
importanCia mineralógica. Una, citada como de la Torreta 
de Alonso, es muy dudosa; y otra hallada por Boscá en 
cabo de Oropesa, carece de interés específico. Las dolo­
mitas de Castellón tienen más importancia desde el punto 
de vista petrográfico, porque tanto las calizas del mus­
chelkalk como las carniolas, rocas Triásicas, todas son muy 

. 
magnesianas. . 

En el libro de Calderón se cita la dolomita en las 
calizas del Trías, de Artana. 

• 

Teruelita. Exagonal 

Se trata de una variedad negra de la dolomita carac­
terizada porque en su edificio cristalino tiene, sustituidos 
parcialmente, los átomos de magnesio por Fe y Mn, según 
estudio decisivo de Martín Cardoso y Garrido. (Boletín 
de la Sociedad Española de Historia Natural, t. XXXI, 
págs. 379-396. Madrid, 1931.) 

Con respecto a Castellón, Calderón dice: «en un lugar 
circunscrito al barranco de Castro, en Artana, ha hallado 
nuestro discípulo Beltrán, cristales romboédricos sencillos, 

8 
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que por su color, tamaño y, a veces, por sus deforma­
ciones se parecen mucho a las teruelitas ... » Beltrán Bigorra, 
1922. 

Calamina (C08Zn). Trigonal 

l. Los primeros datos de la existencia del zinc en 
Castellón se consignan en «Estadística Minera», periódico 
que se inicia en 1861. Allí se lee: «Entre las minas denun­
ciadas en 1865 merecen especial mención las de calamina 
denominada San Luis, del término de Castillo de Villa­
malefa. Se nombra también calamina en Lucena, 1868, 
mina de San Vicente, que va unida con galena y blenda. 
En Lucena hubo otra mina de calamina llamada Virgen 
del Carmen. 

2. Calderón consigna: 
Una mina de calamina que arma en caliza Triásica, 

en Borriol. 
Un criadero de blendas en Lucena y otro en Castillo 

de Villamalefa. 
Un criadero de zinc y plomo en Cedramán. 

Siderita (C08Fe). Exagonal 

l. Sobre este mineral Calderón se limita a decir: 
«En Borriol, Castellón, hubo una antigua e importante 
mina, hoy inundada, de siderita acompañada de carbo­
nato de cobr,e.» 

2. En el catálogo del Instituto de Enseñanza Media 
figuraban los siguientes ejemplares de sideritas: 

Siderita en masa compacta, negra, de Lucena. 
Sideritas en masa compacta, oscura, con facetas espá­

ticas, brillantes. Mina Hermina, Lucena. 
Ejemplar en masa compacta, oscura, con facetas espá­

ticas brillantes. Mina Princesa, Lucena. 
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Ejemplares en masas compactas, oscuras o blanque­
cinas, con facetas brillantes. Mina «La Centina», Lucena. 

En masas compactas, grises, oscuras, etc. Mina Loma, 
Lucena. 

Ejemplares en masas compactas, grises, oscuras, con 
calizas Y. limonitas, etc. Les Coronetes, Lucena. 

Ejemplar en masa · cristalina, grisácea y oscura, con 
hematites, Vistabella. 

Ejemplar en masa cristalina, oscura, rojiza, etc., Chiva. 
Ejemplar grande, casi negro, con limonita y calamina, 

Vista bella. 

Cerusita (C03Pb). Sistema rómbico 

De este mineral no poseemos más noticias que las 
siguientes palabras de Calderón: «Son escasos aquí 1os 
hallazgos del mineral de que se trata; sólo recordamos 
un ejemplar de Villamalefa, Castellón, existente en la 
Escuela de Minas en el que se ve la transformación de la 
galena en la espesa capa, de plomo blanco, que la cubre ... » 

Este .mismo fenómeno debe haberse presentado en 
otros muchos yacimientos de galenas de Castellón, pe.ro 
debió pasar desapercibido, o no se ha tomado en consi­
deración. En la colección del Instituto no figuraba ningún 
ejemplar de cerusita. 

Hidrocincita (C03(0H)3) 2• Amorfa 

l. En el libro de Calderón se lee: «En el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, figuran trozos 
concrecionados de hidrocincitas procedentes del yacimiento 
de Lucena, Castellón. » 

2. Y en el Instituto de Castellón, existía un único 
' ejemplar de hidrocincita blanca, grisánea procedente de 

"Lucena. 
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Malaquita C08(0H)2CU2• Sistema monoclínico. 

Azurita C03) 2(0H)2Cu3). Sistema monoclínico 

l. Botella señala Azuritas y malaquitas en Azuébar. 
2. Calderón señala malaquitas y azuritas, sin impor­

tancia mineralógica ni minera, en areniscas y calizas Triá­
sicas de Chóvar, Pavías y Eslida. 

Y señala un ejemplar de malaquita pseudomórfica de 
calcopirita procedente de la mina Mocha, de Segorbe. 

3. Boscá señala azuritas y malaquitas en un yaci­
miento situado entre Eslida y Chóvar a un kilómetro aproxi­
madamente de la primera, 1924. 

4. En el Instituto presencia de un buen . ejemplar, 
grande y vist<;>so, de colores verde oscuros y verde claros, 
de azurita-malaquita, implantado sobre calizas con hema­
tites, procedente de Bechí. 

5. Sos Baynat. En las proximidades de las Casas del 
Molí Roig, de Moró, yacimiento de malaquitas y azuritas, 
aparecen en pequeñas vetas, acompañando a un yacimiento 
de galenas, 1926. También en el Mollet, Villafamés; en la 
Pastora, Azuébar; y en varios lugares en el término de 
Artana. 

CLASE VI 

SULFATOS 

Esta clase está formada por compuestos que corres­
ponden a sales naturales procedentes de los ácidos dibá­
sicos, sulfúrico, volfrámico, etc. El grupo es extenso en 
especies mineralógicas, pero muy reducido para Castellón, 
que está representado por contados ejemplos de minerales 
lapídeos, claros, vítreos, etc. 
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Baritina (S04Ba). Sistema rómbico 

l. Cavanilles es el primero que rios informa de la 
existencia de baritinas en Castellón, bajo la denominación 
de espato pesado, señalando como lugares de yacimientos 
la Sierra de Espadán. 

2. Calderón, en su libro, dice que existen baritinas 
en Artana y Vall de Uxó, pero sin indicar particularidades 
mineralógicas ni de los yacimientos. 

3. Boscá Seytre dio a conocer baritinas cristalizadas 
de Eslida y de Vall de Uxó. 

4. En la colección del Instituto figuraban los siguientes 
ejemplares: 

Baritinas cristalizadas en masas, blancas, lechosas, 
tabulares, amorfas, grisáceas, etc., varios ejemplares, todos 
procedentes de Vall de Uxó. 

Baritina en ejemplar grande, con inclusiones oscuras, y 
superficies tabulares de exfoliación, de Vall de Uxó. 

Baritinas blancas, de superficies irregulares, surcadas de 
estrías paralelas y manchas rojas, Vall de Uxó. 

Baritina en masa compacta y rosada, Zucaina. · 
Ejemplares de baritinas cristalinas con superficies de 

exfoliación, Artana y Eslida. 
Baritinas en cristales grandes, tabulares, entrecruzados, 

Artana. 
Varios ejemplares en masas grandes, cristalizadas, tabu­

lares, amorfas, blancas, lechosas, pardas, rojizas, negruzcas, 
azuladas, con impurezas, etc., Artana y Eslida. 

5. Sos Baynat. Nosotros hemos visitado los yacimien­
tos ·de Artana y de Eslida y hemos obtenido variedad· de 
muestras de baritinas. Hemos estado en el yacimiento de 
las proximidades de la Font del Ferro, donde las ·baritinas 
aparecen en un filón potente que atraviesa los estratos de 
·areniscas Triásicas. 

En distintas ocasiones hemos visitado unas escom­
breras de baritinas depositadas al margen de un sendero-
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camino de Vall de Uxó a Villavieja, cerca de ésta, donde 
pudimos obtener diversidad de formas cristalizadas y 
amorfas de dicho mineral. 

6. Concha y Suárez Feito en su Mapa Minero de 
España señalan baritinas en Soneja, Vall de Uxó, Chóvar, 
Ahin, pt:incipalmente. Y en la guía de este mapa asignan 
a Castellón una producción anual de veintiocho tonela­
das, 1960. 

Epsomita (S04Mg. 7H20). Sistema rómbico 

De este mineral no tenemos más noticias que la refe­
rida por Cavanilles, citándola en Cinctorres, con la deno­
minación de Sal de la Higuera. Cavanilles recibe la infor­
mación directamente del boticario de la localidad, don 
Vicente Chillida, quien le asegura que él mismo usa este 
producto después de depurarlo. 

Yeso (S04Ca.2H20). Sistema monoclínico 

l. Cavanilles cita yesos en varias localidades de la 
provincia. Así por ejemplo: 

«Abunda el yeso en el término de las Cuevas y las 
minas se hallan en los cerros que hay entre Alcalá y Villa­
nueva de Alcolea. Allí se ve el yeso en bancos de dife­
rentes géneros, separados por capas de una greda muy 
fina cuyos colores varían según el grado de descomposi­
ción del hierro; se encuentra cristalizado en hojas trans­
parentes, semejantes en color y forma al de las canteras 
de Niñerola y Sabató. En ésta se conoce con el nombre 
vulgar de guig y se desprecia como inútil por el exceso 
de las sales que contiene; pero en Cuevas se beneficia y 
aprecia por la duración y solidez de las obras en que se 
emplea.» 
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También hay minas de yeso entre Villahermosa y Cortes 
de Arenoso, pasado el río Grande, minas que se bene­
fician. 

También existe yeso en la base del cerro donde está 
la villa de Onda, yeso que se explota y está coronado por 
calizas. 

2. Landerer en su Geología cita repetidas veces la 
existencia de yesos en Castellón, paFticularmente al tratar 
de las mat:gas del Keuper del Triásico. 

3. Calderón sólo cita un yacimiento de yeso en la 
base de las Agujas de Santa Agueda, Benicasim. 

4. Instituto de Enseñanza Media. Poseía una buena 
representación de yeso de la provincia, de los que trans­
cribimos: 

Varios ejemplares de yesos cristalizados, bajo la forma 
llamada «yesos trapecianos» con ortopinacoide domi­
nante, prisma y clinodomo, cristales hialinos muy vistosos, 
procedentes de Ribesalbes·. 

«Yesos trapecianos» hialinos, aislados y maclados, vis­
tosos, tamaños diferentes, Ribesalbes. 

Y esos de los llamados «Selenita» o espejuelo, laminares, 
exfoliables, hialinos, procedentes de «Els terrers». Ribe­
salbes. 

Y esos sacaróideos, algo fibrosos, blancos, alabastrites, 
Borriol. 

Y esos selenitas, laminares, hialinos, grises, etcétera, 
Borriol. 

Yesos trapecianos, pequeños, Rosell. 
Y esos cristalizados y maclados en flecha, muy largos, 

blancos o azulados por impregnaciones, Toga. 
· Y esos en masa gris con cristales asociados irregular­

mente, entrecruzados, Torreblanca. 
Yeso en masa gris, aglomerado de cristales. 
5. Sos Baynat. EjemplaFes recogidos por nosotros y 

· llevados al Instituto y al Museo Nacional de Ciencias 
Naturales: 

' 
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Diversidad de ejemplares de yesos hematóideos, ahu­
mados; fibrosos, laminares, lechosos. El Aljepsar, Cas­
tellón, 1936. 

Y esos en masas estratiformes, zonados, ondulados, de 
colores abigarrados, rojos, amarillos, negros, tomados en 
cantelia a cielo descubierto, El Aljepsar. 

Y esos negros, grises y zonados, en el bananco Carbó, 
y próximo a la iglesia de Villahermosa, 1929. Mayor des­
arrollo en el barranco Magro, zonados, g¡:ises y amarillo·s, 
1929. 

Yesos en las margas del Keuper, negros, amarillos, y 
rojos, entre Villaher.mosa y Castillo de Villamalefa. 

Yesos ·lechosos, cristalinos y fibrosos, Convento Viejo, 
Desierto de las Palmas. · 

Yesos lechosos, fibrosos, abigarrados. El Aljepsar de 
Chiva, Castellón. 

Yesos cristalizados, laminares, sacaroides, Aljepsar del 
tío Silvio, Sueras. 

Y esos cristalizados, macla dos en flecha, sonrosados y 
blancos, Montán. Sos Baynat, 1927. 

· Yesos variados en masas, etc., Almedíjar. 
· Yesos trapecianos, hialinos, barranco de Baita, Ribe­

salbes. Sos Baynat, 1935. 
· 6. Templado y Meseguer, citan yacimientos de yeso 

«en el Triásico superior de "les Ermites" en el barranco 
del Aljepsar o de la Salud.» 

Se trata de un sulfato de hierro hidratado muy poco 
frecuente, de color amarillo intenso, presente en las margas 
yesíferas inmediatas a Ribesalbes. Por su rareza el mineral 
y la localidad tienen mucho interés. 
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Alumbres. Sin análisis químicos 

Han sido aludidos por Cavanilles en la Tenencia de 
Benifazá, por Landerer y otros. En el Instituto de Cas­
t.eUón existían muchos nódulos aluminosos que . no lle­
vaban indicación de localidad, pero seguramente proce­
dían de distintos lugares castellonenses. 

En la colección especial de la provincia, sólo figuraba 
un ejemplar de alumbre, amarillento, impregnando una 
superficie de lignito. Cuevas de Vinromá ?, Castellón. 

(Cavanilles dice: «... caparrosas, en indicios junto a 
Ballestar ... en 1624 se benefició el alumbre y caparrosa 
de que abunda este sitio.») (Es de suponer que se trata de 
la caparrosa verde, sulfato de hierro, melanterita, y de la 
misma manera que se refiere a los alumbres de hierro, 
uno, el sulfato de hierro holohiquita, que lleva aluminio, 
y otro, a la bilindita, alumbre ferroso-férrico.) 

CLASE VII 

FERRATOS 

Esta clase comprende las sales de los ácidos alumínico, 
ferroso, cromoso. Se pueden considerar también como la 
unión de un sexquióxido y un protóxido. 

Magnetita (Fe20 4Fe ó Fe20 3.Fe0). Sistema regular 

De esta especie mineral no tenemos más noticias que 
la que tomamos de Calderón: «Aquí (en Castellón) no 
existen filones de mineral del que se trata y sí sólo cris­
tales, como los octaedros en los yesos granudos de que 
hizo mención Tenne con referencia . a un ejemplar que 
figura en la Universidad de Berlín, o puntitos o cristalitos 
en las ofitas, como una del cerro de San Julián, cerca de . 
. Segorbe, citada por Quiroga. » 
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CLASE VID 

FOSFATOS 

De esta clase no existe ninguna referencia de especie 
mineral encontrada en la provincia de Castellón. 

CLASE IX 

SILICATOS 

La clase de los silicatos necesita de unas considera­
ciones preliminares antes de tratar concretamente de las 
especies que contiene. La superficie de la provincia de 
Castellón está formada, principalmente, por un gran pre­
dominio de terrenos sedimentarios, de naturaleza calcárea 
que corresponden a la Era Mesozoica, desde el Triásico 
inferior al Cretácico superior. Los sectores más silíceos 
están limitados a la franja de la Sierra de Espadán, y al 
pequeño núcleo de Villafamés-Borriol-Desierto de las 
Palmas. En la provincia no existen formaciones batolí­
ticas silíceas y las erupciones de tipo diabásico y ofítico, 
son relativamente reducidas. 

Todos estos hechos son factores importantes para que 
los minerales silíceos del gran grupo de los Silicatos sean 
muy escasos y de muy poca importancia dentro de una 
Mineralogía estricta. Los silicatos que se presentan con 
independencia en yacimientos propios son· en número muy 
reducido. 

Ahora bien, para poder ampliar el conocimiento de 
los silicatos provinciales se puede recurrir a los estudios 
de la petrografía, aunque el procedimiento sea, en parte, 
invadir el campo de otra disciplina geológica. 

Esto aceptado distribuimos nuestra exposición en las 
siguientes partes: 
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l. Relación de silicatos independientes. 
2. Indicación de los silicatos de las rocas eruptivas 

intraprovinciales. 
3. Indicación de los silicatos de las rocas eruptivas 

extraprovinciales, Columbretes. 
4. Indicación de los silicatos de las arenas de las playas. 

l. Silicatos independientes. - De la provincia de Cas­
tellón sólo merecen nombrarse los dos que siguen: 

Calamina, Hemimor.fita 
(Si.04 + (OH)2) Zn.H20. Sistema rómbico 

l. Calderón se limita a citar un ejemplar de calamina 
de Lucena. 

2. Boscá Seytre da más detalles sobre las calaminas 
de Castellón. Se refiere a las notables bolsadas calaminí­
feras del Infracretácico (Urgo-aptense) y Cenomanense de 
los alrededores de Peñagolosa, Castillo de Villamalefa, 
Cedramán, San Vicente de Lucena del Cid, Vistabella, etc. 
Dice que estas calaminas en muchos lugares van acom­
pañadas de blenda, galena, limonita, arsénico, rejalgar y 
oropimiente. 

3. Instituto de Enseñanza Media. Contaba con los 
siguiente~ ejemplares: 

Calaminas en masas amorfa amarillentas, Zucaina. 
Calamina en masa terrosa amarillo clara, Vistabella. 
Calamina en masas amarillentas y grisáceas unidas a 

otros minerales. Cedramán. 
Calaminas terrosas y amarillo rojizas. Mina Joaquin, 

Lucena. 
Calaminas en masas amarillo rojizas y negruzcas. Mina 

Encontrada, Lucena. 
Calaminas en masas esponjosas, amarillentas. San 

· Vicente, Lucena. 
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Micas 

Son de muy escasa significación en la provincia; los 
datos que poseemos son mínimos, pudiéndose distinguir 
las micas ferríferas de las micas potásicas. 

Biotita, mica ferrífera, 
Si3Al010(0H,Fe)2(Mg,Fe,Mn)3K). Sistema monoclínico 

La única cita digna de atención es la del Instituto de 
Enseñanza Media, con varios ejemplares de biotitas en 
escamas oscuras, fácilmente separables, de tonos oscuros 
y rojizos, procedente del Hostalejo, Jérica. 

Moscovita, mica potásica, 
(Si3Al10(0H)2Al2K). Sistema monoclínico. 

Cavanilles, en su libro fundamental, nombra las micas 
blancas en varias ocasiones, en particular al tratar de las 
areniscas del Triásico. 

En el Instituto de Enseñanza Media existían numerosos 
ejemplares de las areniscas llamadas rodenos, del Triásico 
inferior, con las superficies de exfoliación recubiertas de 
numerosísimas escamas de micas blancas, plateadas, bri­
llantes, destacando las siguientes procedencias: Desierto 
de las Palmas, Benicasim, Villafamés, Borriol, Sierra de 
Espadán y Sierra de Espina. 

(Es interesante saber que todas estas micas blancas son 
sericitas, es decir micas de metamorfismo, micas de segunda 
formación.) 

2. Silicatos de las rocas eruptivas intraprovinciales. -
La descripción de estos minerales resulta del conocimiento 
de las rocas eruptivas que los contienen, por tanto hay que 
remitir al lector a los autores que han tratado de las mismas. 
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Uno de los primeros fue Quiroga que en 1890 se ocupó 
de las ofitas de Segorbe. El eminente botánico, Carlos 
Pau, en 1892, señaló asomos de dioritas en Segorbe, Cirat 
y Alcudia. Vilanova y Botella, señalan, Villavieja, Bechí, 
Gátova. Los Boscá (E. y A.) González Gutiérrez, etcé­
tera, se ocuparon de las rocas eruptivas de Castellón. 
Nosotros mismos (Sos Baynat) hemos señalado, asomos 
eruptivos en Alfondeguilla, Montanejos, Arta:na, Higueras, 
Caudiel, ·Pina, Pavías (Cuadernos de excursiones. Datos 
inéditos), y Dupuy de Lome, ocupándose de Soneja. · 

Merece especial mención San Miguel de la Cámara, 
por sus estudios micrográficos mineralógicos de las diabasas 
y ofitas de Segorbe, Alfondeguilla, etc. 

Como alusión general a los minerales encontrados en 
estas rocas se pueden recordar: 

Feldespatos, piroxenos, biotitas, augita, clodta, epidota, 
clinozoisita, zoisita, y no silicatos: calcita, magnetita, etc . 

. En otras rocas se han señalado : 
Piroxenos, feldespatos, moscovitas, augita, diálaga, 

uralita, y, no silicatos, magnetita, calcita, apatito ... 

3. Silicatos de las rocas eruptivas extraprovinciales. 
Islas Columbretes. - Para el conocimiento de estos sili­
catos se han de tener en cuenta las publicaciones del archi­
duque Luis Salvador, 1890; las del petrógrafo Beck; ·la del 
castellonense Padre Vicent; y los estudios, más o menos 
detenidos, de Calderón, Parga, San Miguel de la Cámara, 
Fuster, asi como brevísima anotación de Sos Baynat. Del 
1968 data un trabajo de .Pérez Mateos y Benayas sobre 
minerales detríticos en suelos de las Islas Columbretes . 

. De las rocas de estas islas, el Padre Antonio Vicent 
describió augitas, olivino, plagioclasas labrador y anortita, 
ceolitas y palagonitas. 

Beck estudió las rocas de la Foradada, Ferrara, Mont 
Colebrer, etc., señalando, sanidina, hornblenda, augita; 
plagiclasas andesita y labrador; magnetita, etc. 
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San Miguel y Fuster, señalan plagioclasas, piroxenos, 
olivino, etc. 

Sos Baynat se limita a resumir los datos anteriores. 
Pérez Mateos y Benayas, en su estudio de los minerales 

detríticos de los suelos de las Islas Columbretes, en las 
arenas, indican la presencia de augita común, o ferroau­
gita, olivinos, hornblenda basáltica, mica basáltica (rube­
lana), magnetita, ilmenita y bastantes óxidos e hidróxidos 
de titanio. Entre las fracciones ligeras señalan feldespatos 
plagioclasas, sanidino, vidrio volcánico y algo de cuarzo. 

4. Silicatos (y otros minerales) de las arenas de las 
playas. Además de lo que se acaba de decir, se debe dar 
noticia de otras especies que se hallan presentes en las 
playas de nuestras costas. Nos referimos a los minerales 
que han señalado Pérez Mateos y Alonso Pascual en sus 
estudios de sedimentología: opacos, pesados, eruptivos, de 
metamorfismo, etc., minerales que mezclados con las 
arenas, están siempre en proporciones muy pequeñas, son 
de tamaños microscópicos, y pueden proceder de arrastres 
fluviales del interior o de arrastres litorales de sectores 
situados al norte de nuestro país. 

Los estudios de dichos autores, aplicados a las costas 
de Castellón (desde el río Cenia hasta el río Palanci;:t) les 
ha permitido señalar las siguientes especies: turmalinas, 
circón, granates, rutilos, anatasa, broquita, titanita, estau­
rolitas, piroxenos augita (casi nulos), anfiboles hornblenda, 
mica clorita, carbonatos, etc. 

Todas estas especies constituyen un repertorio consi­
derable que deben recordarse al lado de las enumeradas 
en la parte sistemática, aunque sin entrar en detallismos 
descriptivos parciales dada su reducid~ expresión minera-
lógica. '· 
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CLASE X 

COMPUESTOS ORGANICOS 

Los minerales que se agrupan en esta clase están cons­
tituidos por sustancias orgánicas que formaron parte de 
seres vivos, casi siempre vegetales, que enterrados en las 
capas de la litosfera han sufrido modificaciones más o 
menos profundas. Casi todos son compuestos de carbono. 
Comprende los siguientes grupos específicos: 

Turba 

Las formaciones turberas de Castellón cuentan con una 
bibliografía abundante, son muchos los autores que se 
han ocupado de los yacimientos de este mineral ubicados 
en T orreblanca, Castellón, Almenara, etc. 

La más lejana referencia escrita que conocemos se 
remonta al año 1870, en el que, según la «Estadística Minera 
oficial», de este año, se da noticia de la primera denuncia 
de recintos mineros en esta localidad (Torreblanca), bajo 
los nombres de mina Rosita; mina La Unión; y mina 
Carlota. 

Siguen después los trabajos de Calderón, sobre turbas 
y turbales de España, los de Fernández Navarro, Boscá, 
Soriano, García Ros, Bentabol, etc. 

Del Instituto de Enseñanza Media se puede recordar: 
Turbas negras, compactas, terrosas, en bloques cuboi­

des, Torreblanca. 
Turbas negras, oscuras, con máculas grises, terrosas, 

El Cuadro, Castellón. 
Existían numerosas cajas conteniendo ejemplares diver­

sos de modelos de turbas que carecían de indicación de 
procedencia, pero seguramente serían todas del litoral cas­
tellonense. 
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Sos Baynat. En 1949 nos hemos ocupado de las turberas 
de Torreblanca, en un trabajo sobre geología de nuestras 
costas. Señalamos que los yacimientos de las marismas de 
Torreblanca y Torrenostra se presentan en una especie 
de laguna artificial, abierta por los trabajos de explotación, 
con los arranques en los bordes de estas lagunas. De aquí 
partía un canal principal para el embarque en el mar. 
Se montó una pequeña factoría, de elaboreos parciales. 

Soriano estudió los yacimientos desde el punto de vista 
industrial, abarcando Castelló.n y Valencia, llegando a la 
conclusión que las mejores turberas son las de Torreblanca 
y Cabanes, con unas reservas de más de dos millones de 
toneladas. Las turberas de Castellón y Benicasim, . son 
inferiores, como igualmente Almenara. 

Templado y Meseguer, tratan también de todas estas 
turberas y facilitan datos de los estudios realizados, sondeos, 
reservas, condiciones geológicas de formación, etc. Citan 
el Cuadro de Castellón, Benicasim, Torreblanca, Cabanes, 
Oropesa, La Llosa, Almenara, etc. 

Lignitos 

Los carbones de Castellón son conocidos de antiguo. 
De Cavanilles podemos tomar las siguientes referencias: 
Tratando de particularidades de la Tenencia de Benifazá, 
explica: «... carbón fósil en bancos, la tierra es negra. 
El más abundante está junto a la fuente del Monasterio ... 
se prolonga a mediodía atravesando lomas y levantándose 
siempre a mayor altura; pero hacia el norte va bajando 
para salir luego en los barrancos, después de atravesar 
los campos de cultivo, que llaman partido de la Viña.» 

En otro pasaje: «A media legua de la aldea, de Herbés 
y Herbeset, corre un arroyo entre cerros, o bien montes, 
cubierto enteramente de pinos y en las inmediaciones 
húmedas se descubren vetas de madera fósil, más o menos 
penetrada de betún, tomando en parte la consistencia, 
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fractura y brillantez del azabache. El peso es grande cuando 
la madera abunda en cuerpos extraños que son tierras 
piritosas y ocres amarillentos.» 

Y dice también: «En unos barrancos que están al 
norte de la Villa (Cortes de Arenoso), se descubren vetas 
de madera fósil, la que puesta al fuego arde y despide un 
ololi insoportable a azufre.» 

Madoz señala localidades de carbones en Bojar y Cuevas. 
Vilanova en varias localidades y en particular en Espa­

dilla. 
«Estadística Minera» señala yacimientos de Benifazá, 

carbones Cretácicos en la mina Negra Afortunada; Negra 
Sultana; Rica Dificultosa; y el Milagro, Castell de Cabres. 

Calderón dice: «No son raros los lignitos en el Infra­
cretácico de Castellón, como sucede en Benifazá y Castell 
de Cabres y en las calizas cavernosas de los términos de 
Bel, Fredes, Ballestar y otros del Maestrazgo. En estos 
carbones abunda la pirita, así como la roca caliza que les 
acompaña.» 

Boscá Seytre, señala la existencia de extensos bancos 
de lignitos en Castell de Cabres, Herbés, Zorita, El Boixar, 
Pobla de Benifazar, Ballestar y Corachar, todos en el 
Maestrazgo. De estos carbones, dice que tienen un alto 
poder calorífico, hasta 7.000 calorías, según estudios hechos. 
Añade que dan un cok con caracteres nuevos. 

Este mismo autor cita los lignitos de Cuevas de Vin­
romá, de los que dice son Terciarios lacustres porque 
contienen fósiles de Planorbis, Limnea,. etc., 1918. 

Del Instituto de Enseñanza Media contamos con los 
siguientes datos: 

Lignitos negros, brillantes o mates, a veces en capas; 
a veces muy compactos, antracitiformes, Mas de Bartoll. 

Lignitos compactos, negros, mates, Traiguera. 
Lignitos negros, compactos, mates o brillantes, Ballestar. 
Lignitos negros, en masas compactas, algo hojosos, 

Castell de Cabres. 

9 
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Lignitos en masas compactas irregulares, mates, con 
aflorescencias de alumbres, procedentes de Corachar. 

Lignitos en masas negras, de consistencias desiguales, 
Chiva. 

Almela Semper tratando de los carbones castellonenses, 
dice: «Los lignitos del Maestrazgo, arman siempre en 
niveles del Albense, en distintas cuencas, entre las cuales 
las de Utrillas y Teruel, son de las más importantes.» 

El alemán Hahne, trata circunstancialmente de carbones 
de la provincia y cita los de Cuevas de Vinromá, los de 
Cabanes y los de Adzaneta, a todos los cuales considera 
Terciarios, páginas 31 a 34. 

Azabache 

Es una variedad de los lignitos que fue aludida por 
Cavanilles como mineral que se encontraba en la Tenencia 
de Benifazá. 

En el Instituto existían bastantes ejemplares, pero todos 
ellos estaban sin indicación de procedencia. En la colec­
ción provincial había un ejemplar de azabache negro, 
compacto, de superficies brillantes, procedente de Zucaina. 

Resinas 

Las resinas fósiles fueron citadas por Vilanova, bajo la 
denominación de ámbar o succino, en los lignitos de Espa­
dilla, y en otros lugares. 

Calderón sobre las resinas fósiles, dice: « ... lo seguro 
es que el Museo de la Universidad de Valencia posee una 
de estas resinas de Espadilla (Castellón), que Vilanova 
recogió cerca de Morella, algunos trozos de color amarillo 
rojizo, resquebrajados, que donó al Museo de Ciencias 
Naturales, con el nombre de resina-asfalto. Quiroga no 
encontró en ellos tampoco, ácido succínico.» 
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En la colección del Instituto de Enseñanza Media se 
catalogaron varios ejemplares de resinas fósiles, ámbar, 
amarillos y rojizos, muy transparentes, procedentes de 
Cuila. 

Petróleos 

Bajo esta denominación abarcamos también las llamadas 
margas petrolíferas, los esquistos petrolíferos, las disodilas, 
etcétera. 

La bibliografía que existe sobre estos yacimientos de 
Castellón es extensa y én parte ha sido recogida por nos­
otros al final de este estudio. 

Los criaderos de Ribesalbes se conocen desde m.uy 
antiguo, se indican, por ejemplo en 1799 en los Anatles 
de Historia Natural. 

Cavanilles dice: «En los barrancos contiguos a Ribe­
salbes se hallan masas considerables de margas endure­
cidas, de un blanco oscuro, dispuestas en capas, desde un 
dedo de grueso, hasta lo sutil de un papel; están muy 
penetradas de betún que se da a conocer por el olor fétido 
que sale frotando algún pedazo; puesto sobre el ascua 
arde y es insoportable el hedor que exhala. Algunos han 
creído que es carbón de piedra, sin más fundamento que 
arder aquella materia y aun esto con dificultad. La mucha 
tierra de que se compone y el fétido e insoportable olor 
que despide le hacen inútil para usos económicos.» 

Vilanova cita Ribesalbes en su Memoria geológica de 
Castellón. 

Calderón alude a los ejemplares de disodilas existentes 
en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid y a las 
margas con impresiones de plantas, que no parecen impreg­
nadas de nafta. 

Boscá cita margas bituminosas en Ribesalbes, en San 
Chils y en Fanzara. 
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En el Instituto de Enseñanza Media, existía abundante 
material de pizarras bituminosas, más o menos petro­
líferas, con abundante representación de la fauna fósil. 

De la parte geológica, industrial, etc., se han ocupado 
varios autores, recordaderemos a Faura y Sanz; a Royo 
Gómez; Soriano y otros. Mención especial se ha de hacer 
con el trabajo de Sampelayo y Cincúnegui, muy completo, 
y el de la Srta. Menéndez Amor, fundamentalmente paleo­
botánico. 

El descubrimiento de los ~squistos de Ribesalbes, en 
sentido industrial, tuvo lugar en 1892 por el maestro de 
la localidad, D. Antonio Ruiz y D. S. Villalba. En 1894, 
D. Augusto Stubbs, vicecónsul inglés en Castellón, de la 
Sociedad Geológica de Francia, denunció los esquistos 
como mina, estudió el yacimiento, y montó la primera 
destilación. En 1904, la Sociedad «Castellón Oil Company» 
explotó el yacimiento de Ribesalbes y la «Spanisch Mining 
Sindicates» que también explotó el yacimiento de San 
Chils, sin resultados. En 1918 fueron arrendadas por la 
Sociedad Comercial e Industrial Española. Actualmente no 
hay explotaciones. (Esta nota última tomada de Sampelayo 
y Cincúnegui.) 

Asfalto 

Cavanilles alude a betunes en ciertos pasajes de sus 
descripciones de la Tenencia de Benifazá. 

Calderón, también nombra asfaltos en las margas bitu­
minosas y petrolíferas de Ribesalbes, según referencia que 
toma de Herrgen. 

En la colección mineralógica del Instituto de Castellón 
figuraban varios ejemplares de asfaltos y esguistos bitumi­
nosos, negros, grises, en masas untuosas, procedentes de 
Zucaina. E igualmente figuraban muchos ejemplares de betunes 
y de impregnaciones en pizarras procedentes de Ribesalbes. 
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Cuadro resumen de las especies mineralógicas de la 
Provincia de Caste//ón nombradas en la parte Sistemática: 

Alumbre Cuprita Oligisto 
Ana tasa 

Diálaga 
Olivino 

Anfiboles Oro 
Dolomita Anortita 

Apatelita Epidota Palagonita 
Pedernal A patito Epsomita 
Pirita Asbolana Esta uro lita 

Asfalto Pirolusita 

Augita Feldespatos Piroxenos 
Plagioclasas Azabache Galena 

Azurita Goetita 
·Plata 
Plomo Granates 

Baritina 
Bauxita Halita Resinas 

Biotita Hematites Rubelana 

Blenda Hemimorfita Rutilo 

Broquita Hidrocincita Sal común 
Hierro Sanidina Calaminas Hornblenda Sericita Calcita 

Calcopirita Ilmenita Siderita 
Sílex Ceo lita Labrador 

Cerusita Lignito Teruelita 
Cinabrio Limonita Titanita 
Circón Turba 

· Clinozoisita Magnetita 
Turmalina 

Clorita Malaquita 
Cobalto Mármol Yesos 
Cobre Mercurio 
Cuarzo Moscovita Zoisita 
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4. Las génesis y las edades de los minerales de la provincia 

Una recapitulación de los minerales enumerados en la 
parte descriptiva, sistemática, nos permite hacer una distri­
bución de los mismos de una manera natural en: 

minerales efusivos; 
minerales sedimentarios; 
minerales metamórficos. 
a) Entre los minerales efusivos se han señalado: un 

mineral nativo, del grupo de los elementos, y, los mine­
rales correspondientes a las clases sulfuros, sulfatos y 
silicatos; 

de los nativos, el hidro termal oro nativo; 
de los sulfuros, los hidrotermales blenda, galena, cina­

brio; 
de los sulfatos, el hidro termal baritina; 
de la clase fosfatos, no se ha señalado ningún ejemplo, 

no se tiene noticia de su existencia en la provincia; 
de los silicatos de las rocas eruptivas, se han señalado, 

feldespatos, piroxenos, micas, etc. 
b) Entre los minerales sedimentarios se han señalado: 
un cloruro, la sal gema; 
unos óxidos e hidróxidos, oligistos, hematites, limonitas; 
unos carbonatos, calcitas y calizas; 
un sulfato, la epsomita, 
e) Entre los minerales de metamorfismo los más des­

tacados son, las calcitas sedimentarias que dieron lugar 
a la gran variedad y riqueza de mármoles y silicatos como 
las sericitas de gran desarrollo sobre las areniscas Triásicas. 

Conviene señalar que, los mármoles, como son rocas 
metamórficas no se han especificado en la parte descrip-

' tiva porque su estudio corresponde a la Petrografía y no 
a la Mineralogía. 

d) Entre los minerales llamados orgánicos destacan 
los procedentes de depósitos vegetales o de éstos junta­
mente con restos animales. 
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A. Los orígenes de los minerales efusivos de Castellón 

Como se sabe por Geología, el origen de los minerales 
efusivos viene dado directamente por emisiones telúricas 
endógenas. La blenda, la galena, las piritas, de la pro­
vincia, son casi siempre minerales de origen hidrotermal, 
de erupciones de aguas cálidas que, procedentes del inte­
rior de la Tierra, circulan por las fracturas de la litosfera, 
y que, al enfriarse, dejan depositados los productos mine­
ralógicos que arrastran. 

El cinabrio es un sulfuro que entra de lleno en las 
características de este grupo de hidrotermales. Ahora bien, 
que nosotros sepamos, los cinabrios de nuestra provincia 
no suelen aparecer en filones normales, su manera corriente, 
o dominante de presentarse es en bolsadas, en nódulos, 
en impregnaciones, que se intercalan entre areniscas y 
calizas Triásicas. Estas formas de los yacimientos nos hace 
suponer que los cinabrios castellonenses corresponden a 
un volcanismo atenuado, a un volcanismo de tipo fuma­
roliano, produciendo sublimaciones de distribuciones capri­
chosas y concentraciones limitadas; cinabrios correspon­
dientes a erupciones de tipo tardío, bajas temperaturas, e 
intermitencias de corta duración. (Véase V. Sos Baynat. 
Mineralogía de Extremadura. Madrid, 1962). La naturaleza 
de estos yacimientos quizás guarde estrecha relación no 
sólo con las distribuciones irregulares, sí que también en 
el hecho de que ciertos nódulos de cinabrio se presentan 
muy alterados. 

Otras erupciones de tipo hidrotermal son las que corres­
ponden a las baritinas, todas importantes, y dominantes 
en la parte meridional de la provincia. Son sulfatos de 
bario que yacen en filones de trazados claros o en pequeños 
diques vigorosos. 

Entre estos tipos de filones, conviene recordar el caso 
del yacimiento de oro de Espadán, también en filón de 
cuarzo hidFotermal. 
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Otra categoría de minerales efusivos es el de las espe­
cies que están constituyendo las rocas eruptivas, más o 
menos granudas, y más o menos perceptibles a simple 
vista. Por el tipo de rocas que los contienen los distribuimos 
convencionalmente en dos grupos: uno, el de los mine­
rales que están en las rocas eruptivas que afloran en el 
territorio provincial; y otro, el de los minerales contenidos 
en las rocas volcánicas extraprovinciales, Columbretes. 
Entre los primeros, destacan los contenidos en las dioritas 
y ofitas; entre los segundos, destacan los contenidos en 
los basaltos, traquitas, etc. 

B. Las edades de los minerales efusivos de Castellón 

Por la historia geológica de los suelos de la provincia 
de Castellón se sabe que, pasados los tiempos del Meso­
zoico inferior, final del período Triásico, en los comienzos 
del Jurásico, hubo una fase orogénica llamada Paleoqui­
mérica, más o menos avanzada, que plegó a las forma­
ciones sedimentarias del Triásico y dio lugar a los corres­
pondientes trastornos tectónicos, acompañados de los subsi­
guientes fenómenos efusivos. Entonces surgieron las rocas 
llamadas dioritas, ofitas, etc. que datan de finales del Triá­
sico y tiempos inmediatamente posteriores a éstos. Son 
rocas anteriores al Cretácico. 

Por su parte, los minerales filonianos, blendas, galenas, 
cinabrios, baritinas, etc., constituyen especies que se encuen­
tran siempre situadas en los terrenos Triásicos, de manera 
preponderante, y nunca, o casi nunca, fuera de dichos 
niveles. El mercurio, la baritina, etc., son minerales que, 
en general, no atraviesan las formaciones Cretácicas; 
igualmente parece que no existen dioritas y ofitas Cretá­
cicas. (Algunas galenas nodulares, ¿bolsadas?, que parecen 
vincularse al Cretácico, deben ser de edad posterior a las 
anteriores.) 
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En consecuencia, los minerales filonianos hidrotermales, 
sulfuros, sulfatos ... , así como las rocas ofíticas, son de la 
misma edad geológico-orogénica. 

Llegados los tiempos Terciarios, Oligoceno y Mioceno, 
se produjeron los movimientos orogénicos llamados Pire­
naicos y Neo-alpídicos, que al manifestarse en nuestra pro­
vincia trajeron como consecuencia la aparición del archi­
piélago Columbretes, alcanzando, quizás, hasta el Cuater­
nario antiguo. Los minerales, piroxénicos, anfibólicos, étc., 
componentes de las rocas de estas erupciones, son silicatos 
de edad necesariamente posterior a los silicatos parango­
nables, componentes de las diabasas y ofitas de la dinámica 
quiemridgiense. 

C. Los orígenes y las edades de los minerales sedimen­
tarios de Castellón 

Los minerales sedimentarios tienen sus orígenes y sus 
edades propias independientes, como es evidente, de los 
minerales eruptivos. 

La sal gema, los yesos, etc., son minerales sedimentarios 
que se encuentran en las margas abigarradas del Keuper, 
son minerales sincrónicos del final d,el período Triásico. 
Ciertos hierros, hematites, ocres, etc., que se hallan inter­
calados en lechos parciales, entre las areniscas del Buntsand­
tein, rodenos, son también de edad Triásica. 

Estos tres minerales sedimentarios, de naturalezas tan 
dispares entre sí, se han originado en terrenos lagunares, 
en donde las evaporaciones de las aguas sobresaturadas 
de sales, cloruros, sulfatos, hidróxidos, etc., dejaron sus 
sedimentos. De aquí la formación de la sal gema, en las 
margas; de la anhidrita y del yeso en grandes masas en 
el mismo medio ambiente; y de las limonitas y hematites, 

' 
en grandes lentejones, entre las areniscas o rodenos. 
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------------------------------------------------
Otros minerales sedimentarios similares a los ante­

riores, son de edades posteriores, es el caso de ciertos 
hierros, ocres, limonitas, etc., que se originaron en el Cre­
tácico inferior, en el Neocomiense. Se originaron en embalses 
naturales, en marismas litorales, algunos con interven­
ciones microbianas, etc. 

Otro tipo de minerales sedimentarios son ciertos car­
bones fosi liferos, lignitos principalmente, que se formaron 
durante los períodos Aptiense, Albinense (Utrillas, etc.). 
Corresponde a sedimentaciones originadas a expensas de 
una vegetación arbórea que quedó sepultada por margas 
y por estratos de calizas. 

Al llegar el Terciario hay que señalar nuevas forma­
ciones de minerales sedimentarios. En los períodos Oligo­
ceno, Mioceno, es cuando se depositaron las pizarras y 
esquistos petrolíferos; también formaciones lagunares en 
tierras firmes, en aguas estancadas, superpobladas de vege­
tación y fauna, que pasaron a ser, más tarde, las disodilas 
y productos bituminosos de Ribesalbes. 

Simultáneamente, y compartiendo el medio ambiente 
de la misma edad, se originaron los yesos terciarios trape­
danos y maclados en flecha, así como otro mineral menos 
frecuente, la apatelita. 

De esta edad son ciertos lignitos terciarios, cuya 
representación mejor son los asomos de Cuevas de Vin-

, 
roma. 

Finalmente, llegados los tiempos Cuaternarios tenernos 
una última representación de minerales sedimentarios en 
las turbas: Se trata de carbones que se han formado en 
charcas y albuferas, en aguas salobres y tranquilas, a expen­
sas de una vegetación herbácea de musgos, ciperáceas, 
gramíneas, etc., que a la par experimentó fermentaciones 
más o menos intensas. Corresponden a las turberas del 
litoral castellonense. Es el mineral más reciente de todos 
los enumerados. 
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Recapitulando lo que llevamos dicho en esta última 
parte se puede trazar el cuadro que sigue: 

Las génesis y las edades geológicas de los minerales castellonenses 

Minerales 
eruptivos 

Minerales 
sedimen­

tarios 

Minerales 
metamór­

ficos 

Hidroterma- diques y filones • . • • • blendas, galenas, cinabrios, 
1 es • • • baritinas. 

edad • • • • • • • • • Postriásica, Quimeridgiense. 

nódulos • . . • • . • galenas. 
edad • • . • • • • . • Postcretácica. 

Efusivos • . masas, diabasas, ofitas . . minerales silíceos, pirox. 
anfib. 

edad • . . • • • . . • Postriásica, Quimeridgiense. 

Volcánicos • lavas, basaltos, traquitas. ·· minerales silíceos, pirox. 
anfib. 

edad • • . • • . . • . Terciario, Cuaternario. 

Depósitos. . en margas y arcillas . sal común, yesos. 
edades • . • • • . . • Triásicos, Terciario. 

Depósitos. • en bancos v lechos. • • • hierros, hematites, limonitas. 
edades • . • • • . • . Triásico y Cretácico inferior. 

Depósitos. capas, vegetación arbórea.. lignitos. 
edad • • • • • • . • • Cretácico inferior, Terciario. 

Depósitos. • lechos, vegetación herbácea. turbas. 
edad • • • • • • • • Cuaternario. 

Escamas • . reunidas en lechos. • • • micas blancas, sericita. 
edad • • • • • • . . Postalpina. 

Capas . . . estratos . • • • . . . • calcitas, mármoles. 
edad • • • • • • • • • Postal pi na • 

. 

5. Bibliografía sobre la Mineralogía de Castellón 

Los trabajos y noticias sobre minerales de la provincia 
de Castellón que figuran en la relación bibliográfica que 
sigue, son los .que hemos tenido a la vista, o hemos con­
sultado, al redactar la presente recapitulación. Es posible 
que algo se haya escapado a nuestra rebusca de infor­
mación, pero por el contenido de lo que llevamos expuesto 
no creemos que puedan existir trabajos capaces de alterar 
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en lo fundamental nuestra presente Síntesis de la Minera­
logía castellonense. 

Hemos dispuesto la bibliografía por orden alfabético 
de autores por considerar que siempre resulta de más 
fácil consulta cuando se quiere insistir sobre cualquier 
punto de los que se desarrollan en el texto. 

VICENTE sos BAYNAT 

A 
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La peste negra en Morella 

ENTRE 1347 y 1351 se sucedió la época de las grandes 
epidemias y la mortalidad creció fabulosamente en 

toda la Corona de Aragón. En el cuatrienio 1347-1350, 
la Humanidad fue víctima de una de sus más terribles 
calamidades: la peste .negra. Apareció en Europa en el 
ejército de Jan de Kiptchak, Yambek (Yani Bek), que 
sitiaba la colonia genovesa de Kaffa (Crimea) dentro de 
la cual los cadáveres de los apestados eran lanzados por 
catapultas mongolas para sembrar entre los sitiados la 
mortifera enfermedad que luego, las naves genovesas, 
exte.D:dieron por el Mediterráneo, convirtiendo sus puertos 
en peligrosísimos focos que irradiaron por doquier.1 

De aquellos años el más trágico fue evidentemente el 
de 1348; el verano de 1348 fue realmente un verano loco 
que segó innumerables vidas; a miles morían diariamente 
en las grandes ciudades y Morella no se libró de la heca­
tombe. 

¿Qué sucedió en Morella? En las dos historias gene­
rales que sobre la ciudad hay publicadas apenas si unas 
líneas son suficientes para tratar del hecho y siempre des­
cendiendo del caso general al particular, aunque algo 
intuyeran sus autores. 

Dice José Segura Barreda:2 «Esta enfermedad [la 

1 GRAU MONSERRAT, Manuel: Metges jueus a Besa/tí, en 
publicación. 

2 SEGURA BARREDA, José: More/la y sus aldeas, vol. m, pág. 62. 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 149 

peste] se había hecho general en todo el reino. En Valencia 
morían cada día trescientas personas y el rey manifestó 
deseos de marcharse para no ser víctima del mal.» A su 
vez escribe Francisco Ortí Miralles :3 «Esto [final .de la 
Unión] ocurrió en el año 1348 y por si fuera poco tanta 
calamidad apareció por este mismo año la terrible peste 
negra, llamada también por algunos historiadores peste 
bubónica, y por otros peste de Algeciras, de la que pere­
cieron, al decir de todos los historiadores y documentos 
·antiguos, la tercera parte de los habitantes.» 

Pero, repetimos, ¿qué pasó realmente en el recinto de 
la ciudad? La mortalidad, como en todas partes, creció 
rápidamente si tenemos en cuenta que solamente en unos 
dos meses hicieron testamento, casi todak en estado gcave, 
alrededor de setenta personas. ¿Cuántas morirían sin hacer 
testamento, bien porque el ataque traidor de la enfermedad 
no les diera tiempo, bien, lo más seguro, porque al ser 
pobres de solemnidad, no tenían sobre qué testar? Quizá 
más de los que lo hicieron. 

La primera noticia, clara y concreta, en nuestros archi­
vos, que encontré fue en un acto notarial extendido por 
Martí Strany, posterior, en algunos años, al de la peste; 
ella fue como el toque de atención que me llevó a estudiar 
los volúmenes de protocolos del año 1348 y en especial 
los dedicados a testamentos. 

Este acto notarial dice que el 20 de octubre de 1361, 
Domingo Aranelles, vecino de Morella, había recibido 
de Domingo Pavía, difunto, en el tiempo de su vida y 
como tutor de los hijos y herederos de Guillermo Sen­
semi, 41 sueldos reales que le quedaban por cobrar por 
lana que Aranelles había vendido a Senserni el año de 
la mortaldad de 1348 - in illo anno mortalitatis M0 ccc0 

3 ÜRTf MIRALLES, Francisco: Historia de Morella, Benimodo 
(Valencia), 1958, 1, pág. 619. 

' 
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xl viii0 - . Ah01:a Bernardo San<;, en calidad de albacea 
testamentario de Domingo Pavía, reclama el correspon­
diente recibo, para liquidar la tutoría que éste desem­
peñara en vida. 4 

Y a tenía una pista bien clara y efectivamente en el 
libro de testamentos del mismo Martí Strany y en Tomás 
Piquer, encontré abundante documentación para poder 
probar que la peste también hizo estragos en Morella. 

A continuación se relacionan una serie de personas 
que testaron en 1348, la mayoría de ellas en estado grave, 
que posiblemente murieron a causa de la peste, de otra 
manera no se explica tal abundancia de casos, y algunos 
de ellos de gran importancia para la historia interna de la 
ciudad, aldeas y términos generales del Castillo de Morella. 
Se señalan las características más notables que figuran en 
los testamentos, como pueden ser, en algunos de ellos, 
albaceas, testigos, mandas, etc. Como he indicado antes, 
estos testamentos proceden casi todos del notario Martí 
Strany,5 excepto unos pocos que proceden del también 
notario Tomás Piquer; se indicarán con una nota los que 
procedan de este último, dando por sentado que aquellos 
que lleven ninguna nota es porque proceden del primero. 
Poner nota a todos sería larguísimo e innecesario. 

Todos son del año 1348 y figura, después de la fecha, 
el nombre del testador seguido de alguna característica 
inte~esante del testamento: albaceas, testigos, mandas. 

26 de Junio. - Guillermo Roure, mercader de Campro­
dón (Gerona). Grave.6 

27 de Junio. - Guiamoneta, esposa de Domingo Tarascó. 
Grave. Mandas: ... «Item a sent Antoni de la Casa 
de Benifa«;a de Morella .xii. diners... ltem lex vull 

4 Archivo Histórico Eclesiástico de Morella, notario Martí 
Strany, 1360-69. 

5 H. E., A. Morella, notario Martí Strany, 1348. 
6 H. E., A. Morella, notario Tomás Piquer, 1348. 

• 
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e man que sien feytes unes vidrieres en una finestra 
de dues colonnes que ha al cap de la sglesia de 
sent Francesch en les quals vidieres sie lo senyal 
de mon pare en Ramon Sentserni e del dit en. Dome­
nech Tarascho marit meu ales quals vidrieres a fer 
lex sisents sous ... »7 

11 de Julio. - Astruga, esposa de Guillermo Arnau. 
Grave. Mandas: entre otras cosas deja «embaxis et 
areamentis oficii ferrarie de quibus dimito parte 
michi pertinentem dicto Guillermo Arnaldi, viro 
meo.» Es decir, que la parte de los útiles de herrero, 
que debía ser el oficio de su esposo, a ella perte­
neciente, se los deja a él mismo. 

13 de Julio. - Pascasio Doménech. Grave. Albacea: Do­
mingo de la Natga. 8 

-Domingo Torella. Grave. Testigo: Arnau Martí, 
medicus. 

15 de Julio. - Raimundo Pe~onada, peraire. Sano. 
- Marieta, mujer del anterior. Sana. 

16 de Julio. - Elisenda, esposa de Miguel Besaldú. Publi­
cado el testamento el 23 de julio. 
-Guillermo Anguera, de San Mateo. Mandas: deja 
entre otras «... pauperibus ospitali ville sti. Mathei 
quinque solidos... sante Marie de Pug de Franya 
cuius sum confJ;ater Tres solidos... item dimito 
anellum aurey mei dicto Martino Anguera vicino 
Morelle. » Martín Anguera es uno de sus albaceas 
y pariente suyo. 

20 de Julio. - Pedro Uguet y Marieta, vecinos de San 
Mateo. Graves los dos. Mandas: « ... filio Jordani 

· de Viciana de la Salzadella quinquaginta solidos 
regal. amore Dey pro adiscendi literas.» 

21 de Julio. - Jaumeta, hija del difunto Jaime Perey. 
Grave. 

7 y 8 H. E., A. Morella, notario Tomás Piquer, 1348. 
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22 de Julio. - Pedro <;ameso, vecino de Rossell. Enfermo. 

23 de Julio. - Berenguer Martí. Grave. 

24 de Julio. - Guillermo Arnau. Grave. Su esposa había 
hecho testamento el día 11 de julio dejándole su 
parte en los útiles del oficio de herrero. Albaceas: 
Miguel del Vilar, jurisperito, Mateu de Aguiló, 
herrero, y Miguel Llop, tintorero. Mandas: « ... ítem 
dimito confraria santi Aloy quinque solidos ... » El 
testamento fue publicado el 30 del mismo mes y 
el 25 había dictado su codicilo. 

25 de Julio. - Marieta, viuda de Domingo Martorell. 
Grave. Mandas: « ... dimito luminaria ste Maria ville 
Morelle Duas arouas oley ... » 
- Marieta, viuda de Mateo Sanxo. Grave. Mandas: 
«... Item dimito Dominico Caro ffilio Eligsendi 
sorori mei viginti solidos pro addiscendi literas ... » 
- Francisca, mujer de Fortuny Peri~. Grave. Man­
das: « ... Item dimito dicto viro meo de meliora­
mento omnes armaturas et etiam omnes arramentos 
officii perairia ... » 
- Elisenda, esposa de Nicolás Gargallo. Grave. 
Albaceas: Magistrum Jacobum Traverii fisicum y 
Francisco Ros. Testigos: Berenguer Santalínea. 
-Pascual Ainsa. Enfermo. Mandas: « ... Item dimito 
Alfonso fratri meo meam balestam cum suo are­
mento ... » 
-Francisca, viuda de Domingo de Ciutadella. Hizo 
un prime¡ testamento ante el notario Juan Martí, 
ordenando a sus herederos que entregaran a su 
confesor, el Guardián de San Francisco, Berenguer 
Aleta, 1.000 sueldos para cierta restitución. En su 
testamento y codicilo actual revoca y anula las 
mandas por ella hechas a la casa y convento de los 
franciscanos de Morella. Testigos: «... venetabiles 
frater Berengarius Aleta gardianus fratrum mino-



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 153 

rum ville Morelle et frater Andreas Torner et Saua­
tor Valvert ... » 
- Jaime Tarascó. Grave. 

26 de Julio. - Francisca, viuda de G. Lenes. Enferma. 
Mandas: « ... Itero dimito Jacobo filio P. Agualada 
sexaginta solidos pro libris pro literas adiscendi ... » 
- Domingo Castelldassens y su esposa Berengona. 
Graves. 
-Miguel Albero y su esposa Marieta. Graves. 
- Berenguer Miró, hijo del difunto Guillermo Miró. 
Grave. 

27 de Julio. - Jaime Carbonell. Grave. 
__,..... Berenguer Ga<;o. Enfermo. 
- Pedro Compte. Grave. 
- Joaneta, esposa de Jaime Carbonell, que testó el 
mismo día, estando ella «bona sanitate». 

28 de Julio. - Pedro de Soldevila. Mandas: « ... Item leix 
a Bn. <;anou cunyat meu la ballesta milor e huns 
paues ab labra atraves e lo coltell de cinta major 
e altre de .iii. palms. Itero leix an · Pere Navarro 
perayre les mies cuyraces e la cervelera e dues halles­
tes les menOJ::s e dos fustis ab son cint e ab ses tr-ey­
tes. » Los dos favorecidos con estas mandas eran 
además sus albaceas. Sigue el testamento, entre 
otras cosas: «... Itero dimito... Dominico Altemir 
unam balistam albam cum cinto e treytes .... » 
-Juan Castells. Enfermo. Mandas: « ... Item dimito 
unum Cubicum cum Raubis et cum marffega bene 
paratum cum omnibus dicta cubito necessariis domu 
ospitali ville Morelle.» 

29 de Julio.- Marieta, viuda de Arnau Fulleda. Grave. 
- Bartolomé Mas, sano y su mujer Dolceta, grave. 

· Mandas: «... Itero dimitimus ambo insimul ste 
Maria de Monte serrato in satisfactione promissio­
nis quam fecimus eundi ad eclesiam dicte ste. Marie 
de Monte serrato triginta solidos .. . » 
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30 de Julio. - Antonio Nicolau. Grave. 
- Berenguer Gaus. Enfermo. Mandas: « ... Item 
dimito ffilis quondam Bn. Vidal per literas addis­
cendi amore Dei uniquique decem solidos... ítem 
dimito ffillio Petri Armengou quinque solidos amore 
Dei per literas adiscendi ... item ... ffillie Fferdinandi 
d' Alago unicumque quinque solidos ... » 
- Domingo de Laminyana, sacerdote. Enfermo. 
Albaceas: los también sacerdotes Pedro Punyet y 
Bartolomé Exulbe. Testigos: Domingo Sarago9a, 
presbítero, Raymundo del A9tor y P. Novella. 
-Guillermo Sany. Albaceas: Mestre Joaquín Traver, 
médico. Mandas: « ... encara vull e man que sien 
donats a madona sta Lucia de qui yo so confrare 
Deu SOUS ... » 

31 de Julio. - Domingo y Pedro Sanxo Desperandeu, 
hermanos. Albaceas: Domingo de Paholach y Ray­
mundo Nebot, de Morella, jurisperitos. Mandas: 
« ... Item volo et mando ego dictus Dominicus Sanxo 
Desperandeu quod illos Mille solidos quos michi 
debet domina Beatriu uxor Eximini Blascho dahierbe 
non teneatur michi nec meis dare nec soluere 
quare ipso sibi dimito. ltem dimitimus ambo insimul 
Asenete et Loren9e unicuique viginti solidos ... » 
- Guillermo Bleda, grave. . 
-Pascual Suana. Enfermo. Mandas: «ltem ... ste 
Marie de Monte Serrato .xii. solidos in satisfac­
tionem illius promisionis quam ego ffeci eundi ad 
vigilandum ecclesie dicte ste Marie.» 
- Francisca, viuda de Felipe Mestre. Enferma. 
M andas: «... ste Mari e de Monte Serrato .cxx. 
solidos ratione restitutionis et satisfactionis pro misio­
nibus quod sibi ffeci pro hirem ad vigilandum 
ecclesie dicte ste Marie cum uno panno de sirico. 
Itero dimito operi et luminarie ste Marie de Morella 
unum kafficium tritici vel precium illius quam sibi 
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promisi quando ffilia mea era inffirma ut ipso sibi 
dare sanitatem corporis et anime... Rogo conventi 
fratri minorum quod concedant michi abitum sti 
Francischi die obitum meum ... ltem dimito Geraldo 
et Ferdinando ffilis Ferdinando Gilabert fratris mei 
.L. solidos pro literas adiscendis ... » 
- Mingueta, viuda de Bernat Sengarre. Enferma. 
Entierro: « ... seminterio ecclesie ste Marie in vaso 
si ve sepultura deis M oreres ... » 

1 de agosto. - Dominga, viuda de Joan Cubells. Enferma. 
Mandas: « ... ste Marie de Monte Serrato este Marie 
de Monte Serrato de Fornos... unicumque .xii. 
dineris ... » 
- Marieta, esposa de Pedro Viciat. Grave. 
- Berengona, esposa de Jaime Martí. Grave. Man-
das: « ... item ... ste. Marie del Carmen de Valencia 
quinque solidos in satisfactiones promisionis quam 
sibi feci quod hirem ad vigillandum ad eclessiam 
dicte ste Marie portarem sibi unam esmanga? de 
cera due librarum ... Item dimito Guillermo Porta 
fillis Petri Porta quondam defuncti viginti solidos 
amore Dey pro literis addiscendis ... » 

2 de agosto. - Maria, hija de Pons de Conchabella, 
Enferma. Mandas: «... ítem monasteri ste Clare 
Dertuse .x~x. solidos ... » 

3 de agosto. - Marta, hija de Martín Ar;nar, difunt y 
esposa de Domingo Orpinell. Enferma. 

5 de agosto. - Pedro Navarro. Enfermo. Mandas: «. .. ltem 
dimito domine Francische uxori mee parte michi 
pertinentim in domibus quo sunt ínter me et ipsa 
comunibus que ffaciunt quolibet anno de sensu .xx. 
drs. Monasterio de Benifa9ano... et... in estiliis que 
sunt in quoquina sint scutellem fferrades asts loyes 
tallades et alíe estiles ad quoquina ... » 
- Marta, viuda de Domingo Gualt. Enferma. 
Mandas: «item ... a ste Marie de Monte Serrat in 
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satisfactiones illius promissionis quam feci eundi ad 
vigilandum dicte ste Marie de Monteserrato decem 
solidos ... » 
- Marcos de Clariana. Enfermo. 
-Francisca, esposa de A. Benviure. Enferma. 
Mandas: « ... ítem a ste Maria de la Rapita ... duo­
decim dineros ... » 
- Juan Xies, pastor. Enfermo, grave. 
- Los esposos Pedro Gau y Maria, estando grave 
el marido. 

6 de agosto. - Bartolomé Ferrer y su esposa Sancha. 
Enfermo el marido. 

7 de agosto. - Martín Cubells. Grave. 
-Antonio Simó. Sano. Entierro: «en lo vas hon 
mon senyor pare en Domingo Simo jau ... » 
-Jaime Cubells. Grave. 
- Catalina, esposa del notario Guillermo Bathesa. 
Grave. Mandas: «... item dimito ste Maria sedis 
Valencia quinque solidos ... sancto Sthefano Valencia 
quinque solidos. Item dimito unicumque ecclesie 
parrochialis Ciuitatis Valencia duos solidos ... sancte 
Marie de Podio Valencia duos solidos .. . ste Marie 
ville Morelle quinque solidos... santo Michaelis e 
sancto Bartholomeo ville Morelle duos solidos ítem ... 
unicumque aliarum ecclesiarum ville Morelle duo­
decim denarios ... sancte Marie del Carme de Valen­
cia duos solidos»; ordena también que se compre 
una pieza de paño blanqueto para ponerlo encima 
del ataud y ser después repartido entre los pobres. 
Esta familia debía ser originaria de Valencia o al 
menos así lo parece por su mención de iglesias de 
la capital ; quizá fue una de las muchas que huyeron 
de la ciudad ante la peste. No parece que tuvieran 
mucho arraigo en Morella e incluso sus albaceas son 
extraños a ella: Guillermo de Bathesa, su esposo y 
Bartolomé de Bathesa, su cuñado - cunyatum meum. 
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- Vicenta, viuda de Domingo Altemir. Grave. 
Mandas: « ... Itero ... unam caxam de nogueF et 
armaduram que sunt in domo mea que erant dicti 
viri mei... Miqueli Gerau generi meo ... » 
-Francisco Rovira, hijo del difunto Juan Rovira, 
notario. Enfermo. Entierro: «in ecclesia ste Maria 
de Morella coram capella santi Andrei ubi frater 
meus Johannes Rovira quondam not. est sepultus ... » 
Mandas: « ... ste Maria de Podio Valencia e sante 
Maria del Carme de Valencia uniquique .x. solidos ... 
ste Maria de Montesserrato .xx. solidos ... » 
- Antonio Pascual. Grave. 

8 de agosto. - Pedro Miquel. Enfermo. 
- Ramon Cubells y su esposa Francisca. Enfermo 
el primero y sana la segunda. 
- Dominga, viuda de Juan Gil. Enferma. Mandas: 
«... ítem dimito fratri Antoni Pasqual nepoti meus 

. amore Dei .xxx. solidos pro liberis ... » 
9 de agosto. - Bernat Dosa. Grave. Entierro: manda que 

sea sepultado en la iglesia de santa María delante 
de la Capilla de San Pedro mártir, en el vaso pro­
piedad de Ramón Nebot, jurisperito y albacea suyo 
y si allí no puede ser que lo hagan en el cemen­
terio de la iglesia de S. Francisco In prima clausura, 
donde yace su hermana Francisca. El mismo día 
dictó su codicilo en el cual dejaba a Bernardo del 
Val unes cuyraces cum manegues suis oldanes. Tenía 
posesiones ·en Calaceite. 
-Na Ozenda, viuda de G. Agut. Grave. Albaceas: 
Bias Manresa y Jaime Agramunt, presbíteros de 
Morella. Entierro: en la iglesia de santa María, en 
el vaso donde yacen sus hermanos. Mandas: « ... itero 
dimito altari ste Maria ville Morelle unam almalaffa 
oum ores blaues... ítem... ca pelle s~i Petri ca pelle 
den Aster qui est in ecclesia Majori ste Maria de 
Morella unam almalaffa cum ores blaves ... itero 

• 
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unum cubicum domui infirmorum sti Lazeri ville 
Morelle... unum cubicum de posts meliorem de 
domo mea cum marffiga et cum madalas album 
et unum par de Lan~ols et cum uno lodice et medio 
et cum huno travers blanch ... » 

JO de agosto. - Sibila, viuda de G. Miró. Enferma. Alba­
ceas: sus hermanos Berenguer y Ramón des Prats 
canonicum sedis de Jaqua et archidiaconum de Laners, 
respectivamente, y su hijo Pedro San~. Entierro: en 
el vaso de sus padres en San Francisco. 

11 de agosto. - Bartolomé Fuster, sano, y su esposa 
Ermesinda, enferma. 
- Bartolomé Simó. Enfermo. Mandas: « ... Item 
leyx a lespital de Morella de sent Nicholau per a 
mantenir un lit de Roba lo qual servesque als pobres 
de Jhesu Xrist... e .i. lit de... mon alberch ab sa 
marffega e hun coxi blanch e dos orelles blanches 
e hun parell de lan~ols de canem e altre parell de 
lan~ols de lli dos cap~als un matalas una gonega 
entrega e miga gonega listada . e huna vano va de 
.lx. sous e huna almalaffa de lli per a endre~ar lo 
lit... ítem leyx a madona sta Maria de Monte Serrat 
per alcunes promessions e romeries que yo avie a 
fer si donch en ma vida no y era ja anat sis lliures. 
Item leyx a sta Brigida e sta Barbara si aci prop 
en la terra son trobades aquestes avocacions acas­
cuna... iii sous... item leyx aquelles .xxx. sous los 
quals yo e sensals e ami fan per cascun any sobre 
lostall del algub de Valiuana ... 

12 de agosto. - Juan Revira, lo fil/. Enfermo. Albaceas: 
Pons de Montpalau y su hermano Francisco Rovira. 
Mandas: « ... per lanima mia e de mon pare e de ma 
mare e de mon oncle en Bartomeu Revira e de 
tots mos beneffeytos Mil sous ... Item leyx amadona 
sta Maria de Montserrat pera huna lantea dargent 
que per mi ffou promesa a la sua beneyta advocacio 
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e hun ciri de deu lliures Et yo ah ma companya e 
muller [Ramoneta], quey aviem anar Doents sous 
Item a madona sta Maria del Puyg· e del Carme 
de Valencia a cascuna .xl. sous ... » Fundó además 
una capellanía en la capilla de San Andrés de la 
iglesia de santa María de Morella, la cual «hi ffeu 
construyr de sos bens lonrat en Domingo de Belltall 
~a enrere acipestre de Morella honcle meu loius 
patronat... dela dita capellanía ... lex an Ffrancesch 
Rovira frare meu en per tots temps a ell e als suc­
cessors daquell.» Ordena que en esta capilla deben 
ser enterrados él y su esposa y si por cualquier 
razón no pueden hacerlo delante del altar, entonces 
que lo sean en San Francisco, en la claustra prima. 

13 de agosto. - Marieta, mujer de Miguel Lenes. Enferma. 
20 de agosto. - Marieta, viuda de Berenguer Fontanelles. 

Grave. Mandas: « ... ítem dimito Bn Queralt Harto­
lomeo fillis Bn Vidal quondam deffuncti unicuique 
decem solidos amo re Dey ad adiscendum literas ... 
Item dimito Hermesende filie Ferdinando de Alagone 
decem solidos tempore sui matrimonii. Item dimito 
Garcien Armingou fili Petri Armingou quinque 
solidos pro uno libero ... » Al día siguiente dictó su 
codicilo y cinco días después era publicado el testa­
mento habiendo ya muerto ella. 

20 de septiembre. - Codicilo de Domingo Pomar, vecino 
de Morella, cuyo testamento había sido redactado 
por el notario de Cinctorres Sipresi Calbo. 

3 de octubre. - Codicilo de Dolceta, viuda del magistri 
Andrés Torner. 

23 de diciembre. - Guiamona, de Morella, viuda de Pedro 
de Brusca. Grave. Albaceas: Los jurados de More­
na, juntamente con Berenguer de Angularia y 
Berenguer Aragonés, de Morena. Destina en bene­
ficio de su alma y las de sus padres tres mil sueldos. 
Entierro: en la iglesia de S. Francisco, en la sepul-
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tura que su padre tiene in claustra y pide a los 
frailes le concedan el hábito de San Francisco. 
Mandas: « ... item dimito sante Marie de Palanques 
aldee Morella viginti solidos de quibus volo et 
mando quod ematur unum palium que continue stet 
coram al tare dicte ecclesie... ste Marie del Pug de 
Valencia duos solidos ... ste Maria de Monte serrato 
quinque solidos ... Itero dimito Gostancie filie Johanis 
Martine9 neta mee et filie Altedone filie mee et 
uxoris Johannis Martine9 Tres mille solidos ... 
et orones vestes meas de panno de preset vermel et 
mantell demitats curo tafetano et omnia jocalia mee ... 

El día 7 de enero dictó su Codicilo en el cual 
aparecen añadidas al testamento las siguientes dis­
posiciones: «... dimito venerabili religioso fratri 
Petro de Vilba Ducentos solidos... ítem domine 
Aseno Dide Gostancie nepte mee decem solidos 
amore Dey itero dimito Asseno pediseque mee filie 
Dominici Gargallo Centum solidos amore Dey ultra 
salarium soldade quos habeat. .. » 

Testamento y codicilo fueron publicados el día 
16 de enero, cuando ya la testadora había muerto 
y tuvo que hacerse delante de las puertas de la casa 
del difunto matrimonio Pedro de Brusca y Guia­
mona porque no se tenían las llaves que según 
decían guardaba Juan de Brusca. 

MANUEL GRAU MONSERRAT 
De la Universidad de Barcelona 
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Advertiment 

EL problema que ens proposem detractar pot semblar 
una mica bizantí. El poeta March, es deia Ausias, 

amb la darrera a accentuada? O bé, Ausias, amb i tonica? 
Vet ací que aquest problema ha engrescat el món, ben 

redult, de l'erudició. Uns estudiosos han pres aferrissada­
ment posició per una d'aquestes dues solucions, quan no 
deixaven o berta la porta a una tercera: Ausias. 1 la dis­
cussió no s'ha aturat ací, ans ha passat a la premsa, cosa 
prou extraordinaria a casa nostra. 

Deverri a la sagacitat de Martí de RIQUER, secundat 
• 

efica~ment per Joan FusTER, la primera embranzida contra 
la forma Ausias, la qual era acceptada gairebé per tothom 
des de feia alguns anys. La meva primera reacció fou 
negativa davant els arguments del qui havia estat el meu 

11 
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admirat professor a la Universitat de Barcelona. Vaig 
voler hi respondre, pero examinant detingudament totes 
les dades del problema. Fins i tot vaig convenir amb el 
senyor Ramon ARAMON 1 SERRA de fer un estudi en col·la­
boració. Desgraciadament les greus obligacions que pesen 
damunt les espatlles del Secretari General de l'lnstitut 
d'Estudis Catalans no li han permes de dur a terme aquest 
projecte: la perdua és per al present treball. Esperem que 
el senyor Aramon donara un día a coneixer els seus punts 
de vista. 

Ben prest el que havia estat un objectiu negatiu - opo­
sar-me a una manera de veure- sofrí un tomb. En el 
moment d'escriure aquestes ratlles ja no m'interessa tant 
saber coro es deia realment el poeta, tot i que segueixo 
pensant que es deia Ausias. Ara, darrere aquest problema, 
veig uns aspectes lingüístics, sociologics i estructurals 
apassionants. No ens hauria de preocupar el simple fet 
d'ignorar com es deia el nostre major poeta? 

1 

Bibliografia i sigles 

Són indicats ací abreujadament només els llibres que 
citem sovint. Les altres referencies bibliografiques són 
donades in extenso a les notes de peu de plana. 

Acta Sanctorum = Acta Sanctorum, Septembris tomus septimus. Pari­
siis et Romae 1867. 

AGUILÓ, Catálogo = Mariano .AGUILÓ Y FusTER, Catálogo de obras 
en lengua catalana impresas desde 1474 hasta 1860. Madrid 1923. 

AIEC = Anuari de L'Institut d'Estudis Catalans. Barcelona. 
BSCC = Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura. Castelló 

de la Plana. 
CAMBELL = P. Jacques CAMBELL, O. F. M., Vies occitanes de Saint 

Auzias et de Sainte Dauphine. Avec traduction fran~ise, intro-
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duction et notes. Romae 1963 ( «Bibliotheca Pontificii Athenaei 
Antoniani»). 

CARRERAS, Notes = R. CARRERAS V ALLS, Notes genealogiques de 
Jaume, Pere, Arnau i Auzias March. EUC, XVIII, 1933, pagi­
nes 309-332. 

CARRERES = Las obras de Ausias March traducidas por Jorge de 
Montemayor . . Edición de F. CARRERES DE CALATAYUD. Madrid 
1947 (C. S. I. C., «Biblioteca de Libros Antiguos Hispánicos», 
Serie A, vol. VIII). 

DCVB = A. M. ALCOVER i F. DE B. MOLL, Diccionari cata/a- valencia­
balear. Palma de Mallorca 1930 i ss., 10 volums. 

Documents = Amédée PAGEs, Documents re/atifs a la vie d' Auzias 
March. BSCC, XVI, 1935, pags. 125-143. 

DURAN = A. DURAN 1 SANPERE, E/s Ausias March de Montcortes. 
ER, XI, 1962, pags. 145-160. 

ER = Estudis Romanics. Barcelona, Institut d'Estudis Catalans. 
Esclavitud = Vicenta CoRTÉS, La esclavitud en Valencia durante el 

reinado de los Reyes Católicos ( 1479-1516). Valencia 1964 («Publi­
caciones del Archivo Municipal de Valencia»). 

EUC = Estudis Universitaris Catalans. Barcelona. 
Fu/lana 16 = Luis F'uLLANA, Los caballeros de apellido March en 

Cataluña y Valencia. BSCC, XVI, 1935, pags. 432-465. 
Fu/lana 17 = LUIS F'uLLANA, Los caballeros de apellido March en 

Cataluña y Valencia. BSCC, XVII, 1936, pags. 107-172, 205-255, 
297-322, 364-444. 

Hist. Languedoc = Histoire générale de Languedoc... par Dom Cl. 
DEvrc et dom J. VAISSETE. Toulouse, Privat, 1872-1905, 

HLC = M. DE RIQUER, Historia de la Literatura Catalana. Barcelona 
1964 [tres volums publicats]. 

Liber Instrumentorum = Líber Instrumentorum Memoralium. Car­
tulaire des Guillems de Montpellier. Montpellier 1884-1886. 

Libre de Antiquitats = Libre de Antiquitats. Manuscrito existente en 
el Archivo de la Catedral de Valencia. Transcripción y estudio 
preliminar por José SANCHIS SIVERA. Valencia 1926. 

Obres = Les Obres d'Auzias March. Edició crítica per Amadeu PAGEs, 
Barcelona 1912-1914. 

MEYER, Midi = Documents linguistiques du Midi de la France. Recueil­
lis et publiés par Paul MEYER. París 1909. 

PANSIER = La version provenfale des vies d'Elzéar et de Delphine de 
Sobran, publiée par le Docteur P. PANSIER. In «Annales d'Avignon 
et du Comtat Venaissin», XII, 1926, pags. 65-136. 

Poesies = AusrAs MARCH, Poesies, a cura de Pere BoHIGAS. Barce­
lona, Editorial Barcino, 1952-1959 ( «Els Nostres Classics», 
col·lecció A, núm. 71, 72, 73, 77 i 86). 

• 
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Prédécesseurs - Amédée PAGEs, Auzias March et ses prédécesseurs. 
Essai sur la poésie amoureuse et philosophique en Catalogne aux 
XJVe et xve siecles. Paris 1912 ( «Bibliotheque de l'Ecole des 
Hautes Etudes». Section des sciences hist. et philol., fase. 194). 

R = Romanía. París. 
Relaciones Internacionales = Documentos sobre las relaciones inter­

nacionales de los Reyes Católicos. Edición preparada por Antonio 
DE LA TORRE. Barcelona 1949-1966 [sis volums]. 

Repertori = J. MAssó ToRRENTS, Repertori de l'antiga literatura cata­
lana. Volum I [únic publicat]. Barcelona 1932. 

RmELLES = J. RmELLES CoM1N, Bibliografia de la lengua valenciana. 
Madrid 1920-1929-1939 [3 volums]. 

II 

El problema 

El poeta valencia Ausias March (1397 ?-1459) duu un 
nom de fonts una mica estrany dins l'onomastica catalana. 
Als manuscrits de les seves obres i als documents contem­
poranis és escrit indistintament Auzias o Ausias, sense 
accent com és normal a la Edat Mitjana. La grafia amb 
-z- és més acostada a l'origen provenyal del nom (encara 
avui a Proven9a existeix el cognom Auzias), pero la forma 
amb -s- s'acorda q¡illor amb la .tradició grafica catalana 
i cal donar-li la preferencia. L'accentuació d'aqueix nom 
ha provocat forya discussions: és A usías, A usías (amb i 
tónica) o A usías? 

Una premissa per a poder decidir quina fou la síHaba 
tonica és la coneixen9a de !'origen del patronímic. Ja al 
segle XVI hom n'ignorava la procedencia. El 1888 deia 
Amadeu PAGES: «Quant au prénom d'Auzias Marcb, il a 
donné lieu a diverses explications, toutes plus arbitraires 
les unes que les autres. On y a vu tantot le mot Agustín, 
tantot celui d'Osias, tantot un dérivé du nom patrony­
mique 'Osseae prophetae', etc., etc.» (R., XVII, 1888, 
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pag. 189). Fou PAGES qui va indicar la veritable genesi 
d'aquest nom, la qual fins ara ha estat acceptada gairebé 
per tothom. Sols el 1935 CARRERAS 1 V ALLS, replicant al 
senyor Martí de RIQUER, qui llavors sostenía una doctrina 
més tradicional que no pas avui (vegeu Mirador, 10 de 
gener de 1935), hi fa unes esborrajades i alhora tímides 
reserves.1 Pero ara el Sr. RIQUER, en la nota que esmentem 
tot seguit, es m ostra menys categoric: «aquest no m de 
fonts (que hom creu derivat d'Eleazar) ... » Tanmateix és 
cert que el nom de fonts Ausias remonta, en darrera analisi, 
a aqueix Eleazar, com hom veura en el curs d'aquest article. 

Amadeu PAGEs, malgrat haver assenyalat encertada­
ment I'origen del patronímic es decantava per l'accentuació 
paroxitonica: «Auzías et non Auzias comme . ont accentué 
a tort les Estudis Univ. Catalans, apres le Mirador» (BSCC, 
XVI, 1935, pag. 338, n. 2). Aquest erudit, qui, escrivint 
en frances, mai no havia posat cap accent al nom del 
poeta, es creu en l'obligaCió, a partir del 1935, d'escriure 
sistematicament Auzías.2 

1 «No he discutit !'origen del nom Auzias o Ausias. Tot amb 
tot, em guardaré prou d'acceptar com article de fe que derivi d'Eleatzar, 
com classicament també es ve dient. En documents de !'epoca, Eleat­
zar ve transcrit en catala per Aliatzer. No nego la possibilitat de la 
transformació del nom Aliatzer en Alzeas, del qual indiscutiblement 
deriven Auzias, Auzie i Ausias, pero entenc que cal encara estudiar 
la relació greco-catalana per saber si Alzeas és d'origen grec i no 
semita com ho és Aliatzer.» (El veritable poeta Ausias March, in 
«Mirador» de 31 de gener del1935; article reprodui:t perA. SÁNCHEZ 
GOZALBO al BSCC, XVI, 1935, pags. 102-104). 

2 Aix! mateix en la seva edició de la Cronica de Pere el Ceri­
moniós (Toulouse 1943, vegeu taula s.v. March) i en el seu article, 
potser el darrer que escriví, sobre Les origines paternelles d'Auzfas 
March d'apres de nouveaux documents, «Billetin Hispanique», L, 
1950, pags. 313-332. Fins i tot, en aquest article, posa accent al nom 
quan esmenta altres títols de treballs seus, en els quals, pero, aquest 
nom no va provist de cap diacrític. 

Es remarcable que aquest detall de l'accent faci perdre l'obje­
tivitat ·a alguns estudiosos; Josep Ribelles en la seva Bibliografia 



166 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

Després de la publicació, el 1952; del volum I de les 
poesies d' A usías March a cura del senyor Pere BOHIGAS, 
la grafia Ausias semblava haver-se imposat definitivament, 
gracies a una nota de peu de pagina redactada pel senyor 
Ramon ARAMON 1 SERRA, on es resumien els arguments 
pertinents en favor de la pronúncia oxitonica.3 No obstant 
el senyor Martí de RIQUER en el volum II de la seva HLC 
rebutja aquesta solució (pags. 471-72, nota 1) i propugna 
una grafia Ausias; la seva prefer~ncia va vers la pronúncia 
amb i túnica, tot i que no exclou Ausias. Com que el 
Sr. RIQUER escriu Ausias, hem de concloure que s'inclina 
per Ausías. En una nota del volum III (pag. 255, n. 15) 
torna a rebutjar la grafia Ausias. 

Aquesta posició nova ha trobat alguns seguidors, i ha 
fet que d'altres haguessin de replantejar-se el problema 
grafic. També nosaltres hem cregut que calia escatir a 
fons els arguments d'En Riquer i adduir a aquest fi la 
documentació que hem recollit. Volem, ja ara, exposar la 
nostra opinió: els arguments d'En Riquer; no ens han 
convenyut i estero persuadits que el poeta es deia Ausids, 
nom d'origen provenyal, referit al sant que en occita és 
anomenat Auzias, Augias, Alzeas de Sabran i, sota formes 
llatinitzades, Eleazarus, Elziarius, Elzearius i Alziarius. 
Aquest nom fruí a les terres de yalencia d'una passatgera 
voga durant el segle xv i comenyament del XVI. Possible­
ment fou adoptat primer per la mateixa família deis March, 
alguns membres de la qual eren poetes afeccionats a l'escola 
trobadoresca; gracies al poeta Pere March, pare d' Ausias, 
degué arrelar a Valencia on, durant el període esmentat, 
trobem, ultra el nostre poeta, una bona vintena de perso­
natges que duen aquest nom de fonts. 

copia exactament els títols deis llibres que descriu; ara bé, en trac­
tar-se d'obres sobre el nostre poeta escriu, quasi sistematicarnent, 
Auslas, tot i que aqueJies no duen soviot aquest signe (veg. RIBELLES, 

Bibliografia, II, pags. 354-407). 
3 Poesies, I, pags. 9-10, n. l. 
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Abans de continuar, heus ací algunes opinions sobre 
aquest punt de l'accentuació exposades arran la publi­
cació de la nota del Sr. Riquer. 

El Sr. Dámaso ALONSO pren una posició for~ cate­
górica, la qual mereix· d'ésser transcrita sencera; responent 
al discurs de recepció del Sr. Riquer a 1' Academia espa­
nyola, afirma: «Diré ahora, de paso, que las investiga­
ciones de Riquer destierran para siempre la acentuación 
Ausias, que una cándida creencia en lo irrebatible de los 
argumentos etimológicos había impuesto estos últimos 
años. En varios sitios yo había impreso la forma Ausías, 
y había dejado entender mi poca conformidad con la 
acentuación que la ciencia moderna consideraba indudable. 
La razón principal mía era que una vez que el poeta se 
nombra a sí mismo lo hace en un verso cuya lectura exige 
la acentuación Ausías (si no, el verso está irremisiblemente 
cojo): 

Yo só aquest que·m dich Ausías March. 

Sería demasiada mala suerte decir su propio nombre, 
y equivocarse. Pero no, ahora Martín de Riquer (que 
también se había dejado influir por los argumentos etimo­
lógicos) ha encontrado en territorio catalán grafías Ausies 
en vez de Ausias, que prueban, sin lugar a duda, que la 
a última de Ausías no tiene acento. Quedan, pues, dos 
posibilidades: A usías y A usías, y a mí el verso del poeta 
me obliga a decidirme por Ausías.»4 

El DCVB, el qual en la reedició del volum II feta el 
1964 havia inserit un article Ausias (s. v.; pag. 154b) amb 

4 Vida caballeresca en la España del siglo XV. Discurso leído 
el día 16 de mayo de 1965 en su recepción pública, por el Excmo. 
Sr. D. Martín de RIQUER y contestación del Excmo. Sr. D. Dámaso 
ALONSO. Madrid 1965 («Real Academia Española))), pag. 111. 

Si ací el vers del poeta és trobat «cojo», es deu potser al fet que 
hom compta un Ausias bisil-labic, a la castellana. L'escansió catalana 
hi compta tres síl-labes: Au-si-as. 
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la darrera a accentuada, duu Ausias, sense accent, en la 
reedició del volum 1, apareguda l'any 1968 (vegeu biblio­
grafia, s. v. Ausias March, pag. XXXII). Es de doldre 
aquesta precipitació en una obra de consulta obligatoria. 
Vegeu-hi els articles abciac, abuir, abuirar, apetir, arma 2, etc. 

El senyor Joan FusTER en reeditar, en les seves Obres 
Completes, l'estudi sobre el poeta, afegeix aquesta · nota 
datada el 1967: «Ultimament, Martí de RIQUER, en la 
seva Historia de la Literatura Catalana, 11 (Barcelona, 
1964), 471 , ha replantejat el problema de coro s'ha de 
pronunciar i - per tant- d'escriure el nom de fonts 
del poeta. Fa anys que s'havia generalitzat la grafia 'Ausias', 
pero ;RlQUER propugna el retoro a la grafia 'Ausias', i 
probablement la seva indicació és justa. Com que la qüestió 
resta per aclarir, conservaré ací la variant oxítona amb 
la qual va apareixer la primera edició del present assaig 
i la del que ve a continuació.»5 Aquesta prudent expec­
tativa no ha durat gaire i en les seves darreres publica­
cions el Sr. Fuster usa la grafia «Ausias» (cf., per exemple, 
Serra d'Or del 15 d'agost de 1969; any XI, núm. 119, 
pag. 561). 

Una veu disconforme és la ben autoritzada de dom 
Josep MASSOT 1 MUNTANER; aquest estudiós qualifica els 
arguments d'En Riquer de «poc valids», els quals, afegeix, 
ja havien estat utilitzats en part, el 1864, per Francesc 
Pelagi Briz. s · 

El senyor Joan CoROMlNES mostra també clarament la 
seva oposició a la pronúncia paroxítona; és de doldre 
que no hagi donat cap argument per a justificar-la: «Que 
escriguem 'Ausias Marck' o si es vol 'A usías March' 
és una qüestió merament ortografica d'importancia relativa 

5 Joan FusTER, Obres Completes. Vol. 1, Barcelona 1968, pa­
gina 214, nota. 

6 Josep MASSOT i MuNTANER, Notes sobre una nova Historia 
de la literatura catalana. «Serra d'Or» any VII, 1965, pag. 396, n. 8. 
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i que no afecta la pronunciació. Pero d'una manera o de 
l'altra, és un disbarat d'accentuar 'Ausias' (o 'Ausias'), 
i de pronunciar aquest nom amb s sorda (com si fos escrit 
amb ss doble, la de passa, i no pas amb s sonora o senzilla, 
la de posa o esposa).» (In Criterion, vol. 26, Barcelona, 
1965, pag. so.) 

Qui va ésser el primer que s'adona que calia accentuar 
la darrera síl·laba? Sens dubte algun estudiós pertanyent 
al grup dels Estudis Universitaris Catalans. Ja el 1918, 
potser abans, Lluis NICOLAU o'OLWER en fa un mot oxi­
tonic. Del mateix parer foren J. Massó Torrents, Carles 
Riba i d'altres.7 

Darrerament hem observat una reacció malhumorada 
1 

7 AuziAS MARCH, Poesies. Selecció de J. E. Amb una nota 
biognl.fica per Ll. NICOLAU o'OLWER. Barcelona 1918 («Minerva», 
vol. V). 

L'any 1927 NICOLAU en el seu remarcable Resum de literatura 
catalana («Col-lecció Popular Barcino», núm. 33) escriu Ausias (vegeu, 
p. ex., pag. 31). 

Jaume MAssó ToRRENTS, Repertori de l'antiga literatura catalana . 
• 

Vol. I, Barcelona 1932, pag. 10 et passim, empra la grafia Auzias. 
· El 1926 Caries RIBA escriu Ausiils March al proleg de l'edició 

del Decameró, pag. 15, nota (<<Els Nostres Classics», núm. 8). 
Dom Josep MASSOT 1 MuNTANER ha tingut l'amabilitat de comu­

nicar-me el que segueix: RUBIÓ 1 LLUCH, en la ressenya de l'edició 
1 . 

d'En PAGEs (cf. Obres), escriu sempre Auzias, sense accent (AIEC, 
IV, 1911-1912, pags. 729-738). Al volum VII de l'AIEC (1921-1926, 
aparegut el 1931) hom continua usant Auzias, fins al punt que a la 
pag. 402 és citat un article de Marr;:al OLIVAR a .«La Paraula Cristiana»: 
Sobre Auzias March i Jordi de Sant J01·di, suprimint l'accent que duu 
!'original (I, 1925, pags. 474-478). Als EUC de 1912 hi ha una res­
senya de la tesi de PAGEs signada per N., sempre sense accent; més 
endavant, pero, hi ha articles que usen la forma accentuada. 

Mn. Antoni M.a ALCOVER escriu Ausies en el seu Bolletí del 
Diccionari de la Llengua Catalana (I, 1903, pags. 395 i 475; VII, 1912-
1913, pags. 252, pero Ausias a la pag. 405). El gramatic valencia, 
Josep NEBQT, responent a Mn. Alcover, escriu també Ausies (ibídem, 
VII, pag. 279), pero aixo no és més que un resso de la forma emprada 
pel filoleg mallorquí. 
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davant la discussió sobre el famós nom de fonts. El senyor 
Joaquim MoLAS escriu en la seva rúbrica «Carnct de notes»: 
«Hi ha dies baixos, plens de mala gana o, si més no, de 
desgana. 1, aleshores, el record bull com una cassola al 
forn - que diria el poeta Ausies o Ausias March (tant 
se val!).»8 Tot i no trobar-nos gens d'acord amb aquest 
crític respecte a si tant se val un nom com un altre, direm 
de passada que les dues possibilitats esmentades, Ausies 
o Ausias, són les úniques que caldria tenir en compte: 

' una forma Ausias (sigui Ausías o Ausias) és en catala, 
sobretot en catala de Valencia, una impossibilitat lingüís­
tica, sobre la qual tornarem tot seguit. Així dones: Ausüzs 
o Ausies, tertium non datur. 

111 

L'escansió castellana 

Ens interessa deixar ben establert que nosaltres desitgem 
esbrinar el nom de fonts del poeta en catala. Volem saber 
com l'home Ausias March s'anomenava a sí mateix. 

Ha estat llan9at a la discussió l'argument que en cas­
tella, i un segle després de la mort del poeta, hom devia 
pronunciar Ausías. Aquest argument, des del punt de vista 
metodologic, no és gaire satisfactori. Pensem, per exemple, 
que els castellans adapten el cognom catala Montoliu com 
a Montolíu; els franceses diuen Cervantes, Velasques, etc., 

8 Serra d'Or, any XI, 1969, pag. 499. Las paraules d'En MOLAS 

semblen fer eco a l'article de Joan FusTER El nom del poeta, publicat 
el 14 de julio! de 1964 al Correo Catalán i reproduit en catala a 
Examen de consciencia, Barcelona 1968, pags. 199-202 (Edicions del 
62, col·lecció «A l'abast», 60). Fuster acaba proposant: «Per que 
no Ausies?». La qüestió esta completament justificada, del moment 
que hom renúncia a l'oxitonisme. Dec la referencia a l'article de 

, Fuster a dom J. M ASSOT. 
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i aquests noms sonen en castella Cervantes, Velázquez. 
Per contra, els castellans diuen Víctor Húgo ... Cada llengua 
posseeix la seva estructura, el seu sistema, els quals no 
cal explicar pel sistema d'una altra llengua. 9 Per tal de 
no deixar cap fil solt, pero, prendrem tot seguit en consi­
deració l'argument del compte metric castella. Farem, tan­
mateix, remarcar que en el cas del nom Ausias, mot amb 
vocal inicial, ens trobem exposats a tota mena de capricis, 
car quan convé hom hi fa jugar la sinalefa i altres vegades 
hom manté l'hiatus. 

Segons el Sr. RIQUER, als preliminars de l'edició d'obres 
del poeta, impresa a Valladolid el 1555, hi ha un sonet 
laudatori de Jorge de MoNTEMAYOR, el qual comen<;a així: 
«Divino Ausias, que con alto vuelo.» Com que és, segons 
el compte metric castella, un hendecasíHab del tipus que 
exigeix l'accent en les síl·labes quarta i vuitena, cal llegir 

9 Aixo no vol dir de cap manera que s'hagi de pt:escindir de reoorrer 
a una altra Uengua per a poder explicar un deterrninat fenomen. En 
el cas que ens ocupa, pero, l'hiatus cronologic i !'estructura diferent 
de les metriques castellana i catalana fan it:relevant l'argument invocat. 

Per contra, cree que en un cas com és ara el de l'accentuació 
Trastámara de la dinastía castellana (recordem que a l'escola hom 
ens parla sempre de «la casa de Trastamara») es pot justificar amb 
arguments presos al catala i al proven9al al).tics millor que no pas 
amb els poats dins el mateix castella. Així, en documents valencians 
contemporanis trobem sistematicament les grafies Trastamera ¡· Tres­
tamera: «don Enrich, comte de Trastamera», « ... que serviran be e 
leyalmemt al comte de Trestamera» (vegeu J. CASTAÑ, Colección de 
Documentos inéditos del Archivo General del Reino de Valencia. Valencia 
1894, pags. 39, 47, et passim). En occita: «Pus aquel an meieis venc el 
país de Lengadoc lo comte de Tustamera, que era frayre del rey de Cas­
tela»(Lo libr.e de Memorias de Jacme Mascaro (XJVe siecle), p.p. Charles 
BARBIER, Montpellier 1895, pag. 26). Aquest exe~ple occita és parti­
cularment preciós, si tenim en compte que en aquesta llengua, a un 
moment determinat, hi ha el passatge a paroxítons de tots els mots 
esdrúixols. - L'única vocal que roman inalterada és la de la síl·laba 
ta i per tant ha d'ésser la tonica. Així, dones, castella Trastámara 
i no pas Trastamara. 
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Ausías. Aixo és exacte, si fem intervenir la sinalefa o-au. 
Tanmateix ens permetem de cridar l'atenció sobre el fet 
que no sabem exactament si aquest primer vers del sonet 
pertany per complet a Montemayor o si bé ha estat l'editor 
de Valladolid qui hi introduí una petita modificació. Quan 
Montemayor publica a Valencia, el 1560, la seva traducció 
de les obres d'Ausias March aquest mateix sonet comenca 
així: «Divino ingenio que con alto huelo» (CARRERES, 
pag. 8). Es, dones, Ausías o ingenio la lliyó genuina? 

Hi ha un altre passatge del mateix Montemayor on, 
pero, l'accentuació Ausías és segura. En !'Epístola de Syreno 
a Rosenio ens di u: «Me puse a traduzir el gran Ausias.» 
(CARRERES, pag. 319). El nom hj rima amb conoscías y 
días. 
· Posat que hem fet de l'escansió en Montemayor una 

mena de pedra de toe, afegirem que en un altre indret 
empra Ausiás. El pastor Rosenio agraeix a Syreno l'obsequi 
de les poesies de March amb aquestes paraules: «El gran 
Ausias recibo, y te prometo» (CARRERES, pag. 323). Aquest 
vers és així mateix hendecasíHab) segons el compte cas­
tella; dones, A usías hi pesa dues síHabes, i com que l'ac­
cent cau a la quarta, hem de suposar que Montemayor 
pronunciava també Ausias. Altrament el vers fora hiper­
metric. Aquesta vacil·lació que hem observat en Monte­
mayor es dóna també en altres autors de poesies caste­
llanes. 

En el sonet laudatori que «Micer Christoval Pellicer» 
adreca a. Montemayor cal accentuar Ausías tant al primer 
com al quart vers dels tercets: 

Quien con Ausias March os ygualare 
illustre Portugues, muy poco haría, 
si n[o] os hiziesse mas auentajado. 
Pues si el mesmo Ausias resuscitasse 
esta version, sin falta, pensaría 
ser mas original que no traslado (CARRERES, pag. 6). 
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. ' . El mateix ocorre, fent-hi intervenir la 
la composició escrita el 1555 per Nicolás 

smeres1 ao, en 
Espinosa: 

Mira el Romani como sostiene 
Aosias March fundado en Lemosino (Prédécesseurs, 

pag. 413, n. 6). 

En canvi, Joan BoscÁ o Juan BoscÁN accentua altrament. 
Aquest escriu abans del 1543 en la seva Octava Rima: 

Y al grande catalán, d'amor maestro 
Aosias March, que en su verso pudo tanto, 
que enriqueció su pluma el nombre nuestro 
con su fuerte y sabr,oso y dulce llanto.1o 

Tan ací com en la variant Osias de l'edició L, no podem 
accentuar la i; altrament tindríem un vers de dotze síHabes 
i som davant un hendecasíHab que duu l'accent principal 
en la sisena. Hem de llegir Aosias (dues síl·labes) o bé 
Ausiás. En un cas semblant es troba el vers del poeta 
aragones Hierónymo ARBOLAN CHE: «como Ausias March_ 
en lengua lemosina», on l'accent sembla haver de caure 
damunt el diftong au, pero on l'oxitonisme no resta exclos.11 

Sempre emmotlla:nt-se a les necessitats de la rima, 
tenim l'escansió bisiHábica i l'accentuació paroxítona 
Áusias en diferents sonets laudatoris dirigits a la traducció 
de Montemayor: 

10 Obras poéticas de Juan Boscán. Edición critica por Martín 
de RIQUER, Antonio COMAS y Joaquín Mous. Barcelona 1957, pa­
gina 383, § CXXXV, vv. 633-636. 

11 Los nueue Libros de las Hauidas, de Hieronymo ARBOLANCHE, 
Poeta Tuledano ... ; en <;arago9a ... , 1566. Citat per F. LóPEZ EsTRADA 
en la introducció a Jorge de MONTEMAYOR, Los siete libros de la Diana. 
Madrid 1962 («Clásicos Castellanos», núm. 127), pag. XL VIII; veg. 
també Prédécesseurs, pag. 414, n. 3. 

El mateix ocorre en la traducció per MONTEMAYOR de la requesta . 
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No menos Ausias March el Valenciano 
en lengua Lemosina dio tal lumbre 

(Jayme Gviral in CARRERES, pag. 341). 

Destos varios affectos, que stampados 
estauan, (Ausias March) en vuestro pecho» 

(Marcos Dorantes in CARRERES, pag. 342). 

Mas mira que en qualquier destos conceptos 
que de Amor Ausias March nos dexo scriptos 

(Marcos Dorantes in CARRERES, pag. 343). 

Ausias Marco Poeta celebrado 
con quien las nueue muestran tanto zelo 

(Diego de Fventes in CARRERES, pag. 343). 

En canvi, en un altre sonet, anónim, del mateix llibre 
cal considerar, si hi intervé la sinalefa, que la vocal tonica 
es la i: 

También ni mas ni menos me faltara, 
que solo Ausias March me traduxera 

(CARRERES, pag. 341). 

Quina conclusió és possible treure d'aquests exemples 
castellans del segle XVI? En primer lloc, els autors s'han 

de Na TECLA DE BORJA, on l'únic segur és que el nom compta dues 
síl·labes, i per tant la i ha d'ésser atona: 

Vuestras palabras he oydo 
Ausias March, y bien notado, 
respondo a lo preguntado, 
según lo tengo entendido (CARRERES, pag. 313). 
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pres unes llicencies poetiques, 12 pero també hi cal veure 
en les tres accentuacions Ausias, Ausías y Ausiás una prova 
que hom no estava massa segur de la pronúncia d'aquest 
nom estrany. Que després s'hagi adaptat a la serie de 
Macías, Matías, Zacarfas és molt logic. Així, dones, si 
alguns crítics literaris castellans prefereixen Ausías perque 
potser els sembla més eufonic, estan en llut; dret d'usar 
aquesta forma, sempre que no pretenguin imposar-la als 
que ens esmercem a esbrinar quin fou el nom que dugué 
el poeta en la seva Valencia natal.13 

IV 

Metrica 

Es sabut que el poeta, en les seves obres, s'anomena 
una vegada: 

Yo só aquest que·m dich Auzias March.14 

Hom ha suposat, ja des d'Amadeu PAGEs, que la suc­
cessió de dues síl·labes toniques no era gens eufonica i 
que el ritme accentual del vers impedía la lectura Ausias. 

12 En una mateixa poesía de fra Tomás QUIXADA, escrita vers 
l'any 1577, trobem un cop l'accentuació Osfas i un altre Ausias (mot 
pla i bisiHabic).; vegeu Prédécesseurs, pag. 415, n. l. 

13 Tampoc l'accentuació castellana no sembla gaire fixada; 
mentre el Sr. Dámaso ALONSO expressa la seva preferencia per Ausfas 
(aci § 11 in: 4), el Sr. Rafael LAPESA usa Ausias (La trayectoria poética 
de Garcilaso, 2.a ed. Madrid 1968, pag. 19 i passim). 

Hom negligeix també el següent: en castella Ausfas és natural­
ment una forma trisil-labica, mentre que Ausias sois compta dues 
síl·labes. En catala, en canvi, sempre en compta tres. 

14 Obres, 11, pag. 216. Auzias és la lli~ó del manuscrit F; els 
manuscrits i edicions D, E, b, e, d, e, tenen Ausias. 
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Fins i tot hom hi ha fet forrolla: si no llegíem A usías 
March, el vers «está irremisiblemente cojo» i, encara, 
«sería demasiada mala suelite decir su propio nombre y 
equivocarse». Més prudent, el Sr. RIQUER, diu que la raó 
del ritme accentual no és decisiva, pero que «aquest vers 
sona malament pronunciant Ausias, i en canvi s'emmotlla 
al ritme normal del poeta si llegim Ausías, i fins i tot 
' Ausias.»15 

En primer lloc una qüestió de logica. Si el poeta es 
deia realment Ausias March, no estava en el seu poder 
de canviar-se l'accentuació. Posem per cas que un literat 
anomenat Pacia Bosch o Agustí Font hagi d'escriure aquest 
vers. Per molts esfor9os que faci no evitara les dues síHabes 
toniques successives. 

Un altre fet fonamental. Cal tenir present, en parlar 
de ritme del vers o d'eufonia, un principi de la metrica 
catalana medieval (i també de !'occitana): l'accent, en el 
vers decasiHabic, cau obligatoriament en les síHabes 
quarta i desena, és a dir, al final de cadascun deis dos 
hemistiquis. Els altres accents secundaris poden anar 
damunt qualsevol altra síl·laba. 

Un cop precisat aixo, hem de fer remarcar que en la 
mateixa composició CXIV on surt el vers 88 transcrit, trobem 
versos on les dues darreres síl ·labes són toniques (vv. 33, 
37, 38, 59, 69, 76, 77, 82) i alguns tenen un ritme igual 
que el d'aquest vers 88. Heus-los ací: 

Perdent Amor, 
Per mass · amar 
A rellevar 

no vull que·m ajut Déu (v. 14) 
yo·m trob en aquest cas (v. 23) 
la causa d'on só trist (v. 46). 

En el conjunt de l'obra ausiasmarquiana sovinteja el 
ritme aquest: 

/ / / / / ---- ------
15 HLC, II, pag. 4 72, nota. 
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En donem alguns exemples, el nombre dels quals podria 
ésser augmentat facilment: 

Lexant a part 
Sí com Adam 
Per encercar 

• 

Mas solament 
Del qu ·és en vós 
No sé de qui 
Favor ha gran 
E yo sabí 
Pensant per qui 
Semblant dolor 
D'enteniment 
Per que·l desig 
D'aquella carn 
Sí com l'infant 
No vol ne pot 
Del accident 
Si tem saber 
De son compost 
Plah(mt a ssi, 
Anant badant 
Seré jutjat 
E lo comen~ 
Per un voler 

aquell sentiment vil (IV, 3) 
pres mal del vedat gust (vn, 49) 
aquell sobiran bé (xx, 6) 
amant virtuós preu (x:Xxn, 38) 
hauré singular grat (xxxvm, 22) 
haver pus honest claro (XLVII, 43) 
paraula dient ver (LXIX, 8) 
que bona rahó vol (xcm) 
ne d'on ma dolor ve (xcv, 27) 
lo meu esperit sent (xcv1, 5) 
de ~o que·t volré dir (xcvi, 14) 
meu .contra rahó cau (XCIX, 41) 
qn gran amargor jau (XCIX, 44) 
que sab pel carrer seu (ci, 17) 
usar de camí pla ( CI, 22) 
e penssa qu ·esta bé (cu, 179) 
a~o, en dolor jau (en, 205) 
e sab com partit és ( cu, 228) 
per fer l'apetit fart (cvi, 132) 
a·lgun bestial joch (cvi, 448) 
de tots per galant vell ( cxxna, 17) 
al cors, e·l desig gran (CXXIII, 42) 
anant entr· aquests dos (cxxrn; 61). 

No, el poeta no es va enganyar quan escrivi son nom; 
no ho féu «anant badant a·lgun bestial joch». 

Encara al segle XVI, Joan PUJOL, rector de Mataró, en 
la seva Visió en somni, posa en boca del nostre poeta aquests 
versos, els quals semblen un resso del famós vers 88 de 
la composició cxrv: 

Si vols saber 
síes molt cert 

lo meu nom sens embarch, 
qu'en lo mon, quant viuia 

12 
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per totes parts 
fuy nomenat 

lo som aquell 
per moltes parts, 
per aquells dits 
que volgui fer 
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hon gent me coneixia 
Mossen Auzias March. 

de qui lo renom va 
tingut en gran estima 
jutjats per obra prima 
en nostre Cathala.16 

Pujol pronuncia, dones, un Auzias trisil·labic, com és 
normal en catala; de l'accentuació no podem dir res de 
segur, pero el vers que encap9ala la segona estrofa, amb 
successió de dues síl·labes toniques, permet de considerar 
l'accentuació Auzias com a més versemblant. Si més no, 
aquest vers fa veure que Pujol considerava normal un 
ritme, el qual avui alguns estudiosos troben poc eufonic.17 

V 

Grafia del nom del poeta 

a) Quan el nom del poeta és escrit en llengua vulgar 
pel seus contemporanis ho és sempre amb grafies en -as, 
si prescindim ara dels tres casos estudiats en el. paragraf b 
d'aquest apartat. Generalment trobem Auzias, Ausias o 
Hausias. No esmentem ara tota !'abundosa documentació 
que tenim recollida. Hom pot reportar-se sobretot a les 

16 Citat en Obras, II, pags. 104-105. 
17 El sonet de Pere SERAFí que apareix en l'edició de les obres 

d'Ausias March estampada a Barcelona, el 1560, per Oaudi BoRNAT 

(«Lo phenix sol 1 mort y cremat fet cendre») porta el següent v. 9: 
«Tal se pot dir 1 d'Ausias March poeta» (vegeu la reproducció a 
HLC, II, pag. 568). En aquesta composició d'imitació castellana cal 
llegir Ausias, pero no oblidéssim que ja som a la segona meitat del 
segle XVI i lluny de les terres valencianes. Vegeu el que hem dit suara 
a proposit de l'accentuació castellana. 
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publicacions d'Amadeu PAGES i del P. Lluís FULLANA, on 
en trobara centenars d'esments. Nosaltres ens limita¡:em a 
assenyalar algun passatge deis actes més solemnes del 
cavaller March. 

En el privilegi de jurisdicció de l'any 1433 que l'infant 
Joan, reí de Navarra i futur Joan 11, atorga al poeta, 
llegim: «E yo Nausias March» (Fu/lana 17, pag. 226, n. 2). 
La forma Ausias hi apareix 16 vegades, i tres vegades, 
quan el poeta parla en primera persona, hi diu: Nausias 
March. 

En la lletra de deseiximent que Galceran Martorell, 
cunyat del poeta, envía el 1438 a aquest, el facsímil de la 
qual és publicat pel Sr. Riquer (HLC, 11, pag. 479), veiem: 
«mossen Hausias March» i «mossen Auzias March». 

En una concordia del 1449 hi ha una variant: «nos al­
tres Naucias March ... e en Jacme Martorell» (Fu/lana 17, 
pag. 250, n. 1). 

En el testament del poeta, datat del 1458, tenim: «E per 
tal, en nom de la Santa Trinitat, Pare e Fill e Sant Sperit, 
yo N Auzias March, cavaller, habitador de la ciutat de 
Valencia ... » (Documents, pag. 128), i en el codicil corres­
ponent, el qual és del 3 de mary de 1459: «Com a cascu 
sia licit e permes, ans e apres son testament, fer sos codi­
cils, peryo, en nom de la Santa Trinitat, Pare e Fill e Sant 
Esperit, yo Auzias March, cavaller, habitador de Valencia, 
detengut de malaltia, pero en mon bon seny ... » (Docu­
ments, pag. 132). 

Insistim que el nombre d'esments és molt elevat, car 
el cavaller-poeta va trobar-se gairebé sempre defenents 
plets, de vegades dos o tres alhora. 1 a tot arreu apareixen 
grafies en -as. Aquest fet no ha estat posat mai en dubte. 

b) Enfront aquesta abundor d'esments en -as, tenim 
tres ronegues formes en -es. Val a dir que cap de les tres 
formes no és de Valencia, on el nom era viu. Dues pro­
cedeixen de Barcelona i pertanyen al mateix «Petro de 
COLLE, alias LOBET>>, escriva de la cancelleria de la reina 
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Maria; estan redactarles respectivament els dies 8 i 7 de 
febrer del 1422 i es refereixen al mateix afer: «. .. nos ha 
recordat que parlets ab Mossen Berenguer de Vilaragut 
del matremoni de sa naboda, Na Vilaraguda, e ab sos 
frares, e ab Mossen Ausies March» (Documents, pag. 141) 
i «Domina Regina mandavit mihi Petro de Colle, alias 
Lobet. - Dirigitur Auzies March» (Documents, pag. 142). 
Filant una miqueta prim, podríem dir que es tracta d'un 
sol exemple: un secretari, qui escriu un no m el qual li 
devia ésser desconegut, l'escriu les dues vegades amb la 
final -es.18 

L'altra forma Ausies apareix en un document, també 
de la cancelleria de la reina Maria, expedit a Saragossa 
el 1425, i és curiós que el mateix secretari P. LoBET hi 
sigui esmentat: «Un fad:rí apellat Johanet..., stave per 
apendre e aprofitar ab lo feel secretari nostre En P. Lobet, 
e ara pochs dies ha, a inducció d'altres fadrins, és-li 
fugit e és-se'n anat aquí ab Mossen Ausies March» 
(HLC, II, pag. 474, n. 8). En Riquer no diu qui és l'escriva 
d'aquesta lletra. Gosarem afumar que ens trobem davant 
d'una mateixa font? La valor probatoria que ho pot atri­
buir a aquest esment és ben migrada, gairebé nul·la. 

El que ens interessaria de debo fóra de veure un docu­
ment, redactat en catala al segle xv a les terres valencianes, 
i on trobéssim * Ausies o * Auzies. Pero aquesta forma 
encara ningú no ens l'ha mostrada. Els partidaris de l'ac­
centuació no oxitonica manquen de l'únic argument valid. 
Perque és un fet irrebatible que, a Valencia, tot mot, el 
qual duu originariament una -a- postonica travada, esdevé 
-e- : HELIAS > val. E/ies [elíes].19 Amadeu PAGEs i des-

18 El mateix PAGEs havia transcrit primer (R, XVII, 1888, 
pags. 204 i 205) Auzias totes dues vegades; en Prédécesseurs (pag. 67) 
ja rectifica. 

19 Cfr. PORTAS > portes; CANTANT > canten; CAN­
THARU > canter; STHOMACU > estómec. La vocal travada 
final hi és pronunciada sempre amb e tancada. 
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prés RIQUER no semblen fer-se cap escrúpol proposant 
una accentuació catalana paroxitoníca Auzíasj A usías (o 
esdrúixola Ausias). Ells, qui han publicat tants de textos 
i documents valencians on el nom és escrit sistematicament 
amb a, haurien d'haver tingut en compte que aqueixa 
accentuació va simplement contra les habituds fonetiques 
valencianes.20 Una grafia Ausias, representant un mot no 
oxitonic, és una heretgia dins el sistema fonologic del 
valencia, tant del segle xv com d'avui. 

VI 

Altres personatges. valencians anomenats A usías 

Té raó el Sr. RIQUER (HLC, II, pag. 471, n. 1) quan 
diu que aquest nom de fonts, encara que no corrent, no 
és pas insolit a la Valencia del temps del poeta. Hem trobat 
una vintena de persones que el duen al segle xv i comen-
9ament del XVI. 

Heus acf la nomina, per ordre cronologic, deis Ausians 
que hem trobat a les terres valencianes: 

1434. «Ausias Rodlan» (citat pel Sr. RIQUBR, Lletres de 
batalla, II, pag. 114). 

20 Hi ha el cas, extraordináriament rar, d'algun antroponim 
acabat en -as no accentuat, a Valencia; al costat, pero, de la forma 
-'as, deguda a la fon;a de la tradició llatina, hi trobem sempre la 
variant en -'es, imposada pel sistema. Es el que els lingüistes alemanys 
anomenen «Systemzwang». Per exemple, Dimas, nom del bon lladre 
i, ultra aixo, nom i cognom freqüent als segles xv i XVI, apareix 
sovint amb aquesta grafia, Dimas; per ex., Spill de JAUME Rom 
(ed. Miquel .i Planas, v. 12.187); BSCC, XXV, págs. 737 i 754; HLC, 
111, pág. 280; Repertori, pag. 53; RlBELLES, Bibliografia, 11, pags. 121, 
140 i 214. Aixo no obstant, també apareix en ter res va 1 en­
e i a n es la grafia esperada Dimes. Vegeu una poesía de Vicent 
FERRANDIS (comen9ament del s. XVI) «en honor del benauenturat 
lladre lo glorios Sen Dimes» (RmELLES, Bibliografia, 11, pag. 205}. 
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1443. 

1455. 
1458. 

1479. 
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«Present testimonis foren a les dites coses lo hono­
rable Mossen Ausias de Corella, cavaller de la 
ciutat de Valencia, en Jacme Soler e en Sanxo 
Durand, de la villa de Denia» (Fullana 17, pag. 300). 
«Auzias Antich» (Prédécesseurs, pag. 92). 
«Na Johana, filla mia natural, muller d'En Auzias 
Torrella» (Documents, pag. 131; esmentat també a 
la pag. 133; l'any 1459 hi apareix coro a N Auzias 
Torrella i N Acias Torrella, ibídem, pags. 135 i 
140). Es tracta d'un gendre del poeta. 
Lletra de Ferran el Catolic al «Reverendissimo in 
Christo patri Auxias, tituli Sancte Sabunie (sic), 
Sacrosancte Romane Ecclessie presbítero cardinali 
Montisregalis, amico nostro carissimo» (Relaciones 
Diplomáticas, I, pag. 16, núm. 18).21 

21 Sobre Ausias o Auzias de Podio (Dezpuig), nat a Xativa, 
arquebisbe de Monreale (Sicilia) i cardenal de la Santa Església, vegeu 
Hierarchia Catholica, vol. II, d'EUBEL, s.v. Montisrega/is, Caputaquen, 
i Caesaraugusten. Vegeu també J. VICENS VIVES, Fernando el Católico, 
príncipe de Aragón, rey de Sicilia, Madrid 1952, pag. 113, n. 120. 

En la cüpia del tractat d'Oiite (12 abril, 1462), manada a fer al 
segle xvn pe1 secretari de la cambra deis comptes de Navarra, llegim: 
«Quae fuerint acta loco, die et anno praefixis, praesentibus ad ea 
omnia et singula pro tes ti bus vocatis et rogatis: reverendo in Christo 
Patre domino Ausia Despuig, archiepiscopo Montis Regalis ... » (J. CAL­
ME! I E, Louis XI, Jearz JI et la Révolution catalane, Toulouse 1902, 
pag. 423). 

A proposit del document publicat en Relaciones Internacionales, 
el meu estimat mestre Dr. Jordi Rusxó 1 BALAGUER ha tingut l'ama­
bilitat d'escriure'm el següent (lletra de 19-X-1969): «La forma amb x 
em sembla que és deguda a una mala lectura. El personatge al qual 
es referix el document de La Torre és ben conegut: Auzias Dezpuig, 
valencia, que va ser cardenal i té una tomba magnifica a Roma, a 
l'església de Sta. Sabina. He vist bastants documents sobre ell a 1' ACA 
i l'ordinari escriuen el nom amb z i aquesta Jletra deu haver estat 
presa per una x. Havia estat rector de Denia, fou després canceller 
de l'estudi de Lleida; va ser arque bis be de Monreal i per fi, cap a 
1469, cardenal. El seu nom és ortografiat i llatinitzat de diverses: 
Ausias, Auziasius (i aixo sembla acostar-se a I'Ausias o Auzids) i també 
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1479. Segons un document d'Alzira, la referencia del qual 
és esmentada per Mn. PARRA i BALLESTER (Los per­
gaminos de la Cancillería real del Archivo Municipal 
de la ciudad de Alcira, pag. 266) un «Ausias Libra» 
fou anomenat cequier aqueix any; caldria comprovar 
el document. · 

1480. « ... com les comissions per mi fetes a alguns batles 
locals del present regne de dar licencies a moros 
per poder anar a la Valldelda, Oriola e Alacant 
son per mi mes ha cinch anys renovades, e en 
especial la que tenia en Ausias Marti, quomodo 
[per «quondam» ?] batle de aquexa vila» (Esclavitud, 
pag. 479; es tFacta del batlle de Vilajoiosa). 

1480. «Fideles nostri Bernardus et Ausias Pintor, camp­
sores et banquerii dicte ciuitatis Valencie» (lletra 
de Ferran el Catolic des de. Toledo estant, in Rela­
ciones Diplomáticas, I, pag. 82, doc. núm. 28) . 

1489. «Ausias de Malferit» (regent de la batllia de Xativa; 
referencia en Esclavitud, doc. núm. 104). 

1498. «Ausias de Sant Joan» (autor qui participa en el 
concurs poetic celebrat a Valencia en honor de 
sant CristOfol; referencia en Repertori, pag. 53). 

1509. «Presents testimonis foren a les di tes coses, los 
honorats en Miquel Johan e Ausias de Campos, 
escrivents, ciutadans de Valencia» (Esclavitud, pa­
gina 518, doc. núm. 42). 

1509. « ... remetent la provisió sobre aquesta cosa fehe­
dera al magnifich micer Ausias del Bosch, doctor 
en leys e assessor ordinari de la cort de la batlia 
general... del dit micer Ausias del Bosch» (Escla­
vitud, pag. 528, doc. núm. 52; apareix dos cops 

en genitiu i datiu; pro Ausia en ablatiu (sense desinencia de la segona 
declinació), en catala micer Auzias Dezpuig, Ausie cardinalis en 
genitiu ... » 
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en el doc. núm. 59 de l'any 1513 ; vegeu també una 
referencia en el doc. núm. 1.352 del mateix any; 
el 1519 és esmentat encara «micet Ausias del Bosch» 
en un document publicat per CARRERES 1 ZACARÉS, 
BSSCC, XXV, 1949, pag. 737). 

151 O. «A usías Garcia» (mercader; referencia en Escla­
vitud, doc. núm. 1.129). 

1513. «Ausias March» (mestre en arts i en medicina; 
referencia en Esc/avidud, doc. núm. 1.357). 

1513. «Ausias Miguel» (cognom exacte?; mercader; refe­
rencia en Esclavitud, doc. núm. 1.368). 

1514. «Ausias Sanz» (notari i escriva de la cort; refe­
rencia en Esclavitud, doc. núm. 1.434). 

1516. «A usías Leonart» (mercader; referencia en Escla­
vitud, doc. núm. 1.557). 

1519. Vegeu el que és dit a l'any 1509. 

1521. «... acudí a Xativa per combatre lo castell hon 
era entrat lo fill de mosen Ausias Cusi, ab obra 
de vint homens» (Libre de Antiquitats, pag. 27). 

1525. « ... en companyia (sic) del senyor Bisbe de gracia, 
mestte Ausias Carbonen, del orde de preycadors» 
(Libre de Antiquitats, pag. 56). 

1532. «A Xviiij de dehembre, Mdxxxij, morí lo Reveren­
dísimo senyor mestre Ausias Carbonen, frare de 
preycadors, y Bisbe de gracia del present archa­
bisbat de Valencia» (Libre de Antiquitats, pag. 100). 

1537. «D. Osias Rotla» (segons PAGEs: «En sa Montesa 
ilustrada, Samper menciona un tal D. Osias Rotla, 
Comanador de Borriana [cf. S. Francisc. Borgia, 
Matriti, 1894, in so, p. 412] que vivia en 1537» 
in Obres, 1, pag. · 56, nota 1). 

1565. «Ausias Izquierdo» (poeta i llibreter valencia; 
AGUILÓ, Cató/ogo, pag. 572a, núm. 2.142; RIBELLES, 
Bibliografia, 11, pag. 302). 
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Totes les nostres recerques per a trpbar aquest patro­
nímic en epoca més recent han resultat infructuoses.z2 

VII 

Els «Ausies» del llinatge March al Principat 

Hem escrit Ausies a posta, car creiem que, al Priocipat, 
on aquest nom de fonts sois fou dut per membres del 
llinatge March, la pronúncia paroxitonica s'imposa ben 
d'hora. Hom sap que la familia del poeta tenia una branca 
al Principat: és la branca d'Eramprunya. Recordem que 
R. CARRERAS I VALLS, alla pels anys 1934-1935, va sos­
tenir paradoxalment que el poeta deis Cants d' Amor no 
havia estat 1' Ausiás March, senyor de Beniarjó, sinó un 
cosí seu eramprunyes del mateix nom ... 

Els March de Montcortes es pretenien, sens dubte a 
tort, descendents del poeta (cf. D uRAN, pag. 156, on se 
cita el sonet de Baltasar-Ausies March: «Si el reavi de 
mon pare ha ilustrada 11 Ab sos cants nostra llengua en 
dol~a rima»). 

a) La branca d'Eramprunya. La documentació sobre 
els personatges que es diuen Ausüls (o Ausies) la devem 
a CARRERAS 1 VALLS, qui la troba a l'Arxiu de Protocols 
de Barcelona. Hem cregut escaient de fer-nos controlar 
els passatges on surt aquest nom.23 El lector és pt.:egat de 

22 Per exemple, no hi ha cap Ausiits entre els vei'ns de Castelló, 
la llista deis quals per l'any 1588 ha estat publicada (amb quina cura?) 
per V. TRAVER TOMÁS, Antigüedades de Castell6n de La Plana, Castelló 
1958, pags. 449-465. 

23 Agrai'm a la senyoreta Gret ScHIB, doctor en lletres de la 
Universitat de Basilea, l'amabilitat que ha tingut d'encarregar-se 
d'aquest control. Així mateix ens plau d'expressar el nostre agrai'ment 
al senyor Josep M.6 MADURELL 1 MARIMON, director de I'Arxiu de 
Protocols barcelonl, i a la senyoreta Maria Teresa FERRER, del mateix 
arxiu, per llur efica¡y ajuda. 
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reportar-se a les explicacions de CARRERAS, Notes, pagines 
325-332; ací seguim la numeració d'aquest i donem un 
text for~a breu.24 

98] Guillem Jorda (major), Primus Liber Testamentorum 
(1426-1455). 
Febrer, 28, 1454 (testament de Lluís March, fol. 
86v-9lr): 
fol. 88v: «Dimitto dicto Francisco et Alzeas March 

filiis meis et aliis filiis meis ... » 
fol. 88v: «ltem ultra legatum ... praedicto Alzeas filio 

meo dimitto ... » 
fol. 89v: «Et si dictus Alzeas March ... » 
fo\. 89v: «lnstituo dictum Alzeas March filium 

meum ... » 
fol. 89v: « ... natum post dictum Alzeas ... » 
fol. 90r: « ... et quolibet ipsorum substituo et michi 

heredem instituo universalem honorabilem 
Alzeas March, Regni Valencie, consangui­
neum germanum meum, dominum loci 
Beniario. Verus si forsan hareditas mea 
universalis praedicta al dominum Valman­
dus [lectura dubtosa; es tracta, pero del 
fill natural Galceran] perveniat et tune ipse 
in religione ... et post eius obitum substituo 
sibi et michi heredem universalem instituo 
dictum hon. Alzeas March consanguineum 
germanum meum si tune vixit, et si non 
vixit, !iberos suo~ sciliGet filium suum 
masculum de legittimo et carnali matri­
monio procreatum videlicet maiorem natum 
si duo sunt si ve plures ... [si no té fill mascle, 

24 Esmentem ací nom del notari, títol del llibre i data. Gracies 
al treball de la senyoreta M. T. FERRER ens és possible d'assenyalar 
també el foli corresponent; fins ara els llibres estaven sense foliar, 
pero amb aquesta precisió hom podra reportar-s'hi facilment. 
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aleshores una filia] ... substituo eis et earum 
ultime et michi heredero universalem ins­
tituo liberos honorabilis Jacobi Marchi 
quorum multis videlicet filium suum mas­
culum et maiorem natum sive duo fuerint 
sive piures eorum et quibus talem vinculum 
et substitutionem facio qualem feci prae­
dicto Alzeas March et liberis suis ... » 

102] Guillem Jorda (major), Manual (8 novembre 1455-
30 juliol 1456; aquesta darrera data és inexacta, 
puix que el volum conté documents fins el 1462). 
Febrer 14, 1457 (i no pas 1456 com diu CARRERAS, 

Notes; 1456 és exacta per al 5 de Gener: 
«Poders de Serena ... »): 

fol. 33r: Darrera línia: «Alzeas March ... » (i no pas 
Ausias com duu CARRERAS, Notes). 

fol. 33v: «ac dictus Alzeas March ... » 

103] Antoni Vinyes, Quinquagesimum quartum librum 
comunem (3 novembre 1456-26 setembre 1457). 
Maig, 11, 1457: 
fol. 138v: «Ego Jacobus March ... et ego Ausias March 

domicellus ... » [En aquest foli sois hi ha 
cinc línies escrites; la resta en blanc ]. 

104] Antoni Vinyes [impossible de localitzar; donem la 
transcripció de CARRERAS, Notes; data exacta?]. 
fol. ?: «Ego Jacobus Marchi dominus Castri 

d' Alaprunyano ... et ego Franciscus March 
et ego Ausias March ... » 

105] Antoni Vinyes, XXXX. Manuale Comune (18 juny 
1457-3 juliol 1458). 
J uliol, 13, 1457: 
fol. 6r: «Nos Franciscus March et Alzeas March 

domicelli ... » 
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111] O p. cit. 
Gener, 20, 1458: 
fol. 50r: «Ego Franciscus March... et ego Alzeas 

March (sic!), domicellus. » 
fol. 50r: «Alzias March domicellus ... » 
fol. 50r: «Alzias». 
fol. 50r: «lo dit Alzias. » 
fol. 50v: «lo dit Alzias» (4 vegades, sempre amb la 

mateixa grafia). 
fol. 50v: «del dit Alzias.» 

112] Op. cit. 
Gener, 23, 1458: 
fol. 50v: «Franciscus March et Alzeas March ... » 

113] Op. cit. 
Gener, 22, 1458: 
fol. 52r: «Testis: honorabilis Alzeas March domi­

cellus, frater ipsius constituentis. » 

115] Op. cit. 
Gener, 22, 1458: 
fol. 53r: «Alzeas March». 

119] Antoni Vinyes, LVI librum sive capibrevium comunem 
(12 setembre 1458-23 juliol 1459). [Sense numerar; 
sembla un esbós del docuinent propiament dit, el 
qual no hem sabut trobar; donem el text comunicat 
per Carreras a Pages] : 
Novembre, 10, 1458: «Ego Andreas de Pagaría, 

miles, rec[ognosco] vobis hon[onabili] Ja­
cobo Marchi, miles (?), domino Castry de 
Aramprunyano q[uod] per manus ven[era­
bilis] Alzeas March, fratre vestro (?), sol­
vistis michi 40 libras ... » (publicat per 
PAGEs, BSCC, XVI, 1935, pag. 345, n. 1). 
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128] [lmpossible de localitzar; donem la transcripció de 
CARRERAS, Notes]. 
Agost, 18, 1460 ( ?) : 
fol. ?: «Jacobus Marchi, miles, dominus Castry 

de Aramprunyano et Franciscus Marchi, 
domicellus, fratres heredes universales hon. 
Ausias Marchi domicelli quondam fratris 
nos tri ab in tes tato defuncti. .. » 

135] Antoni Vinyes, Quinquagesimum primum manuale 
comune (8 agost 1471-28 juny 1473). 
Desembre, 6, 1472: 
fol. 56v: «Ego Jaco bus Marchi miles ... constituo et 

ordino ... Auziam Torrella habitatorem in 
villa de Gandia ... » 

: 

137] Guillem Jorda (menor), Secundus Liber Testamen­
torum (1479-1495). 
Gener, 5, 1495: 
fol. 90v: «... dimitto et concedo Auzie March filio 

honorabilis Pe tri March ... » 
fol. 90v: « ... instituens dictum Auziam March nepo­

tem meum sive nabot mihi heredero univer­
salem.» 

fol. 90v: « ... eiusdem Auzie March ... » 
fol. 90v: « ... ordino quod si dictus Auzias March ... » 

141] Joan Madolell, Manual de Testaments (1518-1530). 
Juny, 6, 1522 (testament d'Hug Joan Fiveller de 

Palo u, redactat tot en ca tala; fol. 20v-24r): 
fol. 20v: «Mossen Auzias March. » 
fol. 24r: «Mossen Auzias March, cosí meu.» 
Juny, 11, 1522 (Publicació del testament susdit): 
fol. 24: « ... etiam mag. Auzie March manumissores.» 

En els documents aquests, redactats en llatí, tenim, en 
els més antics, la forma sense declinar Alzeas (vegeu sobre­
tot el núm. 98, on trobem el mot en tots els casos, pero 
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la forma resta invariable; el mateix cal dir deis números 
102, 105, 112, 113, 115, 119). Al número 111 surten les 
grafies Alzeas i Alzias: aixó podría interpretar-se coro a 
que el nom no pot ésser paroxíton, car hom no concep 
una alternancia e-i en la vocal tónica. Amb tot, sembla 
que ací calgui veure en Alzeas la forma que es creía més 
llatina, mentre que Alzias fóra una variant més roman­
~ada. Algun cop, les formes Ausias (núm. 102, 104, 128) 
i Auzias (núm. 137) romanen, en els documents llatins, 
sense modificar. El mateix veurem quan en parlar de les 
llatinitzacions del nom del poeta (§ VIII, e). A partir de 
1472, és a dir, en les redaccions llatines deis números 135, 
137 i 141 , els notaris han tractat el no m com si pertanyia 
a la primera declinació. Aixó sí que autoritza a suposar 
que ells hi veien un mot paroxitónic, almenys en aquests 
tres documents. En canvi, els documents referits al cosí 
homónim del poeta no permeten inferencies sobre quina 
sigui l'accentuació. El fet que el nom no hi sigui declinat 
fa pensar més aviat en Ausias que en Ausfas. Tanmateix 
a aquest respecte hi ha un document torbador. Tot i haver 
estat publicat ací mateix per PAGEs (BSCC, XVI, 1935, 
pag. 341, n. 2), creiem que cal reproduir-lo una altra vegada. 
Es datat el 7 de desembre de l'any 1460. Es tracta d'una 
procuració per la qual Francesc March, de Barcelona, 
hereu ab intestat d' Ausias March (l'eramprunyanes), auto­
ritza el seu germa i co-hereu Jaume March a pagar una 
quantitat a Jofre de Blanes, hereu universal del cavaller 
Ausias March, senyor de Beniarjó, quondam habitador 
de Valencia. El que sobta de debo és_ el genitiu Ausie referit 
al March del Principat, mentre que el poeta, també en 
genitiu, és dit Ausiasii. Aixó ja fóra prou per a afirmar 
rodonament que el senyor de Beniarjó i altíssim poeta es 
deia Ausias, mentre que la forma del nom del seu cosí 
podría fer pensar en l'accentuació plana. També aixo 
estaría d'acord amb el que hem observat suara. Heus aci 
el document en qüestió: 
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«Notum sit cunctis evidenter quod ego Francis­
chus Marchi, domicellus, habitator civitatis Barchi­
none, succedens ab intestato una cum honorabili 
Jacobo Marchi, milite, fratre meo, in omnibus 
bonis et juribus que fuerunt venerabilis Ausie Ma;ch, 
quondam domicelli, fratris mei, et illius, 

Quare cum arbitrali sententia lata per nobiles et 
magnifichos Johannem de Proxita, Valencie, et Arnal­
dum Guillemi de Bellera, milites, civitatis Barchi­
none habitatorem; ac venerabilem Petrum Amalrich 
et Nicholaum Figarola, legum doctoris, dicte civitatis 
Valencie habitatores, arbitros arbitratores et amica­
biles compositores electos per venerabilem et magni­
ficum Jacobum Marchi nomine ejus proprio et ut 
procuratorem mei dicti Franciscii Marchi., ex una, 
et venerabilem et magnificum Jaufridum de Blanes, 
tanquam heredero universalem omnium bonorum et 
jurium que fuerunt venerabilis et magnifici Ausiasii 
March, militis quondam, dicte civitatis Valencie habi­
tatoris, ex altera partibus, in posse honorabilis et 
discreti Johannis Delmas secretarii Domini Regís 
et Petri Rubiols notarii ejusdem civitatis Valencie 
Die vicesima novembris Anni presentís nativitate 
Domini Millesimi Quadringentesimi Sexagesimi... 

Facio, constituo et ordino procuratorem meum 
certum et specialem et ad infrascripta generalero vos 
predictum magnificum Jacobum Marchi militem, 
fratrem meum, licet absentem, videlicet ad venden­
duro, alienandum, concedendum, tradendum seu 
quasi tradendum, onerandum et carricandum una 
vobiscum et cum alío vel aliis simul et insolidum 
predicto magnificho Jaufrido de Blanes, domicello, 
heredi universali omnium bonorum et jurium dicti 
Ausiasii March, quondam militis, dicteque civitatis 
Valencie habitatoris ac domini quondam loci de 
Beniario, siti in regno Valencie, et suis omnes illos 
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tres mille trecentos triginta tres solidos quatuor 
denarios dicte monete censuales rendaJes et annuales.» 

b) Els March de Cervera. Al segle XVI trobem per 
terres de la Se garra una altra família March: es tracta 
dels senyors del castell i lloc de Montcortes i carlans de 
Bellpuig. Els diversos membres d'aquesta familia es diuen 
Arnau-Ausias March, Gabriel-Ausias March, Benet-Ausias 
March, Pere-Ausias March, Bernat-Ausias March. A pro­
posit d'aquest nom compost el Sr. A. DURAN i SANPERE 
observa: «Cal fer notar especialment el fet que Martí, 
així com Arnau, potser germa seu, havien afegit a llur nom 
de bateig el nom d'Ausias, cosa que no pot tenir cap altra 
motivació sinó el prestigi i la veneració del gran poeta 
catala de Valencia, al llinatge del qual creien pertanyer. 
Doblaren el nom ; no feren un no u cognom. La vídua de 
Baltasar-Ausias March es fa dir Anna-Maria de March, 
no d' Ausias March» (DURAN, pag. 148; vegeu també 
pag. 156). Tenim, dones, una forma d'admiració literaria 
i de mania d'engrandiment nobiliari. El darrer representat 
d'aquest llinatge fou Baltasar-Ausias March, home afec­
cionat a la poesía, a ell, o al seu pare Pere-Ausias March, 
sembla referir-se !'estrofa composada pels jutges d'un 
certamen celebrat a Barcelona el 1576: 

Tan dolc es quan altre Amare . . , 
1 en sa mustca y canso 
Ausies canta. Lo marc 
calla, com lo callo yo (DURAN, pag. 155). 

Beltasar-Ausias March va morir l'any 1622; l'inventari 
deis seus bens és encapcalat així: «Inventarium omnium 
bonorum Illusis Domini Balthasaris Auzie de March, 
quondam, domicelli, domini locorum de Montcortés, lo 
Canós, Clariana y la Goda, receptum per illsam dominam 
Annam Mariam de March et Moxó, viduam ilius uxorem 
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relicta» (DuRAN, pag. 157, nota 27). L'any següent, 1623, 
encara és publicat, en un llibre de Jeroni Ferrer de Guissona 
un sonet laudatori de «Balthesar A vsies March senyor de 
Montcortes» (AGUILÓ, Catálogo, pag. 574, núm. 2.148). 

Ací no hi ha dubte que som davant un nom paroxi­
tonic. L'explicació és clara: aquest llinatge, qui es preten 
descendent del poeta valencia, viu a terres del Principat 
on el nom Ausias és insolit. Hom veu el nom escrit i a 
Cervera, dones en el domini del catala occidental, s'imposa 
la grafia -es. Aixo mateix hauria passat a Valencia, si l'ac­
centuació -as no havia estat la que hom sentía. Pero, com 
hem vist, al regne de Valencia el nom Ausias tingué una 
certa vitalitat fins a mitjans del segle XVI. Hem dit una certa 
vitalitat, car la vintena d'esments addu'its no haurien d'en­
lluerhar-nos. Aixo és ben poca cosa al costat de noms 
com Pere, Joan, Jaume, Francesc, etc. Es que el poeta 
Ausias March i els seus homonims valencians degueren 
llur nom de fonts a una moda ben passatgera. 

* * * 
En resum: no és pas al Principat on cal cercar l'expli­

cació del nom del poeta. I metodologicament és indispen­
sable separar completament la documentació valenciana, 
d'aquestes escasses i secundaries formes de Catalunya, la 
qual cosa no ha estat feta fins ara.24bis 

24 bis El present article era a la impremta ja feia temps quan 
vaig trobar l'esment d'un Alzeas Araus al Principat: el cognom Araus 
el tenim documentat, segons el DCVB, a Albinyana, Castellet i Hos­
pitalet. En un document llatí, datat el 12 de gener del 1417, que ha 
extractat el senyor J. M. MADURELL 1 MARIMON (Manuscrits eixime­
nians in «Martlnez Ferrando, archivero. Miscelánea de estudios dedi­
cados a su memoria», Madrid 1969, pag. 297, doc. núm. 3) apareix 
el nom citat. La senyoreta G. Schib ha tingut, encara, l'amabilitat 
de copiar-me el document de l' Arxiu Historie de Protocols de Barce­
lona (Antoni Brocard, llig. 7, man. anys 1416-1417). Es tracta d'un 

13 
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VIII 

Documentació llatina de les terres valencianes25 

a) La forma que més sovinteja és Auzianus. Heus 
algunes formes tretes del estudi del P. Fu/lana 17: 

' act 

debitori firmat per Alzeas Araus, ciutada de Barcelona, envers el 
mercader Johannes Lobera, i en el qua! aquell empenyora tres pre­
ciosos llibres: 

«Aizeas Araus, civis barchn. gratis etc. conv. et re. vobis 
ven. Johanni Lobera, mercatori civi dicte civitatis licet ab 
[un mot iHegible a causa de la humitat] absenti etc. debeo 
vobis quadraginta florenos auri Aragonie valentes viginti 
duas libras barchn... [i segueix cap al darrer quart del docu­
ment] Ego Eulalia uxor dicti Alzeas Araus laudans etc. pro­
mitto contra predicta vel aliqua predictorum non facere ... » 

El nom Alzeas hi surt en nominatiu i en genitiu, com a inva­
riable; aixo és senyal que hom pronuncia va un mot oxitonic. El docu­
ment té interes ací pel fet d'esmentar l'únic Ausias del Principat no 
pertanyent a la família March i també pel fet d'ésser d'una data tan 
reculada: 1417. Aquesta data fa pensar que, pels anys que hom bateja 
el poeta Ausias March amb aqueix nom de fonts, s'entenia la devoció 
envers el sant proventyal, la qual, pero, sois deixa petjades antropo­
nímiques notables a l'antic regne de Valencia. Els documents, tot i 
ésser escadussers, fan pensar que el nom aquest no va ésser adoptat 
al Principat coro ho fou a Valencia. Si se'm permet d'expressar-me 
així, diré que l' Alzeas Araus hi deu ha ver estat un brot sense cap 
seguida. 

25 Hem criticat ( § III) que hom hagi fet un argument de la 
pretesa pronúncia castellana del nom del poeta al segle XVI. Bé podria 
suposar-se, dones, que hem caigut en una inconsequencia adduint 
ara documentació llatina i occitana. Tanmateix el !latí escrit a les 
terres catalanes i l'occita no es poden considerar estranys, en tractar 
problemes del catala antic. Pel cas concret que ens ocupa: en Uatí 
foren redactats molts documents referits a Ausias March (capitula­
cions matrimonials, actes notaríais de la seva darrera voluntat, etc.) 
i, per altra banda, !'origen del seu nom de fonts és a Proventya, on 
avui encara viu com a cognom sota la forma Auzias (§ IX). 
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1421, «cum hospicio Auziani March filii mei (pag. 207, 
núm. 1). 

1426, «procuratrix honorabilis Auziani March, filii nos­
tri» (pag. 210, n. 1). 

1430, «recognosco vobis honorabili Auziano March, 
militi» (pag. 125, n. 2; la mateixa formula l'any 
1432, pags. 216, n. 2, 217, n. 2, 218, n. 1 i 2). 

1433, «per vos dilectum nostrum Auzianum Marchi, 
militem... quod vos. dictus Auzianus» (pag. 221, 
nota). 

1433, «Auzianus March» (pag. 243, n. 2). 
1439, «vobis honorabili Auziano March» (pag. 235, n. 4). 
1449, «cum honorabili Auziano March» (pag. 249, n. 1). 

La !lista podria ésser prolongada, car aquesta forma 
Auzianus apareix en l'obra esmentada almenys un cen­
tenar de vegades. Diguem sois, per cloure aquest apartat 
i adduir documentació d'un altre editor més fidedigne, 
que l'enregistrament notarial del segon testament del 
poeta, datat de 1458, comenya així: «Notetur sub dicto 
kalendario testamentum honorabilis Auziani March, mili­
tis, habitatoris Valencie, quod per me receptum babeo ... » 
(Documents, pag. 132). Jofre de Blanes, hereu del poeta, 
fa arran la mort d'aquest, el 1459, una donació a Cons­
tanya Escorna: «... ratas pensionum censualium subscrip­
torum mihique ut heredi honorabilis Auziani March, mili­
tis, pertinentes usque in diem obitus illius, ut constat de 
mea herentia ipsi dicti Auziani March, per notarium sus­
criptum» (Documents, pag. 141-142). 

La variant Ausianus, amb s, és menys freqüent: «Ausianus 
March, miles» (any 1430, Fullana 17, pag. 125, n. 1). 

b) Auziasius apareix l'any 1429: «Noverint universi quod 
Ego Auziasius March, miles, dominus loci de Beniarjo ... » 
(Fu/lana 17, pag. 214, n. 1). 

La variant amb -s- ( Ausiasius) surt dues voltes en un 
document de l'any 1460: « ... venerabilem et magnificum 

• 
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Jaufridum de Blanes, tanquam heredero universalem 
omnium bonorum et jurium que fuerunt venerabilis et 
magnifici Ausiasii March, militis quondam, dicte civitatis 
Valencie habitatoris... predicto magnifico Jaufrido de 
Blanes, domicello, heredi universali omnium bonorum et 
jurium dicti Ausiasii March ... » (PAGEs in BSCC, XVI, 
1935, pag. 341, n. 2). Vegeu § VII, a. 

e) Segons Justo Pastor FusTER (Bibliotheca valentina, 
I, pag. 25) en un document, el qual sembla perdut, de 
l'any 1440, hi ha la forma Ausiasus: «Ausiasus March, 
miles, habitator ville Gandie tanquam heres universalis 
bonorum que fuerunt donne Isabelis uxoris mee ... » (citat 
per Fu/lana 17, pag. 251 ; segons PAGES, R, XVII, 1888, 
pag. 204, n. 1, hi diu Ausiasius). 

d) En la donació esmentada de Jofre de Blanes en 
favor de Constan~a Escorna, al costat de dues formes 
Auzianus (veg. apartat a) es llegeix: « ... censualia, diversis 
titulis intermediatis, pertinerunt dicto Auziario March ... » 
(Documents, pag. 141; any 1459).26 . 

e) La forma invariable Ausias també apareix sovint 
e~ documents redactats en llatí. La primera noticia que 
tenim del nostre autor, l'any 1415, diu així: «Nauzias March, 
domicellus», «Nausias Marchi, miles» (Prédécesseurs, pa­
gina 64, n. 1). 

En els privilegis del 1425 on el reí Alfons el Magnanim 
esmenta elogiosament els serveis que Ausias March li ha 
prestat tampoc el nom de fonts no és declinat: «... pro 
parte vestri dilecti nostri Ausias March, militis» (Fu/lana 17 
pag. 144, n. 1); «servitia per vos dilectum nostrum Ausias 
March militem no bis prestita» (ibidem, pag. 145, n. 1; 

26 Fóra bo de controlar aquesta forma, car PAOEs (R, XVII, 
188, 204) havia transcrit Auziano; pero ell ens diu que, en Documents, 
ha tingut «l'occasion de corriger quelques erreurs de lecture ou d'im­
pression qui s'y étaient glissées et que j'avais relevées, des 1901, au 
cours d'une derniere collation des protocoles de Valence faite en 
compagnie du regretté Dr Rodrigo Pertegás» (Documents, pag. 126). 
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Prédécesseurs, pag. 66, n. 5); «concedí mus vobis dicto 
Ausias March» (Fullana 17, pag. 145, n. 1); «facimus vobis 
dicto Ausias» (ibidem); «per vos dilectum nostrum Ausias 
March, militem» (ibidem, pag. 146, n. 1); «acceptis servi­
ciis per vos Ausias predictum» (ibidem); «donamus vobis 
Ausias predicto» (ibídem.) 

Molt més tard, el 1485, encara trobem la forma inva­
riable funcionant com a acusa ti u: «... cum quo heredero 
suum universalem fecit Ausias March, filium suum» (Fullana 
17, pag. 125, n. 1 ). 

f) Venim ara a la latinització que tracta el nom de 
fonts com a un terme de la primera declinació. Aquesta 
llatinització es troba documentada al segle xv, en genitiu: 
Ausie. Els adversaris de l'accentuació oxitonica atribueixen 
a aquesta forma una gran importancia. Heus-ne ací la 
documentació. 

Els senyor M. de RIQUER (HLC, 111, pag. 255, n. 15), 
en el capítol dedicat a Joan Rois de Corella, parla del 
pare d'aquest escriptor: Ausias Roís de Corella o Ausias 
de Corella. Una vegada, el 1453, l'infant Joan, reí de 
Navarra, sentencia un plet, i en la referencia que en fa el 
Sr. RIQUER llegim: «Arxiu del Regne de V al encía, Reial 
273, fol. 5v (segons el Sr. Cerveró). En aquest document 
el nom del pare de l'escriptor és grafiat Ausie, nou argu­
ment, ara valencia, contra l'accentuació Ausias.» 

Es de doldre que l'autor no copii aquest document; 
aleshores podríem saber quin secretari o escriva el va 
expedir. També és de doldre que no faci estat de la faisó 
que és grafiat aquest nom en els altres nombrosos docu­
ments que el senyor Lluís Cerveró i Gomis li ha propor­
cionat. Només n'esmenta un, datat el 1490, on llegim: 
«Ego lohannes Roi~ de Corella ... et tanquam heres univer­
salis bonorum omnium et iurium que quondam fuerunt 
magnifici Alduncie de Corella, vidue, uxoris quondam 
magnifici Ausiasi Roiz de Corella, quondam, militis habi­
tator dicti civitatis, parentum meorum ... » (HLC, 111, 
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pag. 254, n. 3). Remarquem ací la clara oposició entre 
els noms deis pares Alduncie (Aldon9a) i Ausiasi. Així, 
dones, entre una forma isolada Ausie i una altra Ausiasi, 
for~ ben representada (veg. ací apartat b), podem triar 
quina s'acosta més a la realitat. També hem de suposar 
que en els altres documents redactats en llatí no apareix 
cap forma de la primera declinació; altrament el Sr. Riquer 
no hauria deixat d'assenyalar-la. 

L'altra menció del genitiu Ausie és del 1460 i fa refe­
rencia al cosí eramprunyes del poeta i l'hem publicada 
al § VII, a. Es notable, en aquest document redactat al 
Principat, que en referir-se al poeta, també en genitiu, se 
l'anomeni Ausiasii. 

Quina importancia cal donar a aquests esments d' Ausie? 
Direm, de passada, que no es refereixen al poeta Ausias 
March. Nosaltres, tot i tenir-ne compte, ens inclinaríem 
a veure-hi unes llatinitzacions, ultra esporadiques, arbi­
traries, seguint potser Vergili, el qual en llatinitzar el nom 
grec d'Eneas l'adapta a la primera declinació: Aeneas, 
Aeneae. Dones, Ausias, Ausiae. Davant la m unió d' Au­
zianus i d' Ausiasius, aixo significa ben poca cosa. 

· Ja al segle XVI, i lluny de Valencia, es troba la forma 
paroxítona Ausias aplicada al nostre poet~. En l'edició 
estampada per Claudi BORNAT, a Barcelona el 1560, bi ha 
dues composicions laudatories: «Francisci Calsae in lau­
dem Ausiae Marci Hispani poetae Carmen» i «Antichi 
Rochani Gerundensis in laudem Ausiae Marci poetae 
Carmen» (AGUILÓ, Catálogo, núm. 2.129). Així mateix 
l'italia LILIO GYRALDO, en dir que les espanyols llegien 
molt el poeta valencia, s'expressa així: «Ah Hispanis legi 
Ausiam, ut a nostratibus Francisci Petrarchae rhytmos.»27 

Fins i tot !'humanista valencia Vicent MARINBR, en ple 

27 M. MENÉNDEZ PELAYO, Antología de líricos castellanos, 
vol. X, Santander 1945, pag. 259 («Edición nacional»). 
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segle xvm, empra aquesta arbitraria llatinització.2s Hem 
tingut curiositat de saber com va traduir el vers on el 
poeta s'autocita. En el Líber tertius elegiarum, Elegía VII 
(pag. 636; = CXIV, 88) es llegeix: «Ausias sedenim 11 su m 
tibi Marchus ego.» Aquest pentametre no ens permet infe­
rencies sobre la prosodia del nom de fonts, car les tres 
sí Ha bes del no m Ausias són llargues: un espondeu au-si, 
seguit pel dactil que comen9a per -iis. No es pot, pero, 
dubtar que Mariner pronunciava amb i tonica. Es que 
aleshores, fins i tot a Valencia, la voga del nom Ausias 
havia ja passat. Hem dit abans (veg. § VI) que no hi hem 
sabut trobar cap esment al segle xvn. 

IX 

El nom al Migdia de Fran~a 

a) El nom bíblic Eleazar va arrelar for9a a les terres 
occitanes; des del segle IX almenys hi trobem personatges 
que duen aquest nom de fonts sota formes més o menys 
alterades. Ja Amadeu PAGES (R, XVII, 1888, pag. 189) 
indica que a l'index del volum V de la Histoire générale 
du Languedoc apareixen llatinitzacions com Eliziarius, 
Elisiarius, Eliziaris, Eliziars, etc. Si, en lloc d'acudir a un 
sol volum i encara a la taula de materies, fullejavem tota 
l'obra, la collita seria més abundosa. Heus ací al.guns 
esments d'aquesta Hist. Languedoc: 

28 Vincentij Marinerij Valentini Poemata qvibus Avsiae Marchi 
Opera facundissimi, & elegantissimi Poetae, & strenui Equitis Valentini 
interpretatur, & ex vernacula prisca lingua Lemouicensi, qua tune Valen­
tini utebantur, & ipse author hae composuit, in Latinum vertit eloquium, 
& in sex Elegiarum libros divisa, carmine elegiaco exaravit. Publicat 
en el volum: Vincentii Marinerii Valentini Opera Omnia. Tvrnoni, 
M.DC.XXXIII. 
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any 878, Elsarius (II, columna 398) 
a. 1019, Eleziaris, Heliziaris (V, col. 368) 
a. 1025, Eleziaris, Heliziaris (V, cols. 378 i 379) 
a. 1043, « ... in praesentia Elisiari» (V, col. 446) 
a. 1076, Helisiarius (V, col. 624) 

, a. 1114, «Castellum verum de Montarnaldo dimitto et 
reddo Eliziars Berengario et posteritate suae, 
quod castellum habeo de eodem Eliziario» 
(V, col. 844) 

a. 1122, Elisiarius (V, col. 903) 
a. 1123, Elisiarius, Elizarius (V, cols. 903 i 904) 
a. 1127, Elisiarius (V, col. 904) 
a. 1157, Elisarius (V, col. 1.202) 
a. 1252, Eleazar (VIII, col. 1314) 
a. 1254, Heliziarius (VIII, col. 1329) 
a. 1262, Eleazar (VII, col. 212) 
a. 1262, «Saurimunda, uxor quondam Elesiarii de 

Aragone» (VII, col. 218; col. 323, «... Elea­
zarii de Aragone» 

a. 1262, « ... , liberorum quondam Elisiari de Grava, 
dixit quod vidit faiditum Eleazarum de 
Grava ... » (VII, col. 335). 

Altres repertoris de documents occitans esmenten 
aquest nom. Així a Nimes un cert Hisiario (per Elisiario) 
signa com a testimoni una carta de l'any 889.29 A Mont­
pellier el Liber Instrumentorum enregistra també una bona 
partida de personatges; heus-ne ací alguns: 

a. 1123, «in presentía Elisiarii de Castris» (pag. 280) 
a. 1129, «Ego Guago 'Heleziarus» (pag. 670) 
a. 1140, «Ego Raimundus Elisiarii de Pogeto» (pag. 388) 
a. 1156, Elesiarius (pag. 569) 

29 Cartulaire du Chapitre de l'Eglise Cathédrale de Notre-Dame 
de Nimes, p. p. Eug. GERMER-DURAND. Nimes 1874, pag. 9, carta IV. 
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a. 1171, «... Elesiarii de Castriis» (pag. 593) 
a. 1189, Elisiarius de A1basio (pags. 653 i 658). 

Sobretot ens interessa l'esment que apareix en un docu­
ment montpellerí del segle XI, en el qual es parla d'un 
cert Elisiars i deis seus germans: «Hec est carta, vel dona­
tío, que fecit Elisiars, et Guillelmus, et Poncio, fratre suo, 
a Guillelm de Montepistellario, de ipso castelo de Leuco 
quel dona a feu, et ad filiis suis cui Guillelmus dividerit; 
... aisi o dona Elesiars et Guillelms et Poncio, fratre suo, 
a Guillem; ... aisi o dona Elisiars, et Guillems, et Poncio ... » 
(Liber Instrumentorum, pags. 627-628). 

Dins la Provenya propiament dita, a Lérins (enfront 
de Cannes),30 trobem: 

a. 1038, Eleasaro (I, pag. 83) 
a. 1147, Elisiarus (l, pag. 96) 
segle XI, <<Elisiarius Presbiter» {1, pag. 116) 
a. 1167, «Bertran Elsiar testis» {I, pag. 322) 
fi del segle XII, « ... terra hec autem est in valle de Godes­

chalc, quam comparavit de Eleazaro qui fuit 
ex progenie Almeratensium, Romu1arum cas­
tri» {II, pag. 154). 

Un escorcoll a fons en altres cartularis i repertoris 
medievals de les terres occitanes ens proporcionaría molt 
més material. Amb el que hem adduit hi ha pro u tan­
mateix per a fer veure que aquest nom de fonts proce­
dent del bíblic Eleazar era ben representat a les terres del 
Migdia de Franya, millor que en cap altre domini romanic. 
Precisament aquest nom fou portat per diversos membres 
de la família dels comtes de Sabra o Sabran, a la qual 
pertanyia el sant proven9al, patró del nostre poeta Ausias 

30 Cartulaire de 1' Abbaye de Lérins, vol. I p. p. Henri MORIS 

et Edmond BLANC. París 1883; vol. II p. p. Henri MoRis. París 1905. 
Sobre aquesta edició, veg. MBYER, Mldi, pag. 496. 



202 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

March: el noble Elzearius de Sabran, nascut al castell 
d'Ansouis, prop d'Apt, ver l'any 1285 i mort a París el 
1325. Fill d'Ermengau deSabran, comte d'Arian, va casar-se 
molt jove amb Dalfina de Glandenez, la qual també ha 
estat beatificada. 

Els boHandistes en els Acta Sanctorum han publicat 
la vida llatina d'aquest sant, canonitzat pel papa Urba V 
el 1369; l'any 1371 Gregori XI promulga la butlla de cano­
nització i instituí la festa del sant el 27 de setembre. Aquests 
hagiografs ens diuen que el nom té en llatí algunes variants 
( «cujus nomen [Elzearius] ab aliis pauculum variatur») i 
que en provenyal se'l coneix per Aulzias i Augias. Heus 
ací el que ens diuen a proposit de la forma del antropo­
nímic: «In sancti Comitis nomen, quod lingua vernacula 
Aulzias et Augias dictum legi, exigua quaedam apud varios, 
qui Latine scripserunt, variatio occurrit. In Martyrologio 
Romano Baronii, et in ejusdem auctiori castigatiorique 
editione, per Benedictum XIV sanctae memoriae Ponti­
ficem haud ita pridem vulgata, Eleazarus appellatur; quo 
nomine etiam unit apud Odoricum Raynaldum in conti­
nuatione Annalium Ecclesiasticorum Baronii, tom. xv, ad 
annum . Christi 1323, num. 68, qui S. Antoninum parte 3 
Historiae, tit. 24, cap. 9 § 15 sequi potuerunt. In processu 
pro canonizatione B. Dalphinae, et in ejusdem Beatae 
Vita MS., Elziarius; in Vita prima Urbani V Pontificis 
apud Stephanum Baluzium tom. 1 Paparum Avenionen­
sium Alziarius, sed in Notis ibídem rursum Eliziarius; in 
Summario processus canonizationis ipsius Sancti Elizarius 
vocitatur. Longe tamen communius Elzearius dicitur; quo 
modo etiam in bullís seu litteris Urbani V et Gregorii XI 
Romanorum Pontificum, in Vita tum a nobis edenda, tum 
a Surio edita, ac denique a laudato summo Pontífice Bene­
dicto XIV, in praeclaro Opere de Servorum Dei beatifi­
catione etc. appellatur. »s1 

31 Acta Sanctorum, VII, pag. 493, § 2. 
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Com ja es dit en aquest text, la Vita i els comentaris 
dels editors posen normalment Elzearius, pero més d'un 
cop trobem Alziarius (p. ex., pags. 125 § 198; 126 §§ 198 i 
199). Així dones, el nom llatí del sant segueix dins la línia 
dels patronímics occitans derivats del bíblic Eleazar.32 

b) La forma en llengua vulgar era, com hem vist 
suara, Aulzias o Augias: en la primera, no cal dir que la 
-1- és muda, com resulta normal en les habituds gnlfiques 
franceses; en Augias no cal ve u re, coro PAGEs i el DCVB, 
cap errada, cap «faute évidente» en lloc d'Auzias, sioó 
que la consonaot -g- mostra que es tracta de la corres­
poneot sibilant palatal sonora. Aquesta grafia amb -g- la 
tenim documentada en terres provenc;als, a Toulon (Var). 
En un reglament sobre la venda del peix, datat el 20 de 
febrer del 1433, es llegeix: «Item, de tos los a u tres peysses 
que ayssi non son nomnas ni expressas retenen la taxa 
faedoyra als suscrichs Algias Senhier et Jaume Marin 
maellier, dels quals peysses avordenon taxa dos» (MEYER, 
Midi, pag. 628, núm. 10). 

En les vides respectives del sant provenc;al i de la seva 
muller, escrites en occita, trobem les formes Alziari, Alzeas 
i Alzias, sense que l'ús de l'una o l'altra d'aquestes formes 
sigui degut al cas recte o al cas oblic en que apareixen.33 

32 Elziarius és també la forma que trobem a la Vita del sant, 
redactada al segle xv ( «Eiziarius, vir insignis de regione Provincie 
oriundus ... ), la qua! ens ha estat tramesa per un manuscrit del mateix 
segle, conservat al Col·legi S. lsidor de Roma; d'aquesta obra passa 
a l'antic Ofici del sant. Vegeu l'edició d'aquests dos textos pel Pare 
Ferd.-M. D ELORME, O. F. M., Documents sur S. Yves et S. Elzéar, 
«Studi Francescani», XXXIII, 1936, pag. 164-179. Segons !'editor 
(pag. 166), aquesta Vita S. Elziarii sembla anterior a la Vita S. Elzearii 
auctore anonymo, apareguda als Acta Sanctorum. 

33 Es tracta d'un text compost versemblablement en la regió 
d' Albi, a la darreria del segle XIV. PANSIER (pags. 65-66) sostingué 
que era una obra de la primera meitat del segle xv, escrita al comtat 
d ' Apt, ' en Provenc;a. Aquesta localització es basa va en l'inconsistent 
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--------------------------------------
Heus ací els passatges de la Introducció i del capítol primer 
de la vida del nostre sant on trobem aquest no m de fonts: 

«Vida de sanh Alziari, compte d'Aria» (ed. CAM­
BELL, pag. 40; aquest titol manca a l'ed. PANSIER). 
«Comensam d'esplanar la sanhta e mot clara e sol­
lempnial vida de sanh Alzeas, compte d'Aria, de lati 
en romans» (CAMBELL, pag. 40; PANSIER, pag. 75). 
«Comensa la vida de sanh Alzias, compte d'Aria» 
(CAMBELL, pag. 42; PANSIER, pag. 75). 
«. .. fo un baro noble de linhatge, mas may noble 
per sanhtetat, Alziari, compte d' Aria, nat en las 
partz de Proensa» (CAMBELL, pag. 42; PANSIER, 
pag. 75). 
« ... las quals [se. vides de sants] lo dig Alziari compte 
volentiers auzia e en devocio las prendía» (CAMBELL, 
pags. 48-50; PANSIER, pag. 77). 

En la Vida de sanh Alziari compten 15 esments de la 
forma Alziari; un d'Alsiari, 7 d'Alzeas i un d'Alzias; cal 
dir que en dos d'aquests esments hom aHudeix a l'avi 
(aviol) del sant que portava el mateix nom: 1 Alzeas i 
1 Alsiari. En la Vida de Sancta Dalphina vergis enregistrem 
13 esments d'Alzeas (dos deis quals es refereixen a l'avi) 
i un Alzias, mentre que aci la forma més acostada al llatí 
Alziari no surt mai. 

argument que la primera persona de l'indícatiu i del subjuntiu hi 
presenta la desinencia -i a la primera persona; aquest tret, pero, té 
una extensió molt major (vegeu Bodo MOLLER, Die Herkunft der 
Endung -i in der J. Pers. Sing. Priis. lnd. des provenzalischen Vollverbs. 
Diss. Erlangen 1955, mapes de les pags. 107-111). Les recerques de 
M. DuLONG sobre la llengua, inedites (vegeu, pero, Position des theses 
de l'Eco/e des Chartes, Paris 1928, pags. 31-35), mostren que aquestes 
vides havien estat escrites a Albi i més precisament al nord de Tarn; 
consulteu també CAMBELL, pags. 9-11. El Sr. Clovis BRUNEL amb la 
seva gran autoritat, accepta aquesta localització «dans 1' Albigeois» 
(Bibliographie des manuscrits littéraires en ancien proven~al, Paris 
1935, pag. 54, núm. 185). 
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e) Si ara observem l'onomastica dels documents pro­
ven9als dels segles xv i XVI, remarcarem que el nom Alzias 
i variants apareix prou sovint. Cal veure-hi un reflexe de 
la devoció al sant de Sabran; el no m que ja era conegut 
a les terres del Migdia de Fran9a, pren nova ufana amb 
la devoció a sant Auzias. Limitem-nos al recull de MEYBR, 
Midi, tenim, sempre en terres de la Proven9a estricta :34 

L'any 1409, a Seyne .. les-Alpes (departament de les 
Basses-Alpes, al nord del districte de Digne), trobem un 
«Alziarius Raynaudi» (pag. 189, n. 3), el qual és anomenat 
el 1411 pel seu nom en vulgar «Alsias Raynaud» (pag. 205), 
en un document on també s'esmenta «lo noble Alsias 
Jordan» (ib., vegeu igualment pag. 21-7). 

A Digne, capital del departament de les Basses-Alpes, 
tenim, el 1432, un tresorer «Alzias Mataron» (MEYBR, 
Midi, pag. 290, no publica el text), i l'any següent trobem 
un noble «Alzias Amalric» (pag. 249), el qual el 1463 
apareix com a «Elzias Amalric» (pag. 254). El 1443 topem 
amb un «Alzias Raols» (pag. 265). 

A Folcalquier, també en les Basses-Alpes, tenim l'any 
1478 el doble esment d'un «Elzias Payan» (pag. 345). El 
1495 hi trobem un «Alzias Plueyme» i el 1517 un «Me 
Alzias Savalle». 

No ens cal sotprendre per les variants Alzias o Elzias. 
Igual que acabem d'observar a Digne, també a Saint­
Michel (Basses-Alpes) un mateix batlle és grafiat en un 
document de l'any 1508 de dues maneres diferents: «L'an 
mil ve viij, e lo xiij jort de febrier, davant Alzias Fores, 

34 Hom sap que aquest important recull, del qual solament es 
va publicar el primer volum compren els departaments francesos de 
1' Ain, Basses-Alpes, Hautes-Alpes i Alpes-Maritimes. Es inútil adre­
~r-nos als documents procedents del departament de l'Ain, geogra­
ficament allunyat dels altres, els quals formen, grosso modo, l'antiga 
Pro ven~. 

Per raons de comoditat usem la terminología de l'actual divisió 
administrativa francesa. 
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bayle de Sant Michel, an baylat Anthony Gauthier e Fran­
ces Briennho, sendegues, per consentiment dau concelh, so 
es l'espital e l'ort de l'espital, am~e quatre flasado, xvij 
lansols et hun cubertor, v canos de tello novo e huno 
toalho de pauc de valor, dos bassacos e dos cophins, dos 
eichert, huno caysso, hun calenh, dos banxs ... E yeu Elzias 
Fores baile, . ay escrich los presens patils ... » (pag. 362). 

A Tallard, localitat de les Hautes-Alpes situada al sud 
de Gap, la qual fins el 1507 forma part de l'antic comtat 
de Proven9a, tenim l'any 1536 un «Aisias Monet» (pag. 474). 

Finalment, durant els anys 1536-1537, a Puget-Théniers 
(Alpes-Maritimes, antic comtat de Ni9a) apareix un «Elzias 
Magalon» (pag. 571 ). 

Després d'aqueixa data no he sabut trobar aquest nom 
de fonts. Tenim a les terres proven9als quelcom de sem­
blant al que hem vist a les terres catalanes.35 Avui al sud 
de Fran9a el nom de fonts Auzias/Alzias, etc. sembla haver-se 
perdut (o hom ha fet que es perdés).36 En canvi coro a 
cognom hi sovinteja. Ja el 1423 a Digne un tresorer es 
deia «Peyre Elzias» (pag. 286), el qual el 1443 és esmentat 
com a «Me Peire Alzias» (pag. 265). Un metge anomenat 
Joseph-Alexandre Auzias-Turenne, nascut a Pertuis (Vau­
cluse) el 1812 es féu remarcar per les seves recerques sobre 
malalties irifeccioses. 1 encara, no més tard que el 18 d'oc­
tubre del 1969 el diari de París Le Monde anuncia va com 

35 Les . recerques no han estat fetes amb tanta minuciositat 
com a casa nostra i per aixo no cal exagerar massa aquest paral·le­
lisme, el qua! tanmateix és colpidor i podria tenir motivacions sem­
blants. Fóra de desitjar que un proven~alista examinés aquest pro­
blema, també des del punt de vista sociologico-lingüistic (vegeu ací 
§ XI). 

36 La familia Sabran (Sabran-Pontevés) segueix habitant o ha tor­
nat a habitar al castell d'Ansouis (Vaucluse), on nasqué sant Auzias. 
El nom de fonts és dut avui, sota la forma afrancesada Elzéar, per 
un deis fills del comte de Sabran (vegeu la revista Paris-Match del 
9 d'agost del 1969, núm. 1.057, pag. 74). 
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a acabat d'apareixer un llibre sobre l'escriptor Luc Decau­
nes, l'autor del qual era J.-M. Auzias (Le Monde. Sup­
plément littéraire au numéro 7702, pag. 11). Una ullada 
a les guies telefoniques dels departaments francesos del 
Migdia palesa la vitalitat del cognom Auzias.31 

Es del major interes el que diu MISTRAL en el seu 
Tresor:38 les formes occitanes modernes [suposem que poc 
emprades] del nom són Auzias, Ouzias, Augias, Aurrias, 
Ourrias, Ourria i Rouiar (la darrera a les contrades del 
Rose). Com a cognom hi tenim Auzias, Augias, Orgias, 
Ouzias, Aldias, Alziari i Alziary. Les formes de la llengua 
antiga que esmenta són Alzias, Alzeas, Elzias, Elisiaz, 
Aulsias, Aulrias, i les llatinitzacions Alziacius, Alisiacius, 
Eleziarius. Ens diu que el sant és anomenat Sant Auzias.39 

Fins i tot ens dóna la notícia que existeix un toponim 

37 Segons el que ens diuen els anuaris telefonics de l'any 1969, 
a Ni9a (Alpes-Maritimes) hi ha 5 families que duen el cognom Auzias, 
dues a Marsella (Bouchesdu-Rhóne), una a Toulon (Var). A París, 
lloc de confluencia de gents de tots els departaments, n'hi ha tres. 
En canvi, no n'hi ha cap ni a Ansouis ni a Apt, terres d'on el sant 
era originari. La consulta de les guies telefoniques fou feta molt 
rapidament; un examen a fons de les llistes deis abonats en tots els 
departaments del Migdia, sense negligir com hem fet ara els pobles 
petits, faria veure que el cognom Auzias encara hi és forc;a 
abundós. 

El cognom manca incomprensiblement al Dictionnaire étymo­
logique des noms de famille et prénoms de France. París, Larousse, 1951. 

38 F. MISTRAL, Lou Tresor dóu Felibrige, ou dictionnaire pro­
venfa/-franfais embrassant les divers dia/ectes de la langue d'oc moderne. 
Aix-en Provence 1878, vol. 1, pag. 188, s.v. Auzias. 

39 El meu col·lega Yves GIRAUD, profesor a la Universitat de 
Friburg en Sulssa i natiu de Villefranche (Alpes-Maritimes), em comu­
nica que encara avui el sant és conegut com a sant Auzias [pronun­
ciat auziás) i venerat junt amb la seva muller per terres de Proveo~. 
Aixo té una importancia extraordinaria perque ajuda a esbargir, si 
calla, tota sospita (vegeu més amunt § II) respecte a la procedencia 
Auzias < Eleazar. A remarcar també el títol de la publicació de 
CAMBELL: Vies Occitanes de Saint A u z i as et de Sainte Dauphine. 



208 BoLETÍN DE LA SOCIEDAD 

Sant-Auzias (en frances Saint-Auzias), prop de Valensole 
(Basses-Al pes). 

Paul MEYER ha explicat satisfactoriament la forma rota­
titzada Ourrias, variant foneticament normal de l'altra, tot 
recordant-nos, ultra aixo, que un dels pretendents de 
Mireio en el poema de Mistral és Ourrias lou toucadou 
(R, IV, 1875, pag. 468).'0 

Tot comptat i debatut: la documentació mostra que 
el bressol d'aquest nom es troba a les terres occitanes; 
les llatinitzacions a partir d'E/eazar i les formes vulgars 
A/zeasfA/zias, etc. no deixen ja cap dubte que, almenys 
al Migdia de Franya, l'accentuació paroxitonica és impos­
sible :41 hom no concep !'alternancia ife en síHaba accen­
tuada.42 

40 Maria-Antonia SALVA, en la seva traducció catalana, )'adapta 
com a Urrias. Cfr.: «Urrias, el menador de braus» al cant IV de 
Mireia. Poema provenfal de Frederic Mistral. Mallorca, Editorial 
Moll, 1948, pag. 75. 

41 La tesi d'En RIQUER, tal com ellla defensa dient que Ausias 
als documents catalans és «escrit encara Alzeas i Alzias» (HLC, 11, 
pag. 471, nota), s'esfondraria tot seguit sois per aquest fet: un mot 
que presenta, com a variants, entre altres, Ausias, Alzias i Alzeas 
no pot dur l'accent sobre la vocal que canvia. Per a les formes cata­
lanes del Principat Alzeas i Alzias a que es refereix RIQUER, vegeu 
tanmateix el que diem ací dalt, § VII, a. 

42 Un argument, el qual no ha estat exposat per escrit pero 
que hem sentit a Catalunya en boca d'un conspicu defensor de l'accen­
tuació plana és el següent: avui a Proven9a J'accentuació oxitonica 
[auzias] és deguda a influencia francesa. Aixo demostra un desconei­
xement de la lingüistica occitana. Per a un suposat canvi -ías en -ias, 
no cal cap influencia francesa (vegeu l'imperfet de les II i 111 conju­
gasions occitanes. Si es partia d'un suposat Auzias és impossible un 
can vi d'accent -fas en -ias dios el sistema occita: el resultat fóra -is 
i fins i tot -ios (vegeu J. RoNJAT, Grammaire istorique des par/ers pro­
venfaux modernes, vol. I, Macon 1930, §§ 119-120). 
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X 

Estructura fonetica del nom Ausias 

Tornem ara al catahl. Les llatinitzacions ( § VIII), les 
quals ací, contnlriament al que s'esdevé en les terres occi­
tanes exportadores, són fetes damunt el nom vulgar (Au­
sias > Auziasius, Auzianus, etc.), el manteniment com a 
-as a Valencia de la forma entravada (§§ V i VI), etc., tot 
mostra que, en temps del poeta, hom hi pronunciava 
Ausias. Convé, dones, que ens demanem per que aquesta 
forma no s'ha mantingut i hom li ha preferit esponta­
niament una pronúncia diferent. 

La grafia Ausies del catala occidental als segles XVI i 
XVII (§ VII, b) i l'escansió Ausias, trisil-lábic i amb l'accent 
damunt la i en poetes del catala oriental al segle XVI com 
Pere SERAFÍ (nota 17) proven que hi ha una tendencia a 
enquadrar aquell mot oxitonic i quelcom estrany dins un 
grup de mots coneguts; la terminació -ias es troba comple­
tament ai1lada en el sistema ca tala: no hi ha cap mot ter­
minat en -ias.43 

43 Hom podria citar el Uatinisme alias (Dicccionari de la Rima, 
§ 570) ben poc en ús; la grafia afies, que hom troba en documents 
antics de Catalunya, Mallorca i Valencia, palesa que no és mot origi­
nariament oxitonic (vegeu DCVB, ss. vv. alias i alíes). A Menorca 
viu la locució alias o alias el/, la qual no permet de treure cap con­
clusió, car l'accent principal cau damunt el darrer membre: Hi ha 
la locució llatina et alias en el Spi/1 de Jaume Rmo, on !'autor, for~t 
perla rima, acentua et alias (v. 9.792, i la nota de R. MIQUEL i PLANAS 

a la seva edició). El Diccionari General de Pompeu FABRA ortografia 
alias. 

Encara, per tal d'ésser complets, podriem esmentar els imper­
fets de subjuntiu dels verbs en -iar, com criar, estalviar, guiar. Les 
formes esta/vías, etc., en l'epoca moderna, no estan gaire esteses 
(reculen davant estalviés i estalviara); ultra aixo, una forma conju­
gada, encaixada en un paradigma, no té el mateix abast que les altres 
en el camp de l'analogia. 

14 
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Així, dones, quan el nom Ausias, el qual havia arrelat 
una mica a Valencia degut a una moda, potser imposada 
perla familia March, desaparegué de l'ús viu, no va roman­
dre més que el record del poeta, i aleshores el seu nom 
de fonts sofrí l'atracció del grup en -ies, ben abundós tant 
en apel·latius (pensem en tots els plurals dels mots en -ia) 
coro en antroponims: Isares, Messies, Elies, Zacaries. La 
grafia Ausias, en terres del catala oriental no era cap obs­
tacle. Com fou pronunciat el nom a Valencia als segles 
XVII i xvm? Res no sabem. 

El P. Josep RoDRIGUEZ en la seva Biblioteca Valentina 
(pags. 68-74) s'ocupa del poeta i escriu sempre Ausias, 
amb accent greu; ataca els qui canvien Ausias per Osias. 
El Pare Rodríguez va morir el 1703, i aixo mostra que, 
si hi havia vacil·lació per part d'alguns, els més informats 
servaven el record de la pronúncia oxitonica. Amb tot, 
aquesta pronúncia no ha perdurat avui: les gents, a les 
terres valencianes (com al Principat), coneixen aquest nom 
degut a que es troba a algun retol de carrer o carreró; 
el veuen escrit Ausias i el pronuncien a la castellana. 

La pronúncia, amb el diftong áu- tonic, ha sofert !'atrae­
ció de mots esdrúixols, coro línies, besties, sarries, senies, 
cabories, etc. Així es pronúncia a Barcelona el carrer de 
l'Eixampla dedicat a «Ausias March».44 

Un gran poeta individualista, que s'allunyava de les 
gents per anar sol seguint el se u destí ( cf. Poesies, XIII: 
«Colguen les gents ab alegria festes») no ha estalviat al 
seu nom la pressió del nombre. Al capdavall, ha estat el 
sistema de la mateixa llengua seva, la qual ell va tant 
enaltir, el que li ha imposat aquesta solució. 

44 Referit al nom del carrer, a Barcelona se sent sobretot 
Ausias (amb s sorda; vegeu la crítica que en fa el senyor J. CoRo­
MINES, ací § II); a Valencia hom diu generalment Ausfas, i fins i tot 
hem sentit algun «purista» valencia que pronunciava Ausfes ... 
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XI 

Aspectes sociologics 

211 

Sembla estrany que hagin estat escrites les considera­
cions que precedeixen, és a dir, que el mer problema de 
com cal pronunciar el nom del major poeta d'una lite­
ratura s'hagi pogut plantejar. Concep hom, per exemple, 
que els alemanys es demanin com s'han de pronunciar els 
noms de fonts de Schiller o de Goethe? Algun cas es dóna 
tanmateix, pero no amb autors de primera fila; així hem 
comprovat que molts francesos no saben com sona en 
llur llengua el nom Joachim, el qual es dut pel poeta Du 
Bellay. El nom de fonts corresponent a Joaquim, tan 
corrent a casa nostra sobretot després de la Contra-reforma, 
gairebé ha desaparegut a Fran9a. Pero el cas és rar, i el 
poeta Du Bellay no té en la literatura francesa el mateix 
abast que Ausias March té o hauria de tenir en les nostres 
lletres. 

Una explicació a aquest fenomen, la qual no deixara 
d'ésser proposada per algú, fóra atribuir-lo a la famosa 
decadencia. Potser que hi haura una petita part de veritat. 
Les nostres lletres no van continuar normalment a partir 
del segle XVI, hi bagué una desafecció per part de les classes 
dirigents del país, etc. Amb tot, l'argument no conven9, 
car Ausias March en fou precisament l'excepció. Als segles 
XVI i xvn el poeta era llegit, hom copiava els seus manus­
crits, hom el tradula i fins i tot et:a publicat en catala fora 
els límits d'aquesta llengua. Aqueix possible argument, 
dones, no satisfa del tot. 

Si observem bé la llista dels Ausians que hem adduit 
ens adonarem que el nom de fonts fou portat pet: gent 
de la noblesa, com el nostre poeta i com alguns membres 
del seu llinatge March. Els altres personatges, tots valen­
cians (§ VI) són també nobles, cavallers, comanadors 
d'ordres militars, bisbes (un cardenal!) o bé burgesos 
acomodats, entre els quals es compten banquers, metges·, 
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ríes mercaders o bé funcionaris que ocupaven carrecs 
elevats, com són ara els de batlle o de notari. No hi ha 
ni un llaurador, ni un manobre o altre obrer; almenys 
no n'hem sabut trobar, tot i haver-hi cercat molt. Tal 
vegada hom objectara que és més facil que un personatge 
important hagi deixat petjada del seu transit per aquesta 
terra que no pas aqueixes pobres gents. No obstant hem 
de remarcar que existeixen registres prou abundosos de 
mariners, paletes, picapedrers, pellaires, etc., i no hi hem 
trobat cap Ausias. 

Es veu que la moda del patronimic referit al sant pro­
venyal va ésser instrodwda per un membre de la noblesa, 
creiem que per Pere March, pare d'Ausias March, la qual 
fou, com totes les modes, quelcom de passatger. Una con­
firmació del que diem la tenim en la voga del nom femení 
Da/fina. Recordem que aquest procedía del de santa Dal­
fina de Sabran, muller de sant Auzias de Sabran, patró 
deis Ausians de Valencia. 

No deixa d'ésser forya curiós que Ausias de Corella, 
pare de l'escriptor Joan Roís de Corella, hagi donat el 
nom de Da/fina a una filia seva (HLC, 111, pag. 255, n. 13). 
Sobre l'abundor, a la segona meitat del segle xv, d'aquest 
nom femeni, el Sr. M. de RIQUER remarca: «Cal advertir 
que Dalfina era un nom de moda en aquell temps entre 
les dames valencianes» (HLC, 111, pag. 259). 

Aixi dones, Ausias March degué el seu nom de fonts 
a l'afecció que Valencia va sentir envers el sant matrimoni 
provenyal, envers sant Auzias i santa Dalfina. Aquesta 
voga perdura al llarg del segle xv i comenyament del XVI 
entre una determinada part de la societat valenciana. La 
moda, inftu!da péls esdeveniments polítics de que fou 
víctima al segle XVI el regne de Valencia, va prendre ales­
hores una altra direcció. Ausias ja no fou un nom de fonts, 
sinó un nom isolat, que hom adscrivia només al poeta, 
i per aixo va ésser possible d'oblidar-ne la pronunciació 
genuina. 
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• 
Una prova que a Valencia va tractar-se d'un fenomen 

sense arrels pregones podem deduir-la del fet següent: 
mentre que en occita el nom Auzias esdevingué cognom 
(§IX, e), coro és normal (vegeu els cognoms Albert, Andreu, 
Domenech, Lluch, Nicolau, Vicent i tants d'altres proce­
dents de noms de fonts) a les terres catalanes no tingué 
lloc aquesta evo lució; aixo també és indici del caracter 
modern d'aquest nom de fonts. 

XII 

Recapitulació 

Coro hem de pronunciar i, per tant, ortografiar aquest 
nom? Arguments filologics de tota mena fan veure que 
el nostre estrenu cavaller, igual que els seus contempo­
ranis, pronunciava Ausit1s. En referir-nos-hi, cal que pro­
nunciem i escrivim Ausias. La grafía mediaval catalana 
(§§V-VI), la metrica (§ IV), les llatinitzacions als documents 
valencians (§VIII), l'etimologia del patronímic i la docu­
mentació occitana (§ IX) imposen aquesta solució.45 

Ara bé, acabem de veure (§ X) que la tendencia de la 
llengua catalana exigeix que aquest nom, de procedencia 
forastera, s'adapti al sistema amb un canvi d'accent. Tenint 
en compte !'estructura grafica del catala, sobret<>t del 
catala de Valencia que ací és determinat, qualsevol grafia, 
la qual intentara de representar el nom de fonts com a 
no oxitonic, haura d'escriure'l amb -es: Ausies, Ausies . 
Una grafia Ausias o Ausias va contra tota la tradició valen­
ciana, i cal rebutjar-la sense apeHació. 

45 El meu amic Pere RAMiREz 1 MoLAS, lector a la Universitat 
de Basilea i bon coneixedor de la poesía ausiasmarquiana sobre la 
qual prepara un important estudi, ha tingut la paciencia de llegir 
aquest treball en manuscrit. Li agraeixo molt les seves útils suggestions. 

• 
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També seria mala sort que tothom al regne de Valencia, 
fins i tot el mateix poeta i els seus familiars, s'hagi equivocat 
escrivint centenars de vegades el nom. 1 que precisament 
un secretari de la reina Maria, de Barcelona o de Saragossa 
estant, qui va escriure tres voltes, com a Auzies o Ausies, 
un nom que devia ignorar, ho hagués endevinat. 

Ausias sense accent no pot ésser catala. La solució 
s'ha de cercar entre 

l. Ausias 
. 
1 

2. Ausies / Ausies. 

La segona hipótesis esta enlaire, sense cap tradició on 
poder recolzar-se. Tractant-se d'un nom que concerneix la 
historia literaria, cal que respectem la tradició histórica i 
que escrivim Ausias, mot agut i trisiHabic. 

GERMA COLON 

Universitat de Basilea. 
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Colecta de la cena en el Reino 
de Valencia en 1292-1295 

I 

ERA la cena, latín coena, el tributo que se pagaba al 
rey cuando éste se hallaba de paso en una población, 

como obligación de alimentarlo. Du Cange lo define. en 
su Glossarium, así: ius refectionis aut prandii vel procura­
tionis; se debía no sólo al monarca sino a los hijos del 
rey, si no estaban heredados, luego de estarlo, no. Podía 
exigirlo también, además del soberano, el primogénito, por 
todo el territorio. 

Pedro 111 el Grande, 11 de Valencia, había establecido 
en 1283 en las libertades de Cataluña: «Coenas, albergas 
et acaptia non accipiamus nec erigamus in locis Baronum, 
militum, etc.» disposición que, de Jerónimo Blancas, trae 
el citado Du Cange, 1 por la que se ven las excepciones 
a favor de nobles, los barones y los caballeros, de las 
Ordenes militares. 

Este tributo fue exigido luego de su primitivo ·estable­
cimiento no sólo en los casos en que pernoctaba o se 
detenía el rey en un lugar sino aun sin estar en él, por 
lo que se percibía la cena de presencia y también la de 
ausencia, esto es, aun no estando. El dret de cena, era, 
pues, uno de los ingresos del erario.2 

1 Glossarium, (edic. 1883) voz coena. 
2 Véase Materiales para un Glosario de Diplomática Hispánica. 

Corona de Arag6n. Reino de Valencia (Castellón, BSCC, 1957) y 
Joha.nnes Vincke, Das Gastungsrecht der aragonischen Krone im hohen 
Mittela/ter, «Gesammelte Aufsatze zur Kulturgeschichte Spaniens» 
(1962) p. 161-170. 
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Su percepción era periódica, a cargo de los collectores 
o cul/idors que tenían que recaudar el dinero de las exac­
ciones, entre las cuales se hallaba la de la cena. Así se 
titula el documento que se estudia aquí, Registrum Cenarum 
et Redeptionum exercituum nec non subsidiorum, questia­
rum et aliarum exactionum.3 

Fueron colectores de este dret o exacción en el Reino 
de Valencia en 1292 Berenguer de Aguilera, Berengarius 
de Aquilaria y en 1293 Bernardo de Ginebret, quienes 
como cul/idors y lo mismo los sobrecullidors, tenían que 
entregar lo recaudado a los clavaris u otras personas desig­
nadas por el monarca. 

La cena era un tributo que en su origen se debió a la 
comida misma, que se debía al rey al pernoctar en una 
localidad. Todavía en 1311 Jaime II decía a los de Sabi­
ñánigo: «quare mandamus et dicimus vobis quatenus paretis 
nobis cenam ibidem dicta die videlicet quinquaginta arietes, 
II vaccas, LV paria gallinarum ... » esto es, su importe, según 
puede verse en los documentos de la época.4 

En 18 de junio de 1291 moría Alfonso III, el Liberal, 
sucediéndole su hermano Jaime, que era rey de Sicilia, 
quien llegó a Barcelona el 13 de agosto de aquel año. 

Este año fue muy movido en el ámbito internacional. 
Primero el tratado de Tarascón; luego la muerte del rey 
Alfonso; la sucesión de su hermano Jaime; la cesión de la 
administración de Sicilia a su otro hermano Federico; 
la toma de San Juan de Acre por el sultán de Egipto, 
Kalil-Ascraf; término del Imperio latino de Tierra Santa; 
capitalidad de las Ordenes del Hospital y del Temple en 
Limiso, en Chipre. 

Al año siguiente, 1292, Sancho IV de Castilla tomaba 

3 Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 330, Cenarum Jacobi JI, 
fol. 42-43, las cuentas de Aguilera y en fol. 170-172 v. las de Ginebret. 

4 MARTINEZ FERRANDO, J. E., Jaime I1 de Aragón. Su vida 
familiar, II, p. 62, doc. 98. 
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Tarifa al rey de Marruecos Yusuf; en 1294 era elegido 
Papa Bonifacio VIII; en 1295 - 5 de junio- se firmó 
el tratado de Anagni, entre Carlos 11 de Nápoles y Jaime 11 
de Aragón por· el que éste renunciaba a sus derechos sobre 
Sicilia y obligaba a su hermano Federico, o Fadrique, a 
reconocer los del Pontífice en aquel reino; éste otorgó 
al rey de Aragón el título de Sancte Romane Ecclesie Vexi­
llarius, ammiratus et Capitaneus Generalis. Cuanto sucedió 
luego queda fuera del momento histórico de la percep­
ción de las cenas de 1291-1295. 

Estas engrosaron la hacienda del monarca y por los 
documentos aquí insertos se ve cuán grande fue la contri­
bución del Reino de Valencia a las arcas reales en los pri­
meros años del reinado que, tras la investidura de Cer­
deña y el convenio de 1302, por el que Carlos de Anjou 
reconocía por rey de Sicilia a D. Fadrique, entró en la 
aventura de Oriente. 

Los regestra cene eran listas cobratorias que se daban 
al colector al principio del año. El rey disponía de la cena 
para pagar rentas y asignaciones concedidas. Así los esde­
veniments y drets de cena se aplicaban a determinados 
pagos; con el cómputo de los drets podían confeccionarse 
a modo de presupuestos de ingresos y gastos. 

Eran ingresos o cobros : alahbec de mezquitas ; almaceres; 
almoxerifat; alfar (la deis moros; almudí; a(jubs; . a9uts; 
aygua, gabela de la sal; banys de la morería; besants; car­
natge; drets de la aduana; censals, herbatge, marchs deis 
lochs, molins; obradors, rendes; tafuraría, de los moros; 
guardes y alcayts deis castells, taula del pes de la ciutat 
de Valencia, ter9 del de/me del pa y del vi, de la misma, 
y otros, como la quinta del peix, etc. 

Entre los pagos montaban gran cuantía las assignacions; 
los violaris; las quitacions o amortizaciones; los salaris y 
otros libramientos parecidos. 

Las cenas de ausencia eran frecuentes impuestos esta­
blecidos en ocasión de infeudaciones o pasos de feudo a 
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realengo; las de presencia, las establecidas en determi­
nados casos; de aquí que se recurriera por los contribu­
yentes al rey en súplica de exención, alegando privilegios. 

En 1328 se redactó la Collecta cenarum Regni Valencie 
que in absencia recipiuntur anni proximi venientis incipientis 
in kalendis mensis januarii. 5 

En los años 1327-1330 satisficieron el dret de cena 
las siguientes localidades con su ortografía y forma geni­
tiva: Sancti Mathei, Villafamez, Onda, Burriana, Uxo, 
Castrohabib, Ademu~, Alpuent, Villeregalis, Madrona, Cullera, 
Fadrell, Valencia, Xativa, Anna, Enguera, Pego, Gandia, 
Corbaria, Beniopa, Godalest, Bocayren, Ontinyen, Galli­
nera, Liria, Pennaquila y Casta y/a. 6 

11 

Registrum cenae et redeptionum exercituum nec non subsi­
diorum questiarum et aliarum exactionum 

Ca/lector Berengarius de Aquilaria cenarum Regni Valencie 

l. · Aljame sarracenorum Valencie. CL.sol. 
2. Aljame judeorum Valencie. DC.sol. 

5 BOFARULL Y DE SARTORIO, Rentas de la antigua Corona de Aragón. 
Valencia, CODOIN. A.C.A. 39. Nóminas cobratorias parecidas son 
las que se detallan en mi artículo Nómina de los musulmanes de las 
Montañas del Coll de Rates, del Reino de Valencia, en 1409. Según 
el Libro de /.2 Colecta del Morabetí del Baile de Callosa, precedida 
de unas notas sobre su toponimia, en «Al-Andalus», vol. VI, (1942) 
fase. 2, p. 299-335, la publicada hasta ahora; las otras se darán opor­
tunamente. Una nómina de los moros de Gandía, del siglo xiv-xv, 
en vol. de Procesos, núm. V, in 8.0 , en M.R. 

6 BoFARULL Y DE SARTORIO, Rentas de la antigua Corona de 
Aragón, CODOIN. A.C.A. 39. 



' 

• 

CASTELLONENSE DE CvLTVRA 219 
-----------------------------------------

ij.idus Januarii in Valencia fuerunt remissi ipse aliame 
de dicta quantitate. CC.sol. 

3. Comendatori domus Valencie Calatrave. DC.sol. 
iij0 idus januarii in Valencia fuerunt rernissi dicto 
comendatori de dicta quantitate. CC.sol. barchino­
neses. 

4. Comendatori domus de Ucles Valencie. CCC.sol. 
5. Comendatori domus Hospitalis sancti Johannis Valen­

cíe. DCC.sol. 
iij.idus Januarii in Valencia fuerunt remissi predicte 
domui de hac quantitate CC.XXX.sol et iiijdenarii. 

6. Comendatori domus Templi Valencie. DC.sol. 
V idus Januarii anno Domini Mo.cco.xco secundo, 
in Valencia fuerunt remissi comendatori domus pre­
dicte. CC.sol. de dicta quantitate. 

7. Comendatorii de Enguera et de Anna. CCC.sol. 
8. Probis hominibus et Universitati Castilionis de 

Burriana. M.sol. 
V nonas marcii in Monasterio Sanctarum Crucum 
fuit mandatum Petro de Libiano quod inquirat super 
prestacione dicte cene utrum teneantur eam dare an 
ne prout inferius notatur. 

9. Probis hominibus et Universitati Denie. DCCC.sol. 
xvij kalendas aprilis fuit mandatum supersederi a pres­
taciones dicte cene, quousque Petrus de Costa inqui­
rat... dicta cena debeat dari nec non, prout inferius 
notatur. Et vi.nonas Julii in Montealbano fuit man­
datum desistat omnino, pro eo quod Petrus de Costa 
inquisivit et certificavit dominum Regem quod non 
debebant dare dictam cenam prout sibi constabat per 
cartas inde per eum receptas. 

10. Probis hominibus et Universitati Burriane. DCCC. sol. 
iiij.kalendas marcii sixena fuit remissa de gracia. 

11. Comendatori et hominibus Sancti Mathei. M.sol. 
et iij.idus Januarii, in Valencia, fuit remissa tercia 
pars de hac cena. 
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12. Probis hominibus et Universitati de Xivert. DC.sol. 
13. Probis hominibus et Universitati de Penaguila. CL. sol. 
14. Probis hominibus de Alma~ora. D.sol. 
15. Comendatori et hominibus Hospitalis Sancti Johannis 

Burriane. DC.sol. 
16. Comendatori et hominibus Templi Burriane. DC.sol. 

vij idus marcii in Barchinona anno Domini MoCC0XC0 

secundo fuerunt remissi trecenti quinquaginta sol. de 
predictis. DC.sol. 

17. Probis hominibus vallis de Ayora. DCC.sol. 
xv kalendas aprilis in Barchinona fuerunt remissi de 
predictis. DCC.sol. predictis hominibus CC.XXX. 
tres sol.iiij.denarii. 

18. Probis hominibus de Castel Fabib. DCCL.sol. 
19. Probis hominibus et Universitati de Alpont. DCCCC. 

sol. 
20. Probis hominibus de Cabannis et aliorum locorum 

honoris Episcopi dertusensis. DCCC.sol. 
21. Hominibus de Fedrello.CCC.sol. 
22. Probis hominibus et Universitati de Pego. DC.sol. 
23. Hominibus de Sexona. CC.sol. 
24. Aljame sarracenorum de Tarbena. CCC.sol. 
25. Aljame sarracenorum de Uxono. DC.sol. 

xv kalendas aprilis fuerunt remissi predictis sarra­
cenis ex predictis. DC.sol.CC.sol. 

26. Aljame sarracenorum Xative. D.sol. 
27. Hominibus de Castaylla. C.sol. 

vi idus aprilis anno Domini Mo.cco.xco tercio 
fuerunt remissi de gratia. 

28. Probis hominibus et Universitati Corbarie. DCC.sol. 
Fuit scriptum dicto collectori in forma que sequitur: 
Jacobus, etc. Berengario de Aquilaria etc. Cum homi­
nes de Corbaria constat se non debere prestare cenam 
quam vos ab eis nunc exigitis, loco nostri, pro eo 
quod ipsam cenam solvere tenentur nobili Dalmacio 
de Castronovo, qui dictum Iocum de Corbaria tenet, 
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ex concessione Illustrissimi Domini Regis Alfonsí, 
ciare memorie, fratris nostri et propterea nobis ex 
parte eorum fuerit humiliter supplicatum, eis, super 
predictis, benigniter providere, nos, supplicacione ipsa 
admisa, vobis dicimus et mandamus quod ab exac­
cione dicta pereniter desistatis et si quam [remisionem] 
fecistis, racione dicte cene, ipsa restituatis eisdem visis 
presentibus. Datum Barchinone. vij.idus marcii. Et ideo 
cena predicta non est petenda a dictis hominibus, 
dicto nobili tenente locum predictum. 

29. Sarracenis de Godalest. CCC.sol. 
30. Probis hominibus et Universitati de Godalest. CCC.sol. 
31. Probis hominibus et Universitati de Tarbena. CL.sol. 
32. Probis hominibus et Universitati Lirie. DC.sol. 
33. Probis hominibus et Universitati de Galinera. CCCC. 

sol. 
34. Probis hominibus et Universitati de Biar. CL.sol. 

Vj idus aprilis anno Domini M0 .CC0.XC0 .iij.fuerunt 
remissi de gratia. 

35. Probis hominibus et Universitati de Onda. DC.sol. 
ij.idus Januarii apud Valenciam fuerunt remissi istis 
hominibus de hac cena. CC.sol. 

36. Abbati Monasterii de Benifa~ano. D.sol. 
37. Probis hominibus et Universitati Xative. Mille sol. 

iij idus marcii apud Barchinonam fuit mandatum 
predicto collectori ut desisteretur a peticione dicte 
cene. 

38. Probis hominibus et Universitati Montesie. DC.sol. 
xv kalendas aprilis in Barchinona fuerunt remissi 
predictis hominibus. CC.sol. 

39. Probis hominibus et Universitati Gandie. DCCC.sol. 
40. Probis hominibus et Universitati Ville Regalis. D.sol. 
41. Probis hominibus et Universitati de Ademu~. DCC.sol. 
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III 

Cene regni Valencie 

Col/ecta Bernardi de Ginebreto 

l. Homines de Onda. DC.sol.regalium. 
iij nonas februarii anno Domini M°CC0 XC0 tercio 
fuerunt remissi hominibus de Onda predictis de dicta 
quantitate CC.sol.regalium. 

2. Homines de Fedrello. CCC.sol.regalium. 
3. Homines de Almazora. D.sol.regalium. 
4. Homines de Adamu~. DCC.sol.regalium. 
5. Comendator et homines Sancti Mathei. M.sol.regalium. 
6. Homines de Alpont. DCCCC.sol. 
7. Homines de Xivert. DC.sol. 
8. Comendator domus Valencie Caletrave. DC.sol. 
9. Homines de Cabannis et alü homines locorum honoris 

episcopi dertusensis. DCCC.sol. 
10. Aljama sarracenorum de Uxo. DC.sol. 
11. Aljama judeorum Valencie. DC.sol. 
12. Homines de Villaregali. D.sol. 
13. Comendator domus Valencie de Ucles. CCC.sol. 
14. Comendator domus Templi Valencie. DC.sol. 

Idus februari anno Domini M0 XC0 tercio in Barchi­
nona fuerunt remissi dicto Comendatori de dicta 
quantitate. CC.sol. 

15. Comendator et homines Hospitalis Sancti Johannis 
Burriane. DC. sol. 
iij0 nonas februarii anno Domini. Mo.xc. tercio 
fuerunt remissi dictis hominibus de dicta quantitate. 
CC.sol.regalium. 

16. Comendator domus Hospitalis· Sancti Johannis. lheru­
salem. DC.sol. 

17. Abbas Monasterii de Benifazan. D.sol. 
18. Homines de Castel Fabib. DCCL.sol. 
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19. Alyama sarracenorum Valencie. CL.sol. 
20. Homines Burriane. DCCC.sol. 

xiij0kalendas Julii anno Dornini. Mo.cco.xco quinto 
fuerunt remissi CC.LX.VI.sol.et viij denarii de hac 
cena in cuncto. 

21. Homines Gandie. DCCC.sol. 
22. Hornines Muntesie. DC.sol. 
23. Homines Xative. M.sol. 
24. Homines de Pego. DC.sol. 
25. Homines de Penaguila. CL.sol. 
26. Homines de Sexeno. CC.sol. 
27. Alyama sarracenorum Xative. D.sol. 
28. Alyama sarracenorm:p. Tarbena. CCC.sol. 
29. Comendator de Enguera et de Anna. CCC.sol. 
30. Homines de Biar. CL.sol. 
31. Homines de Tarbena. CL.sol. 
32. Homines de Castayla. C.sol. 
33. Homines de Les Coves. D.sol. 

vj.nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia pars. 
xiij.kalendas Julii anno Domini. M°CC0XC0 quarto 
fuit facta remissio hominibus de les Coves et Tenencie 
de cena anni futuri ut in sequenti pagina largius nota­
tum est. 

34. Hornines de Tirig. CC.sol. 
vj0nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia pars. 

35. Hornines de la Senia. C.sol. 
vj0 nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia pars. 

36. Homines de Albucazer. DCC.sol. 
vjo nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia pars. 

37. Homines de Vilanova. CCCC.sol. 
vjo nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia pars. 

38. Homines de la Salzadella. CCCC.sol. 
vjo nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia pars. 

39. Homines de Ares. DC.sol. 
vjo nonas marcii in Barchinona fuit remissa tercia 
pars. 
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40. Comendatori et hominibus Templi Burriane. DC.sol. 
Anno Domini Mo.CC0 .XC0 .iiij0 in Gerunda fuerunt 
remissi de hac cena. CCCL.sol. 

IV 

Balance de la Colecta de Berenguer de Aguilera 

Año 1292 

l. Aljama de los sarracenos de Valencia ... . 
2. Aljama de los judíos de Valencia. .. .... . 
3. Comendador de Calatrava, en Valencia .. 
4. Comendador de Uclés, en Valencia ...... 
5. Comendador del Hospital de San Juan, en 

Valencia .............................. . 
6. Comendador del Temple, en Valencia .... 
7. Comendador de Enguera y Anna, de San-

tiago de Uclés .... .. ................... . 
8. Prohoms y Universitat de · Castelló, de 

Burriana . ............................. . 
9. Prohoms y Universitat de Denia . ... . ... . 

10. Prohoms y Universitat de Burriana ..... . 
11. Comendador y Prohoms de Sant Mateu, de 

San Juan del Hospital ................. . 
12. Prohoms y Universitat de Xivert ....... . 
13. Prohoms y Universitat de Penaguila ..... . 
14. Prohoms y Universitat de AJmazora .... . 
15. Comendador y hombres del Hospital de 

San Juan, de Burriana ................. . 
16. Comendador y hombres del Temple, de 

Burriana. . ............................ . 
17. Prohoms del Valle de Ayora . .. ........ . 
18. Prohoms de Castel Fabib ............. . 
19. Prohoms y Universitat de Alpont. ...... . 

Percibidos Devueltos 
Sueldos Sueldos 1 dioeros 

150 
600 
600 
300 

700 
600 

300 

1.000 
800 
800 

1.000 
600 
150 
500 

600 

600 
700 
750 
900 

200 
200 

230 y 4 
200 

800 
133 

333 

350 
233 y 4 

Suma y si¡ue. . . . . 11.650 2.679 y 8 



CASTELLONENSE DE CVL 1VRA 225 

Perelbldos Devueltos 
S~al•os Sueldos y dineros 

Suma anterior . . . . 11.650 2.679 y 8 

20. Prohoms de Cabanes y otros lugares del 
Obispo de Tortosa .................... . 

21. Prohoms de Fadrell ................... . 
22. Prohoms y Universitat de Pego ........ . 
23. Hombres de Xixona ................... . 
24. Aljama de los sarracenos de Tarbena ... . 
25. Aljama de los sarracenos de Uxó ...... . 
26. Aljama de los sarracenos de Xativa . . .. . 
27. Hombres de Castalia, de la Orden de San-

tiago de U clés ........................ . 
28. Prohoms y Universitat de Corbera ..... . 
29. Sarracenos de Guadalest ............... . 
30. Prohoms y Universitat de Guadalest .... . 
31. Prohoms y Universitat de Tarbena ...... . 
32. Prohoms y Universitat de Lliria ........ . 
33. Prohoms y Universitat de Gallinera ..... . 
34. Prohoms y Universitat de Biar ......... . 
~5. Prohoms y Universitat de Onda ........ . 
36. Abad de Benüa~a ..................... . 
37. Prohoms y Universitat de Xativa ....... . 
38. Prohoms y Universitat de Montesa ...... . 
39. Prohoms y Universitat de Gandia ....... . 
40. Prohoms y Universitat de VilarreaL ..... . 
41. . Prohoms y Universitat de Ademuz ...... . 

800 
300 
600 
200 
300 
600 
500 

100 
700 
300 
300 
150 
600 
400 
150 
600 
500 

1.000 
600 
800 
500 
700 

200 

100 
700 

150 
200 

1.000 
200 

Totales. . . . . . . . . . . 22.350 5.229 y 8 

Líquido del año 1292: 17.121 sueldos, que son, a 12, 
dineros y menos 8 de éstos, 205.444 dineros de vellón o 
reals de Valencia de Jaime l. 

Por la lista de Aguilera se puede observar el modus 
operandi en la recaudación. En primer término las aljamas 
de sarracenos y judíos, éstos mayores contribuyentes que 
aquéllos, pero gozando de la reducción del tercio de lo 
recaudado; luego los cuatro Comendadores en Valencia, 
de Calatrava, Uclés, el Hospital y el Temple a quienes 

lS 
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el rey remitía el tercio, igualándoles, aproximadamente, 
pues que gozaban de su favor por gratitud del monarca; 
a seguida Comendadores de Enguera y Anna; seguían los 
Prohoms y Universitats de los lugares que se indican, en 
algunos casos con total devolución de lo recaudado, como 
Corbera (número 28) o Xátiva (número 37); son de notar 
las altas cantidades recaudadas en las zonas montañosas, 
cual Alpont o Alpuent (número 19), Ademu~ (número 41) 
y Castel Fabib (número 18) y la Vall de Ayora (nú­
mero 17). 

En el Apéndice documental pueden observarse casos 
diversos de reclamaciones al rey, exigencia por éste o 
exención del tributo. 

En 1292 el monarca ordenó al colector Berenguer de 
Aguilera responder de las cenas ante Bernardo de Sarriá.7 

Este tenía los lugares de Alaguar y Exalo y la Val/ de 
Goda/es t. 

En el mismo año ordenó el rey a Pedro de Libiano 
que averiguara si los de Castellón estaban obligados a 
pagar la cena no hallándose el monarca in situ.8 En 1293 
dispuso que Bernardo de Ginebreto les compeliera a pagarlo9 

y que respondiera de todo el cobro ante el Baile general 
Pedro de Libiano, citado.10 

También ordenó verificar si los hombres de Denia 
venían obligados al tributo11 y por último concedió a los 
de Les Coves la exacción del mismo en el año 1295.12 

7 Apéndice, doc. l. 
8 Apéndice, doc. II. 
9 Apéndice, doc. III. 

10 Apéndice, doc. IV. 
11 Apéndice, doc. V. 
12 Apéndice, doc. VI. 

• 
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V 

Balance de la Colecta de Bernardo de Ginebreto 

Año 1293 

Percibidos Devueltos 
SKelm Sueldos y dineros 

l. Hombres de Onda, del Hospital de San 
Juan . . ............................... . 

2. Hombres de Fadrell . .... .............. . 
3. De Almazara . . ....................... . 
4. De Ademuz, del Hospital de San Juan .. 
5. Comendador y hombres de Sant Mateu, del 

Hospital de San Juan .................. . 
6. Hombres de Alpont o Alpuent ......... . 
7. De Xivert ............................ . 
8. Comendador de Calatrava, en Valencia .. 
9. Hombres de Cabanes y otros lugares del 

Obispo de Tortosa .................... . 
10. Aljama de los sarracenos de Uxó ...... . 
11. Aljama de los judios de Valencia ....... . 
12. Hombres de Vilarreal ................. . 
13. Comendador de Uclés, en Valencia ..... . 
14. Comendador del Temple, en Valencia ... . 
15. Comendador y hombres del Hospital de 

San Juan, en Burriana ................. . 
16. Comendador del Hospital de San Juan de 

600 
300 
500 
700 

1.000 
900 
600 
600 

800 
600 
600 
500 
300 
600 

600 

Jerusalén.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600 
17. Abad de Benifazá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 500 
18. Hombres de Castell Fabib.. . . . . . . . . . . . . . 7 50 
19. Aljama de los sarracenos de Valep.cia.... 150 
20. Hombres de Burriana, del Hospital de 

San Juan ............................. . 
21. Hombres de Gandia. . ................. . 
22. Hombres de Montesa, del Hospital de 

800 
800 

San Juan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600 
23. De XAtiva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.000 
24. De Pego. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600 
25. De Penaguila.. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 150 
26. De Xixona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 

Suma y sigue ..... 15.350 

200 

200 

200 

266 y 8 

866 y 8 
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Suma anterior ... . 

27. Aljama de los sarracenos de Xativa . . .. . 
28. Aljama de los sarracenos de Tarbena ... . 
29. Comendador de Enguera y Anna, de San-

tiago de Uclés ........................ . 
30. Hombres de Biar ...................... . 
31. De TArl>ena . .......................... . 
32. De Castalia, de Santiago de Uclés ...... . 
33. De Les Coves, de Calatrava ............ . 
34. Hombres ·de Tirig . .................... . 
35. De La Senia .......... ............. . . . 
36. De Albocacer, de Calatrava ............ . 
37. De Vilanova ................. ...... ... . 
38. De Salsadella ......................... . 
39. De Ares ............................. . 
40. Comendador del Temple y hombres de 

Burriana . ............................. . 

Percibidos Devueltos . 
Sueldos Sueldos y dineros 

15.350 

500 
300 

300 
150 
150 
100 
500 
200 
100 
700 
400 
400 
600 

600 

866 y 8 

166 
66 
33 

233 
133 
133 
200 

350 

Totales. . . . . . . 20.350 2.180 y 8 

Liquido del año 1293 de Bernardo de Ginebreto .. 18.169 sueldos y 4 

Líquido del año 1292 de Berenguer de Aguilera 

Lfquido de Bernardo de Ginebreto de 1293 . ... 

Total ............ . 

VI 

17.121 sueldosy4 

18.169 » y 4 

35.290 sueldos y 8 

. La Orden de Calatrava tenía vox en las Cortes del 
Reino. Entre las catorce voces que integraban el Brazo 
eclesiástico en el siglo xvn figuraba el Preceptor de Bexis 
Ordinis Calatrave. Los privilegios de ésta fueron conce­
didos a los. de Montesa cuyo Monasterio fue fundado en 
este castillo, por Juan XXII, siendo tanto los Calatravos 
como los Montesianos de la regla Cisterciense.13 

· 13 MATHEU Y SANZ, De Regimine, III, I, 43; VII, IV, 7. 

• 
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Fueron, con el tiempo, lugares de Calatrava, Alcolecha, 
Favareta, Massanasa, Chirivella y Massamagrell.14 

La Casa de Calatrava tuvo su iglesia en lo que hoy 
es plaza de Calatrava, lindante con la calle del Bany deis 
Pavesos que estaba a sus espaldas; el bany había sido 
de moros.15 

Estos baños fueron donados en 1238 al conde de Rose­
llón, familiar del rey. «Esta capilla subsistió hasta mediados 
del siglo pasado y existía donde ahora las casas modernas 
que en la plaza de Calatrava existen en la línea que es 
continuación de la calle de Catalans.»16 De esta forma la 
ola devastadora de dirigentes, políticos y munícipes del 
siglo XIX borraron en la ciudad todo recuerdo. tópico, 
de la presencia de la Orden y de su iglesia, salvándose 
por los papeles de la misma, que ya en el Archivo Histórico 
Nacional, ya en el del Reino o en el de la Corona de Aragón 
pregonan la significación de aquella empresa, cuyo nombre 
sólo pronuncia quien se adentra por estas calles y la plaza 
vulgarmente llamada del Negrito, por la figura de su fuente.17 

Vicente Ferrán Salvador ha descrito la desaparecida 

14 BURNs, Robert Ignatius: The Crusader Kingdom of Valencia. 
Reconstruction on a Thirteenth-Century Frontier (Harvard University 
Press, Cambridge. Mass.) 1967, 2 vol. 1, p. 174. 

15 TEIXIDOR, Antigüedades de Valencia, 11, 254. 
16 RoDRIGO PERTEGAS, La urbe valenciana en el siglo XIV. 

«III Congreso de Historia de la corona de Aragón» (Valencia, 1923) 
1, 336. 

17 Se distinguió por su actitud antihistórica valenciana el Ayun­
tamiento de 1840 y 1843 suprimiendo nombres tradicionales, como 
San Francisco, Encarnación, Pilar, Purísima, Sant Bult, San Fer­
nando, Tomo de San Cristóbal, Trinitarios, Arzobispo, Calatrava, 
a la que se llamó del Empecinado, Carmen, Congregación, Presen­
tación, Santa Catalina, San Jorge, San Agustín, Santa Ursula, San 
Gil, Santo Domingo y otros, en un intento de borrar toda huella 
de la Historia de la reconquista cristiana de la ciudad. 

Sobre esta Orden, obra reciente es la de GurroN, Fran~ois, 
La Chevalerie Militaire en Espagne. L'Ordre de Calatrava (París, 
Letbielleux). Commission d'Histoire de l'Ordre de Citeaux. 
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iglesia, «que era del más puro estilo cisterciense», según 
documentación del Archivo del Reino, en La Casa Prio­
rato de Santa Marfa de Calatrava en Valencia.18 

La Orden del Temple tenía Alventosa que en 1251 fue 
cambiado, por Eximen Pérez de Arenós, cediendo éste a 
aquélla Massarojos, que fue templario hasta que por la 
extinción de la famosa Orden dependió de la de Montesa, 
creada en 1317 por Juan XXII.19 

Del Temple eran Monzón, Cantavella, Horta, Miravet 
y Peníscola. 

Clemente V por su Bula de 22 de marzo de 1312, extin­
guió la Orden; los bienes de ésta fueron adjudicados a la 
de San Juan de Jerusalén, menos los de Aragón, Castilla 
y Portugal. 

Juan XXII fundó la de Montesa por Bula de 10 de 
julio de 1317, sujeta a la de Calatrava, recibiendo la nueva 
los bienes de los Templarios y Hospitalarios menos la 
villa de Torrent y la Casa det Hospital de Valencia.20 

Fueron, con el tiempo, lugares de la Orden de San­
tiago, Enguera, Anna, Castalia, Orcheta, Garmoxent, 
Alundaín, Sagra, Sanet, Sueca, Museros y Serra.21 Ya 
Jaime I había concedido en 1235 al Comendador de Mon­
talbán, y por él a la Casa, Orden y Freires de Uclés, la 
torre y alquería de Museros para cuando se conquistase 
Valencia y en 1241 dio alli casas y tierras a los pobla­
dores de Uclés.22 

18 Almanaque de Las Provincias para 1943 y tirada aparte de 
13 páginas. 

19 NICOLAU PtuMITiu, Recordances de Massarrojos, Sicania, 
Contes, Narracions, Estudis, XVII. 

20 VILAR BoNBT, María, Datos sobre los Archivos del Temple 
en la Corona de Arag6n al extinguirse la Orden, en «Martínez Ferrando 
Archivero. Miscelánea de estudios dedicados a su memoria» (ANABA, 
1968), p. 491-498. 

21 BURNS, The Crusader Kingdom ... 
22 TEIXIDOR, Antigüedades de Valencia, 11, 252. 
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La Encomienda de Enguera y Anna fue cedida por el 
mismo D. Jaime en 22 de marzo de 1244 a la Orden de 
Uclés o Santiago de la Espada.2a 

Los de Santiago tuvieron en Valencia la iglesia, llamada 
de Sant Jaume d'Uclés, la cual fue derribada por ruina 
en 1765. Existía el carrer de Sanct Jacme d-Uclés.24 

La Domus Hospitalis Sancti Johannis en Valencia tenía 
un Comendador en la capital del Reino, otro en Burriana 
y un tercero en Sant Mateu. Al Hospital de San Juan 
pertenecían Sant Mateu, Chert, Calig, Trayguera, Rossell, 
Ulldecona, Villafamés, Tales, Montroy, Torrent y Silla, 
entre otros lugares. 

La iglesia de San Juan del Hospital, en Valencia, en 
feliz proceso de restauración, pregona aún la grandeza de 
la Orden en este Reino.25 

23 SARTHOU CARRERES, Geografía del Reino de Valencia, Pro­
vincia de Castellón, II. 

24 RoDRIGO PERTEGAS, La urbe valenciana en el siglo XIV, 
en «III Congreso de Historia de la Corona de Aragón», 1, 342. 

La plaza de San Jaime, entre las de Cavallers, Calderers y de 
Dalt aún recuerda por su nombre a los santiagueses de la Recon­
quista. 

25 Véase el libro de Fernando LLORCA, San Juan del Hospital 
de Valencia fundación del siglo XIII. (Valencia, 1930). 

El recuerdo del Hospital de Jerusalén estuvo siempre muy vivo 
en la ciudad de Valencia; así como el de los Santos Lugares. Todavía 
a principios de siglo recogía limosnas a la puerta de la iglesia, hoy 
derribada, de San Bartolomé, algún lego, tocado de capa y som­
brero con pechinas y bastón o cayado, quien tocando una campa­
nilla, pedía «para la Casa Santa de Jerusalén», portando una cajita 
o hucha. 

Era tradición que en tiempos de Constantino el Grande había 
templo cristiano donde luego San Bartolomé. Restos romanos se 
han hallado, en efecto, al ser derribada, después de 1940. «Los canó­
nigos seglares del Santo Sepulcro -escribía D. Asensio Cañizares­
según concordia con el Ordinario de 1242, obtuvieron, se les man­
tuviese en la posesión de esta iglesia con la dicha advocación. 

Queda como vestigio de esta posesión el título y uso de cruz 
patriarcal que conserva actualmente esta iglesia por la agregación 

• 
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• 
VII 

Amplias conclusiones se deducen de estas cuentas, no 
faltando entre aquéllas las grandes aportaciones de las 
dos grandes villas reales, Castelló de Burriana y Xativa; 
las de las Ordenes Militares; las de Aljamas de sarracenos 
y judíos; las reclamaciones hechas al rey por los tribu­
tarios y los indultos o condonación del impuesto, según 
los casos; las categorías de las poblaciones, universitats, 
Burriana, Denia, Gandía; la masa de habitantes indígenas, 
islamizados, y, sobre todo, la aportación del país a las 
empresas del monarca, utilizando las acúñaciones de 
Jaime I, el real de Valencia, la maneta regalium cuya masa 
circulante era cuantiosa, según cálculos hechos sobre base 
documental. 26 

FELIPE MATEU y LLOPIS 

de la antigua capilla del Santo Sepulcro a la Basílica de San Juan 
de Letrán» en su Ensayo estadístico territorial de la división ecle­
siástica por parroquias de la ciudad de Valencia y su término municipal 
con una minuciosa descripción de los edificios urbanos y ámbito rural 
que corresponde a cada una de ellas. (Valencia, Manuel Alufre, 1878. 
107 p + 2 h.). Hoy nada queda in situ, salvo la torre .que comenzó 
a ser derribada; su veleta hundida, por vergonzoso abandono de 
unos y otros, está aún pregonando la cruz patriarcal mencionada. 

26 En mi artículo Del dinero de vellón al gros en Cataluña, 
Valencia y Murcia, de 1291 a 1327. (Notas y documentos) en «Home­
naje al Profesor Cayetano de Mergelina». Murcia, 1961-62, páginas 
577-611. 

Para una exacción semejante cual era la del morabetí, ya citada 
en nota 5, véase: 

RuSELL, J. C., The Medieval Monedatge of Aragon and Valencia, 
«Proceedings of The American Philosophical Society», (Philadelphia, 
1962) vol. 106, núm. 6, p. 483-504. 

MATEU Y LLOPIS, Felipe, Super «monetatico» o «morabetino». 
Breve noticia documental sobre el impuesto del monedaje en Aragón, 
Cataluña, Mallorca y Murcia (1205-1327) en «Mélanges offerts a 
René Crozet», Poitiers, 1966, p. 1.115-1.120. 

Para el estudio del mo~~edaje en Aragón, Tortosa y Lérida en el 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 233 

VIII 

APENDICE 

I 

Jaime JI ordena a Berenguer de Aguilera, colector de las cenas en el 
Reino de Valencia que responda de las mismas ante Bernardo de $arriá 

Valencia, iiij idus enero (JO enero) de 1292 

Fideli suo Berengario de Aquilaria de domo nostra, salutem et 
graciam. Mandamus et dicimus vobis quod de denariis cenarum quas 
pro nobis colligitis seu collecturus estis in Regno Valencie, respon­
deatis dilecto consiliario, familiari et fideli nostro, Bernardo de Sarriano 
vel cui voluerit loco sui. Datum Valencie, iiij idus Januarii anno quo 
supra. 

siglo XIV, en «Martínez Ferrando Archivero. Miscelánea de estudios 
dedicados a su memoria», (ANABA, 1968), p. 315-322; y 

Sobre el curso legal de la moneda en Aragón, Cataluña, Valencia 
y Mallorca. Siglos XIII-XIV, en «VII Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón» (Barcelona, 1962) vol. II, p. 518-528. 

Territorializaciones monetarias y áreas lingüísticas en la Corona de 
Aragón en el siglo XIJ/, en «Cuadernos hispanoamericanos», 238-240 
(1969) p. 413-458. 

Para el estudio de la circulación del real de Valencia o moneda de 
Jaime I luego de la muerte de éste, pueden verse también mis artículos: 

Troballa de moneda de Jaume 1, «Boletín de la Sociedad Castello­
nense de Cultura», to. X, (1929) p. 69-74. 

Les relacions monetdries entre Catalunya i Valencia desde 1276 a 
1376, «Bol. Soc. Castellonense de Cultura», to. XII (1931) p. 21-39; 
6 mapas y 1 lám. y sep. de 15 págs. 

Sobre la política monetaria de Jaime 1 y las acuñaciones valencianas 
de 1247 y 1271, «Anales del Centro de Cultura Valenciana», (1947), 
p. 233-261 y 2 lám. y sep. de 30 págs. 

Tesorillo de vellón de los siglos XIII-XV hallado en Barcelona 
(Monedas de Barcelona, Rosellón y Valencia}, «Cuadernos de Arqueo­
logia e Historia de la Ciudad», Barcelona, núm. XIII (1969) pág. 81-90, 
donde se prueba el curso de los dineros de Jaime I a principios del 
siglo XV, enlazando con las acuñaciones de vellón valenciano por 
Alfonso el Magnánimo, en 1421, habiendo sido las últimas de Jaime I 
las de 1271. 
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II 

Jaime II ordena a Pedro de Libiano que averigüe si los hombres de 
Castel/ón de Burriana están obligados a pagar la cena no hallándose 
el monarca en el lugar y que el colector de dicha cena, de Castellón, 

se atenga a ~o que se decidiere 
Santas Creus, V nonas marzo ( 3 de marzo) de 1292 

·Pedro de Libiano etc. Cum homines Castilionis campi de Burriana 
asserant se non tenear inde ad prestacionem cene nec consueverunt 
eam solvere predecessoribus nostris, nisi ipsi accederint persona­
liter ad locum predictum, locum Castilionis, et nos velimus cer­
tificari super eo, dicimus et mandamus quod perquiratis diligenter 
veritatem super predicte, et si invenieritis dictos homines Castilionis 
consuevisse solvere dictam cenam ut predicitur illud nobis significare 
curetis ut super eo possemus mandare quod fuerit racionis, interim 
inde non compellatis homines Castilionis nec bona eorum ad pres­
tacionem dicte cene. Mandamus eciam, per presentes, co!Jectori cene 
dicti loci Castilionis, quicumque fuerit, quod intendeant exigere cenam 
a prefatis hominibus Castilionis iuxta mandatum quod vos eidem 
super predictis duxerint faciendum. Datum Monasterio Sanctarum 
Crucum V nonas marcii. Egidius. 

III 

Jaime II ordena a los Prohombres y Universidad de Castellón de Burriana 
dar a Bernardo de Ginebreto cien sueldos de reales por la cena, com­

peliéndoles a efectuar dicho pago. 
Barcelona kalendas enero ( 1 de enero) de 1293 

Al mismo colector ordena, más adelante, sobreseyera en exigir dichas 
libras, certificando al rey y restituyendo las pignoraciones hechas 

Barcelona, xv kalendas de julio {17 de junio) de 1294 

Jacobus Dei gracia rex Aragonum etc. Fidelibus suis probis 
hominibus et Universitati Castilionis Burriane, salutem et graciam. 
Mandamus et dicimus vobis quod, visis presentibus, detis nobis pro 
cena mille solidos regalium, de quibus responderitis fideli porterio 
nostro Bernardo de Ginebreto, vel cui voluerit loco sui: Alias man­
damus eidem quod inde, vos et bona vestra pignoret et compellat 
fortiter et districte. Nolumus preterea quod dicto porterio majori 
domo, aut scriptoris portionis domus nostre, racione dicte cene, ultra 
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dictam quantitatem aliquid exsolvatis. Datum Barchinone kalendas 
januarii anno Domini M0 .CC0 .XC0 .tercio. 

xvokalendas julii in Barcbinona, anno XC0 iiij, fuit mandatum 
dicto Bernardo quod super sedeat exigere dictam cenam, quousque 
ipsas lilitteras, quid inquirerent de predictis, certificaverit dominum 
regem et quod restituat pignora facta. 

IV 

Jaime JI ordena a Bernardo de Ginebret, colector de las cenas en el 
Reino de Valencia, que responda de las mismas ante Pedro de Libiano 

Baile general en el mismo 
Barcelona, idus de enero ( 13 de enero) de 1293 

Bernardo de Ginebreto: Mandamus vobis quod de omnibus 
denariis cenarum quos, pro nobis, nunc exigetis in regno Valencie, 
respondeatis Petro de Libiano baiulo Regni Valencie generali, vel 
cuí voluerit recuperando presentes litteras cum apocha de hiis que 
dicto Petro tradideritis de predictis. Datum Barchinone, idus Januarii. 

V 

Jaime JI ordena a Pedro de Costa asegurarse sobre si los hombres de 
Denia deblan o no pagar la cena 

Barcelona, xvij kalendas de abril ( 16 de marzo) de 1293 

Petro de Costa etc. Curo homines de Denia asserant se non 
debere nec consuevisse nobis seu predecessoribus nostris cenam et 
nos velimus de predictis certificari, mandamus et dicimus vobis quod, 
visis presentibus, inquiratis diligenter veritatem utrum dicti homines 
teneantur prestare nobis cenam an ne, et illud quod super predictis 
inveneritis, nobis in continenti, significare curetis, caventes vobis 
accensius quod ullo unquam tempore nil aliud super predictis inveniri, 
contingat quam quod nobis, super predictis, significandum duxeritis 
seu etiam scribendum. Datum Barchinone xvij kalendas aprilis. 
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VI 

Jaime II concede de gracia a los de Les Coves y su Tenencia, toda la 
cantidad que por razón del derecho de cena se les habla de cobrar para 

el afio 1295 
Barcf!lona, xiij kalendas de julio ( 19 de junio) de 1294 

Nos Jacobus, etc. Remitimus, de gracia speciali, vobis fidelibus 
nostris horninibus Covarum et Tenencie eiusdem, totam illam quan­
titatem peccunie quam a vobis racione cene anni primi venturi exigere 
debemus, mandantes collectori dicte cene quod dictam rernissionem, 
quantum ad dictum annum, vobis observet. Datum Barchinone xiij0 

kalendas Julii anno Domini. MOCC0 XC0 quarto. 

• 
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El Llibre del Mustacaf 
" 

de Cas tellfort 

DEL llihre del Musta~af de Castellfort s'han escrit moltes 
vegades,1 des de 1458 a 1472, estes paraules: «Primo 

1i lliura los furs e estahliments desbaratats en la forma 
que lo.s havia rehuts.» 

S'escrivia aix.o quan el musta~af vell li lliurava al nou 
els arreus de la musta~aferia, que a Castellfort aleshores 
eren el següents: El llihre del Musta~af tot desharatat o 
desfet; un pes de ferre gran; una rova de pedra de 36 lliures 
cascuna; dues miges roves de pedra de 16 lliures cascuna; 
lo marc vell ah sos pesos, i lo marc novell ah ses halancers; 
un quarteró de pedra; una harcella; lo patró de l'alna; 
mig can ter de vi de fusta ah cercols de ferre; una lliura 
d'oli, e mija; un marc d'oli gastat ah sos arreus; un quartal 
de sal ah faix i un almut de sal ah faix.. 

Puix. hé, eixe llihre desbaratar i desfet és el que avui 
puhliquem. 

Es un més de la família dels llihres del Musta~af, deis 
q uals ne són editats, integrament o en part, alguns: el de 

1 Llibre d'elecció del Consell (1422-1515). Arxiu Municipal. 
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Valencia,2 Mallorca,3 Castell6,4 Catí.6 El pare de tots 
ells és l'antic llibre del Musta~af de Valencia del segle XIV. 

El que ara coneixem de Valencia és de 1563. 
Elllibre que avui ens ocupa és un manuscrit del segle xv, 

germa del de Catí; d'este només es conserven els enunciats 
de les rúbriques, i també l'exposició d'alguna d'elles.6 

El llibre de Castellfort omet algunes rúbriques que el 
de Catí porta, és més breu també. Per exemple, el de Catí 
diu: «En rúbrica de denunciació de novena obra són con­
tenguts en los furs infra següents, los quals són en lo pri­
mer llibre, rúbrica XLIX.» El nostre llibre ho di u així: 
«Capítol de declaració de novella obra.» 

I perque es puga vore que sempre hi ha alguna dis­
cordancia entre germans comparem un mateix texte: 

CATI 

E Jo march haja e con­
tinga en sy VIII onzes e 
onza contingua e en si haja 
pes de XXIII/ diners de di­
ner que XVI sois march. E 
liura haja e continga en si 
XII onzes de march. La 

CASTELLFORT 

Lo march haia e contin­
gua en si huyt onces e on~a 
contingua en si e haia pes 
de trenta tres diners de di­
ner que sia de quinze sous 
lo marc. E liura h.aia en si 
dotze onces de march. La 

2 FRANCISCO SEVILLANO CoLOM, Valencia urbana medieval a 
. través del oficio de Muslafaf. Valencia, 1967. Escuela de Estudios 

Medievales. FRANCISCO ALMELA VIVES, El «Llibre del Mustafaf» y 
la vida de la ciudad de Valencia a medianos del siglo XVI. BSCC, 
1949, 1-24. 

3 ANTONIO PoNs, Llibre del Mustafaf de Mallorca. 1949. 
4 FRANCisco A . RocA 'TRAVER, El Mustafaf de Castelló y el 

Libre de la Muslafaffia. BSCC, 1952. 
5 JoAN PuiG, El /libre del Musta~af de la vi/a de Carf. BSCC, 

1952. Es de 1436. 
6 MANUEL MILIAN Bmx, El punzón de orfebrerfa de More/la. 

1969, págs. 47 y 48. 
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arova haja e continga en 
si XXX liures. Lo quintar 
haje e continga en si 1111 
roves. Quarter de vy haje 
e continga en si XXX Jiu­
res. E sornada de vi que s 
port en portadores XVI 
qm\nters. E sornada de vi 
sia de XIIII quanters. E 
liura de carnicer haja en 
si 111 liures.» 
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aroua haia en si trenta lliu­
res. 

Lo quintar haia quatre 
roues. Quarter de vi haia 
trenta liures. Sornada de 
vi setze quanters e si(e) 
portat en portadores. Liura 
carnicera haia e contingua 
en si tres liures.» 

Més que llibre és un grapat de fulls cosits, setze en 
total, de 31 X 22 cm., i posats sense orde. Té dues parts. 
En la primera tenim els establiments presos del llibre del 
Musta~af de Valencia, seguint el mateix orde que el 
de Catí, pero ometent-ne alguns. De la segona part, 
que són establiments propis de Castellfort, quasi no 
queda res. 

Comen~aria transcrivint el fur concedit pel rei Jaime 1 
sobre l'elecció del musta~af i deis seus consellers, com ho 
són deis vehedors. Tenim la darrera part del real privi­
legi donat en Valencia el 23 d'octubre de 1270. Després 
es parla deis pesos i mesures, de l'elecció i jurament del 
musta~af, i de sos atributs. Venen a continuació les rúbri­
ques sobre peses i mesures. Després ve lo referent a edifi­
cacions i servituts, prou interessants. Es fonamenten eixos 
establiments en privilegis reals, com ho són dos decrets 
de Jaume 11 del primer dia de maig de 1321. Tenim al 
fulls 15 i 16 les rúbriques que parlen del comer~, espe­
cialment deis «havers» orientals. 1 amb els estatuts que 
reglamenten els diferents oficis acaba la primera part. De 
la segona ja hem dit que quasi no resta res. 

El nostre llibre tendría uns 30 fulls, i només li'n queden 
16, que són els següents: 2, 4, 5, 8, 9, 10, 11, 15, 16, 20, 
21, 22, 23, 23, C y B. A estos darrers se'ls ha perdut la 
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numeració, pero cree que portaven un número inferior 
a 30. 

Es el més petit d.e tots els llibres del Musta~af que 
hem recordat. El de Valencia té a la vora de 400 fulls, 
el de Castelló más de 150, el de Cati 43, el de Castellfort, 
ja ho hem dit, uns 30 fulls. 

Pero a~o té una explicació. I és que moltes rúbriques 
que porta el llibre del Musta~af de Castelló, ací estaven 
compilades al llibre d'Establiments editat per Valls i Taver­
ner,7 i per Sánchez Adell,8 segons altra redacció. Tot lo 
deis corredors d'orella, hostalers, santificació de les festes, 
i moltes altres rúbriques que fan referencia al comer~ es 
trobara en dit llibre d'Establiment de Morella i Aldeyes. 

Diguem que la raó principal d'este treball és senti­
mental: salvar el llibre del Musta~af de Castellfort de la 
total destrucció. Mossén Joan Puig quan edita les rúbri­
ques del Musta~af de Catí clama va així: «Es ben de doldre 
que no tinguem l'exposició de les Rúbriques.» Ara en 
gran part es realitza lo que ell tant va desitjar. I alhora 
es podra fer un estudi comparatiu amb els altres llibres 
germans. Eixes són les raons principals, pero en queda 
una altra: la lletra del manuscrit és tan clara i pulcra, 
que la temptació de transcriure'l ha estat major. 

Com voran he respectat !'ortografía original. La major 
dificultat, que ben menuda és, potser estiga en les u per v 
i les v per u. Pero calia puntuar, separar paraules o ajun­
tar-ne, eliminar abreviatures, que ben poques ne té este 
manuscrit. 

I ara comencem la transcripció al segon full del llibre. 

7 FERRAN V ALLS 1 T AVERNER, Estab/iments de More/la i Aldees 
( compilació de 1530). «Revista Jurídica de Catalunya», 1926. L'ori­
ginal és de l'arxiu de Castellfort. 

8 JosE SANCHEZ ADELL, Estab/iments de More/la y sus aldeas. 
(Compilació de 1370). Segons manuscrit de Cati. A Castellfort n'hi 
ha un ms. d'eixa compilació de 1370. 
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[2] Privilegi del Rey Jaume de la e/eccio deis dos pro­
homens de cascun offici 

Los quals sien de aquell offici y mester o de mercader, 
los quals dos promens diligentment guarden e vegen que 
frau algú no sia feyt en los damunt dits officis mesters 
o de mercaders. E si atrobaran algun frau en los dits 
officis mesters e mercaders que aquell frau relleuen, e 
diguen al justícia, jurats e musta~af de la ciutat. E que 1 
dit justícia, jurats e musta~af damunt dits puxquen donar 
pena a aquella o aquelles qui atrobaran esser culpables, 
e a~o segons fur de Valencia, o segons establiments per 
nos feyts. Volens encara que si algunes persones posarets 
alguns negocis de la ciutat fahedors que puixcats aquells 
posar ab sagrament, per vos d aquells rebuts que n los 
negocis se haien felment ab hutilitat nostra e del comú 
de la ciutat de Valencia. Data en Valencia X0 kalendes 
nouenbre en lo any de Mil CC setanta. 

Regoneiximent deis pesos, a/nes e mesures 

Lo musta~af, per squiuar frau, en lo prencipi de la 
sua administració deligentment deu cercar e regonexer les 
alnes de la draperia major, e de la draperia del lli, e de 
les reuenedores del len~ e de stopa. Item deu regonexer 
semblantment los marchs dels cambiadors e dels argen­
ters. Item les mesures del lli e lliures e aroues dels tenders. 
Item peses, liures e aroues, marchs, canons de salsa. Item 
mesures de vi e quarters de tauerners. Item liures, roues 
e quintars d arrocers e als molins de arro~, e en los altres 
llochs qui s en han de comprar e de vendre. Item deu 
regonexer les barcelles, almuts e quartals en lo almodí, 
en les tendes. Item semblantment en los molins del orta 
de la Ciutat. 

16 
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Aquest fur es posat en la rúbrica del offici del pes e de les 
mesures 

Cascun any en la festa de sent Miquel de setembre 
sia elet per los promens de la ciutat e per la cort hun prom 
habitador de la ciutat, que tinga per aquell any, en ell 
sera elet en lo offici de la musta9aferia, e ans del comen-
9ament de la sua administració jur sobre los sants euan­
gelis de deu que felment en aquell [2 v.] offici se haura 
e guardara e fara guardar totes e sengles coses que per­
tanyen al offici, e castigara e guardara les falsies y enguans 
de tots los mesters. 

En regiment del offici del pes e de les mesures, que 
es lo segon libre deis furs a xixanta tres, son contenguts 
los furs infra seguents: 

Per Nos e tots los nostres prometem que l pes de la 
amusta9aferia de la ciutat de Valencia, ni de alguna villa, 
lloch, o castell del Regne de Valencia no darem ni ator­
garem ni en alguna altra guisa no alienarem ni transpor­
tarem ni vendrem ni enpenyorarem a cauallers ni a per­
sones ecclesiastiques ne seglars ne algú o alguns temps ne 
en per tots temps. 

La cort, els promens de la ciutat, tinguen lo pes del 
pa e totes les cosses altres que deuen esser pessades e tin­
guen altra mesura de vi e de totes les altres coses que 
deuen esser mesurades, per 90 que ab aquell pes o aquelles 
mesures puxe hom recorrer e retornar altres semblants 
peses o mesures. Lo pesador reta compte a la cort de la 
ciutat en la fi de quascum mes, e entre en la casa de quascu, 
sens tota calonia que no li sie demanada ni presa, a inquirir 
e demanar 90 que pertany a son offici, e a90 fa9a ab dos 
o tres vehins que y entren ab ell; e no pes ni mesure sens 
hun saig de la cort que tota ora vaia ab ell. E si trobara 
algunes peses · o mesures falses port aquelles a la cort, e 
la cort ab dos o tres promens judgen si seran falses o veres, 
e pus que la cort haura judjat de les falses mesures o peses 
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sien dats per colonia sexanta sous, dels quals haie lo ter~ 
la cort lo ter~ lo comú e lo ter~ lo acusador. 

Lo pesador de les coses mobles qui es o sera establit 
en la taula del peatge o en altre lloch, per aquella cosa 
que ell pesa, no deman ni prenga alguna cosa acostumada o 
stablida del comprador o del venedor, vehina o estranya 
o qualque altre ... 

[4] Rúbrica de la mesura que deu esser tenguda en lo pa 

Si val quatre sous dos diners onze onces e mija, sobre 
en la fanequa vna on~a. Si val quatre sous tres . diners 
onze onces e quarta, sobre en la fanequa dues onces e 
quarta. Si val quatre sous quatre diners onze onées, sobren 
en la fanequa quatre onces. Si val quatre sous cinch dirrers 
deu onces e mija ter~a part de vna on\(a e sobren en la 
fanequa tres onces. Si val quatre sous e mig ha en la dinada 
deu onces e mija la sisena part de on\(a. Si val quatre sous 
set diners deu onces e mija e fallen de la fanequa vna on~a 
e mija. Si val quatre sous huyt diners han deu onces e 
quarta, sobren en la fanequa dues onces. Si val quatre 
sous nou diners deu onces e sobren en la fanequa sis onces. 
Si val quatre sous deu diners han nou onces e mija e terca 
part de vna onca e sobren en la fanequa cinch onces, e 
dues parts de onca. Si val cinch sous meyns vn diner han 
nou onces e mija e quarta part de onca, sobren en la fane­
qua vna onca e quarta. Si val cinch sous nou onces e mija 
e sobren en la fanequa sis onces. 

Stabliren e ordenaren que la dinada del pa de ros deu 
pesar mes que la dinada del pa de blanch tres onces, 
hauents sguart... a la bellesa9 del pa e a la farina, que ret 
mes lo blat morisch o f ... tesi que no fa la sexa. E la dinada 

9 La bellesa del pa és senzillament la vellesa del pa, pa sec. 
Encara tornara a repetir-se la paraula bella amb el sentit de vella. 
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del pa de sedac pese mes que la dinada de ros tres onces. 
E la dinada del pa de mi... tants que la dinada del pa 
blanch. 

Regiment del pa que es de menor pes e de mesures 
que son minues mes que no deuen esser... infra segents 
furs: 

Si lo pa sera atrobat que sia de menor pes vna vegada 
o dues aquell pa sia trencat, Ileuades tres fogaces per pena. 
Empero si la ter9a vegada sera atrobat menor sia trencat 
e perda lo pa que allí sera e aquella de qui es lo pa do 
per pena cinch sous. E si alguna no pora donar la fia­
quera sia posada al costell en camisa tan solament, estigua 
aquí depuys que la ter9a ora haura sonat [aquell] dia, 
e altra pena no si fira en la persona ni en mes coses. 
[4 v.] Si los Senyors deis forns no tendran balances en 
aquells per a pessar lo pa deis flaquers donen de pena 

• eme sous. 

Rúbrica de la mesura que deu esser tenguda en lo vi 

Si val quanter de vi hun diner ha en la dinada trenta 
lliures. Si val dos diners ha en la dinada quinze lliures. 
Si val tres diners deu lliures. Si val quatre diners set lliu­
res mija. Si val cinch diners sis lliures. Si val sis diners 
cinch lliures. Si val set diners an quatre lliures tres onces 
e mija meyns la setena part d on9a el quanter. Si val huyt 
diners han tres lliures e nou onces. Si val nou diners han 
tres lliures e quatre onces. Si val deu diners han tres lliu­
res. Si val onze diners han dues lliures nou onces meyns 
quarta de on9a. Si val dotze diners han dues lliures e mija. 
Si val tretze diners han dues lliures tres onces e mija e 
son tres onces meyns al quarter. Si val quatorze diners 
dues lliures vna on9a e mija. Si val quinze diners han dues 
lliures. Si val setze diners han dues lliures meyns vna on9a 
e mija e son meyns en lo quanter tres onces. Si val deset 
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diners han vna lliura nou onces e son meyns tres onces 
al quarter. Si val dihuyt diners han vna lliura e huyt onces. 
Si val denou diners han lliura e set onces, e es vna on<;a 
meyns al quanter. Si val vint diners han vna lliura e mija. 
Si val vint y hun diner han vna lliura e cinch onces. Si 
val vint y dos diners han vna lliura e quatre onces e un 
quart e mig és meyns mija on<;a al quanter. Si val vint 
y tres diners han una lliura e tres onces e mija e son nies 
tres onces e mija al quanter. Si val dos sous vna liura tres 
onces. Si val dos sous vn diner vna lliura dues onces e 
mija e son meyns dues onces al quarter. Si val dos sous 
dos diners han vna lliura dues onces e son meyns tres 
onces al quarter. Si val dos sous tres diners han vna lliura 
vna on<;a e quarta e son meyns dues onces e quarta al 
quarter. Si val dos sous e quatre diners han vna lliura 
vua on<;a meyns vna huytaua es mes al quanter mija on<;a. 
Si val dos sous cinch diners han vna lliura mija onya e 
son meyns dues onces e mija al [5] quanter. Si val dos 
sous e mig dotze onces e son mes dues onces al quanter. 
Si val dos sous set diners han dotze onces e sobre vna 
on<;a al quanter. Si val dos sous huyt diners han onze 
onces. Si val dos sous nou diners han onze onces e son 
mes al quanter quatre onces. Si val dos sous deu diners 
han deu onces e mija e son mes tres onces en lo quanter. 
Si val tres sous meyns vn diner han deu onces e quarta 
e ha mes vna on<;a e quarta al quanter. Si val tres sous deu 
onces. Si val tres sous e mig han huyt onces e son mes 
tres onces al quanter. Si val quatre sous han set onces 
e mija. Si val cinch sous ha en la dinada del vi sis onces. 

Que nengú no gos fer mezcla en vi, ni crexer vi. Rúbrica 

Sots pena de sexanta sous vedam que de nengú no 
gos, ne fa<;a mezcla en vi, ni creixque vi en aquella cuba 
depuix que sera cridat, ni creixca en lo preu del vi depuix 
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que sera cridat, ni vene vi per menut tro que sia cridat, 
ni meta aygua en la cuba mentre y sera lo vi ans que sia 
cridat, ni depuis, ni hi meta vi de altra cuba, jatsia fos 
de aquel mateix vi, si donchs no ere semblant en color 
y en sabor. 

Establiments deis tauerners. 
Establiren e ordenaren que tots los tauerners e tota 

altra persona que vena vi no gos vendre aquell en menut 
ni mesurat sino ab la mesura que pendra o haura pressa 
fina del musta9af, segons lo for o preu que vendra lo vi, 
sots pena de cinch sous per quantes vegades contra fara.10 

Les quals penes sien partirles lo ter9 al Senyor Rey, lo 
ter9 al comú e lo ter9 al acusador. 

Itero stabliren y ordenaren sots la dita pena que ls 
tauerners tinguen mig quanter per tal, que a qui voldra 
mig cuanter o més, que li n sia mesurat ab lo mig quan­
ter que sia bo e dret. 

Item stabliren e ordenaren que quascun tauerner puixca 
[5 v.] vendre· vi en casa sua propia, e si casa propia no 
haura, que 1 puixque vendre en qua! loch se voldra, o en 
lo 1och on lo comprara. 

Regiment del pa que es menor pes, e de les mesures del oli 

Oli sia liurat ab anbut de aram, e si no ho faran, sia 
perdut lo olí a obs de qui 1 liurara. 

La mesura es lo quarter del vi lo qual tingue la cort. 
Ciuada, forment, auena, ordi e totes altres sements 

deuen esser mesurades de fferre a fferre, saluo, castanyes, 
avellanes, segó, cal9 e altres coses semblants sien mesu­
rades ab la fanegua corrent. 

)O Hem de suposar que moltes vegades no esta ciar el sentit 
perque s'han omés paraules. Pareix que és el musta~af qui senyala 
el preu. 
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Totes fanegues haien e continguen en si huyt almuts 
rases, e el mig de la fanegua sia una verga de ferre e en 
les vores de la fanegua e del almut e la boca de la fanegua 
e del almut sia egual e semblant de totes quatre parts. 

Cafiz haie e contingue en si sis fanegues. 
Les alnes sien de quatre palms e tots los draps de lli 

e de llana e qualsque altres draps sien rebuts e donats 
ab aytal alna de quatre palms. 

Lo march haia e contingua en si huyt onces e on~a 
contingua en si e haia pes de trenta tres diners, de diner 
que sia de quinze sous Jo march. E liura haia en si dotze 
onces de march. La aroua haia en si trenta lliures. Lo 
quintar haia quatre roues. Quarter de vi haia trenta liures. 
Sornada de vi setze quanters, e sie portat en portadores. 
Liura carnicera haia e contingua en si tres lliures. 

En axí que tot hauer de lleuant sia pesat al dit pes, 
e de ponent, e altres viandes e llana, vi, venema, oli, for­
matge. 

[8] De servitutibus 

Si algu haurá aytal seruitut en les cases de son vehí, 
~ es que ·aquell vehí no puixe obrar pus alt e si despuys 
hi obrara pus alt lo judge deu destrenyer que desfa~a ab 
ses propies despeses aquella obra noua que · haura feyta 
pus alta. Mas si aquell diu que aquella seruitut ha en 
aquelles casas, e no o pora prouar, no es vedat aquell 
vehí seu no puixca lleuar e obrar pus alt en ses cases. 

Cascú pot edificar e fer banys de prop la paret que 
1i sera vehinadament que no valga menys la paret que 1i 
sera vehina. 

Si algún vehí vsant per deu anys haura conseguida e 
guanyada alguna seruitut en les cases de son vehí, axí 
com és seruitut de stellicidi, ~o es a saber, que les aygües 
sues decorreguen e cayguen en les cases de son vehí, o 
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seruitut de metre cabiró o bigues en la paret d aquell vehí 
o de rebre Hum per les finestres que seran ves les cases 
de son vehí, o de altra seruitut; e puix de la casa de aquell 
vehí sera gitat aquell stellicidi, yO es, que haie gitat e 
mudat en altre lloch decorriment e degotament de aquelles 
aygües que cayguen en altre lloch, o haun\ treytes o depar­
tides aquelles bigues o aquells cabirons de la paret de les 
cases de son vehí, o haura tancades les finestres hon rebia 
la llum, puix que ayo haura fet, no pora puys recobrar 
ne tornar la seruitut sobredita que hauia en les cases de 
son vehí, per 90 com aquelles cases de son vehí seran 
treytes e delliurades vna vegada de la possesió de la pas7 

sada seruitut; mas primerament aquelles aygues tengudes 
per temps de deu anys o ha comprada aquella seruitut 
sobre dita de son vehí, o li fos atorgada per títol de dona­
ció o lleixa en testament, lladonchs pot la pasada seruitut 
en 1 estat primer en que hera, restaurar e tornar e recobrar. 
[8 v.] ~i seran dos senyors d unes cases, la hu de aquells 
no pot possar seruitut sens volentat del altre en aquelles 
cases comunes. 

La paret que per natural rahó es comuna entre alguns 
vehins, e la hu de aquells no ha dret de fer ni de refer 
aquella paret, per yO, car no és senyor tan solament de 
aquella paret. 

Diu lo Senyor Rey que alla ahon diu «que 1 vehí no 
puga desfer la paret comuna», que s entena, «si donchs 
aquella paret no hera obs que s reparas e s hagués ami­
llorar», segons lo fur deuall qui comenya: «lo vehí». 

Si carrera pública per escorriment de aygua o per forya 
d aygua de flum o de pluuia sera pijorada o de tot en tot 
destrohida, los vehins qui seran pus prop de aquella [deuen] 
refer e adobar o donar carrera per llur terra propia. 

Aquell qui edificara obra de costa les cases de son 
vehí, no obra finestra, ne faya terrat ni mirador, per lo 
qual puixca guardar ne mirar sobre la casa, o dins casa, 
en algun lloch del vehí qui tindra ab ell. 
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Si les cases del vehí seran roy~oses, co es, que son 
aparellades de caure, en axí que si cahen que fessen mal 
e que donassen mal o dany a les cases de son vehí, aquell 
vehí qui haura les cases roynoses o aparellades de caure 
sie tengut de calcar e adobar aquelles cases o de donar 
seguretat a son vehí si nengun dany ni mal li n venia per 
rahó d aquelles cases si cahien. 

. Si algú a dret de carregar o de posar en la paret jusana, 
franquament e lliura pot carregar en la paret qui sera 
sobirana o absturar llurs llumeres d aquell, dementre, 
empero, do he reta la mitat de la despesa haura feta en 
la paret, si donchs les llumeres no seran antigues o pres­
criptes. 
[9] Aquelles parets qui antiguament seran prouades que 
seran estades mijanes e comunes entre vehins, per tots 
sien mijanceres, e son tengudes als carrechs d aquells 
vehins de qui seran mijanceres e comunes, empero aquelles 
parets que hauran algun espay e mija entre aquelles parets, 

• • • no sten miJanes ne comunes. 
Si empero si algun bastiment de nou en lo seu pati 

e sol o paret fara, en lo qual primeramente no hauia estat 
paret, aquella paret que de nou sie feyta no sie mijana 
ne comuna. E si per auentura lo vehí volia carregar en 
aquella nouella paret no u puixca fer contra voluntat de 
aquel senyor que de nou feu e bastí" aquella paret. 

Aquest fur es declaració del priuilegi infra següent 

Aquell qui edificara o bastira cases, pusque strandre 
e allargar en tro a la tercera part de la carrera los sobi­
rans degotaments de les aygües de les pluges. 

Nos en Jaume per la gracia de deu Rey de Aragó, de 
Valencia, de Cerdenya e de Córcegua e Compte de Bar­
cellona a humil supplicació a nos feta per part de les uni­
uersitats de Valencia e de les viltes e llochs del Regne de 
aquella exposants e demanants a nos Que com en fur de 

• 
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Valencia posat en rúbrica de seruitut de aygües e de altres 
coses sia contengut, que l edificament puixca allargar los 
so birans estillicidis en tro a la terya part de la carrera, 
ocupan e presumen, allarguen los estillicis mes que no 
deuien, volguessen aquell fer declarar e sobre allo remeys 
conuinents donar, enper ayo aquells, la supplicació benig­
nament rebuda, per la present carta nostra declarants lo 
feyt damunt dit, establim e ordenam en e per tots temps 
que cascuns edificaments en la ciutat de Valencia e en 
les villes de aquell mateix Regne [9 v.] qui construira o 
construir fara envan damunt paret en tro a vint palms 
en alt, segons lo privilegi de aquest fet, prenga o allargue 
lo primer envan tansolament fins a spay de la quarta part 
de la carrera. E si en apres altres envans fer volrra aquells 
en tal manera construixca o allargue aquells sobirans esti­
llicis tro a la terya part de la carrera e no mes auant se 
allarch, com axí s deja fer segons lo dit fur. Manants per 
la present carta nostra al procurador, batles generals e 
especials, als justícies, mustayafs e a tots altres officials 
nostres de les ciutats e villes presents e qui per temps seran 
de la damunt dita declaració, estatut e ordenació nostra 
forma haien e obseruen inuiolablement e no contrauin­
guen, ne algú contrauenir lexen per alguna rahó. En tes­
timoni de la qual cosa manam fer la present carta nostra 
e ab lo segell nostre pendent esser guarnida. Dats Valencie 
lo primer dia de maig en lo any de Mil e trecents e vint 
y hu. 

De servitut de aygues e de altres coses 

Lo vehí que rebra los degotaments de son vehí en la 
paret mijana puixca remoure e departir los degotaments 
de les aygües de les pluges de la paret mijana en la casa o 
en lo loch seu quan voldra adobar e reparar la paret, 
o fer aquí algun edifici sobre aquella paret e edeficar; 
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adobar e lleuar aytant com voldra. Solament que l vehí 
que obrara o edeficara ab les seues despesses faya 1 aygua 
de aquell degotament correr e caure en la carrera. E si 
non pora exir d on lloch a la aygua per la qual puixca exir 
e decorrer sens dany del vehí qui sera senyor del decorri­
ment de la aygua de la pluja. 

Lo vehí puixca la paret, qui sera mijana o comuna, 
de tot en tot remoure e departir e aquella rehedificar e 
tornar contra la voluntat de son vehí e -lleuar aytant com 
vulla, e lleix les llumeres e les finestres hubertes qui seran 
antigues [10] o prescriptes, e 1 altre vehí puixa metre 
e posar cabirons o bigues o fer cuberta en aquelllloch e 
en aquella paret hon primerament ne fon remoguda e de­
partida per son vehí e no sia tengut de dar ni de posar 
alguna cosa en les despesses que seran fetes en aquella 
paret sino en tro en aquell lloch hon metra lo cabiró o 
biga o la cuberta. Empero si en la sobirana noua paret 
volrra cobrir o en altra manera edifficar o bastir puixque 

• 
ho fer, dementre, empero, que pague a mitat de la des-
pessa que feta y será del comenyament del fundament 
de la obra en tro en aquell lloch al qual edificara o cobrinl. 

Si algú haura possessió o bastiment en paret de altre 
de biga o de fust puixa en aquella paret o bastiment posar 
~o que mester hi sera per aquella possessió. Aquest fur 
arromanya lo Senyor Rey. 

Si algú haura dret de bastir e de obrar algun edefici 
o sobre alguna paret pot aquí obrar e edificar en alt aytant 
com se vulla, dementre empero que ls edificis qui seran 
jusans no sien carregats de pus gran seruitut que no hagues­
sen ans que aquella obra fos feta.U 

Si algú comprara algunes cases en les quals les sues 
cases hauien seruitut depuys que les haura comprades 

11 En altres paraules, que als edificis jussans o de baix no se'ls 
impose o carregue d'una més gran servitud, que ans no tenien. 
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aquella seruitut puix no és deguda a · aquell qui haunl 
comprades les cases. E si despuix voldra vendre aquelles 
cases, en les quals les sues cases hauien seruitut, mester 
és que nomenadament diga que les sues cases primera­
ment hauien seruitut en aquelles cases que ven, axí com 
de primer la y hauien d altra manera. Si expressament · 
no u diu, les cases qui seran venudes sien franques de 
aquella seruitut. 

Si algun Senyor de dos alberchs vendra la hu de aquells 
(10 v.], e a la venda de aquell que 1 alberch tinent hi haia 
seruitut, e puys en lo liurament de aquell alberch no fa 
menció de aquella seruitut, que sia entés que aquell alberch 
sia venut ab aquella seruitut la qual li posa al comen­
<;:ament. 

Si en alguna manera alguna paret de algun hom, mes 
per dret de seruitut algun cabiró o biga per tota aquella 
paret ha aquella seruitut que puixque metre cabiró o biga. 

Capítol de declaracio de nouella obra 

Si algú fara o voldra fer alguna obra noua en lo seu 
o en lo de altri e son vehí lo contradira o li vedara que 
no face aquella obra dient que aquell dret que ha de uedar 
que face aquella obra, demantinent aquell qui aquella 
obra volie hedificar deu estar e abstenir-se de bastir e 
obrar, ne li deu esser donat ller que puixque bastir ni obrar 
tro que sie vist e conegut si aquella obra hi deu esser feyta, 
encara si bes volia dar seguretat que desfaria la obra si 
hera vist e conegut aquella obra fos feuta a tort. 

Aquell qui refara casa o alber<;;h no li deu esser vedat 
per son :vehí en nenguna guisa que no o puixca fer, car 
aquest no fa obra noua mas fa remey que no cayga la 
vella. 

Aquell qui veda o denuncia a son vehí que no fa<;:a 
aquella obra noua que vol fer o fa, deu jurar de calumpnia 
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que no o veda maliciossament e creu que justament li 
veda aquella obra noua no sia feyta. 

Si algu voldra fer obra noua en playa o en públich 
quascu del poble pon\ denunciar e dir aquell, qui aquella 
obra noua fara o voldra fer, que no la_ y face, car a la 
cosa pública pertany que molts defenedors haie, e molts 
sien rebuts a la sua defensió. 
[11] Aquell que és vedat que no face obra noua deu 
sperar aquell seu aduersari qui li ueda, per deu dies, d.ins 
los quals aquell seu aduersari proue quin dret ha en enbar­
gar que aquella obra noua nos faya. E si entre aquells 
deu dies no ho pora prouar, d aquí hauant. qui obra o 
voldra obrar no li sia vedat que puixque fer aquella obra 
noua d aquí hauant. 

De les clauegueres d albe/lons e d estremeres capítol 

Les inmund.icies, ~ es, legees e les pudors de claue­
gueres e d estremeres e de albellons, si no són adobats 
e denegats e refeyts, fan lo cel pestelós, yO es, coronpi­
ment d ayre, e menacen trabucantes, yO és, derrocament 
de cases e de altres edeficis. 

Lo senyor de les cases sobiranes pot la claueguera e 
1 estremera. e albelló de les sues cases, qui descorren per 
les cases jusanes de son velú, refer e escombrar sens volentat 
de son velú qui sera senyor de les jusanes, car publicament 
és profitosa cosa a totes les clauegueres, estremeres e albe­
llons, tan be priuats com públich, que sien refets e escom­
brats en la casa d aquell veh[, als quals afer, si mes ter 
sera, pot trencar los fahiments del velú en axí que done 
seguretat conuinent que reface lo fonament de son vehí, 
que haura trencat, com haia sambrat la clauaguera, estre­
mera o albelló. 

Cascun velú pot la clauaguera, estremera o albelló e 
les altres aygües de les sues cases metre e menar en la 
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claueguera o albelló públich e comú no contrastant con­
tradient d algú, ni alguns no puixquen posar ni metre 
alguna cosa en la claueguera o albelló, ni enbarguen lo 
decorriment de les aygües qui correran e passaran per 
aquella claueguera o albelló. 

[11 v.] Carta del Senyor Rey en Jaume que carreres o 
o antuxans no sien cuberts 

Nos en Jaume per la gracia de deu Rey de Aragó, 
de Valencia e de Cerdenya e de Corcegua e Compte de 
Barcelona, volens que les ordenacions que en fur de Valen­
cia e en los priuilegis de aquella fets, sobre les obres cons­
tituhidores, sien guardats e fermament obseruats, axí que 
les ordenacions aquelles, qui per fraus o malicies de alguns, 
no puguen esser mudats o entemenats. Enper a<;o, a supli­
cació a nos feta per part de algunes vniuersitats de la vni­
uersitat de la ciutat de Valencia, e de les viles del Regne 
de aquella, establim e ordenam en e per tostemps que, si 
algú de dia o de nit fara o fer fara en les ciutats o viles 
obra alguna contra fur fara, que aquella obra axí feta lo 
musta<;af de la ciutat e de les viles en continent fa<;a desfer 
e demolir a despesses del obrant o fahent obrar, e encara 
lo obrant o fahent obrar per pena pach, per cascuna vegada 

· qui contrafara, sexanta sous, de la qual pena sie la ter<;a 
part nostra, e la ter<;a part de la ciutat o de la villa, o la 
ter<;a part del acusador. Encara volem, establim e ordenam 
que algú en les dites ciutats o viles no gos cobrir ni fer 
cobrir alguna carrera pública o a<;ucach. E si alguna o 
algunes carreres o a<;ucachs seran cuberta o cubertes de 
sis anys enea en aquella ciutat o vila, en continent faca 
a descobrir a messió del obrant, manants al procurador 
del Regne de Valencia, als batles, justícies, mustacafs e 
a tots altres officials nostres en lo dit regne presents o esde­
uenidors, que ls damunt dits estatuts e ordenacions nostres 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 255 

fermes haien e obseruar facen inuiolablement e no contra­
uinguen ne algú contrauenir leixen. En testimoni de la 
cual cosa manam fer la present carta ab nostre sagell pen­
dent manam esser guarnida. Dat. Valencie lo primer dia 
de maig en lo any de Mil trecents vint y hu. 

[15] Establiment del seu e de les cande/es 

... valga la liura cinch diners, e axí segons de aquí 
hauant, segons que més o meyns valdra. En axí que quant 
lo quintar del seu pujara tres sous, que vna pujesa sia ajun­
tada. o crescuda al preu de la Hura. E si baxara de tres 
sous lo quintar, que 1 preu de les caneles sia abaxat lle­
uada una pujesa de la liura. Empero per pujar lo preu 
del quintar sis diners o dotze no sie res tornat ne afegit 
si no pujaua e baxaua tres sous. Encara sia entés que, 
quant valdra la lliura de les caneles quatre meyns pujesa, 
que l venedor reba del comprador quatre diners, e que 1 
venedor torne al comprador pujesada de caneles que comu­
nament vendran, co es, de aquelles de quatre o de sis per 
mealla. Axí que 1 venedor de les dites caneles o misatgers 
sien tenguts, sens requisició del comprador, tornar la dita 
pujesada, hauent sguart a diuerses persones ignorants que 
tramet hom o van a comprar de les dites caneles. En axí 
mateix segueixcan deis altres preus com pujesa menys o 
mes si esdeuendra en la liura.12 E qui contra aco fara pague 
per pena lo venedor cinch sous e perda les caneles venudes 
quantes vegades contra fara. De les quals penes sia lo 
terc del Senyor Rey e lo terc del comú de la ciutat e lo terc 
del acusador. 

Item establiren que tots los hauers de lleuant los quals 
dehuen esser garbellats, co es a saber: grana, in di, pebre, 
gingebre, gala, alum, mastech, ensens, Hacha, e los altres 

12 Si es trobara pujesa més o menys en la lliura. 
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hauers de occident los quals fassen a esser garbellats, per 
~o que frau o encarament no puga esser fet en aquelles, 
sien garbellats. 

[15 v.] Rúbrica com grana sia garbel/ada. 

Establiren e ordenaren, ab consell e asentiment deis 
promens mercaders de la ciutat, per obuiar fraus alguns 
e encaraments en temps pasat fets en la grana, que de 
huy hauant nengun home estrany ni priuat de quaseuol 
condició que sia no gose vendre ne comprar grana en la 
ciutat ne en son terme sens que no sia garbellada. E qui 
contra a~o fara pague de pena cinch sous lo venedor per 
cascuna aroua de grana, e lo comprador, que la haura 
comprada sens garbellar, pague altres cinch sous per cada 
huna aroua per quantes vegades contra faran. 

Encara ordenaren, sots la damunt dita pena, que quan­
tes vegades la damunt dita grana sia venuda, que cascuna 
vegada sia garbellada. 

Encara establiren e ordenaren que nengun home de 
qualsevulla condició no sie osat de gosar mezclar, ne mez­
cle les garbelladures que són exides de la grana que sera 
garbellada, e qui contrafara pague la damunt dita pena 
per cascuna vegada. 

Ordenament que batafaluga e comins sien garbellats 

Encara ordenaren que qualsevulla home estrany o 
priuat, de qualque condició sia, no gose vendre ni fer 
vendre batafaluga ne comins menys de garbellar. E qui 
contra a~o fara pague per pena per cascuna carrega de 
batafaluga o de comins deu sous, de les quals penes haia 
lo terc lo Senyor Rey, e lo terc lo comú e lo terc lo acu­
sador. 
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Del hauers que son trobats encamarats 

Item establiren e ordenaren, ab autoritat del Senyor 
Rey en pere, que tot mercader ni altra persona que enca­
maras almaguena, [16] ni grana ni nengun altre hauer, 
axí de ponent com de lleuant, que fos cremat 1 auer que 
sera encamarat; encara, que pagas sexanta sous, deis 
quals haia lo Senyor Rey lo ter~, e lo ter9 lo musta9af, 
e lo ter~ lo acusador. E de a90 deu veure lo musta~af e 
guardar e judgar ab lo consell deis mercaders. 

Capitol de les cingles, dogals y cabestres 

Establiren e ordenaren los dits jurats e consell que 
nengun home o qualseuol persona, que obre ne fa9a obrar 
cingles en la dita ciutat, fa9a aquelles en esta forma, 90 
és a saber, que les cingles a obs de sella sien fetes, 90 és, 
en tela de bon canem prim e pentinat, e la trama de stopa 
de canem. E les cingles de obs de bestiar de albarda quals­
que sien e facen de bon canem spadat la tela, e la trama 
de stopa de -canem. E qui contrafara pague per pena cada 
una vegada deu sous e perda les cingles o cingla venuda . 

• 

Encara ot;denaren que nengun home que comprara. de 
les cingles damunt dites per reuendre, que no sien tals 
com dit es desús, que perda les cingles e pague calonia 
de deu sous. 

Item ordenaren que tota llampera, standals, o tot fil 
den palomar prim o gros, sie fet de bon canem. E qui 
contra fara pague de pena deu sous. 

Item ordenaren que tota llampera o 'tota corda mijana 
haia de llargaria com sia feta, huyt braces e no menys, 
e la bra9a que sia de huyt palms d alna de Valencia, e qui 
contrari fara pague per pena deu sous. 

Item ordenaren que, . quisuulla que obrara canem, puga 
fer dogals de exarcia bella ab que sien cuberts de canem, 

17 
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ax1 que ls dogals de canem haien de Harch bra9a e mija. 
E qui al contrari fara pague de pena deu sous. 
[16 v.] Itero ordenaren que tot home que obrara canem, 
al qual seran demanats dogals de canem no u e sera atrobat 
que sia fet de exarcia vella, pague de pena deu sous. 

Itero ordenaren, per tolre frau e tot engan en lo dit 
offici o mester que tots aquells que hara obren o per temps 
obraran axí crestians coro moros, los quals vendran vna 
cosa per altra, co es a saber, la bella per noua, paguen 
pena per quascuna vegada que atrobats y seran, sexanta 
sous. Encara ordenaren que en cascun any sien elets dos 
promens en vehedors de les dites obres, los quals sien 
tenguts de jurar en poder del dit musta9af, de les quals 
penes· e calonies haia lo ter9a lo comú, lo ten; lo musta9af, 
e lo ter9 los vehedors per llur treball. 

De draps de fustanis capítol en lo segon libre. 
En alguna fila9a no sie feta mezcla sinó aquella que 

pertany lealment hi sie mezclada; blanquet, burell, ras, 
randat, estam fort, contrafet de qualque color sia fet en 
tela negra; draps no sien cardats sino ab carts d erba 
rallol; enperalades sien fetes per cabal, anyins e llana; 
magen9a sia fet a part, e no sia junt negre ab blanch; 
pe9a de llana sie feta de deu lliures e pinte de vergat, e 
bru sia fet de tota llana, lleuat borra e repel e pel de boch 
e de cabra; quascuna pe9a de qualque drap de llana haia 
de llargaria quaranta huyt alnes, pinte haie dues alnes e 
quaranta nou vies ordides ab dotze capdells, duptada 
quina sia feta per cabal; pinte de goengues haia dues alnes 
d ample e cinch alnes de llargaria, pinte· de sargill haia 
una aloa en ample, pinte de toualles haia cinch ... 

[20] Ordenament del ofici de filaneres 

... batre aquella ne arquejar. E si lo contrari sera fet, 
Jo Senyor de la llana qui tals mezcles o encamaraments 
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fara, pague per calonia trenta sous e sie cremada la llana, 
e 1 albercor o arguejador qui les dites mezcles fara pague 
trenta sous, e si 1 batedor no pora pagar la dita calonia 
sia priuat per la cort de son offici per hun any. 

Item que tot home o fembra, que do o liure llana a 
filar, que la liure a lliura de dotze onces. En axí que no 
pague ni prest primer aquella, ni rebra a filar la dita llana 
o estam, e que les dites filaneres degen filar la dita llana 
o estam be e llealment a aquell pes mateix ab lo qual la 
hauran rebuda. E que les dites filaneres no gosen pendre 
ne rebre los diners fins que la llana o estam haien filat e 
aquella haien tornada a son senyor. Encara, no gosen 
pendre nenguna fila<;:a a filar fins que primerament haien 
filada aquella que primerament hauien rebuda, e aquella 
haien tornada a son senyor, e qui contra a<;:o fara pague 
lo senyor de la fila<;:a cinch sous e la filanera per cascuna 
vegada dotze diners. 

Item si alguna filanera tendra fila<;:a d alguna persona, 
e aquella filanera sera persona sospitosa que abceguas o 
dexas aquella fila<;:a, e aquella no :voldra tornar la dita 
fila<;:a, puixa aquella pendre o fer pendre ab saigs o sense 
saigs, o menar o fer menar aquella a la cort e metre en 
la cadena, e sera axí presa aquella com si hauia anblada 
la dita fila<;:a. Als quals capítols e ordenaments damunt 
contenguts puixa hom, de aquí hauant, fer algun millora­
ment o alguns de aquells, 90 es a saber a coneguda deis 
jurats, deis promens consellers de la ciutat e dels promens 
del dit offici. De les quals calonies damunt dites sera lo 
ter<;: del comú de la ciutat, lo ter<;: del offici [20 v.] de la 
musta<;:aferia e lo ter<;: deis vehedors del dit offici, si aquells 
empero seran acusadors. Et si altre sera acusador, que l 
ter<;: sia partit, en axí que la mitat sia de aquell acusador 
e 1 altra mitat sia dels vehedors per tal, car aquells han 
hauer dan e llagui en cercar e veure les damunt dites coses. 
En axí empero que tots los juhins sien donats sobre tots 
los damunt dits capítols e coses per lo musta<;:af de la 
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ciutat, e per aquell menats a execució, no contrastant que 
en algun capítol diga que sia a coneguda dels vehedors 
com aquells no haien jurisdicció de judjar, mas solament 
de veure les dites coses e donar consell al dit musta9af 
sobre aquelles. 

Ordenament sobre lo offici de perayria 

Primerament establiren e ordenaren que nengun perayre 
no gose rebre nengun drap per ma de nengun texidor ni 
del seu mo9o si donchs lo drap no sera propi del texidor, 
o aquell tingués en comanda de algun home estrany. E qui 
contra a9o fara pague de pena cinch sous. 

Item si algun perayre rebra algun drap o draps de algu 
per raho de adobar, e en aquells drap o draps haura mal­
feytures algunes per culpa del texidor, que 1 dit perayre 
no gose trametre ne enuiar nengun tal drap a molí fins 
que primerament lo haia mostrat al senyor del drap e 
als vehedors deis texidors per 90 que lo texidor sia punit 
per raho de les malfeytures deis dit drap o draps. E qui 
contra a9o fara pague de pena deu sous. 

Itero que ls perayres degen e sien tenguts de adobar 
be e llealment tots los draps grans o pochs de qualseuulla 
natura o condició sien, 90 es a saber, que ls dits draps 
sien be enuesats e ben aparellats de dret e de envés, e si 
en lo drap haura algun desfalliment per culpa del perayre, 
que 1 perayre [21] sia tengut de adobar aquell drap si bona­
ment aquell drap pot esser adobat, e si adobar nos pora 
o no voldra, que 11 dit perayre sia tengut del menys falli­
ment de aquell drap, sguardant la valor e la natura de 
aquell drap a coneguda deis vehedors deis perayres. 

Item que nengun perayre no gose adobar nengun drap 
gran ni poch de qualque natura sia, en que haie borra, 
borrellons, ne repel ne nengun altre encamarament, e qui 
contra a9o fara pague de pena, lo dit perayre trenta sous, 
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e lo Senyor del drap trenta sous, e que 1 drap sia cremat 
en les places deis perayres. Empero si algun perayre, de 
bona fama e de bona condició, jurara que ell no coneix 
que en aquell drap haie deis dits encaraments, que n sia 
cregut per lo dit sagrament de aquell a coneguda deis 
vehedors deis dits perayres, e per yO, no constrastant lo 
dit sagrament, sia cremat lo drap segons que damunt es 
dit e que 1 Senyor de aquell drap pague la damunt djta 
pena. 

Itero que nengun perayre no gose adobar nengun drap 
que sia fet en pinte de setze lligadures avall, exceptat sar­
gues, miges llanes e draps de religiosses, e qui contra ayo 
fara pague de pena cinch sous, exceptat empero que si 
en algun drap haura senyal de drap fet en pinte de setze 
lligadures, segons que en lo capítol damunt dit és con­
tengut, que 1 perayre en aquest cas sia sinsat. E lo texidor, 
que axí fraudolosament o negligent haura senyalat lo dit 
drap, pague de pena sexanta sous, e que axí sia entés deis 
draps que seran fets en pinte de dihuyt e de vint y vna 
lligadures. E si lo dit texidor no pora pagar la dita pena 
que la cort deja priuar aquell del offici per vn any. 
[21 v.) Item que tot drap cru com sera texit haia trenta 
tres alnes de llargaria, yo es a saber, de pesos a pesos. 
E si lo drap sera venut cru e haura menys de les dites 
trenta tres alnes que sia abatut per aytant com ne fallira, 
yO es a saber, segons lo preu que aquell sera venut. 

Item que nengun perayre no gose liurar nengun drap 
a nengun tintorer sens volentat de aquell de qui sera lo 
drap, si donchs no sera seu propi, o tendra aquell en comanda 
d algun hom estrany. Encara, que 1 perayre deia dir al 
tintorer de qui es lo drap que li haura a tenyir. Encara, 
que 1 perayre sia tengut de dir al senyor del drap si es 
tacat lo drap. E qui lo contrari fara pague de pena cinch 
sous. 

Item que nengun perayre no gos pendre diners de les 
tintes sens volentat deis tintorers, ne lliure lo drap a 
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d aquell de qui sera en lo qual drap lo tintorer haura dret 
por rahó del tenyir, sens volentat del tintorer. E qui contra 
aco fara sia tengut de pagar al tintorer en continent tot 
lo dret que a en aquell drap per rahó de tenyir. Encara, 
pague de pena X sous. 

Item que cascun perayre deia senyalar los draps ab lo 
senyal del seu obrador ans que ls trameta a .molí. E si 
algun drap o draps, que no seran senyalats, seran tramesos 
al molí, que 1 pilater no gose adobar aquells, ni lliurar 
a nengun home, exeptat als vehedors deis perayres, e 
aquells, introhits e certificats de qui seran aquells draps, 
lliurar los han, e aquells facen senyalar. E qui contra aco 
vendra pague lo perayre per cascun drap dotze diners 
si ls adobara. · 

Item a tot drap prim de qualseuol natura, que sia tengut 
donar lo Senyor de aquell drap al perayre dos lliures de 
sagí o més, si més ne voldra donar, e no menys. E si lo 
perayre no donara les dites dues lliures de sagí al pilater 
e de aquell se retendra, [22] ho n fara menys alguna quan­
titat, que 1 dit perayre sia tengut de donar compliment 
a les dites dues lliures de sagí e a més, si més li n sera 
estat donat. E que pague de pena cinch sous. E si lo pila­
ter no metra les dites dues lliures de sagí en lo drap, o 
més si més li n sera donat, e de aquell se retendra, que 
pague de pena X sous. 

ltem si algun desfalliment sera atrobat en lo drap per 
culpa del molí, co es per mal amolinar, o per mal asaginar, 
o per traulls que haura en lo drap, o alguns altres desfa­
lliments per culpa del pilater, o del Senyor del molí, que 1 
dit Senyor del molí, o pilater, sien tenguts de esmenar 
lo dany e el menys falliment del drap al Senyor de aquell 
a coneguda deis vehedors dels perayres. 

Item que ls vehedors deis perayres deien anar hun dia 
a dos la setmana per los obradors deis perayres, co es a 
saber, per regonéxer e veure si trobaran algun drap o 
draps en que haia algun desfalliment per culpa del perayre, 
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o del molí. En axí que ls perayres deien dir als dits vehe­
dors, o al senyor del drap, si algun desfalliment ha en 
aquells draps que haura aportat al molí. Encara, que nen­
gun perayre no gos vedar ne embargar, ne contrastar als 
dits vehedors, que no entre en los obradors per veure e 
regonéxer, segons que damunt és dit, e qui contra a~o 
fara pague per calonia cinch sous. Los quals capítols e 
ordenaments sien enseguits, segons que damunt és dit 
e ordenat en lo offici de texidors e les penes semblantment, 
de les quals penes e calonies sie lo ter~ del comú de la 
ciutat, e lo ter~ del offici del musta~af, e lo altre ter~ deis 
vehedors del dit offici segons que damunt es dit en lo 
offici de texidors. 

Ordenament sobre lo offici de tintoreria 

Primerament establiren e ordenaren que tots los [22 v.] 
tintorers deguen tenyir be e llealment tots los draps e 
filaces de qualque natura seran, 90 es a saber, de les colors 
o tintes que ls senyors de aquelles draps o fillaces volran. 
E si en los dits draps o fillaces haura algun desfalliment 
per culpa deis tintorés, que el tintorer deia adobar aquell 
desfalliment si bonament se podra adobar. Empero si lo 
dit tintorer no pora adobar, o no voldra adobar, que sia 
tengut de pagar e esmenar aquell menys desfalliment del 
drap o fila~a al Senyor de aquell, yo es a saber, a cone­
guda deis vehedors deis tintorés. 

Item si alguns draps haura algunes taques blanques, 
que 1 tintorer no y sia tengut, si donchs no aparra o no 
sera vist e conegut per los dits vehhedors que aquelles 
taques son en aquell drap per culpa deis tintorés, 13 lla­
uores lo dit tintorer sia tengut e deia pagar e esmenar 

13 Pareix que també ací s'han omés unes paraules, que poden 
ser es tes: «pero si és per culpa del tintorer llavores ... » 



264 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

lo dit desfalliment del dit drap al Senyor de aquell a 
coneguda deis vehedors deis dits tintorés. 

Item que 1 tintorer no gose metre cal~ en ningun ver­
mell, e que contra ay(> fara que pague de pena deu sous. 
E encara, que sia tengut de esmenar lo dany e menys falli­
ment de aquell drap a son Senyor, ~o és a saber, a cone­
guda deis vehedors. 

Item que nengun tintorer o altre no gose metre molada 
vert ne gala, deis quals se fan tintes negres, ne aquells 
no sien mezclats ne posats sobre blau sobre negre exceptat 
empero sargues o drap, de religioses. E qui contra ayo 
fara que pague de pena trenta sous, e si ab voluntat del 
senyor del drap o filaya seran fetes o posades les dites 
coses o tintes, que pague semblantment de calonia vint 
sous, empero si lo drap sera seu propi del dit tintorer que 
paque de calonia quaranta sous. 

ltem si en los blaus seran les ores mal tintes, que 1 
tintorer no sia tengut, si donchs empero no sera conegut 
[23] o vist per culpa del tintorer son mal tenyides, e axí 
lo dit tintorer sia tengut de adobar les dites ores si bona­
ment se poran adobar. E si adobar nos poran, que 1 tin­
torer sia tengut deis menys falliment deis drap al Senyor 
de aquell, a coneguda deis vehedors. 

Item que nengun tintorer no gose mezclar indi ab 
pastell, ne pastell ab indi, ne orchella no y sia mezclada 
en la tinta del pastell ne del indi. E qui lo contrari fara 
pague de colonia trenta sous. Encara, que 1 tintorer sia 
tengut del dany e del menysfalliment del drap a cone­
guda deis dits vehedors. 

Encara establiren e ordenaren que, com s esdeuendra 
que algun tintorer o perayre o texidor haie delenquit o 
errat en algun drap o draps axí com en texir, en adobar, 
en tenyir o en algunes altres coses contra los capítols e 
ordenacions damunt dits, e sobre aquell drap o draps se 
conuendra que 1 mustayaf de la ciutat deia veure judiar 
aquell drap o draps judgen aquell o aquells ab consell 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 265 

deis promens vehedors deis damunt dits officis o mesters 
• 

o ab consell de alguns altres, o ab tots, si necessari sera, 
en axí empero que los dits vehedors no donen per si mateixos 
consell al dit mustayaf sobre lo delinquiment o errada 
del dit drap o draps, mas lo mustayaf e els dits vehedors 
apellen alguns promens dignes de fe de dits officis, que 
sien acompanyats ab los dits vehedors en veure los draps 
e conexer la herrada e menys falliment, e sobre aquell 
donen consell al mustayaf. E lo mustayaf, entés lo consell 
deis dits vehedors e promens, don sentencia sobre aquell 
drap o draps segons fur e los ordenaments damunt dits, 
e aquell men a execució segons que sera fahedor, empero 
nengú deis damunt dits vehedors ne algú de aquells no 
gosen fer auinenya o composició ab nengun [23] texidor, 
perayre o tintorer que haien delinquit o herrat en algun 
drap o draps, o altra cosa contra les c;lamunt dites orde­
nacions e capítols sens voluntat e licencia del mustayaf. 
Mes encara, no gosen retenir alguna cosa · que haien rebuda 
de algun hom que haie herrat en los damunt dits officis 
o mesters, e qui u fara que mustayaf priv e dega priuar 
a aquells de tot, de esser vehedors e paguen la dobla de 
les dites coses. Los quals capítols e penes sien enseguits 
segons que damunt es ordenat en lo capítol deis texidors. 

Ordenaments sobre lo offici de texidors de fiafades 

Establiren e ordenaren los justicia e jurats e promens 
consellers, en Bernat Soyner mustayaf de la ciutat de Valen-
cia de consentiment deis prom~ns texidors de flayades que, , 
tots aquells que en la dita éiutat flayades obraran, haia 
en tela qu~ranta quatre vies, ordida ab sis capdells de 
stam tórt doble, e que sia tota la tela blanca, o tota negra. 
E qui lo contrari fara pague per cada una vegada que 
atrobat sera deu sous. 

Encara establiren e ordenaren que, de huy auant, quas-
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cun texidor o altre que hus de fer fla~ades en la dita ciutat 
e en sos termens, fa~a e sia tengut de fer fla~ada apellada 
~arpellera de pes de nou lliures e no de menys. En axí 
que, si dengú voldnl comprar de vna fla~da fins en quinze 
fl.a~ades, que aquells sien de dret pes de les dites nou lliures. 
E qui contra fara paguen per fla~ada que minua sera del 
dit pes, dotze diners, e a~o per quantes vegades contrafanl. 

Encara establiren e ordenaren que, si quinze fla~ades 
fins en vint e nou compensant o ajudant lo pes de les vnes 
a les altres, fallira dos lliures, que n aytal cas en alguna 
pena los dits texidors no cayguen, empero si mes de les 
dites dues [24] lliures a les dites vint y nou fla~ades fallira 
que en tal cas pague de pena cinch sous per quantes vega­
des contra fara. 

Encara establiren e ordenaren que, si el faix de trenta 
fla~ades falliren faran quatre lliures, que sia abatut segons 
lo preu de la dita venda, e si vna o dues fins en quatre 
lliures pasara mes lo faix, que 1 comprador sia tengut de 
pagar per aquell mes, segons la dita venda, empero si de 
quatre hauant y haura mes en lo faix, que 1 comprador 
no sia tengut ne 1 venedor no u deman res. E si mes de 
quatre lliures fallira del faix, que pague de calonia deu 
sous per quantes vegades contra fara. Empero si mes de 
vn faix seran e d un mateix comprador o venedor, que 1 
mes o menys d aquells faixos ajut la hu a 1 altre, o compen­
sació d aqueo feta quant és al dit pes. Mas per tot a~o 
no sia delliurat de la dita pena si contra la damunt dita 
ordinació vendran o faran. 

Privilegi del Senyor Rey en Pere 

Establiren e ordenaren que ls texidors de les fia~ades 
puixquen aquelles fer de qualseuol amplea de mentre que 
empero el pinte haie dos alnes en ample. E les fia~ades 
haien tres alnes e mija de llarguea, els fils quant se voldran. 
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Encara ordenaren, per squiuar fraus, que quascun any 
en la festa de Sent miquel, sien elets dos homens en vehe­
dors deis dit offici de texidors qui regoneguen totes les 
flayades per saber si son fetes bonament, de les quals penes 
damunt dites sia lo tery del Senyor Rey, e lo tery del comú, 
de la ciutat, e lo tery del acusador. 

De corda redona de trenilla e de spardenyes 

Encara establiren que tota corda redona haie de llonch 
quatre alnes e mija, e si en lo faix de les cordes redones 
haura alguna corda pus curta o trencada perda [24 v.] 
lo faix de les cordes per pena, e sien cremades la corda o 
cordes minues e trencades. 

Encara ordenaren que la llata haia de llarch setze alnes, 
e si alguna llata haura en la dotzena o faix malfeta que 
perda per pena la dotzena o faix e sia cremada la trenella 
minua o curta. 

Encara ordenaren que les spardenyes sien ben fetes, 
e sien de bon espart, e que haia en cada espardenya vint 
y sis ( ?) punts e de sobre lo punt onze cordes, e detras 
al taló quatre cordes. E si en altra manera seran malfetes, 
e lo dit compliment de punts o de cprdes no y haura, 
perda les espardenyes e sien cremades. 

Ordenament deis rajolers 

Establiren e ordenaren que tots los rajolers de la orta 
e del terme de la ciutat de Valencia sien tenguts de tenir 
los moles, ab que fan les rajoles, ferrats per les ores ab 
verga de ferro axí com esta la barcella. E qui contra fara 
sia tengut de pagar al mustacaf sexanta sous, e que 1 molle 
sia cremat. 

' 
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Item ordenaren que tots los molles sien senyalats ab 
lo senyal real jatsia que sien ferrats, e qui no u fara que 
pague de pena cinc sous, e si no sera de la amplea del 
patró del musta9af o de la llonguea pach los damunt dits 
sexanta sous, l.os quals sien partits ut supra. 

Que anap o toca de coure no sien fets, capítol. 
Encara establiren e Ofdenaren XV kalends. nouembris 

anno ... 

[C v.] Real Privilegi 

... carn e aquest fur es en rúbrica del offici del pes e 
de les mesures. 

Los carnicers no venen carn de truja per carn de porch, 
ne venen carn de ovella ni de boch per moltó, ni venen 
nengunes carns mortesines en la carneceria ni corompudes, 
ne sobreposades ne farcides, ni inflen algunes carns ni 
les venen en la carnecería. Mas en la fi de la carneceria 
tinguen e venen carn de boch, o mortesines o corrompudes 
daltra manera, e si contra faran donen per pena XX sous. 

Privilegi del Senyor Rey en pere sobre lo salari del musta~af14 

Nos petrus dei gracia Rex Aragonum Valencie, Sar­
dinie, Corcise, comesque Barchinone, Quia per Síndicos 
et procuratores villarum et locorum Regalium regni nostri 
Valencie fuit nobis humiliter supplicatum quod cum mus­
ta9afii vniuscuiusque dictarum villarum et locorum ab anti­
quo extra tempore consueuerint facere remissiones, gracias, 

14 En este privilegi escrit en llatí no es parle per a res del salari 
del musta~f de Castellfort; durant molts anys ha estat de 5 sous 
a l'any. 
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et composiciones, tam de parte nobis pertinente quam de 
parte expect. ad nostrum mustayafum seu ad comune 
cuiuslibet villarum ipsarum in calonis, penis per eosdem 
mustayafos asuetis leuare a personis incidentibus in easdem, 
huiusmodi consuetudo sit valde vtilis et necessaria villis, 
et locis predictis dignaremur eadem absque diminucione 
aliqua facere observari. ldcirco, atenta supplicacione ipsa 
benigne moderando jam dictam consuetudinem sic duxi­
mus prouidendum quod de cetero mustayafus vniuscuisque 
dictarum villarum vel locorum possit facere remissiones 
eciam ad suuril arbitrium ac de penis et caloniis predictis 
siue pertineant ad nos, siue ad mustayafum ipsum aut ad 
uniuersitatem illius ville vel loci vnde fuerit mustayafus 
dum tamen prefate calonie quantitatis decem solidorum aut 
quantitatis minoris existant prout preteritis vsque ad hec 
tempora extiti ... , [C] de aliis autem caloniis et penis quan­
titatem decem solidorum excedentibus valeat ídem musta­
yafus remissiones et gracias ac compossiciones facere pre­
sente bajulo illius loci vbi dictus mustayafus constitutus 
existat, mandantes per presentero procuratori nostro eius­
que vices gerentibus, justiciis, bajulis et quibuscumque 
inquisitoribus ceterisque oficialibus et subditis nostris pre­
sentibus qui pro . tempore fuerint quatenus prouissionem 
nostram hanc firmam habiant et obseruent inuiolaviliter 
ac obseruari faciant ut superius continetur et non contra­
ueniant nech aliquem contrauenire permitant aliqua racione, . 
in cuius rei veritas testimonium presentero cartam nostram 
fieri jussimus sigillo nostro munitam Data barchinone XV0 

kalendis novembris anno domini Millesimo tricentessimo 
tricessimo primo.15 

15 L'any 1331 no reinava el rey Pere. El rey modera la costum 
que el musta~ puga fer remissioos, llevar penes i calonies de menys 
de deu sous, i si sóo majors es requirix la intervenció del batlle. 
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Establiments fets sobre lo mercader que ve al lloch 
Primerament establiren e ordenaren que tot mercader 

que vindra al lloch vulles vendre per hom estrany o pri­
uat, que al preu que es vendra vulles en gros o en menut, 
sie departit conuinentment entre les gents. E si algú o 
comprara en gros que, per tot aquell día que 1 comprara, 
sie tengut de donarne a la gent per menut al preu que 
comprat haura tota vegada que sera request, en pena de 
X sous, de la qual pena sie lo terc del Senyor rey, e lo ter9 
del comú, e lo terc del acusador. E sie entés lo día de mo­
ment a moment e de ora a ora, e aco sia a coneguda del 
musta~af. E si per auentura algú sera tan rebelle que no 
vulla pagar la dita pena que lo dit mustacaf li lleue aquella 
e la puga doblar, e lo preu no puga esser crescut en lo 
mercader del qui sie cridat o atauernat; qui u fara que 
sia en la pena damunt dita. 

Item establiren que, si algú del dit lloch com estrany, 
vendra [B v.] alguna mercadería o fara aquella correr o 
cridar per lo dit lloch, que no sia tan gosat que gose vendre 
la dita mercadería fins que 1<:> saig sia a ell tornat e haia 
cridat la dita mercadería per lo dit lloch segons . es acos­
tumat e li n haia feta relació. E qui lo contrari fara que 
pague de pena X sous de la qual pena sia lo terc del Senyor 
Rey, e lo ter~ del dit lloc, e lo ter~ del acusador. Axí empero 
entés que, si lo venedor de la dita mercadería es estrany 
e no sabra la dita ordenació que lo ostaler o lo senyor 
del alberch li sie tengut de dir la sobre dita ordenació. 
E si no o fara que lo dit venedor no sia en colonia, mas 
lo ostaler o 1 senyor del alberch hon ell pasara sia tengut 
de pagar la dita pena. 

Item establiren e ordenaren que no sia nengun ostaler 
tan gosat que gose amagar la mercaderia que hauran apor­
tat al ostal, ans tinga e fa~a tenir tota la dita mercadería 
m~11ifestament en lloch patent, e qui lo contrari fara que 
pague la pena en lo sobre dit establiment contenguda e 
en aquella manera partidora. 
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Establiment Jet sobre offici deis tauerners 

Establiren e ordenaren que tot tauerner o caminer que 
de ací auant acostumara a dur vi per a vendre en Castell­
fort deu de pendre mesura del musta9af del dit lloch. Sie 
tengut de tenir la sua tauerna basta de vi e a90 sots pena 
de vint sous, partidora la ter9a part al Senyor Rey, e lo 
ter9 al acusador, e lo ter9 al comú, e que lo musta9af qui 
hara es o per temps sera lo puixa executar per son offici. 

Del vi que sera donat a jutgar que s haie de vendre a d aquel! for 
. 

ltem establiren e ordenaren que toda persona que sera 
[B] fará a jutgar vi, pus jutgat 1 aura, que aquell haie a 
vendre a tot hom que n voldra al preu que sera jutgat. 
E si . contra fara que no puixque vendre dins lo temps 
d aquell musta9af que 11 haura jutgat, e que sie en pena 
de X sous, de la qual pena haie lo Senyor Rey lo ter9, 
e lo comú lo ter9 e lo acusador lo ter9. 

De la carn de bouina que sera donada a jutgar. 

Item tota persona qui desfara bestia bouina a la car­
neceria e aquella fara a jutgar, que sie tengut de fer ne 
a les gents al preu que sera jutgada. E si contrafara que 
sie en pena de vint sous, de la qual pena sie lo ter9 del 
senyor Rey, e lo ter9 del acusador e lo ter9 del comú. 

Que vi no sia venut a reuenedors per a reuendre 

Establiren e ordenaren que no sia nenguna persona 
del dit lloch de Castellfort, ni estranya, tan gosada que 
gose vendre vi a nengun revenedor ni reuenedora per a 



272 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

reuendre, a~o axí entés, que els reuel)edors o reuenedores 
si· vendran vi sien en aquella pena mateixa, ~o és, en pena 
de sexanta sous per cada una vegada que ls vendran vi, 
de la qual pena haia lo Senyor Rey lo ter~, e lo terc lo 
consell, e lo tercc lo acusador, e que tot hom no puga 
esser acusador.-

Item que els caminers o tauerners o qualsevol altra 
persona qui aportarl vi al dit lloch, que sien tenguts de 
fer sagrament en poder del dit musta~f de dir veritat a 
com a comprat, ni de qual loch lo porten sots la pena 
damunt dita per cascuna vegada que lo musta~af los ne 
requerira, o ... per si, la qual pena o penes haie a lleuar 
lo musta~af a aquells qui comeses les hauran ... » 

1 fins ací és tot lo que tenim del llibre del Mustacaf 
de Castellfort. 

JosEP MIRALLES SALES, prev. 

' 
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Utilitat de la traducció llatina de 

Vicent 1\'Iariner per a la interpretació 

textual d' A usias Mar eh 

ABREVIATURES 

COMMENT. = Amédée Pages, COMMENTAIRE DES POESIES 
D'AUZIAS MARCH. Bibliotheque de l'Ecole des Hautes Etudes, 
fase. 247. París, 1925. 

DCVB = DICCIONARI CATALA-VALENCIA-BALEAR d'A. M. 
Alcover í F. de B. Moll, Palma de Mallorca, 1930 i ss. 

OBRES = LES OBRES D'AUZIAS MARCH. Edició crítica per 
Amadeu Pages. Institut d'Estudis Catalans, Barcelona, 1912-14. 

POESIES = Ausías March, POESIES. A cura de Pere Bohigas. Els 
Nostres Classícs, Barcelona, 1952-1959. 

Manuscrits i edicions antigues d'Ausias Marchi citem segons 
les sigles adoptades per A. Pages i P. Bohigas (mss. ABCDEFG1G2 
HIKLMN, edicions abcde). 

Per raons practiques, quan citem els poemes d' Ausias March 
seguint la numeració de les edicions de Pages i de Bohigas, renunciem 
a les xifres romanes. En les nostres citacions la primera xifra arabiga, 
en cursiva, indica el número del poema; la segona, el vers d'aquest 
poema. Separem ambdues xifres per la coma. La ratlla obliqua entre 
dues xifres indica versos seguits; per exemple: 

46, 9/10 = Bullira-I mar com la ca~ola·n forn, 
mudant color e l'estat natural 

18 

• 
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INTRODUCCIO 

L'any 1633 es publica a Tournon l'obra poetica i ora­
toria de !'humanista valencia Vicent Mariner: 

«VINCENTII 1 MARINERII 1 V ALENTINI 1 OPERA 
OMNIA. 1 POETICA ET ORATORIA 1 in IX libros 
diuisa: 1 Quorum indicem indicat sequens 1 pagina.» Des­
prés d'aquest títol del frontispici, sota l'escut de l'impressor 
llegim: «TVRNONI, 1 Apud LVDOVICVM PILLHET. / 
M. DC. XXXIII.» 

Renunciem a comentar ací el proleg i la curiosa bio­
grafia d'Ausias March que Mariner anteposa (p. 497-520) 
a la traducció propiament dita, perque no ens donen infor­
mació d'interes per a la interpretació textual. 

La traducció llatina de les obras d' A usías March es 
troba a les pp. 541-855 de les OPERA OMNIA. Mariner 
ha dividit la seva traducció en sis Ilibres d'elegies. L'or­
denació deis poemes (seguim la numeració de Pages) és: 

Llibre 1: 39, 4, 66, 101, 3, 21, 69, 67, JO, 68, 23, 37, 
109, 33, 5, 34, 73, 15, 44, 86, 50, 18. 

Llibre 11: 51, 24, 89, 13, 2, 19, 7, 54, 80, 1, 81, 82, 62, 
11, 14, 40, 32, 17, 31, 20, 26, 36, 55, 41, 100, 58, 27. 

Llibre 111: 45, 22, 46, 9, 85, 38, 114, 28, 90, 63, 91, 
77, 6, 110, 49, 84, 76, 83, 78, 71, 78 (segona versió), 42, 
8, 47, 48, 25, 15 (segona versió), 64, 75. 

Llíbre IV: 53, 43, 16, 56, 56 (segona versió), 118, 79, 
57, 102, 27 (segona versió), 65, 120, 72, 70, 52, 117, 88, 
61' 115, 60, 74, 29, 30, 98, 35, 59. 

Llibre V: 99, 111, 116, 119, 121, 122b, 87, 123, 81 
(segona versió), 83 (segona versió), 82 (segona versió), 92, 
93, 94, 95, 97. 

Llibre VI: 96, 103, 104, 106, 113, 107, 112, 108, 105. 
A continuació del Llibre VI: 125, 126. 
Es tracta, dones, del recull més complet entre les tra­

duccions d'Ausias March. Mariner ha tradult 124 obres 
del nostre poeta, 7 de les quals ens són donades en doble 
versió. Solament manquen els poemes 12, 124, 127 i 128. 
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A) L'ORIGINAL BASIC 
Pages fa notar que Mariner ha tradult la totalitat de 

l'obra editada per Resa (OBRES, I, p. 95). Vol dir aixo 
que Mariner utilitza l'edició de 1555 com a original basic? 
No. Quin original empra el traductor llatí? 

Mariner encapcala els seus sis llibres d'elegies amb un 
pompós títol: «OPERA F ACUNDISSIMI / et elegan­
tissimi Poetae Valentini et / strenui Equitis Ausiae Marchi, 
ex 1 vernacula lingua prisca Valentina 1 in Latinam versa, ¡ 
Vincentio Marinerio Valenti / no Interprete.» No es pot 
negar la semblanca d'aquest títol amb el de l'edició e 
(Caries Amorós, Barcelona 1545): «LES OBRES 1 DEL 
VALEROS Y E~TRE / NV CA V ALLER. VI GIL / Y 
ELEGANTISSIM PO/eta Ausias March» etc. (citat per 
OBRES, 1, p. 65). Aquests epítets no es troben a cap altre 
manuscrit ni edició, fora del ms. C (El Escorial. iij.L.26), 
el títol del qual és gairebé identic al de l'edició de 1545. 
(Cf. OBRES, 1, p. 18.) Aquest indici és de gran valor per 
a precisar la font de la traducció de Mariner. Sabem que 
l'erudit valencia fou bibliotecari de !'Escorial (cf. OBRES, 
1, p. 93), i que el manuscrit C passa probablement en 1566 
a aquesta biblioteca (cf. OBRES, I, p. 20). Pages ha vist 
aquest manuscrit, que considera copiat de l'edició de 
1545: «El titol y !' explicit bastarien per sí sois a demos­
trar que l'amanuens va contentar-se amb copiar l'edició 
de 1545. Més l'examen de l'ordre de les poesies y estro­
fes, així coro del mateix text, ens en ofereix altres proves 
absolutament irrebatibles» (OBRES, 1, p. 18). Veurem 
després aquestes proves. De moment ens convé d'esbrinar 
si hi ha paraHelismes entre la traducció llatina i l'edició c. 
Malauradament no podem adduir directament el ms. e, 
perque les variants d'aquest no figuren en l'edició d'OBRES 
ni en la de POESIES; Pages justifica: «resulta, de la des­
cripció que havem donat deis manuscrits e y !, que són 
copiats, l'un de e, l'altre de A. En prescindirem dones» 
(OBRES, I, p. 118). 
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l. ParaHelismes amb l'edició e: 

Al poema 68 Mariner omet la segona estrofa, que 
manca a BDEFG1HKNbe i solament es troba a de. 

Al poema 117 tampoc no tradueix la tornada que afe­
geixen de i que és omesa a BDEbe. 

Com be, omet la segona estrofa i la cinquena del poema 
119, que trobem a BDEde. 

Al poema 102, vv. 9/16, Mariner segueix el text de 
BDbe, que discrepa de EFG1HKNade. 

Mariner repeteix la inadvertencia de DGbede, que 
donen dues vegades els vv. 25/44 del poema 27, la pri­
mera en el seu veritable context i la segona com a obra 
in dependen t. 

Com BDKbede, escriu sense interrupció el poema 30 
a continuació del 29. 

Al poema 51, segueix la llicó correcta del v. 28 («Eneas») 
segons ABEG1HKNede, i no pas la llicó errada («en cas») 
de DFb. Al mateix poema, tradueix la llicó correcta del 
v. 32 segons e ( «bons») i no la variant de Db ( «béns»). 

Omet el poema 124, que es troba només a BDE. 
Aquestes coincidencies i molts paraHelismes amb les 

variants e, es complementen amb les preves adduldes per 
Pages en favor de la suposició que C és una copia de e 
(OBRES, 1, p. 18): 

Les estrofes 18 i 19 (v. 171-190) del poema 112, omeses 
a l'edició, manquen igualment en el manuscrit. Mariner 
també les omet. 

Al poema 33, v. 33, Ce s'aparten de la llicó más comú 
(text de POESIES): 

Mon penssament mostra que m'entristeix 

i llegeixen «Nou pensament ... » Mariner tradueix segons 
aquesta variant: 

Mentis namque novum pondus me cladibus angit ... (p. 560) 



CASTELLONENSE DB CvLTVRA 277 

En el v. 35 del poema 23, la 1Ii9ó más comú (text de 
POESIES): 

suptilitats, que·l entendre·us nodreix 

esdevé, en la variant Ce: 

subtilitats que l'entendrens nodeix (sic) 

Mariner (p. 555) tradueix: 

Quae quis nosse nequit, semper subtilia fundit 

Pages no addueix variants de sentit que demostrin dis­
crepancies entre C i c. L'única que ens dóna, desig en 
lloc de do/or1 (OBRES, 1, p. 19), suggereix que Mariner 
hauria tradult ací de l'edició i no pas del manuscrit. 

2. El manuscrit C 

Pero encara que Mariner hagués conegut l'edició e i 
l'hagués utilitzada esporadicament, hi ha molts indicis de 
l'ús del manuscrit. Els tenim, sobretot, en aquells casos 
on la incorrecta traducció llatina no és justificada per 
l'edició, sinó per una errada lectura de mots que al ms. C 
sens dubte estaven units o separats malament, i en aquells 
altres casos on el manuscrit ha d'haver discrepat de l'edició c. 

Exemples de traduccions errades per mala separació 
de mots: 
- desalt (2, 15). El traductor, que en molts passatges ens 

demostra no coneixer el sentit del substantiu «alt» ,ni 
deis seus derivats, llegeix «de salt» i tradueix: «sal tu». 

- homentvol (45, 55). Mariner ha separat «home ni vol», 
segons la traducció «nec vult quis». 

1 a 5, 42. 
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- Qual tan cortes qui ... ? (115, 31). El traductor ha llegit 
«cor t'és», coro ens indica la traducció: «Quod tibi cor 
perstat... quod ... ?» 

- Té· m lo cor pres (115, 93). El traductor llegeix «tem»: 
«cor timet occlusum». 

- e l' és jor9at aquells ha ver jaquits ( 111, 7). Mariner ha 
entes «e l'esfor9at». D'altra banda desconeix el sentit 
de <~aquir», que tradueix sempre per <~acere». Per aixo 
la traducció aberrant del vers: «Et qui plus valuit, spec­
tans hos forte jacere». 

- quant morta l'imagin (93, 90). El traductor ha entes 
«quant mortal imagin»: <<Ut me mortal ero cogito corde 
meo». 

- sia tornat mon ésser a no res (96, 22). Mariner llegeix 
«si ha tornat...»: «Si in nihil at rediit quod penitus 
fueram». 

-de ben fer no s'alta (104, 165). Llegeix «no salta» i tra­
dueix: «nunquam bona facta relinquat». 

- puix lo ver li s'amaga (113, 126). Mariner ha llegit «lis 
( ?) amaga»: «lis quia vera latet». 

- tu est a l'hom ... (112, 50). El traductor ha entes «tu es 
tal ham»: «Esque hamus». 

-e dura tant la fam com l'oradura (108, 48). La lli9ó «ora 
dura», en dos mots, porta a la traducció: «Atque fames 
durat, durat ut hora simul». 
Creiem que aquestes errades de traducció són ja una 

prova convincent que l'originá.l catala era un manuscrit, el 
roanuscrit C. Pero hi ha encara altres indrets de l'obra 
de Mariner que ens fan conjecturar que el ros. C no segueix 
sempre fidelroent l'edició c. 
-lou (de 'lloar', 39, 34). Mariner tradueix «nocet». El 

ros. ha de dir, dones, *nou, variant no documentada 
a la tradició. 

-lo setge (13, 20). La traducció «hepar» postula una 
lli9ó *fetge del ros. C, si Mariner no ha Ilegit roala­

roent. 
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-se menbra (19, 43). Segons la traducció «seminat», el 
ms. podría dir *sembra. 

-guay d'aquells (54, 44). Traducció «illorum et lucrum». 
Lliyó *guany a !'original? 

-en durment (1, 18). La traducció «tormentis» demana 
una Iliyó * turment. 

-he plagut ma natura (88, 37). Mariner ha Ilegit «plan­
gut»: «fievi naturae pondera nostrae. » 

-la que· m alte (116 95, variant e): «quae me necat aspera 
semper». Mariner ha Ilegit, dones, «la que·m mate». 
(Pero aquesta Iliyó no ha pas d'ésser per forya al ms. C, 
perque ja hem dit que el traductor no coneix el verb 
«altar».) 

- Traducció totalment aberrant de 112, 367/368: 

e qui del món, per Déu, no se'n fastija, 
per chrestia molt devot no·s amostre. 

(Lliyó de POESIES, sense variants de sentit). Mariner 
tradueix: 

. 

Qui mundum ut perdit, sentit fastidia nulla, 
Hic totum fidei monstrat habere decus . 

Aquesta versió demana, dones, un original: 

e qui lo món perdent no sent fastig 
per chrestia molt devot nos amostra. 

(La inferencia, pero, no és conciliable amb el context. 
La Iliyó correcta és sens dubte la de POESIES.) 

-El difícil passatge de 14, 23/24 di u en la lliyó de POE­
SIES (sense variants de sentit): 

dels béns d' Amor conservador se'n ret: 
ffóra content yo qui só desijant! 
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La traducció de Mariner (p. 594) no corrcspon a aquest 
text: 

Conservator opum Veneris sine jure vocabor, 
Delitiis expers omnia qt!i cupio. 

Els mots «sine jure», si no són una conjetura del tra­
ductor perno haver entes el vers, fan pensar en una variant 
«sens dret». Val a dir que aquesta variant és for~a més 
planera que les que tenim documentades: 

Deis béns d' Amor conservador scns dret 
ffóra content yo qui só desijant! 

- A 85, 27/28 trobem altra vegada dificultats per a inter­
pretar les lli~ons documentades. POESIES, vol. III, 
p. 132, proposava: 

Ja sent dolor e coro mon sentiment 
no és for9at de mon voler seguir; 

Bohigas, pero, no gaire conven~ut d'aquesta lli~ó , ens 
proposa després (POESIES, vol. V, p. 233) la puntuació 
següent: 

Ja sent dolor. E com mon sentiment 
no és for9at de mon voler seguir ? 

Cap d'ambdues puntuaciones no ens sembla ben satis­
factoria. Mariner ha tradui't (p. 630): 

Iam doleo quare nostri sub pectore sensus, 
Vd non coguntur nunc mea jura sequi. 

La solució «quare» ens conven9. Hi havia també una 
construcció causal al ms. C? 
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3. Altres originals 

Per tots els passatges esmentats hem de suposar que 
el ms. C fou !'original basic en la traducció de Mariner. 
Pero el traductor empra també l'edició de Resa (d), com 
ens demostren les aHusions del proleg i el fet que la tra­
ducció llatina reculli també dos poemes, el 125 i 126, que 
no són a e ni a e, i es troben solament a DEde(125) o 
a de (126). 

El poema 125 és tradult de la variant de: la curiosa 
transfiguració del no m de Tecla de Borja ( «lnterrogat 
Avsias Marchus Dominam Anacletam de Borgia») s'ex­
plica només per la variant de: «Demanda feta per Mossen 
Ausias Marcha la senyora Na Cleta de Borja ... » DE donen 
«a Na Tecla». 

Encara hi ha algun altre poema que demostra l'ús de 
l'edició d (o e, menys probable): El 56 és tradu'it dos cops, 
el primer segons la variant Ede, el segon d'acord amb 
(CJe. 

També el poema 78 ens és donat en doble versió. La 
primera vegada apareix coro a continuació del 83, i pre­
senta la mateixa inversió deis vv. 7 i 8 que trobem a Dbe. 
A la segona versió és considerat com a obra independent, 
amb l'ordre normal deis vv. 7 i 8 segons ABEFG1HKNde. 

Fora del ms. e, de l'edició e (emprada esporadicament) 
i de l'edició d (segujda en tres o quatre poemes), no creiem 
que el traductor hagi vist altres originals. Tampoc les 
traduccions de Romaní i de Montemayor no han deixat 
vestigis a !'obra de Mariner. 

B) LA TRADUCCIO 

Llegim a OBRES, 1, p. 95: «l'obra del traductor Jlatí 
és no solament més completa, sinó també més fidel que 
la deis seus predecessors. El llatí, amb el seu caracter sin-



282 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

tetic y els seus versos sense rimes, convenía més a l'inter. 
pretació de les idees d' Auzias March que les llengües 
modernes. Mariner n'ha tret sovint el millor partit.» Ens 
cal dissentir d'aquestes benevoles afirmacions d'Amadeu 
Pages.2 La traducció de Mariner és molt infidel, i d'altra 
banda el metre llatí utilitzat per Mariner és un lligam 
molt més estret que el de l'hendecasíl-lab castella, a des­
grat de la manca de rima. 

l. Infidelitats per raons metriques 

Considerem d'antuvi les dificultats que planteja la 
metrica. Mariner tradueix gairebé tots els poemes en dís­
tics elegíacs (les úniques excepcions són la poesía 18, tra­
dulda en hcxametres, i la 125, de metre lliure perque els 
heptasíl·labs i octosíHabs catalans no es deixaven estire· 
gassar tant). Aixo sí, els dístics són impecables, classics. 
Mariner era un mestre de la metrica llatina: Gregori Mayans 
(citat a OBRES, 1, p. 93) diu que ningú no ha tradult més 
que Mariner (del grec al !latí!), ni potser ningú no ha fet 
tants versos llatins com ell. 

Pero el dístic elegiac imposa massa disciplina, adhuc 
als mestres. Cada síHaba ha d'ésser al seu lloc, i no cal 
dir la cesura. Afegim·hi encara l'afecció de Mariner per la 
norma postcatuliana de fer de cada dístic una unitat gra­
matical closa, sense transició al dístic següent, i recordem 
que !'estrofa d' Ausias March sol estructurar-se en dos 
períodes de quatre versos. Que en resulta? Cada dos versos 
el traductor ha de posar una pausa, o almenys ha d'evitar 
l'encavallament. Pero Ausias March no hi estava pas 
obligat, al contrari, · encavalla sovint el segon amb el ter-

2 Desvirtuades després pel mateix autor: «Mariner... traduit 
Auzias March tout entier en distiques élégants, mais peu fideles». 
(AUZIAS MARCH ET SES PRÉDÉCESSEURS, París, 1912, p. 420.) 

' 
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cer, i el sise amb el sete vers de l'estrofa. La conseqüencia 
és obvia, el trad\lctor haunl de fragmentar la construcció 
del catala, coordinar oracions subordinades, incorporar en 
un pentametre mots de l'hexametre següent, inflar aquest 
per a compensar la huidor, falsificar: 

Veniu plorant, ab cabells escampats, 
ubers los pits per mostrar vostre cor 
com fon plagat ab la sageta d'or 
ab que Amor plaga·ls enamorats. 

(79, 5/8, lli~Yó de POESIES) 

Crinibus effusis lachrymas effundite tristes. 
Abscissis sinibus ducite corda nimis. 
Vt me etiam aurata vicit Venus alta sagitta, 
Qua cunctos multo vulnere vincit amor. 

(p. 687) 

El segon dístic resta deslligat del primer, l'encavalla­
ment «mostrar ... com» ha de deixar el lloc a una oració 
amb vt (temporal? comparativa?). «Plagat» esdevé el poeta 
i ja no «vostre cor>>. 

Un cas semblant, a 120, 37/40: 

Ara no am e sent molta dolor, 
• no·n cars present, mas com no sent vemr 

alguti delit, e·m acost a morir. 
No·s pot saber la mia gran tristor! 

(lli~Yó de POESIES) 

Mariner, p. 701: 

Non amo nunc, magno sed contabesco dolore, 
Solum hunc nam nullo cerno venire modo. 
Gaudia vel quaedam mortem mihi dura dederunt, 
Nemo scire potest quae mea tristitia est. 
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La manca de lligam entre els vv. 38 i 39 ha destrult 
el sentit de l'estrofa. Potser el traductor no l'havia entesa. 
Pero tampoc no podem excloure que, tot i havent-la com­
presa, l'hagi sacrificat a la metrica. 

Hi ha passatges que a !'original no presenten cap difi­
cultat, pero que a la traducció són inexactes, evidentment, 
per motius metrics. Així, 102, 32 (text de POESIES): 

lo mal d'amor menciona delit 

A la versió de Mariner llegim (p. 691): 

Delitias memorat semper amore malum 

Com s'explica l'ablatiu amo re? No hi ha altra raó que 
la síHaba breu que Mariner necessita per a arrodonir el 
pentametre. «Amoris» hauria donat una síHaba llarga per 
posició. Escriu, dones, «amore». Aixo ens demostra el poc 
respecte que el contingut del poema mereix a l'erudit 
valencia. 

No cal adduir més exemples de traducció infidel deguda 
a problemes de metrica. Hom en trobara practicament a 
cada estrofa, fins i tot prescindint de la inexorable pun­
tuació que !'editor ha emprat (gairebé no hi ha dístic que 
no acabi amb punt, tant si hi escau com si no hi escau). 

2. Aspecte temfüic 

Deixant de banda aquest pecat original de la traducció 
de Mariner trobarem passatges, per breus que siguin, 
tradutts amb exactitud? N'hi ha, pero la collita és magra. 
Un avantatge de la traducció de Mariner és que el tra­
ductor poques vegades es considera obligat a esporgar o 
a retocar poemes per por de la censura. Mariner no veu 
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cap inconvenient en el passatge 89, 54, que havia esper­
verat Ro maní :3 

Nam timeo te altum semper amare Deum (p. 578) 

O en el 114, 78, que també havia estat retocat per Romaní :4 

Vtque Deam fecit me Venerem colere (p. 636) 

A 122b, 37/38, Lucrezia tampoc no és maridada amb 
Alfons, com s'havia esdevingut a Montemayor :5 

Haec hominum quaerit qui sit sub pectore Phoenix, 
Dat Deus hos forsan quos sibi jungat amor. (p. 753) 

Inexacte, pero sense embuts, és traduit 104, 11/12: 

Pontífices, Reges donec loca summa sequuntur, 
Non quae est fas faciunt, quae sed in orbe placent. (p. 793) 

El passatge 104, 49/64, adre~at als reis que no cas- . 
tiguen els poderosos i oprimeixen en canvi els humils, és 
traduit complet (Romaní l'havia suprimit). 

En aquest sentit almenys, el treball de Mariner ha 
estat molt més fidel que les traduccions castellanes. 

Pel que fa a la fidelitat tematica, i fins i tot al to general 
deis dístics llatins, ens cal retreure una altra desencertada 
opinió de Pages (OBRES, vol. 1, p. 94): «Mariner prefería 

3 M. DE RIQUER, TRADUCCIONES CASTELLANAS DE 
AUSIAS MARCH EN LA EDAD DE ORO, Instituto Español de 
Estudios Mediterráneos, Barcelona, 1946, p. 43. 

4 /bid., p. 108. 
5 F. CARRERES DE CALATAYUD, LAS OBRAS DE AUSIAS 

MARCH TRADUCIDAS POR JORGE DE MONTEMAYOR, 
C.S.I.C., Madrid, 1947, p. 283. 

• 
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sobre tot en els versos d'Auzias March el record de la· 
filosofía escollistica que·ls omple, y es segurament per aixo 
que·ls va traduir en distics llatins.» Passem per alt el fet 
que mai no hi ha hagut gaire compatibilitat entre filosofia 
escoUtstica i dístics elegíacs, i considerem si realment Mari­
ner se sen tia atret per l'aspecte filoso tic de la poesia d 'Ausias 
March. 

Un deis fets que criden primer l'atenció en !'obra de 
Mariner és la seva tendéncia a paganitzar: «Dé u» no sol ésser 
«Deus», sinó «<uppiter»; no hi ha «infern», sinó «Pluto», 
o «Ürcus», «amor» és molt sovint «Venus» o «Cupido», 
el «saber» són les «Musae», i fins i tot els «prelats» de la 
jerarquía eclesiastica esdevenen «Antistes», el primer sacer­
dot del temple paga. 

Tot aixo no ens duu pas pel millor camí vers el pensa­
ment escolastic. De fet, el traductor és un humanista més 
que no pas un filosof, i a les seves mans la poesía d'Ausias 
March recula quinze segles, esdevé poesía romana. No hi 
fa res que el poeta hagi d'esmentar personatges bíblics 
com Job, o personalitats historiques més recents, com Dant. 
Per un moment el traductor es permetra l'anacronisme, 
pero el to general del poema romandra classic. Ni el Pare­
nostre no resa hom a la traducció de Mariner! 

e per son mal hom diu lo Paternostre 
( 113, 157, text de POESIES) 

Obque suum damnum quidam pura astra precatur (p. 822) 

El traductor és conseqüent, i sap que un metre classic 
demana un to no menys classic. Hi ha pero poemes on 
el tema filosofic és tant al primer terme, que la traducció 
de nocions escolastiques resulta ineludible. En aquests 
casos observem que: }.er, la metrica té absoluta prioritat 
sobre !'exactitud terminologica; 2.on, Mariner ha entes 
sovint malament el concepte d' Ausias March. D'altra 
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manera no podem explicar aquestes versions a vegades 
incorrectes, a vegades ridícules, i sempre inadmissibles, de 
termes escolastics: 

- «és llur poten9a presa» (32, 32): «remanet subdita debi­
litas» (p. 597). 

-«Mas los volers que d'aquests composts naxen 1 són 
més punyents que d'algun·amor simple» (45, 63/64): 
Mariner escatima la distinció entre voler del compost 
i amor simple: «Ex his at Veneres, quae alto nascuntur 
amore, / Vel magis ardescunt quam citus ardet amor.» 
(p. 623). 

- «M os bells volers són de present finits: / solament 
.am de un·amor brutal / que passa·n mi en !'espiri­
tual 1 for9adament, com arma y cors units.» (102, 
41/44). L'aHusió a la unió substancial d'anima i cos 
desapareix: «lam jam noster amor toto et (llegiu: est) 
finitus in orbe, / Brutali solum ducor amore nimis. / 
Hic animae transit sub toto corpore leges, / Invitus 
veluti corpus et ipsa anima.» (p. 691/692). 

-Del «sabent amador» diu el poeta: «car aquest veu lo 
ciar departiment / de son compost e sab com partit és.» 
Es refereix encara a la problematica de la unió - i 
desunió- d'fmima i cos, del «compost» (102, 227/228). 
Mariner no sembla haver-ho entes: «Hic quoniam 
spectat mutari corporis artus, / Et corpus toto corpore 
vel ruere! » (p. 697). El compost significa ací la mera 
organització somatica. 

-A 120, 29/32 ens dóna Ausias una de les seves exposi­
cions de la gnoseología escolastica. En parlar de l'en­
teniment di u: 

Incorporal és tot quant ell entén, 
fahent juhí en generalitat; 
mas devallant en particularitat, 
mescla·y un seny, e menys, no s'i entén. 
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D'una banda, «generalitas» i «particularitas» són mots 
prosaics, enemics de la metrica. D'altra banda, Mariner 
no sol aturar-se a fer la distinció entre enteniment (que 
tradueix per «mens») i seny (també «mens»). El mare­
magnum és inevitable: 

Non est corporeum quodcunque intelligit ipsa, 
Et pleno sensu judicat ipsa simul. 
Ast ut se in varias demittit denique partes, 
Mentem permiscet nec minus illa tenet (p. 701) 

L'antecedent de «ipsa» al primer hexametre és «mens». 
La confusió ha estat augmentada pel fet que Mariner no 
coneix el sentit de «menys», «sense», i ha Ilegit «entén» 
en dos mots («en ten», «tenet»). 
- Un altre inextricable embolic de la versió Jiatina. Mariner 

ha tradu'it «senys forans», «senys dins» i «recort» per 
«mens», i ha o mes encara la traducció d' «imaginar», 
que sol ésser també «mens». AI1a en el poeta havia dit: 

mas los meus senys forans tinch de sa part, 
per que·ls d'ins prench e deis defora l'ull. 
O, tu, recort, no·t recorts bé a lgú, 
e del present perda !'imaginar! 

(120, 83/86, text de POESIES), 
Mariner tradueix (p. 703): 

Atque meam mentem propria sine sede reduco, 
Internam sumo, defero et exterius. 
O mens, forte bonum nullumjam denique defer, 
Aut jam praesentis robora mitte boni. 

Els exemples de poc curosa utilització de la termino­
logia filosofica es podrien multiplicar. Quan el poeta diu 
«arma» en el sentit actual d'«arma» (117, 125), Mariner 
tradueix per «anima»; a 60, 27, pero, quan el catala «arma» 
significa «anima», la traducció llatina diu «arma». A 117, 
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167, la «fantasía» esdevé «mens»; a 74, 6, la «voluntat», 
«sensus». A 116, 94, «tots los meus senys forans e dins» 
són altra vegada «intus, et inde foras mens». «De Amor 
lo seu ésser» (119, 70) és «Veneris vita». L'afirmació del 
poeta: «Per nostres senys Amor d'arma comenc;a» (87, 141), 
és capgirada en «ex anima exorditur amor, sensuque po­
tenti». Ben poeticament, pero poc escolasticament, «l'ape­
tit cobejós» és tradult per «incertae Veneris igne» a 123, 
12. El traductor fa desapareixer la distinció de 92, 13/14 
entre qualitat i quantitat. Una distinció tan familiar a 
Ausias March coro la de «l'útil y el delitós» (93, 46), esdevé 
«delitiae atque bonum», coro si «bonum» no fós el con­
cepte general que inclou «útil» i «delitós»; el vers «y en 
lo profit hom per la rahó cau» (106, 104) és tradult «in 
lucrum sed horno nil rationis habet». El «compost» torna 
a ésser «corpus» a 107, 37. Mariner tradueix correcta­
ment «els senys» per «sensus» al vers 105, 186, pero al 
vers següent són «mos sentiments» que es troben tradu'its 
també per «sensus». «Lo meu éssen) (105, 197) és «haec 
mea corpora)) ... 

Aquesta enumeració, de cap manera exhaustiva, ens 
indica prou ciar que no cal recórrer a la traducció de 
Mariner a l'hora d'interpretar les idees filosofiques del 
nostre poeta. 

Pero les errades i manques de comprensió no resten 
pas confinades al terreny filosofic. Dissortadament la tra­
ducció de Mariner té punts fiacs arreu. Un registre com­
plet de males versions Batines seria tan entretingut com 
poc útil ací. En donem, pero, una petita antología que 
ens ha de mostrar els greus defectes del treball de Mariner 
(a vegades, potser explicables per incorreccions que deu 
contenir el ms C): 
-me cuyt (39, 33): «studem). El sentit demanava «cogitO)). 
- romans-ne llas ( 4, 44): «rete jaciS)). Mariner sembla 

haver llegit «romans en llac;)>. 
- riga (subjuntiu de 'riure', 67, 44): «regit». 

19 
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-ser hom ignoscents (en el sentit de 'privat de raó') (JO, 
43): «crimine quemque carere». 

-l'ull del hom pech (23, 9): «quisque oculus pecat». 
-en fer tot bé s'adorm en vós perea (23, 23): «Vtque 

bonum efficias pigra es, sopitaque torpes». 
-(Amor) ffara·ll que sol e mal que·l costum tench (109, 

24): «Et Solem cursus linquere coget amor». 
-lo sobres-alt (34, 14): «damna». 
-guarda (de «guardar» = 'esguardar', 7 3, 57): «custodit». 
-menys (= 'sense', 18, 12): «minus». 
- dubtant (= 'tement', 51, 12): «in dubio». 
- ab recont de grans gestes (13, 4): «vultibus astet iter». 
- esperdiment (19, 17): «spiritus». 
- delits (54, 5) : «damna». 
- fermetat (1, 43): «morbus». Aquesta errada és freqüent 

(cf. també 100, 75 i 56, 20, primera i segona versió). 
- deu (de 'deure'): «Deum». 
- peguesa ( 62, 44) : «pigritia». 
-no sadollat (15, 27): «non autem hoc doluit». 
-cura ( = 'preocupació', 15, 40): «salutis opus». 
-e fir-me cell ('em va ferir', 17, 11): «firmavique illum». 
-se dóna (31, 7): «testatur». Mariner ha llegit potser 

«s 'adona». 
- cerquat (participi de «cercar», 100, 149): «vallatum 

sepibus altis» (el castella «cercado», dones). 
- deydor (58, 14): «debitor». 
- sobresamor (58, 33): «supra ipsam Venerem». 
- aquest alt (= 'grat, enamorament', 22, 20): «fera pugna». 
- sia nici (22, 31): «occidat ipse». El traductor ha cregut 

veure una relació entre «nici» i «necare», probablement. 
-mal mirent (participi de 'merir', 9, 5): «prave observo». 
- truffant (9, 14): «vincit». Mariner ha d'haver llegit 

«triomfant». 
- desmembras (imp. de subj. de «desmembrar», «oblidar», 

90, 7): «abscinderet». 'Desmembrar' significa dones 
'esquarterar', segons el traductor llatí. 
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- és ops que (90, 52): «est obex». Aquesta errada és molt 
freqüent, pero no constant. 

- vo/en (de 'voler', 63, 23): «volant». 
-jaquiu (42, 29): <<jaces». 
- qui·s vanten (15, 49): «qui te temnuntque, spuuntque». 
- cobejosa (75, 46): «nocet». 
- jaqueix (53, 39): «premit nimium». 
- co/p (43, 26): «culpa». 
- ardiment (43, 32): «ira». 
- entegra ( = 'íntegra', 56, 29): «offerat». 
- eixorca (117, 108): «commoda». 
-mes (participi de 'metre', 117, 171): «magis». 
- altr·amor no li alta (88, 30): «huic jacet alter amor». 
- membre't de la qui só (61, 16): «pars sibi qui maneo». 
- licenciats (imperat. de 'licenciar') dolor (61, 28): «dolor 

injustus». 
-si bon esguart no·m dóna (116, 73): «si non defendor 

ab illa». 
-e yo no me'n desaire (116, 98): «nec datur inde 

pudor». 
- ssisa (de l'or sobre el paper, 87, 292): «lucrum». 
-no fór·al món hull ab gota serena (92, 38): «Non oculus 

mundo forte serenus erit». 
-y entre nós és depart (95, 44): «partem et servat ubique 

suam». 
- perque·ls han ops y en part alguna·ls dupten (104, 52): 

«Hos quoniam metuunt, parte alía et dubitant». 
-e simples jan lurs fets abominables (en el sentit de: 'i 

treuen importancia a llurs crims', 104, 184): «Et stulti 
efficiunt facta nefanda viri». Segons Mariner, dones, 
«simples» = «stulti viri». 

-lo cobejós (104, 261): «iactator». 
- cobeje (104, 271): «pellat». 
- sens nombre (106, 65): «sine nomine». 
- restant en carn (és a dir, sense transcendir a l'esperit, 

106, 379): «ut qui nudus adest». 
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-si no·s veu tost, trau cab a les vegades (113, 248): «si 
non se totam, monstrat at ipsa caput». 

-en aver por no vénen (= 'no incorren en temen<(a', 112, 
249): «pavidi qui denique tardant». 

- Déu e lo món ensemps no·s poden colre (112, 369): 
«Et Deus et mundus pariter nos claudere possunt». 
Mariner ha llegit, dones, «nos poden cloure». 

- rembre ('redimir', 105, 55): «temnere». 

C) LA TRADUCCIO COM A AUXILIAR DE LA 
INTERPRETACIO TEXTUAL 

No · ens sembla pas necessari d'aportar més demostra­
cions que la traducció llatina, adés per mala comprensió 
de Mariner, adés per lliQons incorrectes del ms. e, és sovint 
infidel, i potser la més infidel de les traduccions deis segles 
XVI i xvn. El treball de Mariner, pero, tampoc no ha estat 
esteril per a la interpretació textual. La traducció llatina 
ens pot ésser útil sobretot quan la crítica haura aprofitat 
el ms. e i haura establert si el copista havia emprat exclu­
sivament l'edició e o si, com alguns indicis semblen insi­
nuar, havia tingut també altres fonts. De moment consi­
derem interessants aquests passatges: 
- 69, 1/4. En aquesta estrofa la puntuació de les dues 

edicions modernes discrepa de la traducció castellana 
de Montemayor, versió que ens sembla ací digna d'ésser 
tinguda en compte. 
Segons OBRES i POESIES, el tercer vers clou el primer 

període de !'estrofa. Lli9ó de POESIES: 

Ciar és e molt a tots los amadors, 
y a tots aquells que de mi han sabut. 
que mon semblant no és huy conegut. 
D'haver sentit Amor e ses dolors 
no·m fa mester testimonis haver, 
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ne blan parlar ab persuasions, 
ne falagar orelles ab rahons: 
favor ha gran paraula dient ver. 
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Montemayor (p. 24/25 de l'esmentada edició de Carreres 
de Calatayud) parteix }'estrofa en dues meitats simetriques, 
tot capgirant els vv. 3/4 (inversió no documentada a la 
tradició): 

Mvy claro esta, y mas entre amadores, 
y de otros que de mi hauran sabido, 
que en el sentir Amor y sus dolores 
ninguno como yo jamas se vido: 
no he menester testigos ni fauores, 
ni hauello con palabras persuadido, 
ni aun halagar orejas se pretende, 
que luego la verdad se vee y entiende. 

La puntuació de Mariner havia de coincidir gairebé 
fatalment amb la de Montemayor, perque !'estructura del 
dístic demana sempre pauses al segon i al quart vers de 
cada estrofa, hi siguin o no en catala. El consens de Mariner 
amb Montemayor no tindria, dones, cap validesa, si no 
fós perque el traductor llatí no solament ha posat el punt 
a la fi del segon dístic, com era d'esperar, ans també 
s'ha permes de fer una excepció a les seves normes metri­
ques, en vincular per subordinació els dos primers dístics: 

Saepe patet cunctis qui norunt Cypridis artes, 
Atque bis, qui tandem nostra pericia sciunt, 
Esse mihi haud similem, fuerit nec tempore quovis, 
Qui Veneris nati senserit ignis onus. 

(p. 547; hem rectificat !'errada «patent» del primer vers 
i substitui't per una coma el punt incorrecte del final del 
primer dístic). Mariner, dones, havia d'estar convene(ut de 
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la necessitat d'aquesta puntuació. Tenim així un altre 
motiu per a rebutjar !'asimetría de !'estrofa. 
- La poc reverent comparan9a de la segona estrofa de 5, 
que ha estat suprimida per Romaní i Montemayor, es 
troba tradu'ida a Mariner amb for9a exactitud (pp. 560-
561). Mal compres és només el v. 16, on el poeta ens diu 
que «lo Setan» 

sabé·l mester que paradís procura. 

Pero a la traducció de Mariner (p. 561) 

· Novit opus cunctis quod polus ipse parat 

no ens interessa ara !'errada del nominatiu «polus», sinó 
l'encert de la traducció de «mester» per «opus», contra 
la desafortunada traducció de Pages (COMMENT., p. 8), 
que interpreta «mester» com a «mystere»: «allusion au 
mystere de l'Incarnation». 
-Al v. 24 del mateix poema, 

será ben cert lo tart apercebut 

la traducció de tart per l'adverbi «sero» (p. 561) ens demos­
tra que Mariner havia compres el sentit, que Pages no ha 
sabut veure: «Ce sera silrement le sot qui sera l'intelli­
gent», diu a COMMENT., p. 8. 
-El vers 73, 5: 

Mos fets d'amor ab los romans acorden 

és també interpretat falsament a COMMENT, p. 86, com 
a «allusion aux romans de chevalerie». Mariner, en canvi, 
l'ha tradu'it com calia (p. 564): 

Iam cum Romanis mea gesta Cupidinis astant. 
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-A 90, 37, Mariner ha tradui't de la variant G1HKbcde, 
acceptada per OBRES, II, p. 60: 

e nostr' amar, per son mal cor o cap ... 

Pero la traducció llatina (p. 638): 

Noster amor vel corde suo, cerviceque summa ... 

no comet el greu error d'interpretació de COMMENT., 
p. 97: «Amar = arma. Licence poétique, sorte d'anagram­
me», inadmissible. 
- Els vv. 37/40 del poema 8, puntuats malament en la 
!liyÓ· d'OBRES: 

Perque ·d' Amor yo mal ja no diría? 
Qu'en ell no es de ben fer lo poder? 
Car fermetat de dona ·y es mester, 
e, si la vés, per Déu l'adoraria. 

Són correctament llegits a POESIES: 

Per que d'Amor yo mal ja no diria, 
qu·en ell no és de ben fer lo poder, 
car fermetat de dona y és mester, 
e si la ves, per Déu l'adoraria. 

Mariner ha tradult fidelment, fins i tot alla on Romaní 
havia hagut de retocar (v. 40, variant a: «per miracle ho ten­
dría»). Segons el costum del traductor llatí, manca ellligam 
gramatical entre els dístics. Pero el sentit és recte (p. 665): 

Atque ideo Veneris referam nihil undique turpe, 
Hic bona namque illi vis quoque nulla subest. 
Firmus amor si forte ornat quamcunque puellam, 
Hanc dicam plane si video, esse Deum. 
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- En la lli9ó de POESIES, el passatge 47, 31 /32 diu: 

. mas vostre seny deuri·aver ferea 
de fer tals fets, e gens n'an ja sospita. 

COMMENT., p. 64, dóna una interpretació tan embo­
licada com incorrecta del v. 32: «Et elle (votre intelligence, 
seny) n'en a déja point aucun sup9Qn». POESIES, III, 
p. 12, considera també erradament que gens és adverbi, 
i interpreta n'an coma impersonal. Montemayor (ed. Carre­
res, p. 174) dóna el sentit recte: 

pues ya las gentes piensan de vos esso. 

El mateix ús de gens es troba a Ausias March 68, 18; 
92, 81 i 83; 104, 281; i 128, 305. . 

Mariner ha entes bé, coro Montemayor, el sentit de 
gens a 47, 32: 

Ex quo sus picio, est gentibus una simul (p. 666) 

- La puntuació d'OBRES, molt sovint indici de la mala 
comprensió d' Ausias March per A. Pages, és també errada 
a 75, 73/76: 

Aquelles gents ab la pensa molt vana 
que, ab rahó jamés en pau ne brega, 
per llur cor fiach de vergonya fan plega, 
qui-Ils met un fre, donant-los vida sana? 

POESIES ha rectificat de manera convincent aquest 
passatge: 

Aquelles gents ab la pensa molt vana 
que ab rahó jamés han pau ne brega, 
per llur cor fiach, de vegonya fan plega, 
qui·lls met un fre donant-los vida sana; 
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Mariner ha tradui't amb precisió (p. 675): 

Illi qui vano torpescunt pectore semper, 
Queis ratio litis vim neque pacis habet, 
Ob languens pectus ducunt sub corde ruborem, 
Qui fraenum est illis, quo sibi vita manet. 
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(Hem posat coma en lloc de punt després del habet). 
- Mariner és l'únic traductor que ens dóna el poema 72, 
que tant d'enrenou va portar als comentaristes d'en<;a que 
A. Pages va tenir l'acudit de considerar-lo un cant de 
lloan¡;a a Jesucrist.6 Jordi Rubió (Sobre la cultura en la 
Corona de Aragón en la primera mitad del s. XV, pág. 10, 
en «Congreso de Historia de la Corona de Aragón», Ponen­
cias, Palma de Mallorca 1955) va demostrar que aquest 
poema és un elogi d'Alfons el Magnanim, i P. Bohigas 
va admetre aquesta explicació definitiva (POESIES, vol. V, 
pp. 232-233). Sobre aquest tema segurament no hauria 
rajat tanta tinta si A. Pages havia tingut present la tra­
ducció que dóna Mariner del v. 10: 

car d'egualtat ab el! negú pareja 

Mariner (p. 705): 

Illi nam similis vix stat in orbe comes 

L'adverbi «vix», que no és a !'original, ens demostra 
que Mariner no havia pas pensat en un elogi de Jesucrist! 
-Al poema 117, 1/4 (text de POESIES): 

Lo cinquen peu del moltó ab gran cura 
yo he cercat - e no·n té sinó quatre! -, 
volent honest en amor deshonesta 
e lealtat en cor de falsa fembra ... 

6 COMMENT., p. 85. 
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OBRES pro posa la llir;ó no documentada (v. 3): 

volenr;' honest' en amor desonesta 

amb la justificació: « Volen9a, 'volonté', a u lieu de volent, 
que donnent mss et anc. éditions, et qui n'a pas de sens» 
(COMMENT, p. 141). Cal rebutjar aquesta poc afortu­
nada llir;ó, que compromet el sentit del vers i li roba la 
cesura. Mariner s'ha permes la llicencia de no cercar el 
cinque peu del moltó, sinó el nus del jonc, pero ha trobat 
el sentit del v. 3 que A. Pages no va· entendre: 

In junco nodum quaesivi sedulus ipse, 
Et non in scirpo denique nodus adest. 
Nam Venere in turpi quaesivi gaudia justa, 
In vano et certam nunc quoque corde fidem. (p. 710) 

El traductor llatí ha interpretat, dones, rectament el 
mot «honest» com a neutre. 

-Al mateix poema 117, 213/214 llegim amb POESIES: 

Axí d' Amor ses penses me deliten 
per l'abit pres que natural repute. 

OBRES no ha recollit aquesta llir;ó obvia, i ens pro­
posa: «que Natura·! repute», amb un inútil esforr; d'in­
terpretació («Que la nature l'apprécie paree qu'il est devenu 
une habitude», COMMENT., p. 143). Mariner dóna una 
bona traducció (p. 716): 

Sic et amoris opus me oblectat pectore toto, 
Sumpto habitu quoniam consitus ipse mihi est. 

- La lli<;ó unanime de mss i edicions antigues és, a 115, 23: 

e jamés d'ell me'n planch altra penyora 
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OBRES recull també aquesta Ili~ó. POESIES, en canvi, 
proposa l'esmena «plach» per «planch». Considerem 
necessaria aquesta rectificació. POESIES, V, p. 59, addueix 
la traducció correcta de Mariner, p. 722: 

Ejus non aliud placuit mihi sumere pignus. 

- Al tercer Cant de Mort, 94, 87/88 cal Ilegir amb 
POESIES : 

grans amadors per llur aymia ·n;wrta 
són mi semblants en part, al tot no basten. 

Inexplicable és la puntuació proposada por OBRES: 
«son mi semblants : en part al tot no basten». Mariner 
ha tradult correctament (p. 783): 

Magni et amatores defuncto denique amore, 
Sunt mihi jam símiles non siquidem penitus. 

-El passatge 97, 17/20 (sise Cant de Mort) és transcrit 
per POESIES (d'acord amb OBRES): 

Enquer esta que vida no finí, 
com prop la mort yo la viu acostar, 
dient plorant: - No vullau mi lexar, 
baja u dolor de la dolor de mi! -

Sabem per COMMENT., p. 103, que hi ha mss i édi­
cions que Ilegeixen el v. 17: En que resta que ... Malaura­
dament l'aparat d'OBRES ha omes, de segur inadverti­
dament, totes les variants d'aquest vers. L'aparat de POE­
SIES, molt incomplet, dóna sois les variants F: En que 
resta, i A: q. en t. e. (abreviació molt drástica, potser per: 
«que en terr·esta» ?). Tenint present el context del poema 
i el fet que Ausias March mai no empra l'adverbi enquer 
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(llegim encara a 112, 207; 116, 28; i 127, 421), ens inclinem 
per la lliyó «en que resta que ... » en un context interro~ 
gatiu. Aquest és el sentit que ha vist Mariner, i ens sembla 
digne d'ésser tingut present: 

Quid tandem effecit cur non mihi vita periret, 
In mortem ut propius censui abire citam? 

(No acceptem, pero, la interpretació falsa del penta~ 

metre.) 
- Ben tradult a Mariner és 104, 221 /222 (text de POESIES): 

e los coharts lur grau d'honor no perden, 
per bé que·I nom en los pits d'hom remanga. 

Mariner, p. 800: 

Et timidi, decoris nunquam fastigia perdunt, 
Vel nomen toto pectore permaneat. 

OBRES puntua malament, i refereix el vers 222 als 
versos següents. 
- Molt convincent és també la traducció de 104, 247, 
vers que va suscitar l'aparició d'un enfilall d'articles de 
Pages i Miquel i Planas (veg. POESIES, IV, 118/119): 

) 

no contraffa la taula de Peruya 

Mariner (p. 800): 

Non imitatut enim seriem, ritumque probatum ... 

- El comen y del poema 106 és llegit a OBRES: 

Lo tot es poch yO per que treballam, 
puix, conseguint, lo voler fart no es 
En lo volgut lo defalt no es pres, 
mas l'apetit com en tal part gitam. 



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 301 

El vers 4 és un anacolut, el sentit del qual és «mes en (la 
manera) com gitem l'apetit vers tal part». POESIES no ho 
entén així, i interpreta el vers com una oració interrogativa: 

mas l'apetit, ¿ com en tal part gitam? 

La interrogació ens sembla poc logica: si no hi ha 
defecte o defalt en lo volgut, no cal demanar per que lo 
volgut esdevé objecte de l'apetit nostre. Per aixo acceptem 
la traducció de Mariner (citada per POESIES !) : 

In re exoptada defectus nullus habetur, 
lnque illam votum flectimus inde nimis (p. 802) 

-El passatge 106, 341/342 diu, en la llir;ó de POESIES 
(sense variants de sentit): 

Molt hom avar lo llogre té per mal, 
e vol robar en places e camins. 

COMMENT., p. 127, interpreta té per mal com a 
«obtient ... par de méchants moyens». POESIES, IV, p. 160, 
no rectifica la traducció errada de 'tenir' per 'obtenir' i 
es limita a aclarir: per mal, 'per mals procediments'. El 
veritable sentit de 'tenir per' ('considerar com a') es troba 
ja a la traducció castellana de Ro maní: 

Que muchos tienen el logro por gran mal 
(ed. M. de Riquer, p. 64) 

Mariner dóna també una interpretació correcta (p. 813): 

Semper avarus enim lucrum condemnat iniquum. 

- 113, 235/236. Aquest passatge és d'interes per a la seman­
tica del verb «remijar» emprat com a reflexiu: 

En los primers la pensa ·s delitada, 
no sens dolor, car despit se remija 
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COMMENT., interpreta (p. 138): «se divise», sentit 
que recull també DCVB. En aquest context no vol pas 
dir aixo. Més afinada és la glossa de POESIES, que pro­
posa «presenta», amb signe d'interrogació. Creiem que 
tant ací com a 118, 23, «remijar-se» significa «posar-se 
enmig, interposar-se». Mariner ha optat ací per aquesta 
mateixa interpretació etimologica (mentre que la traducció 
de 118, 23, és errada). P. 825: 

In primis semper nos mens oblectat amoena, 
Nom sine damno autem, nam dolor est medius. 

-En el poema 112, estrofa 23, POESIES recull la incor­
recta puntuació dels vv. 224/226 segons OBRES. En la 
lli9ó de POESIES, 221/228: 

D'aquella por que-ls senys,. de la mort, senten, 
e les rahons qu·encontra d'ella·s funden, 
tots los escrits deis passats ho abunden; 
per ~ no dich los mals que s'i assenten 
e los conforts que·! virtuós y aplica. 
Y o no recit ne coses per mi lestes 
de Seneca., e moltes altres gestes 
que·! cor del hom contra Mort fortifica. 

De la traducció de Mariner solament ens interessen 
els versos de puntuació recriminable a les edicions moder­
nes. El passatge citat és en llati (pp. 834-835): 

Illo nempe metu quo mortero membra repellunt, 
Et causis illam quae sine fine domant, 
Temporis illapsi splendentia scripta redundant, 
Atque ideo taceo nunc mala quae .incutiunt. 
Robora quae excellens tune virtus applicat illis, 
Non recito, nec quae jam potui legere 
Ex Seneca, atque aliis vario at discrimine gestis, 
Cor hominis mortis saepe perire metu. 
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(Després de «domant» hem substituit el punt per una 
coma, i hem omes la coma després de «legere»). El darrer 
hexametre és una falsa interpretaci6 d' «atque» en9a. Pero 
Mariner ens demostra que ha entes bé els vv. 224/226, 
i fins i tot ha sacrificat al sentit els seus principis metrics 
(encavallament de dístics a «legere ex Seneca!»), un fet 
realment excepcional. 

Segons la traducció de Mariner la puntuaci6 seria: 

.. . los mals que s'i assenten. 
E los conforts que·l virtuós y aplica 
yo no recit, ne coses per mi lestes 
de Seneca, e ... 

L'estrofa ha guanyat sentit. 

El balan9 de la traducció de Mariner clou amb deficit. 
Els inconvenients greus de la versió llatina superen els 
avantatges. Greus errades, fraccionament de conceptes de 
!'original, desmanee en les expressions escolastiques, trans­
posició de gairebé tots els poemes a la Roma classica, fan 
de mal compensar amb encerts esporadics d'interpretació. 
Encara hi ha el fet que la traducció fos feta d'un manus­
crit que no ha estat utilitzat per les edicions crítiques, la 
qua! cosa dóna un caire provisional al nostre intent d'eva­
luació. Pero la interpretació textual, com ens han demos­
trat alguns exemples, es pot enriquir també amb aquesta 
traducció que, si més no, és la més completa. 

I potser la conseqüencia més important que es deriva 
de la lectura de Mariner és la necessitat d'un estudi exacte 
del manuscrit de !'Escorial, fins ara negligit. 

PERE RAMIREZ I MOLAS 
Basilea. 
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Hedonismo y Horno Oeconomicus 

Hedonismo en la sociedad helénica 

EL mundo helénico afirmó la busca del placer como 
conducta moral en primera instancia o la satisfacción 

de la felicidad en última instancia. Así aparecen dos ten­
dencias que dominan el mundo antiguo. 

Los cínicos basaban la felicidad en la supresión de las 
necesidades, en un bastarse a sí mismo, en una autarquía, 
conduciendo esta postura a la exaltación del mendigo. 
Diógenes fue un tipo de estos mendigos, extravagante y 
charlatán. 

Para Arístipo de Cirene y los cirenaicos el bien supremo 
es el placer; pero de forma que el placer no llegue a domi­
narnos, sino nosotros a él. Y como ideal del hombre exaltan 
el ideal del sabio, del sophos. El sabio tiene que saber 
dominar todas las circunstancias y saber acomodarse a 
todas las situaciones, sean éstas las de riqueza como las 
de pobreza. 

En otra escuela posterior, Epicuro exige condiciones 
que delimitan las áreas del placer, estableciendo: que el 
placer ha de ser puro, sin mezcla de dolor; ha de ser dura­
dero, y ha de dejar al hombre dueño de sí, libre e imper­
turbable. Con estas exigencias, puede decirse, que se elimi­
nan casi totalmente los placeres sensuales para sublimar los 
espirituales, debiendo apartar las pasiones violentas que 
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llegan a arrebatarnos. Con estas limitaciones vuelve a 
aparecer el ideal del sabio - leitmotiv del mundo helé­
nico - que ha de ser el hombre sereno, moderado, regido 
por la templanza, siempre equilibrado en todas las cir­
cunstancias. Es admirable la resignación ante la adversidad 
y el dolor con que Epicuro soportó su cruenta enfermedad 
que le llevó a la muerte. 

El ideal de los epicúreos como el de los cirenaicos es de 
un gran ascetismo. En su rasgo profundo coincide también 
con los estoicos, si bien la ética de la Stoa arranca más 
exactamente del ideal de autarquía y suficiencia de la escuela 
de los cínicos que ha tenido a Diógenes como hombre 
más representativo. Ambas escuelas hacen de la felicidad 
el bien supremo, que nada tiene que ver con el placer. 
Y el ideal de la felicidad conduce a la virtud. 

En la ética estoica aparece de nuevo el ideal del sabio, 
que ha de bastarse a sí mismo, ser independiente, redu­
ciendo para ello las necesidades, y soportando la exis­
tencia como una roca que hace frente a todos los embates 
del agua: sustine et abstine, soporta y renuncia. Y despo­
jándose el sabio de sus pasiones logrará la imperturba­
bilidad, alcanzará la apatía, la ataraxia. Parece, a primera 
vista, que el epicureísmo es el polo opuesto del estoicismo; 
pero hay en estos dos movimientos más semejanzas que 
diferencias. Si bien los puntos de partida son distintos, 
pues en el epicureísmo se trata de buscar el placer y en 
el estoicismo la felicidad, el tipo de vida a que se llega 
en ambos viene a ser el mismo: encontrar la suficiencia 
y la imperturbabilidad; bastarse a ~í mismo, y no alte­
rarse por nada. 

Las doctrinas de la Stoa dominaron la sociedad helé­
nica, tanto en Grecia como en Roma, hasta bien exten­
dido el cristianismo. En la última época del estoicismo, 
casi e~clusivamente romana, la figura excelsa es Séneca; 
postenormente son Epícteto, con sus máximas, y el empe­
rador Marco Aurelio que en griego escribió sus famosos 

20 
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Soliloquios. He aquí unas muestras de la grandeza moral 
de estas figuras del mundo romano. 

Dice Séneca en «De Vita beata»1 «Por tanto, la ver­
dadera felicidad reside en la virtud. ¿ Qué te aconsejará 
esta virtud? Que no estimes bueno o malo lo que no acon­
tece ni por virtud ni por malicia; en segundo lugar que 
seas inconmovible incluso contra el mal que procede del 
bien; de modo que, en cuanto es lícito, te hagas un dios. 
¿Qué te promete por esta empresa? Privilegios grandes e 
iguales a los divinos; no serás obligado a nada, no nece­
sitarás nada; serás libre, seguro, indemne; nada intentarás 
en vano, nada te impedirá; todo marchará conforme a 
tu deseo; nada adverso te sucederá, nada contrario a tu 
opinión o a tu voluntad. Pues qué ¿basta la virtud para 
vivir feliz? Siendo perfecta y divina, ¿por qué no ha de 
bastar? Incluso es más que suficiente. ¿Pues qué puede 
faltar al que está exento de todo deseo? ¿ Qué necesita 
del exterior el que ha recogido todas sus cosas en sí 
mismo?» 

Como un ejemplo de moral de resistencia, se nos mues­
tra igualmente en «De Vita beata XVII.»2 «Mi virtud fue 
realzada por las mismas cosas con que se la atacaba; le 
conviene ser mostrada y puesta a prueba; nadie com­
prende lo grande que es, mejor que los que han sentido 
sus fuerzas al combatirla; nadie conoce mejor la dureza 
del pedernal que los que lo golpean. Me muestro como 
una roca aislada en medio de un mar ·agitado, que las 
olas no dejan de azotar, por cualquier lado que se muevan; 
y no por ello la conmueven ni la desgastan con tantos 
siglos de continuos embates. Asaltad, acometed; os ven­
ceré resistiendo.» 

1 Tomamos esta traducción de la ~ntología que Julián Marias 
expone en su libro «El Tema del Hombre». Ediciones Revista de 
Occidente. Madrid, pág. 92. 

2 Ob. cit. pág. 92. 
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Y nos dice Epícteto :3 «Si el hombre fuese capaz de 
identificarse con esta idea, es, a saber, que todos hemos 
sido engendrados por Dios en un principio y que Dios 
es el padre de los hombres y de los dioses, creo que nada 
innoble ni humillante se fraguaría en nuestro corazón. Si te 
dijeran que el emperador te ha nombrado su hijo adop­
tivo, se llenaría de gravedad tu frente y nada sería capaz 
de alterar el arco de tus cejas. Y si sabes que eres hijo de 
Dios, ¿ no te sentirás orgulloso? Pero no llegamos a ser 
lo que somos, sino después de que se han mezclado en 
nuestra especie estos dos elementos: el cuerpo, que es 
también común a los animales, y la razón y el entendi­
miento, de que también participan los dioses . . La mayoría 
de los hombres se sienten inclinados hacia aquel elemento 
de su naturaleza porción desgraciada y muerta en realidad. 
Un pequeño número se sienten atraídos por su ascen­
dencia divina y feliz. Pues bien: como es fatal que cada 
uno de nosotros haga uso de lo que posee en sí mismo, 
este pequeño número, los que piensan que han nacido 
para la creencia, para el recato y para hacer un empleo 
cierto de sus ideas elevadas, nada humillante y nada innoble 
conciben en su pensamiento. La mayoría de los hombres, 
en cambio, obran de la manera contraria. ¿Qué eres? 
Un pobre ser miserable, y lo más desgraciado de ti es tu 
cuerpo. Miserable es la carne para ti, pero tienes algo 
más excelente que tu cuerpo. ¿Por qué, pues, desdeñas 
lo mejor de tu naturaleza y prefieres encenagarte en lo 
peor?» Hemos llegado ya, dentro de la sociedad pagana 
romana, a expresiones que, suprimiendo la mención de 
los dioses, pueden pasar por escritos de los primeros cris­
tianos. Es la exaltación de la fortaleza espiritual frente 
a la carnal corruptible. Se han quedado muy atrás todas 
las doctrinas que hacían del placer el bien supremo de la 
vida. 

-----------
3 Ob. cit. pág. 94. 
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En este ideal de autosuficiencia y de ascetismo quedan 
dentro la Oda 10 de Horacio y también los versos del 
poeta persa Answari Soheilli. 

«Todo el que ama la áurea medianía, está libre de cui­
dados bajo un techo miserable, y no envidia, sobrio, los 
palacios. El alto pino es agitado muchas veces por los vien­
tos; se derrumban con más estrépito las altas torres, y son 
las cimas de los montes donde el rayo suele herir.» 

Y el poeta persa dice: 

¿Has perdido el imperio del mundo? 
¡Bah¡, no te aflijas; no es nada. 
¿Has conquistado el imperio del mundo? 
¡Bah!, no te alegres; no es nada. 
Dolores y alegrías, todo pasa. 
Todo pasa en el mundo; todo es nada. 

* * * 
El epicureísmo, que arranca de la primera escuela post­

socrática de Jos cirenaicos, es una doctrina sensualista, 
con todas las limitaciones que se impongan al placer. Los 
cirenaicos parten del hecho de que la satisfacción de ciertos 
instintos y necesidades del individuo están vinculados al 
sentimiento del placer. La felicidad consistiría en sentir 
los placeres tan frecuentemente como fuera posible. Mas 
Epicuro pone cortapisas al disfrute del placer. Débese 
renunciar a muchas cosas agradables cuando de ellas 
resulta un exceso de cosas desagradables y, por otra parte, 
débese preferir muchos dolores a lo agradable cuando por 
soportar estos dolores obtenemos un placer mayor. Con 
esto se hace a la razón árbitro de la conducta moral, pues 
tiene que apreciar el valor de un placer presente con res­
pecto al dolor subsiguiente que puede advenir y al revés, 
valorar un dolor presente que motive placeres subsiguientes 
iguales o mayores. 

• 
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Las limitaciones que el buen sentido ó la razón imponen 
al disfrute de placeres condenan como buenas o aceptables 
a las escuelas hedonistas, y se sublima, con una aspira­
ción más elevada, el bien supremo del placer (hedoné) por 
el bien supremo de la felicidad ( eudaimonía). Y el hedo­
nismo se convierte en eudemonismo. Podemos clasificar 
como hedonistas, las escuelas cirenaica y epicúrea y como 
eudemonistas la cínica y la estoica. 

El buen sentido, conduciendo a mejores fines el dis­
frute del placer, racionaliza la ética y así aparece con Aris­
tóteles. Aún hay más. La ética con Aristóteles se condi­
ciona a la ontología del hombre. La felicidad ha de ser 
la plenitud de realizaciones del hombre, en cuanto al ser 
del hombre. Ahora bien; el hombre es un ser racional. 
Y su vida ha de ser una vida teorética, superior a la vida 
instintiva de placeres. Y aparece, en toda plenitud, el 
ideal del sabio, el único hombre que no necesita de otras 
personas, puesto que su vida contemplativa puede ejerci­
tarse inclusive en el aislamiento. La vida teorética es, en 
cierto modo, superior a la condición humana, y sólo es 
posible por cuanto en el hombre hay algo divino. Y aunque 
se es hombre y mortal, no hay que tener sentimientos 
humanos y mortales, sino que es menester inmortalizarse 
en lo posible y vivir de acuerdo con lo más ·excelente que 
hay en nosotros, aunque sea una exigua porción de nuestra 
realidad, siendo así que lo más excelente es lo más propio 
de cada cosa. Lo bueno, lo excelente, es la virtud, que 
para Aristóteles las virtudes son de dos clases: las dianoé­
ticas (de dianoia) o intelectuales y las virtudes éticas o 
más estrictamente morales.4 

Platón condiciona las vit:tudes con las tres partes que 
considera del alma, que la supone inmortal: una parte 
concupiscible o sensual que es la más relacionada con las 

4 Vide J. Marías: Historia de la Filoso/la. Manuales de la Revista 
de Occidente. Págs. 74 y siguientes. · 
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necesidades corporales; una segunda parte irascible, corres­
pondiente a los impulsos y afectos, y la parte racional 
mediante la que es posible el conocimiento de las ideas 
y también la volición. Cada una de estas tres partes ha 
de estar regida de cierto mqdo, para el mejor funciona­
miento, con una virtud particular. La parte sensual requiere 
la moderación, lo que ha venido en llamarse templanza 
(Sophrosyne en Platón; a la parte afectiva hay que o ponerle 
la virtud de la fortaleza ( andría), y la parte racional tiene 
que estar dotada de la sabiduría o prudencia ( phrónesis). 
Pero hace falta, todavía, otra virtud, para armonizar y 
coordinar entre sí, en una unidad, las partes del alma; 
esta buena relación constituye lo más importante del alma 
y, por consiguiente, la virtud suprema, la justicia ( dikaio­
syne). Estas son las cuatro virtudes que pasarán, como 
virtudes cardinales, al cristianismo: prudencia, justicia, 
fortaleza y templanza. 5 

* * * 

El cristianismo postula igualmente un eudemonismo y 
busca la felicidad plena que la hallará con la salvación 
de su alma, practicando la virtud. En este mundo, sos­
tiene, como los cínicos, las ventajas de una vida simple, 
sencilla: un bastarse con pocas necesidades. Es el ideal 
del asceta que supera al del sabio de la sociedad helénica. 
Sócrates decía: «Cuántas cosas hay que yo no necesito». 
Pero, al mismo tiempo, el cristiano sabe, que con la renun­
cia a los placeres de este mundo, más fácilmente alcanzará 
la gloria de la vida eterna. Aplica en mayor grado la 
máxima de los epicúreos: huye del placer que va seguido 
de dolor mayor. Aparta, pues, los placeres de este . mundo 
que pueden llevarte a la condenación eterna, al dolor 

----
5 Ob. cit. pág. 50. 
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infinito, eterno e irremediable. Pero el cristiano para su 
salvación no ha de practicar la virtud egoístamente, con 
meditado cálculo. Antes bien, con irreflexivo desprendi­
miento de su conducta. El que pierda su alma, la ganará, 
dijo Jesús. El cristiano, pues, ha de conducir sus actos 
con el amor a los hombres, como hijos todos que somos 
de Dios. Y en sus acciones no ha de avergonzarse ante 
Dios. Hay que seguir el imperativo de San Agustín: «Dilige, 
et quod vis fac» (ama y haz lo que quieras). Para San 
Agustín en el amor, que es caridad en su más propio sen­
tido, se centra toda su ética, y, por otra parte, el hombre 
ha de comportarse, siempre, como imagen que es de Dios: 
«imago Dei». 

La felicidad, la buscará el cristiano trascendentalmente. 
Nos dice Santo Tomás: «La última y perfecta felicidad no 
puede estar sino en la visión de la divina esencia.» 

* * * 

Las virtudes platónicas, la ética aristotélica y, sobre 
todo, la religiosidad cristiana del hombre occidental, han 
sido los fundamentos de la moral de nuestra sociedad. 
Al escribir Schopenhauer su tratado sobre Eudemonología, 
dentro del fondo doloroso y pesimista de este filósofo, que 
parece apoyar todo su pensamiento en la frase de Vol­
taire, «le bonheure n'est q'un reve, et la douleur est reelle», 
encabeza su obra con la toma de contacto con el tratado 
de Aristóteles Morale a Nicomaco. A los ideales místicos 
y caballerescos de la Edad Media, a una moral heroica, 
tanto o más que virtuosa, siguió una moral eudemónica, 
de busca de la felicidad, cimentada sobre las virtudes de 
Platón, la ética de Aristóteles y toda la moral practicante 
de siglos de cristianismo. Los ideales de la sociedad bur­
guesa, arrancan de un eudemonismo que busca paralela­
mente la felicidad terrena y la felicidad eterna. 
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Según palabras de Marías, 6 una ética es siempre una 
ontología del hombre. La ética de Aristóteles - hemos 
visto - que cumplía esta condición. «Kant pide al hombre 
que realice su esencia, que sea el que en verdad es, un ser 
racional». Se vuelve al punto de partida de Aristóteles. 
El famoso imperativo categórico de Kant, que se expresa 
de diversas formas, en su sentido fundamental es el siguiente: 
«Obra de modo que puedas querer que lo que haces sea 
ley universal de la Naturaleza.»7 

Para Fichte, el imperativo moral ordena al hombre: 
llega a ser el que eres ( werde, der du bist). Dice Marías8 

que este imperativo y el de Kant no difieren en el fondo, 
porque según Kant, el hombre debe . obrar como si fuera 
libre, por consiguiente debe ajustarse a lo que verdadera­
mente es. En ambos imperativos, el hombre no debe fal­
searse, ha de ser el que es y como tal conducirse. 

Vemos que en la norma moral del hombre occidental 
hay una búsqueda de la felicidad y una conducta que ha 
de estar acorde con el ser del hombre. El imperativo para 
esta conducta ha de ser, pues, conforme con la ontología 
del hombre. La búsqueda, hedonista, del placer no es con­
siderada como norma moral. Subsiste la felicidad lograda 
con la práctica de la virtud. Y la virtud ha de ser armónica 
con la esencia del hombre. 

Cuán lejos se está de una moral sensualista, nos lo 
expresa el siguiente pasaje de Rousseau extractado de 
«Les reveries du promeneur solitaire»9 : «Todo está en 
flujo continuo sobre la Tierra. Nada conserva una forma 
constante y definida, y nuestros afectos que se aficionan 
a las cosas exteriores pasan y cambian necesariamente con 

6 J. Marias. Historia de ia Filosofía. Pág. 272. 
7 Ob. cit. pág. 271. 
8 Ob. cit. pág. 283. 
9 J. Marias. El Tema del Hombre. Pág. 313. Quinto paseo de 

«Les reveries du promeneur solitaire», de J. J. Rousseau. 
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ellas. ( ... ). De suerte que no tenemos casi en este mundo 
sino el placer que pasa; en cuanto a la felicidad duradera, 
dudo que sea conocida. Apenas hay, en nuestras más 
vivas alegrías, un instante en el que el corazón pueda 
decirnos realmente: Quisiera que este instante durase siempre. 
¿Y cómo se puede llamar felicidad a un estado fugitivo 
que nos deja todavía el corazón inquieto y vano, que nos 
hace desear alguna cosa antes, o querer todavía alguna 
cosa después? Pero si hay un estado donde el alma encuen­
tre asiento bastante seguro para descansar toda. entera, y 
congregar allí todo su ser, sin tener necesidad de recordar 
el pasado, ni abrazar el porvenir, donde el tiempo no sea 
nada para ella, donde el presente dure siempre, sin que 
por ello acuse su duración y sin ninguna huella de trán­
sito, sin ningún otro sentimiento de privación ni de alegría, 
de placer ni de pena, de ansia ni de miedo, sino sólo aquel de 
nuestra existencia ( ... ); tanto como ese estado dure, quien 
se halle en él puede llamarse dichoso, no con una felicidad 
imperfecta, escasa y relativa, como la que se alcanza en 
los placeres de la vida, sino con una felicidad completa, 
perfecta y llena, que no deja en el alma ningún vacío ( ... ). 
Tal es el estado en que me hallé con frecuencia en la isla 
de San Pedro, en mis solitarios ensueños, ya fuera acos­
tado en mi barca que dejaba derivar al impulso del agua, 
o sentado en las orillas del lago agitado, ya fuera en otro 
Jugar, al borde de un hermoso río o de un arroyo que 
murmurase sobre guijos. ¿ De qué goza en semejante situa­
ción? De nada ajeno a sí, de nada sino de sí mismo y de 
la propia existencia; tanto como ese estado dure, nos bas­
tamos a nosotros mismos, como Dios. El sentimiento de la 
existencia despojado de todo otro afecto es por sí mismo 
un sentimiento apreciadísimo de contento y de paz, que 
bastaría él sólo para hacer esa existencia estimada y amable 
para quien supiese apartar de sí todas las emociones sen­
suales y terrenas que acuden sin cesar a distraernos y a 
turbarnos en este mundo de dicha. Pero la mayor parte 
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de los hombres, presos en continuas pasiones, apenas cono­
cen ese estado, y, no habiéndolo probado más que imper­
fectamente durante raros instantes, no conservan sino una 
noción oscura y confusa, que no les deja apreciar su 
encanto.» 

Rousseau aconseja apartarse de los placeres sensuales 
y mundanos que no aportan felicidad. Postula de nuevo 
el ideal del sabio de la sociedad helénica, limitando las 
necesidades corporales, y despojándose de las pasiones 
alcanzar el estado de ataraxia. Conocido es su ideal de 
un retorno del hombre a la Naturaleza para que por medio 
de una vida sencilla poder ser virtuoso. 

Los grandes filósofos, Aristóteles, Platón, Kant, Fichte ... , 
hemos visto, que hacen de la norma ética un atributo 
ontológico del hombre. Y el hombre no es sólo un cuerpo 
sensorial; es también un espíritu que quiere, valora, goza 
de muchos tipos de vivencias y que se angustia de su propia 
existencia si no tiene la conciencia de Dios. Por lo mismo, 
el hombre, ante la satisfacción de muchas necesidades cor­
porales siente vergüenza, al considerarlas también propias 
de las bestias, y por lo ineludibles que son, las exalta, y 
refina sus acciones y el comportamiento con sus seme­
jantes. Monta una etiqueta en la mesa y platoniza - como 
se dice - el amor. Aparece en nosotros el pudor que nos 
lleva a ocultar los órganos sexuales y las uniones carnales. 
Por eso mismo se han llamado a los órganos sexuales, las 
vergüenzas. Es altamente significativo y alarmante que la 
sociedad moderna ofrezca tanto espectáculo impúdico y 
tanta inobservancia de los códigos de etiqueta por mor 
de un enjuiciamiento de supuestas conductas hipócritas. 

Los grandes moralistas y los grandes espíritus religiosos, 
la busca de la felicidad, ansia innata en el ser humano, 
no la ponen en el disfrute de los placeres sensuales, siempre 
fugitivos y motivo de males mayores, si no se gozan con 
moderación. Antes, por el contrario, repudian esos pla­
ceres que animalizan y restan al hombre elevación espi-
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ritual. Conocida es la postura de la Iglesia. Y en nuestros 
tiempos, un espíritu religioso como ha sido Mahatma 
Gandhi ha hecho del apartamiento carnal camino de per­
fección, él, que hizo - después de casado y con hijos -
votos de castidad. La «brahmacharya» era el camino hacia 
Dios por la continencia sexual. Todas las personas con 
profundidad religiosa - no está exenta la gran figura de 
Tolstoi- sienten aversión a la carne; consideran anima­
lidad el apetito sexual de cuyas cadenas han tenido que 
deshacerse no sin grandes esfuerzos. ¡Cuántos ejemplos 
sublimes de estas luchas se nos ofrecen en las vidas de 
los santos! 

Hedonismo en los tiempos modernos 

Moviéndose dentro del campo de fuerzas, paganismo­
cristianismo, la sociedad moderna ha caído en un neopaga­
nismo, principalmente en aquellos pueblos de mayor des­
arrollo económico. Arranca del deseo de plenitud de vida 
que alboreó en el Renacimiento. El Renacimiento señaló 
una explosión de ansia de vivir, y de vivir esta vida terrenal. 
El nuevo hombre que apareció en Europa no pedía, como 
el místico, la muerte corporal para alcanzar la vida plena 
del espíritu, la vivencia pura con Dios. Europa, desde 
aquella primera crisis religiosa, sus hombres han ido sepa­
rándose de las creencias religiosas, y han querido vivir, 
más intensamente, la vida que tienen presente. El paga­
nismo de nuestro tiempo afirma y exalta la vida, con todos 
sus valores y con todos sus derechos de vivirla. Afirma el 
vivir con plenitud. Aspira a una satisfacción de los impulsos 
vitales, sin freno que los conduzca por estrechas sendas 
morales. Lleva a la adoración del cuerpo desnudo, a la 
contemplación de su belleza y al reino del sexo. En una 
palabra, exalta a Eros. Es el Eros y Civilización de Herbert 
Marcuse. 

• 
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A su vez el constante avance técnico ha aumentado, 
en forma insospechada para el hombre de otras épocas, 
el número de bienes materiales y, por qué no decirlo, los 
espirituales también. Hay posibilidades mayores de goce 
para el cuerpo y para el espíritu. Los avances de la medi· 
cina han mitigado los dolores y han hecho desaparecer 
las pestes que otrora diezmaban la población. De la vista 
del hombre se han apartado muchos de los espectáculos 
deprimentes que podían hacerle desear más otra vida que 
la presente. De las vías públicas han desaparecido los 
leprosos, los mendigos; no se ve la pobreza. Son palabras 
de Pablo VI, dichas en una de sus audiencias públicas en 
San Pedro, las siguientes: «Nos referimos a la mentalidad 
técnica, que ahonda sus raíces en la mentalidad científica 
y se complace de su logro en el campo maravilloso de los 
innumerables instrumentos y potentes medios puestos en 
las manos del hombre, orgulloso de sus invenciones, libe· 
rado de sus fatigas físicas, proyectado en el reino de la 
ciencia·ficción, donde todo parece explicable y posible, sin 
recurrir ni con el pensamiento ni con la oración a un Dios 
trascendente y misterioso». «El dominio de las cosas y 
las fuerzas materiales, la primacía atribuida a la acción 
práctica y útil, la organización totalmente nueva de la 
vida, que resulta del empleo multiforme de la técnica, 
quitan al hombre el recuerdo de Dios y extinguen dentro 
de él la necesidad de la fe y de la religión». 

El progreso tecnológico y el progreso económico han 
hecho que el horno faber y el horno econórnicus, impacien­
temente, tengan como único afán la busca de mayores 
bienes de riqueza y de más numerosas satisfacciones de 
placer. Este hombre, que tiene su lámpara de Aladino, 
para encontrar más y más tesoros, vive aprisionado en su 
mundo de maravillas y esclavo de su trabajo. Y lo que es 
peor, por falta de una fe, angustiado por su destino. Pero 
continúa con su ansia de vivir mejor. Si a todo esto se 
une el apartamiento de toda vida religiosa, la muerte de 
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Dios en el corazón humano, tenemos todos los ingredientes 
para que el afán hedonista no conozca límites. Pues como 
dijo uno de los hermanos Karamazof: si no hay Dios 
todo está permitido. 

* * * 

En el Prefacio a su obra Eros y Civilización, Marcuse, 
se expresa combatiendo la falsa líbertad en que vive el 
hombre dentro del Estado benefactor (Welfare State) que 
le sojuzga mediante el trabajo, frenándole el disfrute de 
los placeres y sacrificándole en aras de la prosperidad, 
cuyo disfrute queda restringido a una minoría, la domi­
nante. Dice: «La tesis de Eros y Civilización es que el 
hombre solamente puede evitar el destino de un Estado 
-benefactor- a través de la guerra llegando a un nuevo 
punto de partida desde el cual pueda reconstruir el aparato 
productivo sin aquel "ascetismo interior" que constituye la 
base mental de la dominación y de la explotación. Esta 
imagen del hombre es la negación radical del superhombre 
de Nietzsche: un hombre bastante inteligente y sano para 
prescindir de toda clase de héroes y de virtudes heroicas; 
un hombre sin ningún impulso a vivir peligrosamente, a 
enfrentarse con el desafío; un hombre con bastante buena 
conciencia para hacer de la vida un fin en sí misma, para 
vivir con alegría, sin temor. "Sexualidad polimorfa" es el 
término que he utilizado para indicar que la nueva direc­
ción del progreso depende completamente de la posibi­
lidad de activar las necesidades biológicas, orgánicas, repri­
midas o frenadas: de la posibilidad de convertir el cuerpo 
humano en un instrumento de placer y no de trabajo.»10 

Aparece, con estas frases, un hedonismo descarado. 

- - ---
10 Herbert Marcuse. Eros i Civilització. Traducció de J. Solé. 

Tura, edicions 62, Barcelona. Pág. 8. Se ha hecho la transcripción 
en castellano. 
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En su ensayo «Crítica del Hedonismo», se lee la siguiente 
frase:11 «En ninguna parte se ve tan claramente la conexión 
entre la falta de valor del goce y su justificación social 
mediante el trabajo como en la interpretación del placer 
sexual. El placer sexual es racionalizado -pragmática o 
moralmente - y aparece como un simple medio para un 
fin que está más allá de él, al servicio de la dócil subordi­
nación del individuo a las formas existentes del proceso 
del trabajo.» Cita a continuación a Fichte de quien dice 
que coloca a la sexualidad en vinculación inmediata con 
la renovación del proceso social del trabajo, con las siguien­
tes palabras: «... la verdadera jerarquía, el honor y la 
dignidad del hombre, muy especialmente del hombre (más 
que de la mujer), en su existencia ética natural consiste, 
sin duda, en la capacidad de poder crear, por sí mismo, 
en tanto creador originario, nuevos seres humanos, nuevos 
ámbitos de la Naturaleza: más allá de su existencia terrenal 
y por toda la eternidad imponer señores a la Naturaleza ... 
El absoluto deshonor, la eliminación del verdadero honor 
humano y masculino consistiría en hacer uso del privi­
legio que le conceden estas facultades, transformándolas 
en un medio de placer sensual. Aquello que está por encima 
de toda la naturaleza y está destinado a la procreación de 
quienes han de dominarla, se convertiría en algo secun­
dario, subordinado a sus instintos, al placer ... » 

Critica Marcuse, que el orden burgués ha exigido la 
vinculación del amor a la forma del matrimonio, sacrifi­
cando el placer a la procreación para que nazcan hijos 
activos y útiles. El ideal burgués de una sociedad apta 
para la producción y el trabajo, exige someter la sexua­
lidad a este fin utilitario. «La entrega irracional, no subli­
mada, a las relaciones sexuales significaría una entrega 
al goce en tanto tal y la total desvalorización del trabajo 

11 H. Marcuse. Cultura y Sociedad. Versión casteJJana de 
E. Bulygin y E. 9arzón Valdés. Sur. Buenos Aires. Pág. 115. 
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en tanto trabajo. La tensión entre el valor del trabajo 
y la libertad del goce no sería soportable para el ser humano: 
el desconsuelo y la injusticia de las relaciones de trabajo 
penetrarían claramente la conciencia de los individuos y 
haría imposible su ordenación pacífica en el sistema social 
del mundo burgués.»l2 

Citando a Kant, Marcuse, copia: «No será posible 
convencer a la razón que una existencia humana que sim-

. plemente vive para gozar ( ... ) tiene algún valor en sí. Sólo 
lo que el hombre hace sin tener en cuenta el placer, con 
absoluta libertad e independencia de aquello que la Natu­
raleza pudiera proporcionarle mediante el sufrimiento, 
otorga a su existencia valor absoluto, y la felicidad no es, 
por más agradable que pueda ser, un bien absoluto.»13 

Y comenta, con palabras suyas, a continuación: «Aquí 
se expresa el lado duro del proceso de disciplina de , la 
sociedad moderna; la felicidad del individuo es, en el 
mejor de los casos, una contingencia de su vida que carece 
de valor. En la definición del bien supremo, la felicidad 
queda totalmente subordinada a la virtud: la felicidad 
puede ser tan sólo la "consecuencia moralmente condi­
cionada, pero sin embargo necesaria" de la moralidad.»14 

Naturalmente, los principios morales de la sociedad 
occidental están cimentados sobre el concepto de virtud 
que aparece en Platón, Aristóteles, los neoplatónicos y 
también los contemplamos en los estoicos romanos. El 
cristianismo los ungió de religiosidad. Kant, Fichte y 
cuantos cita y puede citar Marcuse como filósofos-mora­
listas, primeras figuras de la cultura occidental, sostienen 
la virtud por encima del placer porque no hacen del placer 
único imperativo moral. Habrá habido, en los grandes 
moralistas occidentales, un posible eudemonismo buscando 

12 Vide. Marcuse, Cultura y Sociedad, pág. 117. 
13 Ob. cit. pág. 111. 
14 Ob. cit. pág. 111 . 
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la felicidad, como el bien supremo, pero que para alcan­
zarla hay que seguir las sendas abnegadas de la virtud. 
Marcuse, por el contrario, es un típico hedonista, el más 
representativo de nuestros tiempos, que expone con toda 
crudeza los ideales a que aspiran las gentes de las socie­
dades industriales. Ideales que no son otros que los del 
bien vivir. La «dolce vita», con palabras italianas. 

Las teorías de Marcuse contienen ideas disolventes 
para la cultura occidental, que tomando al pie de la letra 
muchas de sus frases han producido efectos nefastos en 
las juventudes actuales. Por ejemplo, cuando dice: «El 
cuerpo se convertiría enteramente en un objeto de catexi, 
en un objeto de goce, en un instrumento de placer.»15 

Niega valor a virtudes heroicas, porque las considera falsos 
valores que no producen satisfacción al hombre. La virtud 
del trabajo aparece como una creación burguesa para 
disimular la explotación del hombre mediante un trabajo 
alienado. Así, cuando escribe: « ... el placer de los n u me­
rosos sustitutos de la sexualidad, en el sacrificio sin sentido, 
en la heroicidad de la guerra, es, por consiguiente, un 
falso placer, porque los instintos y necesidades que con 
él se satisfacen vuelven a los hombres menos libres, más 
ciegos y más pobres de lo que debieran ser.»16 Marcuse 
sostiene la idea de que hay una íntima vinculación entre 
felicidad y libertad; el aumento de placer representa inme­
diatamente una mayor liberación del individuo. La sociedad 
burguesa impide esa liberación hacia el disfrute del placer, 
porque pide al hombre que emplee sus energías en pro­
ducir más trabajo y crea el tabú del placer. Para Marcuse 
nuestra sociedad está montada sobre el mito de Prometeo. 
«Y en el mundo de Prometeo, Pandora, el principio feme­
nino de la sexualidad y del placer, aparece como una plaga 
perturbadora, destructora. ¿Por qué las mujeres son una 

15 Eros i Civilitzaci6, pág. 202. 
16 Ob. cit. pág. 116. 
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maldición? La denuncia del sexo con que termina el párrafo 
(de Hesíodo sobre Prometeo) insiste sobre todo en su impro­
ductividad económica; son seres ociosos e inútiles, un 
artículo de lujo para el presupuesto de un hombre pobre. 
La belleza de la mujer y la felicidad que promete son 
fatales en el mundo de trabajo de la civilización.»17 

En su exaltación de' Eros, opone a Prometeo, Orfeo y 
Narciso. Nietzsche ya opuso a Sócrates y al ideal apolíneo, 

·es decir, a la razón y a la regla, el mundo imaginativo 
y desenvuelto de Dionisos. Ahora, Marcuse, quiere desatar 
al hombre de las cadenas, de las trabajosas penalidades de 
Prometeo, haciendo del trabajo un juego y entregando el 
cuerpo a Eros. Suyas son estas palabras: «La tradición 
clásica asocia Orfeo con la introducción de la homosexua­
lidad. Igual como Narciso rehusa el Eros normal, no por 
un ideal ascético sino por gozar de un Eros más lleno. 
Igual como Narciso protesta contra el orden represivo de la 
sexualidad procreadora ( ... ). El Eros órfico transforma el 
ser ( ... ). Su lenguaje es la canción y su trabajo el juego. 
La vida de Narciso es la de la belleza y su existencia es 
contemplativa.» «Si Prometeo es el héroe cultural del 
esfuerzo penoso de la productividad y del progreso a través 
de la represión, los símbolos de otro principio de la rea­
lidad se han de buscar en el polo opuesto. Orfeo y Narciso 
(como Dionisos, con el cual se semejan; el adversario del 
dios que sanciona la lógica de la dominación, el reino 
de la razón) representan una realidad muy diferente. No se 
han convertido en los héroes culturales del mundo occi­
dental: su imagen es de alegría y plenitud; la voz que no 
manda sino que canta; el gesto que ofrece y recibe; el 
hecho que es paz y pone fin al esfuerzo de la conquista; 
la liberación del dominio del tiempo que une el hombre 
con el dios, el hombre con la Naturaleza.»18 

···----
17 Ob. cit. pág. 165. 
18 Ob. cit. pág. 175. 

21 
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Todas las escuelas socialistas y anarquistas sostienen 
que el hombre, fuera de una sociedad represiva, anuladas 
además las clases, alcanzaría el estado de bondad innata 
que ~ostenía Rousseau. Marcuse ha escrito «El Fin de 
la Utopía», para demostrar que lo que en otra época era 
un sueño irrealizable, hoy, sin embargo, existe la posi­
bilidad de una transformación en el ámbito técnico y mate­
rial que nos conduzca a nuevas formas individuales y 
sociales de vida. Es decir, del mismo modo que podemos 
hacer del mundo un infierno -el que estamos haciendo 
en definitiva, ahora - también podemos hacer exacta­
mente lo contrario, ya que poseemos, como en ningún otro 
momento de la Historia, los instrumentos que posibilitan 
un cambio social cualitativo. Tenemos en las manos todas 
las fuerzas intelectuales y materiales necesarias para rea­
lizar una sociedad libre. En este sentido, es posible la 
eliminación de la pobreza, de la miseria y del trabajo 
alienado. En esa sociedad, que según Marcuse ya no es 
utópica, que puede la Humanidad alcanzarla si seriamente 
se lo propone, el trabajo penoso ya no existiría, conver­
tido como estaría en un juego de Orfeo. Se olvida que 
si la civilización industrial ha llegado al estado de ple­
nitud de riqueza que ha alcanzado ha sido por la virtud 
del trabajo. Es el triunfo de Prometeo. Déjalo al libre dis­
frute órfico y se dilapidará entre cánticos y danzas. 

Esto es en definitiva lo que están realizando los grupos 
sociales que viven al margen de nuestra sociedad. De los 
hippys ha escrito Baltasar Porcel19 que en su huida de la 
monótona, represiva y esclavizadora moral de la sociedad 
de consumo, buscan y hallan, en su viaje hacia oriente, 
plenitudes y libertades naturales, las cuales, en ocasiones 
extorsiona hasta extremos demenciales que los lanzan a 
la misma alienadora carrera que tritura a cualquier ciu-

________ ,_ 
19 Hebdomadario DESTINO, númeroc; 1.675 y 1.676. 
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dadano del opulento y acogotador engranaje del mundo 
industrial. El hippy de todas las latitudes huye de la socie­
dad occidental y emprende viaje hacia oriente. En las islas 
de Ibiza y Formentera, puntos de recalada, Baltasar Porcel, 
para conocerles, ha vivido con estos seres extraños y estram­
bóticos. Nos ha descrito una concentración ceremonial 
hippy de la luna llena. Una especie de aquelarre hasta la 
claridad del alba. Ritmos y danzas, promiscuidad, desnu­
dismo, drogas, paroxismo que cuando se lleva al límite 
termina en tragedia. «El hippy no se droga a consecuencia 
de haber llegado al "último escalón del vicio", como pre­
dican los alicortas moralistas burgueses. La droga, desde 
el modesto cigarrillo de marihuana, susceptible. de suscitar 
felices somnolencias, hasta el terrón de azúcar con LSD, 
capaz de voltear al individuo en la locura, es otro exci­
tante de la energía personal; un arma para ir más allá 
fisica y mentalmente, un elemento imprescindible para 
hurgar todavía más en la existencia y enriquecerse hasta lo 
insólito en experiencias y visiones. Si la persona "normal" 
recurre al tabaco y a la bebida, al baile o al amor, para 
alegrarse o evadirse, y lo hace con moderación porque le 
atan sus compromisos laborales, familiares y sociales, 
¿no puede llegar más lejos el hippy, que ha roto sus lazos 
con la sociedad?» «Es el presente, la autenticidad espon­
tánea de los actos en su aislada plenitud temporal y per­
sonal, lo que persigue el hippy. La profundidad de una 
alucinación es, entonces, la finalidad básica, sean cuales 
fueren las consecuencias. La libertad y la felicidad están 
en la ruptura con la tradición.» De esta ruptura surge el 
nomadismo. El hippy no trabaja; va a la deriva; pero 
acepta todas las dádivas, vengan de sus padres o de sus 
hermanos de grupo. Cuando no, las toma de lo ajeno, 
sin ir más lejos que lo preciso para su subsistencia. Es un 
nomadismo, como el de los tzínganos, los gitanos, los de 
todas aquellas comunidades que. se han marginado de la 
sociedad. Entreguémonos, pues, a los misterios órficos, y 
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veremos destruida toda la civilización, producto de sudores, 
privaciones, esfuerzos y penalidades. 

* * * 
En su Introducción al libro Eros y Civilización cita 

la tesis de Sigmundo Freud, de que la civilización tiene 
por fundamento la subyugación permanente de los instintos 
humanos. «La felicidad - ha dicho Freud - no es ningún 
valor cultural. La felicidad ha de estar subordinada a la 
disciplina del trabajo como ocupación completa del tiempo, 
a la disciplina de la reproducción monogámica, al sis­
tema establecido de la ley y el orden. El sacrificio metó­
dico de la Iíbido, su desviación rígidamente impuesta, 
hacia actividades socialmente útiles, es la cultura. »20 «La 
cultura obtiene una gran parte de la energía mental que 
necesita, sustrayéndola de la sexualidad.»21 Freud, que ha 
descubierto el profundo y ancho sustrato de la líbido en 
el alma humana, reconoce que la cultura es Iíbido repri­
mida. Las obras de los grandes creadores tienen un gran 
contenido de líbido desviada de la sexualidad. ¡Cuántas 
batallas no han perdido reyes y generales por haberse 
entregado, la víspera, desenfrenadamente, al goce de las 
delicias de Venus! 

El psicoanálisis ha puesto al descubierto un trasfondo 
libidinoso del alma humana. Freud ha estudiado este 
fondo con todos los complejos neuróticos que en él se 
forman. El ser humano, en todos los tiempos, en todas 
las épocas de su historia, ha sido maniobrado como una 
marioneta por el dios Eros. Sus hilos invisibles, en buena 
medida, accionan nuestros actos, disparan nuestros impul­
sos. Pero la entrega ciega e irreflexible a este dios con­
lleva la contrapartida de Thánatos. Y mucho menos Eros 

20 Ob. cit. pág. 21. 
21 Ob. cit. pág. 93. 
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ha sido promotor de cultura. El mismo Freud nos ha 
dicho que en buena parte la energía mental se consigue 
sustrayéndola de la sexualidad. Marcuse - no obstante 
ser un freudiano- pretende, sin embargo, que Eros pro­
tagonice la civilización. Piensa que dejando libres los 
impulsos eróticos, en su más amplia acepción, se pro­
ducirá una sublimación con nuevos valores culturales. 
Y sostiene, que las represiones que rigen y ordenan nues­
tra sociedad producen desviaciones de los impulsos eró­
ticos en forma de desviaciones sexuales, sádicas y maso­
quistas, en primer lugar. «Eros significa un engrandeci­
miento cuantitativo y cualitativo de la sexualidad.»22 

El Capítulo X de Eros y Civilización es la exposición de 
sus ideas en cuanto a la transformación de la sexualidad 
en Eros. Quiere desviar la sexualidad interpretada como 
el deseo de juntar los órganos genitales con los genitales 
del sexo opuesto (es frase suyá), para extender el impulso 
sexual hacia una total erotización del cuerpo (también 
palabras suyas). Lo primero es lo que se ha pretendido 
con la familia patriarcal monogámica; con lo segundo se 
pretende una exaltación del impulso libidínico, en nuevos 
tratos del hombre con el hombre, en sublimación de la 
amistad, en nuevas dimensiones estéticas ... 

José Pla ha definido a Marcuse como escritor oscuro, y 
Peyreffite ha dicho: «Esta nebulosa» ... Su falta de claridad 
en sus escritos ha producido, sin duda, mucha confusión 
entre los jóvenes de hoy. Muchas de sus frases que hemos 
transcrito, las juventudes universitarias las han tomado al 
pie de la letra y sus resultados se están viendo cada día. 
De su principio de convertir el cuerpo en un objeto de 
goce, en un instrumento de placer, y de su otra tesis de con­
siderar el heroísmo del guerrero como un acto estéril, 
nació aquel «slogan» con el que llenaron las paredes de 
la Sorbo na en mayo de 1968: «Make love, no war». Y este 

22 Ob. cit. pág. 206. 
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amor, por más que Marcuse afirme que de la erotización 
del cuerpo nacerán nobles impulsos capaces de crear cul­
tura, allí el «love» era el amor carnal. Y el no hacer la 
guerra, no se proclamaba por un principio ético de no 
matar al hombre, exaltando el amor fraterno entre todos 
los pueblos y todas las razas, sino por una cobardía frente 
al dolor. Se ha dicho que aquel aborto de revolución nada 
positivo contenía; todo era negativo en aquella explosión 
estudiantil, como negativas son las ideas de Marcuse que 
se basan, fundamentalmente, en una petición de placer, 
y en la pretensión de la posibilidad de convertir el mundo 
en un edén de delicias, sin pedir al hombre ningún esfuerzo 
para conseguirlo. El edén, el hombre, Jo perdió el primer 
día que quiso ser como Dios: no lo recuperará jamás. 
Y las felicidades que obtenga lo serán mediante esfor­
zados trabajos. Es el mito de Prometeo y es la expulsión 
de Adán y Eva del Paraíso terrenal, con la condena de 
ganar el pan con el sudor de Ja frente. 

Marcuse habría que añadirlo a la galería de hombres, 
como Marx, Salomón Reinach, Freud, Weininger, Bergson, 
el mismo Einstein y otros muchos judíos insignes que des­
filan en el «Gog» de Papini y que bajo el título «Las ideas 
de Benrubi» se muestra la venganza de un pueblo humi-
11ado - los hebreros - que tratan de destruir los prin­
cipios de la cultura occidental y cristiana. 

El hedonismo moderno nos lleva a no desear más que 
una vida fácil y placentera; una vida cómoda y regalada. 
Ideales burgueses, si se quiere; pero $in la contrapartida 
de abnegaciones y heroicidades. La civilización tecnoló­
gica-industrial está creando el tipo de hombre que disec­
cionara Ortega en «La Rebelión de las Masas». El hombre­
masa que se encuentra satisfecho de sí mismo; que cree 
que todos los adelantos que le ofrece la técnica para su 
solaz, la aspirina que le quita el dolor, el botón eléctrico 
que pone en marcha las máquinas que le liberan del esfuerzo 
muscular o físico, el automóvil, el tren, el avión que le 
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facilitan los viajes rápidos y cómodos, todo, todo está 
ahí, como el Sol que nos alumbra. No considera los esfuer­
zos humanos, físicos e intelectuales, que han sido precisos 
para que ahora hayan desaparecido las epidemias, muchos 
dolores, la pobreza, el miedo al hambre, etc. Ahora, el 
hombre-masa es un señor que sólo exige. ¿De quién? 
De todos, menos de él mismo. 

En contraposición a los escritos de Marcuse, a las 
juventudes podría ofrecérseles, y como muy singular ejem­
plo, el libro que escribiera Zulueta - transcripción de unas 
conferencias en la Institución Libre de la Enseñanza - en 
el que el título era la tesis de su contenido: «La Edad 
Heroica». Para Zulueta, los años mozos son los años del 
heroísmo; los años en que el joven ha de hacer frente a 
las pasiones que le dominan y al futuro que se le presenta 
incierto, con valor y abnegación: en una palabra, con 
heroísmo. En el amor, el joven ha de luchar para pro­
longar su estado casto y virgen. ¡Cuánto hastío prematura­
mente producido en la doncella por haberle destruido la 
cajita de píldoras la poesía que crea el deseo reprimido! 

El horno faber y el horno oeconomicus 

En la civilización tecnológica-industrial se destacan el 
homo faber y el homo oeconomicus. El primero dispone de 
todas las conquistas de la ciencia; en sus manos tiene 
recurso para fabricar con abundancia y calidad no tan 
sólo las cosas imprescindibles para el sustento del hombre 
sino infinidad de cosas supérfiuas en un principio, pero 
que terminan incorporándose a las necesidades normales 
de la vida moderna. 

Nunca el homo faber ha tenido el poder de hoy; pues, 
nunca ha poseído los recursos de hoy. El primitivo taller 
artesano; las nacientes empresas manufactureras de los 
siglos xvm y XIX, han dado paso a las inmensas concen-
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traciones industriales donde el horno faber crea y dicta 
las nuevas formas de vida. Consciente este nuevo tipo de 
hombre de las sociedades industriales de fuerte desarrollo 
económico, de la importancia que tienen los descubri­
mientos científicos para aportar nuevos productos, nuevos 
procedimientos de fabricación, nuevos hallazgos en general 
que darán lugar a nuevos avances industriales, consciente 
plenamente de la importancia de la investigación cientí­
fica, ha montado la investigación básica en las propias 
industrias y ha sacado a los sabios de la universidad, donde 
únicamente estaban. Hoy, se investiga, en el más puro 
sentido científico y sin miras a la aplicación inmediata 
directa, tanto o más en los laboratorios de las grandes 
empresas industriales como en las propias universidades. 

El horno faber ofrece su mundo de maravillas, en que 
es característica prioritaria, la cantidad. Y da lugar a la 
aparición del horno oeconornicus que organiza el disfrute 
por todos los hombres de las riquezas que sin parar vierte 
al torrente económico el horno faber. 

Las ciencias económicas son de las últimas que se han 
desarrollado en el proceso histórico de las ciencias moder­
nas. Hasta los fisiócratas con el francés Quesnay, y, en 
realidad, hasta la aparición del libro de Adam Smith, la 
«Riqueza de las naciones», la economía no aparece como 
ciencia. El siglo xrx se caracteriza por el desarrollo de las 
ciencias físico-naturales. Las ciencias sociales, y entre ellas 
en lugar destacado las económicas, tienen su plataforma 
de lanzamiento ya bien entrado el siglo xx. 

Hoy los Estados modernos más que hacer política 
hacen economía. Los Estados modernos están obsesio­
nados en el desarrollo económico. Las gentes piden más 
bienestar; el horno faber brinda la abundancia de bienes 
de riqueza. Ante estas premisas, las sociedades modernas 
han de asentarse sobre el horno. oeconornicus. 

Se ha creado el mito del progresó tecnológico ·Y del 
progreso económico indefinidos. Las gentes, ante las 
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mayores conquistas tecnológicas cuyo~ logros hasta · el 
presente no han sido frustrados en ninguna ocasión, han 
adquirido una fe ciega en la seguridad de ese proceso de 
desarrollo técnico-económico, que ha de proseguir inexo­
rable e indefinidamente. 

El culto a la técnica y la .fe en el progreso son dos 
principios fundamentales sobre los que se apoyan las 
sociedades políticas del mundo moderno, tanto las capita­
listas como las socialistas. El político, hoy más que nunca, 
piensa y actúa de manera de proporcionar a sus pueblos, 
en primer lugar, standing. Toda la política queda supedi­
tada al desarrollo económico de los pueblos. Nunca, como 
hasta el presente, los programas de gobierno, han sido 
programas de desarrollo económico que se cifran en 
planes cuatrienales, quinquenales, etc. 

Detrás de la revolución burguesa, que fue la revolu­
ción del homo faher, ha venido la presión proletaria en 
las sociedades capitalistas y las revoluciones proletarias 
allá donde han triunfado plenamente. Las revoluciones 
proletarias, en el fondo, fomentan el poder del homo oeco­
nomicus. El homo faber -como hemos dicho - se asimiló 
todos los adelantos de las ciencias que iban apareciendo 
con el progreso científico-cultural; el burgués, con sus 
talleres, con sus manufacturas incipientes al tiempo de los 
albores científicos, fue minando la sociedad estructurada 
bajo el poder de la posesión de la tierra y de la mano 
militar. En esta evolución el poder pasó a la burguesía 
industrial, y las masas proletarias montaron a su vez la 
escalada al poder. 

En la historia contemporánea los pueblos estamos cla­
sificados en tres categorías: los que han alcanzado el pleno 
desarrollo económico, los que están en vías de alcanzarlo, 
y los que todavía no han salido del infradesarrollo: Estas 
tres clases son las divisas con las que se conoce el lugar 
que ocupa cada pueblo en el concierto mundial de las 
naciones. Es deseo, universalmente sentido, acelerar el 
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proceso económico de las sociedades que se han quedado 
rezagadas en esta carrera hacia el mayor bienestar econó­
mico o que nunca han salido de estadios primitivos de 
civilización. Los Organismos. de tipo universal estudian y 
promueven fórmulas para atacar el retraso y promover el 
desarrollo. Hasta la misma Iglesia Católica, desde León 
XIII, presta atención al bienestar de las masas y a la 
riqueza de las naciones, cuando pudiera excusarse con 
aquellas palabras de Jesús: «Mi Reino no es de este Mundo». 

Ahora bien: la magnífica Encíclica de Pablo VI, mag­
nífica en todos los aspectos, la «Populorum Progressio», 
bajo la caridad universal, obliga imperativamente a los 
pueblos ricos a acudir en ayuda económica de los pueblos 
subdesarrollados. El progreso de los pueblos aparece de 
este modo como un ejemplo y una consecuencia de soli­
daridad internacional, de amor y caridad entre los hombres 
y entre las comunidades. Pero, aun buscando el desarrollo 

' 
económico de los pueblos, la Encíclica, antepone, a todo, 
el desarrollo integral del hombre. Busca un humanismo 
integral. «El desarrollo no se reduce al símple crecimiento 
económico. Para ser auténtico debe ser integral, es decir, 
promover a todos los hombres y a todo el hombre.23 Sin 
olvidar que el perseguir sólo las riquezas hace al hombre 
más inhumano y más insolidario. «La búsqueda exclusiva 
del poseer se convierte en un obstáculo para el crecimiento 
del ser, y se opone a su verdadera grandeza. Para las nacio­
nes como para las personas la avaricia es la forma más 
evidente de un subdesarrollo moral.»24 

La técnica y el horno faber ofrecen cada día nuevos y 
más abundantes bienes de riqueza; la sociedad moderna 
se organiza, en gran escala, sobre cánones económicos. 
El hombre de una sociedad industrial .desarrollada, ante el 
gran escaparate que le presenta el horno faber, se le des-

-.. --- -~-·.....;,·----

23 Encíclica de Pablo VI, Populorum Progressio. Párrafo 14. 
24 Populorum Progressio. Párrafo 19. 
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pierta un afán desesperado de poseer y de comprar sin 
necesidad, no pocas veces. El homo faber y el homo oecono­
micus han creado la llamada sociedad de consumo. La 
propaganda científicamente organizada, fuerza a las gentes 
a comprar inconscientemente, sin ton ni son. No hay 
mesura en el gasto. La sociedad de consumo, más pro­
piamente, deberíamos llamarla «sociedad de despilfarro». 

El gran desarrollo económico materializa ál hombre, 
tentado por sus cuatro puntos cardinales en adquirir obje­
tos que por lo general tan sólo le producen una satisfac­
ción de placer sensual. Se encuentra, pues, abocado al 
sensualismo, a situarse frente a la vida en postura típica­
mente hedonista. Vemos, pues, que el imperio del homo 
faber y del homo oeconomicus, trae inevitablemente un sen­
timiento y una práctica hedonista en la vida y en la con­
ducta humana. 

El progreso económico hemos de saludarlo con satis­
facción si al hombre lo eleva espiritualmente en lugar de 
degradarlo. Hemos de recibir el progreso con albricias: 
«Si para llevar a cabo el desarrollo se necesitan técnicas 
cada vez en mayor número, para este mismo desarrollo 
se exige más todavía pensadores de reflexión profunda que 
busquen un humanismo nuevo, el cual permita al hombre 
moderno hallarse a sí mismo, asumiendo los valores supe­
riores del amor, de la amistad, de la oración y de la con­
templación. Así podrá realizar en toda su plenitud el ver­
dadero desarrollo, que es el paso para cada uno y para 
todos de condiciones de vida menos humanas a condi­
ciones más humanas.»25 

Y en estas condiciones que hay que evitar por un lado 
y buscar por otro, tenemos las que nos señala la Encí­
clica.2s «Menos humanas: las carencias materiales de los 
que están privados del mínimum vital y las carencias mora-

25 Id. Párrafo 20. 
26 Id. Párrafo 21. 
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les de los que están mutilados por el egoísmo. Menos 
humanas: las estructuras opresoras que provienen del 
abuso del tener o del abuso del poder, de la explotación 
de los trabajadores o de la injusticia de las transacciones. 
Más humanas: el remontarse de la miseria a la posesión 
de lo necesario; la victoria sobre las calamidades sociales, 
la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la 
cultura. Más humanas también:· el aumento en la consi­
deración de la dignidad de los demás, la orientación hacia 
el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común, 
la voluntad de paz. Más humanas todavía: el reconoci­
miento por parte del hombre de los valores supremos y 
de Dios, que de ellos es la fuente y el fin. Más humanas 
por fin y espiTitualmente: la fe, don de Dios acogido por 
la buena voluntad de los hombres y la unidad en la caridad 
de Cristo, que nos llama a todos a participar como hijos 
en la vida del Dios vivo, Padre de todos los hombres.» 

* * * 

La búsqueda del placer está más intensamente sentida 
en los pueblos capitalistas de altó nivel de vida . que en 
los pueblos comunistas. En estos últimos se lucha todavía 
por la posesión de los medios más elementales de subsis­
tencia. No han logrado crear la abundancia desbordada 
que invita al consumo por el consumo, al despilfarro, en 
una palabra. Para baldón de estas sociedades capitalistas, 
super-industrializadas, los EE.UU. como ejemplo, la dis­
tribución justa de la riqueza no la han sabido organizar. 
Junto a los que derrochan existen también los que viven 
con lo justo. Las sociedades comunistas -se dice- que 
sólo han sabido distribuir la pobreza. Es cierto que el 
homo-faber de aquellas sociedades no ha sabido llenar los 
escaparates y deshacer las colas que se forman para llegar 
a conseguir no ya lo superfluo sino lo necesario. Cuando, 
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por otra parte, el Estado ha sabido, con el sacrificio de 
sus súbditos, erigirse en gran potencia mundial militar. 

En esas sociedades socialistas se aprecia, tal vez por 
falta de tentaciones, una austeridad en la vida que ha de 
ser motivo de una fuerte promoción moral. El hedonismo 
que hemos denunciado en las sociedades occidentales no 
se ha extendido, hoy por hoy, a las sociedades comunistas. 
Moralmente, se están formando grandes reservas, en estas 
sociedades y en todos los pueblos que aún no han iniciado 
el desarrollo, que para el porvenir de la civilización, pueden 
ser algún día de gran valor. El erotismo que domina la 
vida en Occidente, está ausente, en su forma espectacular, 
en las sociedades socialistas de la Europa oriental. Todos 
los visitantes de Rusia destacan la sorpresa que les pro­
duce no ya la ausencia de lujo y coquetería en la mujer, 
sino el recato y decoro en todas las manifestaciones de la 
vida. Es un hecho sorprendente y dice mucho en favor 
del sentido moral, profundamente arraigado en el alma 
eslava, la fuerte cohesión de la vida familiar en el pueblo 
ruso, no obstante existir el divorcio y haber pasado por 
el período turbulento de propaganda del amor libre que 
fue tónica en los primeros años de la revolución bolche­
vique. Para el porvenir de la cultura ecuménica, expansión 
a escala planetaria de la cultura occidental, ha de ser un 
bien que grandes comunidades humanas se substraigan al 
materialismo y neo-paganismo que es tónica común de 
las sociedades capitalistas. 

C. MELlA TENA 
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1'ercera época del Seminario 
Conciliar de Valencia 

(1896 -1936)* 

SUMARIO 

Preceptorías de Latín. - Reformas del cardenal Guisasola. -
Innovaciones del rector Rubio Cercas. - El problema de los exter­
nos. - Don Vicente Ripollés y la «Schola Cantorum». - Asocia­
ción «Beca Azul». - Asamblea Regional Mariana. - Otras activi­
dades. - Asalto al Seminario. - Colectas «Pro Seminario». 

Seminario Menor. - Personal del Seminario. 

' 
Preceptorías de Latín 

A finales del siglo XIX, cuando se inicia la tercera época 
del Seminario, surgen en la archidiócesis valentina las 

preceptorías de Latín, como imperiosa necesidad ante la 
inminente creación de la Universidad Pontificia.1 

(•) Cf. en este BoLETIN Jos anteriores artículos: Los orfgenes 
del Seminario Conciliar de Valencia (1767-1793) 41 (1965) 201-243; 
Primera época del Seminario Conciliar de Valencia ( 1790-1844) 43 
(1967) 85-133 y Segunda época del Seminario Conciliar de Valencia 
( 1845-1896) 45 (1969) 245-314. 

La Primera y Segunda épocas han sido publicadas también en la 
colección «Obras de Investigación Histórica», números 43 y 45 respec­
tivamente, de la Sociedad Castellonense de Cultura. 

SIGLAS: AAS: Acta Apostolicae Sedis; AEV: Almanaque ecle­
siástico de la diócesis de Valencia; I; ASS: A cta Sanctae Sedis; 
BOAV: Boletln Oficial del Arzobispado de Valencia; ECV: Estadís­
tica del clero y comunidades religiosas del Arzobispado de Valencia, 
Valencia 1894; GEV: Guía eclesiástica de la diócesis de Valencia. 

1 La tercera época del Seminario está íntimamente vinculada 
a la Universidad Pontificia hasta el extremo de que siendo jurídi-
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El 25 de agosto de 1896, el vicesecretario de cámara, 
don José María Arcos Cortina, invita, en nombre del 
cardenal Sancha, a los sacerdotes que se encuentren en 
condiciones de desempeñar una preceptoría comuniquen 
sus nombres a la secretaría del arzobispado, porque 

«debiendo procederse a la creación de tres facul­
tades, una de Filosofía, otra de Teología y la 
tercera de Derecho Canónico en este Seminario 
Conciliar Central, conforme a las instrucciones y 
preceptos de nuestro Smo. P. León XIII, es muy 
probable que haya que establecer preceptorías de 
Latín en algunas parroquias o arciprestazgos.»2 

La invitación es acogida con entusiasmo y desde el 
curso 1896-97 funcionan dieciséis preceptorías regidas en 
su mayoría por los párrocos de los respectivos lugares 
donde se hallan instaladas. 

El cardenal Sancha promueve estas instituciones con el 
objeto de facilitar el estudio de la lengua latina en la archi­
diócesis y favorecer a los padres cuyos hijos sienten voca­
ción al estado eclesiástico, y para ellas prepara un regla­
mento con diecinueve artículos.3 

Al inaugurarse el curso 1896-97 se declara libre el 
estudio del Latín y Humanidades en la archidiócesis, pero 

camente dos instituciones distintas, de hecho son la misma. Porque 
la Universidad Pontificia ocupa el mismo edificio del Seminario en la 
calle de Trinitarios; el rector de éste es a su vez vicecanciller o pre­
fecto de estudios de la Universidad durante más de veinte años; los 
catedráticos y profesores son los mismos e incluso los alumnos, a 
excepción de los procedentes de otras diócesis. (Cf. V. CÁRCEL ORTf, 
La Universidad Pontificia de Valencia ( 1896-1931), de inmediata publi· 
cación en el volumen XXII de «Hispania sacra». 

2 BOAV II 4 (1896) 387. 
3 Reglamento para el estudio del Latfn y Humanidades, firmado 

por el cardenal Sancha el 1.0 de septiembre de 1896 (BOAV JI 4 
[1896] 412-414). 
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los que ya están matriculados en estas asignaturas desde 
el año anterior pueden seguir los mismos estudios sin alte­
ración alguna. 4 

En la capital, en todos los arciprestazgos y en las comu­
nidades religiosas se deben crear preceptorías para la 
enseñanza del Latín. 5 Los preceptores deben explicar 
además elementos de Geografía, Historia U ni versal y par­
ticular de España, Retórica y Poética, Religión y Moral.6 

Para ser admitidos en una preceptoría Jos alumnos 
deben saber gramática castellana, lectura y escritura, cate­
cismo de la Doctrina Cristiana y las cuatro operaciones 
fundamentales de Aritmética. El preceptor debe examinar 
a sus futuros alumnos antes de admitirlos bajo su direc­
ción.7 

Sólo son admitidos los hijos legítimos, que no padecen 
enfermedad habitual ni deformidades físicas y que pro­
ceden además de padres honestos y honrados.8 

Cuidan~ los preqeptores que sus discípulos oigan dia­
riamente la santa misa, frecuenten los Sacramentos, recen 
el Rosario y no se unan fuera de clase con malas com­
pañías.9 

Anualmente, a fines de septiembre, los preceptores 
remiten al rector del Seminario Conciliar Central la rela­
ción del número de estudiantes de su preceptoría, nombre, 
edad, lugar de nacimiento, domicilio de cada alumno y 
nombre de los padres.10 

Durante la segunda quincena de julio se celebran los 
exámenes de los preceptoristas ante un · tribunal presidido 
por el arcipreste d-el distrito, el párroco que éste designa 

4 lbid. 412, articulo t.o 
5 lbid. arts. 2.o y 3.o 
6 lbid. 413, art. 4.0 

7 lbid., art. s.o · 
8 Jbid., . art. 6.o 
9 lbid., art. 7. o. 

10 lbid., art. 8.tl 

• 



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 337 

y el correspondiente preceptor. Los tres, con voto, actúan 
con absoluta imparcialidad.11 

A principios de agosto los preceptores comunican al 
rector del Seminario la censura alcanzada por cada alumno 
e informan sobre su carácter, conducta e inclinaciones.12 

A excepción de los días festivos, los preceptores dan 
diariamente tres horas de clase por la mañana y dos y 
media por la tarde. Sólo durante el mes de agosto se con­
ceden breves vacaciones.13 

Se prescriben también otras normas para los precep­
tores.14 

Los libros de texto usados en las preceptorías son la 
Gramática latina, de Torres Asensio, la colección de clásicos 
latinos de los jesuitas, la Historia y Geografía, de Sánchez 
Casado, la Retórica y Poética, de Colonia, el Catecismo, 
de Mazo y La Religión al alcance de todos, de Balmes.15 

Los preceptores, de acuerdo con los padres de los 
alumnos, perciben en concepto de pago las cantidades 
convenidas entre ambos.16 

Para matricularse en Filosofía los preceptoristas son 
examinados previamente de las asignaturas estudiadas ante 
un tribunal nombrado por el ordinario de la diócesisY 

11 !bid., art. 9.0 

12 !bid., art. 10. o 
13 !bid., art. 11. o 

1 

14 «Art. 12.o Aún cuando se deja a la ilustración y experien­
cia de los preceptores la elección del método para el estudio del Latín, 
se les llama, sin embargo, la atención sobre la conveniencia de guardar 
algún órden. No explicar, por ejemplo Sintáxis a los discípulos que 
no sepan bien la Analogía, ni Prosodia a los que no conozcan satis­
factoriamente la Sintáxis» (!bid., 413-414). «Art. 13.0 Los precep­
tores apreciarán según la capacidad y aplicación de los discipulos 
el tiempo más a propósito para explicarles las asignaturas que se 
mencionan en el articulo 4.0 » (!bid., 414). 

15 !bid., art. 14.o 
16 !bid., art. 15.0 

17 !bid., art. 16.0 

22 
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Los derechos de exámenes por cada asignatura ascien­
den a 2'50 pesetas y a 9 por la matrícula de cada 
una.18 

Quienes no obtienen la calificación exigida para ser 
matriculados en Filosofía reciben del secretario del Semi­
nario un certificado que acredita que su instrucción es 
equivalente a la que, conforme a otro método de ense­
ñanza, se exige a los de primero o segundo año de Huma­
nidades.19 

Por último, a los preceptores sirve de mérito especial 
el haber desempeñado fielmente el cargo y así se hará 
constar siempre que se les expidan letras testimoniales.20 

Las dieciséis preceptorías que funcionan desde el curso 
1896-97, regidas por otros tantos sacerdotes, son: 

1) Albaida: Rvdo. Sr. D. Francisco Castelló Gil, 
capellán del Hospital. 21 

2) Alcoy: Rvdo. Sr. Dr. D. Tomás Aracil Vilaplana, 
coadjutor de la parroquia de Santa María.22 

3) Ayódar: Rvdo. Sr. D . Salvador Carrascosa, pres­
bítero.23 

4) Benisa: Rvdo. Sr. D. Francisco Cabrera Ortolá, 
adscrito a la parroquia.24 

5) Bocairente: Rvdo. Sr. D. José Belda Martínez, 
beneficiado.25 

6) Cocentaina: Rvdo. Sr. D. Enrique · Moltó Valls, 
arcipreste. 26 

· 18 !bid., art. 17. o 

19 !bid., art. 18.o 
20 /bid., art. 19.o 
21 BOAV II 4 (1896) 446; ECV 10. 
22 BOAV II 4 (1896) 433, 446; ECV 11. 
23 BOA V II 4 (1896) 512. 
24 BOAV II 4 (1896) 433, 446; ECV 14. 
25 BOA V II (1896) 479, ECV 15. 
26 BOAV II 4 (1896) 446; ECV 17. El arcipreste Moltó es 

trasladado en 1897 a Carlet (BOAV II 5 (1897] 470). . 
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7) Játiva: Rvdo. Sr. D. José María Garí Artal, bene­
ficiado de San Pedro Apósto1.27 

8) Oliva: Rvdo. Sr. D. Francisco Beltrán Oltra, cura 
párroco de Santa Maria.2s 

9) 0/lería: Rvdo. Sr. D. Juan Bautista Albiñana 
Albiñana, beneficiado. 29 

10) Pedreguer: Rvdo. Sr. D. José Doménech Falcó, 
presbítero.3o 

11) Pego: · Rvdo. Sr. D. Fabián Fluixá Llopis, pres­
bítero.31 

12) Sagunto: Rvdo. Sr. D. Eduardo Casanova Casa­
nova, presbítero.32 

13) Setla de Núñez: Rvdo. Sr. D. Juan Bautista Reig 
Jordá, párroco. 33 

14) Valencia (Colegio de Vocaciones): Rvdo. Sr. don 
Francisco Osuna Canelles, operario diocesano.34 

15) Valencia (Cruz Cubierta): Rvdo. Sr. D. Vicente 
Montés Cucart, capellán de la parroquia.35 

16) Vaiencia (calle Viciana, n.0 6): Rvdo. Sr. D. Julio 
Cabanes Andrés, beneficiado de la parroquia de San Andrés 
y capellán de la Casa de la Misericordia. 36 

La existencia de estas preceptorías es muy efímera. 

27 BOA V II 4 (1896) 446; ECV 19. 
28 BOA V 11 4 (1896) 462; ECF 22. 
29 BOA V II 4 (1896) 513; ECV 22. 
30 BOAV II 4 (1896) 479. 
31 /bid., 446. 
32 !bid. 
33 BOAV II 4 (1896) 462; ECV 25. 
34 BOAV U 4 (1896) 446; ECV 9. 
35 BOAV 1I 4 (1896) 433; ECV 17. 
36 BOA V JI 4 (1896) 446; ECV 28, 31. Esta preceptoría está 

agregada al Seminario (BOA V JI 5 [1897] 421) en virtud del artículo 2.0 

del Reglamento dado por el cardenal Sancha, que dice: «Autorizamos 
la creación de preceptorías con carácter particular y privado, una 
en nuestro Seminario Conciliar ... » (!bid., 4 [1896] 412). En esta pre­
ceptoría se pagaban cuarenta pesetas anuales (!bid., 6 [1898] 372-373). 

' 
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Y si bien durante los pontificados de los cardenales Sancha 
y Herrero mantienen discreto prestigio, en tiempos de 
Guisasola quedan prácticamente extinguidas como conse­
cuencia de la acción centralizadora de este prelado, que 
intenta reunir toda la docencia eclesiástica valentina en el 
Seminario Conciliar Central.37 

Reformas del cardenal Guisasola 

Preocupado por la mejor formación de sus semina­
ristas y sacerdotes el arzobispo Guisasola, recién llegado a 
Valencia, dicta el 29 de junio de 1906 unas Disposiciones 
referentes a la Universidad Pontificia y Seminario Conciliar,38 

donde manifiesta la especial predilección que ha sentido 
desde su llegada a la diócesis por ambas instituciones, 

' que son el 

«plantel donde deben formarse los que han 
de ser nuestros obligados colaboradores en el 
ministerio sagrado... Sin clero virtuoso, instruido 
y bien disciplinado -dice el nuevo arzobispo­
en vano intentaríamos hacer llegar nuestra acción 
a las almas, que constituyen el rebaño encomen­
dado por la Divina Providencia a nuestra soli­
citud y vigilancia.» 

' 
37 Se desconoce la fecha oficial de desaparición de las citadas 

preceptorias. Así como no existe decreto de erección, tampoco lo hay 
de extinción. Actualmente, algunos de los más ancianos sacerdotes 
con quienes he hablado ignoran la existencia de tales preceptorias, lo 
cual demuestra el escaso influjo que tuvieron en su tiempo. 

Alguna de estas preceptorias todavía existe en 1917 porque 
el rector del Seminario exige a los preceptores que ajusten sus estudios 
al nuevo plan académico, que comienza a regir desde el curso 1917-
1918 (BOAV II 25 [1917] 342-345; 26 [1918] 123). 

38 BOAV II 14 (1906) 223-228. 
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Reconoce el prelado los frutos producidos hasta ahora 
por el Seminario y la Universidad, 

«fecundos viveros de sacerdotes santos y 
sabios, como en efecto lo han sido, pues que 
además de una pléyade de celosos predicadores, 
catedráticos y prebendados, que han hecho céle­
bre por todas partes el nombre de la escuela 
eclesiástica de Videncia, ha dado a la Iglesia en 
España gran número· de egregios prelados, inves­
tidos algunos con la . púrpura romana.»39 

Sin embargo, en el umbral del siglo xx la vida de los 
seminarios españoles es muy lánguida. Y concretamente 
en el de Valencia a las gloriosas décadas de la segunda 
mitad del siglo XIX han seguido años de evidente deca­
dencia producidos por una serie de factores políticos, 
sociales y económicos. 

Incluso en el seno de las familias cristianas -declara 
el arzobispo - se infiltran nuevas corrientes materialistas 
y burguesas con ideas que inducen a muchos padres a 
apartar a sus hijos de los caminos del sacerdocio por la 
sencilla razón de que el porvenir no es todo lo halagüeño 
que la sociedad desea. 

Todos conocen las privaciones y sacrificios que cir­
cundan el horizonte de los futuros ministros del Señor, 
y, aunque en algunas familias se mantienen los principios 
cristianos, existen motivos económicos que impiden a 
muchos jóvenes con nobles deseos de seguir los estudios 
eclesiásticos. 

39 Alude a los cardenales Payá (t1891), Sanz y Forés (tl895) 
y Benlloch (t1926) y a los obispos Hernández Herrero (t1868), Mon­
tagut (t1876), García Antón (t1876), Gómez Salazar (t1893), Orberá 
(tl886), Cervera (tl897), Peris Mencheta (t1920), Castellote (tl906), 
Meseguer y Costa (t1920), Laguarda (t1913), García López (t1909) 
y Soler Royo (t 1930). 
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Confiesa el doctor Guisasola que 

«el Seminario de Valencia no ha podido sus­
traerse a esos motivos de lamentable descenso, y 
a pesar de la firme voluntad, de los preclaros 
talentos y del reconocido celo de quienes lo han 
dirigido, ha visto por desgracia decrecer en pro­
porción alarmante el número de sus alumnos y 
disminuir sobre todo el de los colegiales internos, 
que deben formar su núcleo y base constante, 
hasta hallarse reducido a la más mínima expre­
sión, casi casi, en una verdadera agonía.» 

·Deseando levantar al Seminario de esta postración y 
devolverle el esplendor de otros tiempos, el arzobispo 
estudia detenidamente las causas originantes de la deca­
dencia y después de consultar a las comisiones de Disci­
plina y Hacienda y escuchar las opiniones de los colegios 
de doctores y del claustro de profesores, dicta urgentes 
normas económicas y disciplinares, que entran en vigor 
desde el curso 1906-07. 

En el aspecto económico se establece: 
1.0 Todos los alumnos que pueden satisfacer la 

pensión señalada deben vivir internos en el Seminario, a 
excepción de los colegiales del Mayor de la Presentación 
(Santo Tomás) y del Real de Corpus Christi (Patriarca). 
La pensión se fija en 1 '50 pesetas diarias. 

2. 0 Para beneficiar a los internos, los derechos de 
matrícula quedan reducidos en una tercera parte. 

3.0 Los alumnos internos que obtienen calificaciones 
no inferiores a Benemeritus gozan del descuento de una 
tercera parte en los gastos de la correspondiente facultad. 

4. ° Con el fin de eliminar gastos superfluos a los alum­
nos, se suprime el examen de reválida para pasar de Filo­
sofía a Teología y permanecen únicamente los exámenes 
correspondientes a los cursos de la facultad de Filosofía. 
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5.0 Anualmente se concederán dos becas enteras y dos 
medias becas a los internos que han concluido la Filo­
sofía con calificaciones superiores a Benemeritus y por . . . , 
ngurosa opostciOn. 

Las normas disciplinares son: 
l. 0 Tres horas diarias de clase durante todo el año 

académico (de 9 a 10, de 11 a 12 y de 15'30 a 16'30). 
2. ° C~n el fin de que los externos puedan aprovechar 

mejor el tiempo, de 1 O a 11 deben acudir a una sala para 
preparar la siguiente lección, vigilados por su prefecto. 

3.0 A excepción de los colegiales de Santo Tomás, 
del Patriarca y de Vocacionés Eclesiásticas, todos los 
externos deben acudir los días de clase, a las 8 de la mañana, 
a la capilla del Seminario para hacer la oración diaria y 
escuchar la santa misa en comunidad. 

4. 0 Los internos sólo pueden salir del Seminario 
durante las vacaciones generales; y las de los externos 
quedan reducidas a las que señale el calendario escolar. 

5.0 Sin vivir interno en el Seminario, por lo menos 
un año antes de su ordenación, ningún colegial puede 
recibir las sagradas órdenes, exceptuados como siempre 
los de Santo Tomás, Patriarca y Vocaciones Eclesiásticas, 
que residen en sus respectivos colegios. 

6.0 El subdiaconado y el diaconado serán conferidos 
. -en un mtsmo ano. 

7.o «Por último, declaramos que la circunstancia de 
haber sido durante toda la carrera alumno interno de 
nuestro Seminario constituirá un mérito relevante para 
todos los fines ulteriores, así en concursos como fuera 
de ellos.» 

Confía el arzobispo Guisasola en que 

«desde el próximo curso académico comience 
una nueva era para nuestra muy amada Univer­
sidad Pontificia, viéndose su internado tan con­
currido como lo estaba aún no hace muchos 
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años, y a ello esperamos habrán de contribuir 
cuantos se interesen por el florecimiento de las 
brillantes tradiciones del Seminario Valentino.40» 

Innovaciones del rector Rubio Cercas 

Tras las reformas introducidas por el cardenal Guisa­
sola vive el Seminario de Valencia un decenio de relativa 
estabilidad disciplinaria y académica, bajo el rectorado de 
D. Rigoberto Doménech, que en 1916 es preconizado 
obispo de Mallorca.41 . 

Celebra el Seminario este acontecimiento42 luciendo 
colgaduras en las ventanas de la gran fachada y adornando 
el patio y la escalera principal con artísticos . grupos de 

' plantas. En el salón de actos tiene lugar el día de la con-
sagración del nuevo obispo - 1.0 de octubre de 1916-
un banquete al que asisten 160 comensales, entre ellos el 
antiguo arzobispo de Valencia y nuevo primado, cardenal 
Guisasola, y los obispos de Sión y Segorbe, doctor Cardona 
Tur y fray Luis Amigó, respectivamente.43 

Durante el curso 1916-17 se hallan vacantes el arzobis­
pado de Valencia y el rectorado del Seminario, pues el 
arzobispo Menéndez Conde, sucesor de Gúisasola, ha falle-

40 BOAV II 14 (1906) 228. 
41 AAS 8 (1916) 177; Bol. Of del Obispado de Mallorca 56 

(1916) 125-128. 
42 También durante la segunda época del Seminario dos de 

sus rectores fueron elevados al episcopado: el doctor Montagut, 
obispo de Oviedo en 1863, trasladado a Segorbe, en 1868, y el doctor 
Gómez-Salazar, obispo de Sigüenza en 1875, de Málaga, en 1878 
Y arzobispo de Burgos en 1886. El doctor García Antón nombrado 
obispo de Tuy en 1865, había sido igualmente rector dei Seminario 
en 1836-1839. 

43 AEV 7 (1917) 55*-58*. 
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cido el 3 de marzo44 y don Rigoberto ha tomado posesión 
de la diócesis de Mallorca el 15 de octubre. Por ello, el 
vicario capitular, don Miguel Payá45 encarga interinamente 
la dirección del Seminario al vicerrector, don Pascual 
Llopis Espí. 

En marzo de 1917 llega a Valencia el nuevo prelado, 
don José María Salvador y Barrera;ts quien, poco después 
de su toma de posesión dirige a los diocesanos una extensa 
carta pastoral, que concluye con un saludo al Seminario 
en los siguientes términos: 

«No hemos de olvidar a nuestros seminaristas, 
cuando la enseñanza y la dirección de la juventud, 
como hemos dicho antes, ha sido el empleo de 
toda nuestra vida, hasta tomar en nuestras débiles 
manos el cayado pastoral. Y si desde entonces 
las graves obligaciones de nuestro ministerio, 
separándonos de las tareas académicas de la 
enseñanza, Nos privaron de los consuelos y satis­
facciones que sentíamos en esa vida tan familiar 
y tan intima que se establece entre el maestro 
y sus discípulos, no por eso dejan de ser los semi­
naristas objeto de nuestra atención y nuestros 
desvelos. Y ciertamente que, como hicimos pri­
mero durante nuestro pontificado en Tarazona, 
y después en Madrid, todos N os parecerán pocos 
para procurar que vuestros maestros y superiores 

44 AAS 8 (1916) 136; L. URBANO, O. P., Pastorales y discursos 
del Excmo. Sr. D. Valeriana Menéndez Conde, obispo que fue de Tuy 
y arzobispo de Valencia ... Valencia 1918. 

45 J. ZAHON.ERO VIVO, Sacerdotes mártires (Archidiócesis valen­
tina, 1936-1939), Valencia 1951, pp. 27-29. 

46 Es nombrado arzobispo de Valencia el 4 de diciembre de 
1916 (AAS 8 [1916] 470), pero no toma posesión de la sede hasta 
marzo de 1917 (E. OLMOS CANALDA, Los prelados valentinos, Valencia 
1949, pp. 362-371). 
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. 
hayan depositado en vuestro corazón los gér-
menes de una vida firme y sincera y en vuestra 
mente las ideas del deber bien cimentadas en los 
luminosos principios de la ciencia cristiana, con 
la cual habéis de nutrir y fortificar vuestro espí­
ritu, no sólo para llenar cumplidamente las sagra­
das funciones del sacerdocio a que aspiráis, sino 
también para reñir las batallas del Señor, respon­
diendo con vuestra ilustración y vuestras virtudes 
lo mismo a l~s conveniencias permanentes que a 
las reclamaciones y exigencias actuales de la 
Iglesia, a las cuales estamos seguros que ende­
rezan diestramente sus enseñanzas y sus afanes 
vuestros directores y maestros. 

. Toda la solicitud que nos sea posible la emplea­
remos en asunto tan capital e interesante; porque 
tenemos el convencimiento fundado en nuestras 
propias observaciones · y experiencias, de que 
cuanto más se haga por una recta y bien orde­
nada dirección de la juventud, y muy singular­
mente de la que aspira al sacerdocio, el más 
excelso y santo ministerio entre los hombres, es 
lo más fecundo y provechoso que se puede hacer 
en favor de la honra y gloria de Dios, esplendor 
de la Iglesia y de la restauración moral y mate­
rial de la sociedad y de la Patria. 

Recibid, jóvenes levitas, nuestro saludo, como 
anuncio de la predilección con que os hemos ·de 
mirar, abrigando la confianza de que con vues­
tras virtudes, docilidad a la disciplina y amor 
vivo e incansable al estudio y al trabajo, corres.:. 
ponderéis a nuestras esperanzas. 

Mirad que no hay otra senda más segura ni 
más firme para llegar a la realeza nobilísima del 
sacerdocio, ni de otra manera os podemos abrir 
las puertas del santuario para que tengáis algún 
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día la dicha de poner vuestras manos consagradas 
sobre el altar. »47 

Una de las primeras decisiones del nuevo arzobispo 
consiste en nombrar rector del Seminario y vicecanciller 
de la ·Universidad Pontificia a don Manuel Rubio Cercas, 
vicerrector del Seminario de Madrid.'s 

El neorector planea una concienzuda reforma de todas 
las estructuras del Seminario, que son puestas en prác­
tica desde el curso 1917-18. 

Todas sus normas, aprobadas por el arzobispo, son 
publicadas en el Boletín Oficial del Arzobispado durante 
el verano de 1917. Algunas motivan cierto descontento en 
círculos conservadores de la diócesis, representados por 
los canónigos Payá, deán, Vila,49 doctoral, y Cabanes,5o 
prefecto de rúbricas, que intentan disuadir al doctor Rubio 
Cercas de sus propósitos y le instan para que retire de la 
Tipografía Moderna, donde se imprime el Boletín, las 
nuevas disposiciones, cosa que el rector no puede hacer 
ya que el arzobispo ha ordenado su publicación antes de 
marchar de vacaCiones al balneario de Mondaríz. 

Las primeras medidas tomadas por el nuevo rector 

47 Fechada el 8 de abril de 1917 (BOAV II 25 [1917] 168-169). 
48 «Para ocupar la canongía vacante en nuestra Basílica Metro­

politana, ocurrida por fallecimiento del M. l. Sr. Dr. D. Luis M.6 

Cuende, ha sido nombrado, previa oposición, el M. I. Sr. Dr. D. Manuel 
Rubio Cercas, de cuya prebenda se posesionó el pasado 18 de julio. 
Nuestro Excmo. Prelado, teniendo en cuenta las relevantes condi­
ciones pedagógicas que adornan al nuevo canónigo, que ejerció de 
vicerrector en el Seminario de Madrid, ha tenido a bien nombrarle 
Rector de la Universidad Pontificia, cargo que estaba vacante por 
promoción al obispado de Mallorca de nuestro querido amigo el 
Ilmo. Sr. Dr. D. Rigoberto Doménech.» (BOAV II 25 [1917] 300). 

49 Vicecanciller de la Universidad Pontificia el 28 de septiembre 
de 1920; obispo de Gerona el 14 de diciembre de 1925 (AAS 17 [1925) 
648); falleció el J.o de septiembre de 1932 (Ibid., 24 [1932) 352). 

50 J. ZAHONERO VIVO, o.c., pp. 30-32. 
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están contenidas en un Edicto señalando condiciones y plazo 
para el ingreso de colegiales y provisión de becas (1.0 de 
agosto de 1917), que exige a los aspirantes al Seminario 
instancia autógrafa dirigida al prelado solicitando la admi­
sión y además una partida de bautismo, certificado médico 
que acredite haber sido vacunado y no padecer enfermedad 
contagiosa y certificado de buena conducta, expedido por 
el párroco. 

Modifica el uniforme o traje de los seminaristas, que 
ha permanecido inmutable desde la fundación del Semi­
nario en 1790, y establece sotana con fajín azul, dulleta 
y sombrero de teja para los seminaristas; sotana para los 
fámulos; traje negro para los externos y sotana con fajín 
encarnado, esclavina y sombrero de teja para los alumnos 
del colegio de Vocaciones Eclesiásticas.51 

La supresión de los tradicionales manto y beca azules 
de los seminaristas valentinos es mal recibida por el clero 
amante de sus tradiciones. 

El 14 de agosto publica el doctor Rubio Cercas otro 
edicto sobre los derechos de matrícula, que ascienden a 
cuarenta pesetas la ordinaria y a sesenta la extraordi­
naria.52 

Un mes después, en las Instrucciones que deben tener 
presentes los alumnos del Seminario que ingresen como 
internos, impone a los seminaristas el siguiente ajuar: 

1.0 Un diurno, Semana Santa y oficio de Navidad 
en latín; un reglamento; los libros de texto para las clases 
y academias y un diccionario latino-español. 

2.0 Sotana, dulleta, fajín azul celeste, alzacuello blanco, 
dos bonetes de paño negro, sobrepelliz sin bordados, 
medalla de plata de la Purísima Concepción y Santo Tomás 
de Villanueva y cordón de seda para la misma, y traje 
de casa. 

51 BOA V 1I 25 (1917) 302. 
52 !bid., 303. 
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3.° Cama y somier de hierro, colchón, almohadas, dos 
mantas de lana y cubrecama blanco. 

4.0 Toallas, servilletas, sábanas, fundas de almohada, 
paños para afeitarse y demás ropa blanca necesaria, y 
medias negras. 

5.° Cubierto de alpaca con cuchillo, argolla para la 
servilleta y un vaso de cristal. 

6.0 Un «neceser», que contenga tijeras, peines, jabón 
y los correspondientes cepillos para la ropa, las uñas y 
los dientes. 

7.0 Un mundo para la ropa, el cual sólo podrá tener 
como máximo 72 centímetros de largo, 48 de ancho y 
55 de alto. · · 

8.0 Jofaina de hierro, con su pie, cubo y jarro. 
9. 0 Mesita de noche con tapa de mármol. 
Los seminaristas teólogos deben añadir dos sillas de 

Vitoria, una mesa de estudio pulimentada o pintada, imi­
tando al nogal, y cortina blanca para la ventana. 

Se mantiene la pensión diaria de 1 '50 pesetas, que 
asciende a 375 al curso, y pueden pagarse 125 cada tri­
mestre.53 

Pero la innovación más importante afecta al programa 
de estudios del Seminario Conciliar y de la Universidad 
Pontificia, que supone la introducción de nuevas asigna­
turas y reformas de las ya existentes. 

El 15 de septiembre es publicado el nuevo plan, razo­
nado por el propio rector en los siguientes términos: 

«Son tantas y tan frecuentes las exigencias de 
los tiempos modernos; se suceden éstas con tanta 
celeridad por el continuo y no interrumpido pro­
greso de las ciencias, que a cada paso y a cada 
hora surgen en todos los órdenes de la actividad 
humana nuevos problemas que resolver, nuevas 

53 /bid. 323-324. 
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ciencias que cultivar, nuevos conocimientos que 
adquirir; y como el sacerdocio católico ni puede 
ni debe permanecer inactivo, mirando con vitu­
perable indiferencia esas evoluciones del pensa­
miento, de aquí también que surga a cada paso 
y en cada hora la necesidad de introducir en 
nuestros planes de enseñanza innovaciones que 
hoy creemos necesarias y ayer se juzgarían tal 
vez no más que útiles o convenientes. 

Las palpitaciones que denuncian en el mundo 
pedagógico la urgente aplicación de algún remedio 
eficaz, se perciben clara y distintamente luego que 
se concretan en necesidad inaplazable. Poco antes 
serían las mismas sin duda, pero tan poco inten­
sas, tan remisas y latentes, que apenas las habría 
vislumbrado el observador más perspicaz.»54 

' 
Por ello las nuevas asignaturas que entran a formar 

parte del plan de estudios desde el curso 1917-1855 son: 
Apologética científica; Instituciones Sociales; Literatura 
práctica y perfección del estilo; Arqueología e Historia 
del Arte; Pedagogía catequística; Psicología experimental; 
Griego Bíblico; Arqueología e Historia Bíblica ; Novísimo 
Código de Derecho Canónico; Geología, Mineralogía y 
Agricultura y Biología general y descriptiva.56 

También durante los primeros meses de su rectorado 
efectúa el doctor Rubio Cercas una serie de reformas 

54 /bid., 334-335 ; AEV 8 (1918) 58*-59*. 
SS El cuadro completo del nuevo plan de estudios en Latín 

Y Humanidades, Filosofia, Teologia y Derecho Canónico puede verse 
en BOAV Il 25 (1917) 342-345 y en V. CÁRCEL ORTf, La Universidad 
Pontificia de Valencia (1896-1931), de inminente publicación en el 
volumen XXII de «Hispania sacra». 
· 56 El rector Rubio Cercas explica el significado e importancia 

de cada una de las nuevas asignaturas en BOAV II 25 (1917) 
335-341 . 
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arquitectónicas en los dos viejos palacios que forman el 
Seminario Conciliar Central. 

El patio del edificio, que da acceso a los dos claustros 
sufre una notable transformación: artístico decorado, dos 
grandes macetones, dos potentes lámparas eléctricas, mag­
nífico pavimento de mármol blanco, todo ello realizado 
con buen gusto. 

Las aulas de clase son trasladadas al piso superior. 
Las aulas antiguas, instaladas en la planta baja del edificio, 
resultaban obscuras y frías, y para evitar estos inconve­
nientes se habilita para local de clases el antiguo salón 
de estudios del Seminario Mayor, quedando así todas las 
aulas con dos grandes ventanas a la calle de Trinitarios. 

Se mejoran igualmente los aposentos de los colegiales, 
especialmente los de teólogos, dándoles mayores propor­
ciones, instalando en ellos luz eléctrica y acondicionándolos 
de suerte que puedan en ellos estudiar y hacer vida ordi-

• nana. 
Para recreo de los alumnos es acondicionada la galería 

descubierta del piso superior; en ella toman el sol durante 
el invierno y tiene todo el curso los tiempos de asueto al 
aire libre los seminaristas. 

Estas obras de reparación, que tanto contribuyen al 
embellecimiento y ornato del Seminario, se llevan a cabo 
bajo la dirección del arquitecto diocesano, don José Camaña 
Laymón.57 

El problema de los externos 

La segunda época del Seminario se caracterizó por el 
apogeo del externado. La mayoría de los alumnos vivían 
con sus familias o en colegios, pensiones y casas de estu­
diantes, instalados en Valencia, y acudían diariamente a 
las clases del Seminario. 

s1 AEV 8 (1918) s8• . 
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--
Pero Jos seminaristas externos fueron siempre un gran 

problema para los arzobispos valentinos, que en todo 
momento intentaron poner remedio a esta situación. 

El cardenal Monescillo procuró mejorar las condiciones 
de los externos6s y a raíz de la erección de la Universidad 
Pontificia, cuando comienza esta tercera época, el cardenal 
Sancha, que aspira a formar en su Seminario un clero 
digno en todos los sentidos, da unas normas en las que 
prohibe la matrícula para estudios eclesiásticos a quienes 
tengan algún defecto físico notable, enfermedad crónica 
o alguna deformidad que constituya irregularidad o inspire 
sospecha de la existencia de ésta. Lamenta el prelado que 
algunas veces se presentan a las sagradas órdenes alumnos 
que tienen aprobados los cursos de Filosofía y Teología, 
pero 

«están privados de un ojo, o son muy cortos de 
vista, o andan algo cojos, o adolecen de sordera, 
o están raquíticos, o se nota en su exterior un 
conjunto de circunstancias repugnantes en los que 
están llamados a ejercer funciones sagradas en 
actos solemnes y ante gran concurrencia de fieles.»59 

y llama seriamente la atención del vicecanciller, doctores 
y profesores de las respectivas facultades, encargados de 
matricular a los alumnos, y preceptores de los pueblos 
para que eviten estas cosas, les pongan remedio en lo 
posible o le den el oportuno aviso. 

Según la mentalidad de la época, el externado no es 
recomendable a los aspirantes al sacerdocio. Los externos 
viven en desventaja comparados con los internos y su 
formación religiosa es menos intensa que la de éstos. Dis-

58 V. CÁRCEL ÜRTf, Segunda época del Seminario Conciliar de 
Valencia (1845·1896), en BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE 
DE CvLTYRA 45 (1969) 245-314. 

59 BOAV II 5 (1897) 291-292. 
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frutan además de libertades que no están permitidas a los 
internos y por estar en contacto directo con el mundo 
su vocación recibe fuertes y continuos ataques, en muchos 
casos insuperables. La ausencia de superiores que les 
orienten y vigilen hace que sus prácticas religiosas sean 
en algunos casos muy superficiales y en otros casi nulas. 

De hecho la Iglesia transige con esta situación, pero 
no la fomenta. Intenta darle solución definitiva. 

Es verdad que, gracias al externado, son muchos los 
que pueden llegar al sacerdocio, pues a niños y jóvenes 
con auténtica vocación el · externado les permite lograr sus 
deseos, ya que el internado - con doce años de estudios -
resulta excesivamente costoso y los seminaristas, que proce­
den en su mayoría de clases medias y bajas, no pueden 
hacer frente a Jos gastos que los estudios eclesiásticos 
suponen. 

El Seminario de Valencia ha llevado una vida exube­
rante durante su segunda época tanto por el número como 
por la calidad de· los externos. Pero en los primeros años 
del siglo actual comienza a disminuir sensiblemente el 
externado, hasta el extremo de que en sólo cinco lustros 
llega a su total extinción. 60 

60 Desde la reforma de Guisasola se observa la disminución 
de los externos según los siguientes datos publicados en la revista 
lmmaculata, editada por el propio Seminario (1 [1924) 45): 

Curso 1906-07: 158 externos. 
)) 1907-08: 117 )) 

)) 1908-09: 119 )) 

)) 1909-10: 100 )) 

» 1910-11: 102 )) 

» 1911-12: 112 )) 

)) 1912-13: 121 » 
)) 19.l3-14: 118 )) 

)) 1914-15: 110 » 
)) 1915-16: 106 » 
)) 1916-17: 156 » 
)) 1917-18: 102 » 

23 

• 
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Esta situación es provocada en parte por las disposi­
ciones dadas en 1906 por el cardenal Guisasola, quien no 
oculta su especial predilección por los seminaristas inter­
nos, a quienes concede becas y premios. Por otra parte 
los externos son obligados diariamente a escuchar la santa 
misa y hacer la meditación en el Seminario a las ocho de 
la mañana, a comulgar en los días que previene el calen­
dario, al retiro espiritual una vez al mes y a los ejercicios 
espirituales anuales. 

Al terminar la primera clase matutina los externos se 
reúnen en un local acondicionado y bajo la vigilancia del 
prefecto de disciplina preparan la lección de la segunda 
clase. 

Asisten juntos a los actos religiosos los latinos, filó­
sofos y teólogos, hasta segundo curso, pues a partir del 
tercero están obligados a vivir internos para poder recibir 
el subdiaconado. No visten uniformes. Los tonsurados usan 
sotana y los demás el traje que su condición social les 
permite. La mayoría visten pantalón largo y blusa, alpar­
gatas y gorra o boina. En grandes talegos de tela llevan 
los libros de texto y la comida. Diariamente acuden a pie 

Curso 1918-19: 122 externos 
» 1919-20: 103 » 
» 1920-21: 87 » 
» 1921-22: 61 » 
» 1922-23: 61 » 
» 1923-24: 44 » 

En años sucesivos se advierte un ligero aumento del número 
de alumnos externos, pero sin alcanzar las cifras de años anteriores: 

Curso 1924-25: 48 externos (GEV 15 [1925] 100). 
» 1925-26: 55 » (!bid., 16 [1926] 1 02*). 
» 1926-27: 101 » (!bid., 17 [1927] 144). 
» 1927-28: 79 » (!bid., 18 [1928] 94). 
» 1928-29: 72 » (/bid., 19 [1929] 100). 
» 1929-30: 72 » (!bid., 20 [1930] 104). 
» 1930-31: 69 » (!bid., 21 [1931] 85). 
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desde los pueblos próximos a la capital. Algunos, como 
Manises, Alboraya, Meliana, Foyos, Torrente, etc. dan 
numerosas vocaciones sacerdotales. 

Los externos forman un mundillo aparte de los internos. 
Tienen su prefecto, su capilla, su sala de estudio, su Schola 
cantorum y su organista. Unicamente se unen con los 
internos en las clases y los domingos y festivos en la iglesia 
del Salvador -templo público del Seminario - para la 
misa solemne, en la que participan todos los seminaristas 
y canta la Schola. 

Durante los rectorados de los doctores Doménech 
(1906-1916), Rubio Cercas (1917-1920) y David Campos 
(1920-1931) se mantiene el «status» de los externos, si 
bien se observa un alarmante descenso de las vocaciones, 
que algunos atribuyen a la situación peculiar de Valencia 
capital, pues la mayoría de externos han sido siempre 
vecinos de la ciudad o de los pueblos limítrofes. 

Los niños y jóvenes de estos lugares no encuentran 
excesivas dificultades para llevar adelante sus estudios, 
puesto que, viviendo con sus familias, pueden acudir todas 
las mañanas al Seminario y regresar a sus casas por las 
tardes. 

Esta situación es económicamente llevadera hasta para 
los más humildes, ya que el externado no exige grandes 
gastos, a excepción de los libros y derechos de matrícula 
y exámenes. 

De hecho disminuyen también sensiblemente las voca­
ciones de internos, hasta el punto de que mientras en 
la segunda mitad del siglo XIX había llegado a tener el 
Seminario de Valencia mil cuatrocientos alumnos matri­
culados, en este primer cuarto de siglo xx difícilmente se 
alcanzan los seiscientos, incluidos los colegiales de Santo 
Tomás, del Patriarca y de Vocaciones Eclesiásticas.61 

61 Respecto al número de alumnos internos del Seminario 
Conciliar (incluidos los de los colegios de Santo Tomás, Patriarca 
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Existe una agudísima crisis vocacional, particularmente 
en la ciudad de Valencia. ¿Razones? Algunos dicen que 

y Vocaciones Eclesiásticas) sólo existen datos desde 1911 a 1931, 
publicados en los Almanaques y Guias de la diócesis. Estas son las 
cifras: 

CURSO 

S E M 1 N A R 1 O ~ COLEGIO 

C O N C 1 ll A R ~ ~ DE 
C E N T R Al ~ ~ VOCACIONES 

.8 a; ECLESIAS· _. 
(alumnos internos) ~ ~ TICAS ;:: 

·a, ·s, 
Q) Q) 

00 o o 
-'=====;:=1= =1=== 

en en o o 
e: e: ........ 
Q) Q) --e: e: --

en <n en o o Q) 

e: e: -.... .... e: 
Q) Q) Q) 

- 1< >-..= t..U o 

o 

-- --- ----- - --
1910-11 100 1 2 21 124 11 10 145 106 6 402 (AEV 1 [1911] 246) 
1911-12 84 1 3 21 109 11 10 152 103 4 389 (AEV 2 [1912] 332) 
1912-13 76 3 3 23 105 11 10 131 120 2 379 (AEV 3 [1913] 303) 
1913-14 76 4 4 18 104 11 7 137 129 6 394 (AEV 4 [1914] 108) 
1914-15 92 3 4 20 119 13 8 169 115 8 432 (AEV 5 [1915] 130) 
1915-16 107 3 5 21 136 14 8 210 105 8 481 (AEV 6 [1916] 166) 
1916-17 110 3 6 23 142 14 12 230 129 12 539 (AEV 7 [1917] 89) 
1917-18 116 3 8 22 149 14 12 223 158 14 570 (AEV 8 [1918] 178) 
1918-19 116 3 8 22 149 14 12 263 161 14 613 (GEV 9 [1919] 207) 
1919-20 133 7 8 19 167 21 12 240 118 8 566 (GEV 10 [1920] 114) 
1920-21 no consta. 
1921·22 85 9 4 21 119 18 11 215 44 8 415 (GEV 11-12 [1921-22] 124) 
1922-23 85 8 5 21 119 18 12 241 72 6 468 (GEV 13 [1923] 128) 
1923-24 82 8 7 181151711 286 42 7 478 (GEV 14[1924]29) 
1924-25 99 5 4 18 126 16 11 311 48 14 526 (GEV 15 [1925] 100) 
1925-26 85 5 4 21 115 15 9 295 55 1 O 499 (GEV 16 [1926] 1 02•) 
1926-27 83 2 5 18 108 12 11 296 101 8 536 (GEV 17 [1927] 144) 
1927-28 93 2 6 19 120 13 10 297 79 3 522 (GEV 18 [1928] 94) 
1928-29 83 14 2 22 121 14 10 288 72 9 514 (GEV 19 [1929] 100) 
1929-30 93 14 1 20 128 14 10 288 72 9 514 (GEV 20 [1930] 104) 
1930-31 83 14 1 20 118 15 12 244 69- 458 (GEV 21 [1931] 85) 

En las cifras del Colegio de Santo Tomás van incluidos junto 

' 
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en el Seminario se exige demasiado, pero no es cierto, 
pues aunque a los seminaristas se les obliga a internarsé 
en segundo o tercero de Teología, hasta entonces perma­
necen completamente libres y muchos son sacristanes de 
parroquias o conventos y otros reciben diariamente la 
comida en el Seminario a cambio de barrer durante media 
hora los patios, aulas y pasillos. 

En 1924 encontramos pueblos como Liria con veinti­
trés seminaristas; Me liana con catorce; Sagunto con doce 
y otros con cantidades inferjores. Pero, ¿cuántos semina­
ristas tiene Valencia? Muchas parroquias ninguno. 

Los párrocos han fomentado siempre las vocaciones 
entre los monaguillos. Hay quien afirma que a los párrocos 
les falta interés y por ello no es extraño que las vocaciones 
sacerdotales escaseen en la capital. 

Considerando esta alarmante situación, la revista 
Immaculata dirige en 1924 un llamamiento a los párrocos 
de la capital para que pongan remedio a esta situa­
ción.62 

También para poner fin al externado y conseguir que 
todos los seminaristas vivan internos ha sido fundada en 
1915 la obra del Fomento de Vocaciones Eclesiásticas.63 

con Jos becarios, los familiares y fámulos. En las del Patriarca, cole­
giales de beca y familiares. Durante los cursos 1914-15 a 1916-17 
la cifra correspondiente a los pensionistas incluye también algunos 
semipensionistas. . 

No coinciden los datos publicados por la revista Immaculata 
(cf. nota 60) con los de Jos Almanaques y Guías referentes a los externos. 
Ignoro las razones. La desaparición del archivo de la secretaría de 
estudios del Seminario obliga a tomar con muchas reservas todos 
los datos editados. 

62 Immaculata 1 (1924) 45. 
63 Don Federico Santamaría, sacerdote, funda en Madrid esta 

obra para recabar fondos y conseguir que todos los seminaristas 
sean internos porque así lo quiere la Iglesia (BOA V 11 23 [1915] 197-
198). Don F. Santamaría murió asesinado en 1936, en Aravaca, siendo 
párroco del Carmen de Madrid .(A. MoNTERO MoRENO, Historia de 
la persecución religiosa en España, 1936-1939, Madrid 1961, p. 868). 
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En 1919, por iniciativa del arzobispo Salvador y Barrera, 
los seminaristas valencianos difunden por la diócesis esta 
obra, cuya finalidad primordial es sostener económicamente 
las vocaciones sacerdotales. 

El reciente Código de Derecho Canónico, promulgado 
en 1917, establece que los aspirantes al sacerdocio vivan 
internos desde su juventud en el Seminario o al menos 
durante el teologado. 64 Por las causas apuntadas ante­
riormente los arzobispos valentinos han permitido el exter­
nado, pero el doctor Salvador y Barrera advierte que sin 
medios económicos resulta muy difícil sostener las voca-

• cwnes. 
«Aquí vienen las defecciones de la vocación 

- dice el prelado -, defecciones impuestas por 
la pobreza, lo cual es tanto más de lamentar, 
cuanto que la escasez de vocaciones es uno de 
los problemas que con más vehementes apremios 
se plantean hoy en el mundo católico.»65 

Aunque el novísimo Código permite al ordinario impo­
ner el tributo del Seminario a las iglesias, beneficios, aso­
ciaciones y comunidades religiosas,66 el arzobispo Salvador 
y Barrera prefiere no hacerlo por la carestía de vida, tan 
acentuada en estos años en que Europa es víctima de la 
primera gran guerra (1914-18) y estima que el tributo en 
vez de obligatorio debe ser libre y espontáneo.66a. 

La situación del externado no mejora y en 1932 el 

64 «Curandum ut ad sacros ordines adspirantes inde a teneris 
annis in Seminario recipiantur; sed orones ibidem commorari tenentur 
saltero per integrum sacrae theologiae currículum, nisi Ordinarius 
in casibus peculiaribus, gravi de causa, onerata eius conscientia, dis­
pensaverit» (CIC, c. 972, § 1). 

65 BOAV 11 27 (1919) 240. 
66 CIC, ce. 1355-1356. 
66a BOAV 11 27 (1919) 239-242. 
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nuevo rector, don Javier Lauzurica, decreta su extinción 
a raíz de la fundación del Seminario Menor.67 

Don Vicente Ripollés y la «Schola Cantorum» 

La tradición musical del Seminario de Valencia se 
remonta a sus orígenes, es decir a 1790. Desde la fundación 
del Seminario existió una cátedra de Canto Llano o Gre­
goriano, 68 que el arzobispo Fabián y Fuero encomendó 
al maestro Rafael Anglés, primer organista de la Catedral.69 

Con la reapertura del Seminario en 1845, se organizó 
un coro de cantores, que fue la base de la posterior Schola 
Cantorum. Durante la segunda época, las solemnes fun­
ciones litúrgicas que los seminaristas dedicaban a la lnma-

67 BOAV II 40 (1932) 277-278. 
68 El arzobispo Fabián y Fuero estableció esta enseñanza 

porque «la instrucción de los ministros del Altar en el canto arre­
glado, contribuye mucho al decoro y gravedad con que deben cele­
brarse los Divinos Oficios; y por quanto de salir los seminaristas a 
exercitar la cura de almas, sin estar prácticos en el tono y arreglo 
de voces que han de usar conforme a la variedad de oficios, se causa­
rían algunas irreverencias, que mueven a irrisión, y distraen a el pueblo, 
y aún dan motivo a profanar los sagrados templos ... Establecemos y 
fundamos en este Seminario una cátedra de canto llano, o grego­
riano, con la obligación de instruir en él a los seminaristas, a la que 
deberán asistir en tres dias distintos de los señalados para la cátedra 
de ritos, o sagradas ceremonias y cómputo eclesiástico, dexando al 
arbitrio del director principal el determinar las horas. El mismo cate­
drático cuidará de que los seminaristas exerciten por turno, y con 
devoción sus respectivos órdenes en las misas cantadas, a que han 
de asistir precisamente todos los seminaristas con modestia y cir­
cunspección, formando coros, y ayudando a cantar a los sacerdotes» 
(Reglas y Constituciones ... para el Real Seminario Sacerdotal y Con­
ciliar de la Inmaculada Concepción y Santo Thomás de Villanueva de 
esta ciudad de Valencia ... por ... Francisco Fabián y Fuero ... arzobispo 
de Valencia, Valencia 1792, pp. 19-20). 

69 J. PIEDRA-J. CLIMENT, Organistas valencianos de los siglos 
XVII y XVIII, en «Anuario Musical 17» (1962) 202-205, 208. 
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culada, los oficios de Semana Santa y los ejercicios del mes 
de mayo estuvieron siempre acompañadas musicalmente 
por el citado coro, que tuvo excelentes directores, como 
don Juan :García, fundador de la Felicitación Sabatina.7o 

A fines
1 

del siglo XIX la Real Capilla de Corpus Christi 
y la Santa Iglesia Catedral son el máximo exponente de 
la tradición religiosa musical de Valencia. En estos dos 
centros se reúnen los más selectos compositores e intér­
pretes. 

El Seminario de Valencia vive desde principios del 
• siglo actual una gran inquietud musical, que coincide con 

el motu proprio de San Pío X (1903-1914) sobre la música 
sagrada, de 22 de noviembre de 1903.71 

Este documento provoca contradictorios comentarios 
entre los cultivadores de la música sacra. El Seminario 
es testigo de animadas, y en ocasiones acaloradas discu­
siones, entre superiores, profesores y colegiales. 

Hasta ahora en el Seminario no se conoce más que el 
Canto Llano, ·caracterizado por la pérdida de ritmo y de 
notas y la degeneración melódica, con machaqueo silábico, 
pesado y picado. La música gregoriana es totalmente des­
conocida en el Seminario y urge poner en práctica la 
reforma piana. 

Desea el cardenal Guisasola que la renovación musical 
de la archidiócesis . comience por el Seminario y en 1906 
llegan a Valencia dos benedictinos de Solesmes, que explican 
el canto gregoriano a los seminaristas y empiezan a ensa­
yarles la Missa de Angelis, con el Sanctus y Agnus de la 
Missa Cum jubilo.72 Los colegiales adquieren por dos pese-

70 V. CÁRCEL ÜRTÍ, Segunda época del Seminario Conciliar de 
Valencia ... , pp. 290-291. 

71 Pii X Acta, Roma 1905-1914, 1, 75 ss. 
72 Líber usualis missae et officii pro dominicis et festis cum cantu 

gregoriano ex editione vaticana adamussim excerpto et rhythmicis 
signis in subsidium cantorum a so/esmensibus monachis diligenter ornato, 
Parísiis-Neo Eboraci 1956, pp. 37-40, 42. 
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tas unos Kyriales, que contienen misas con los nuevos 
signos solesmeses. 

La misa De Angelis se estrena el mismo año 1906 con 
motivo de un solemne pontifical oficiado por el cardenal 
Guisasola en la Catedral. Cantan t rescientos seminaristas 
y treinta infantillos, que forman el primer coro. Aunque 
el doctor Guisasola es desentonado y sabe poca música, 
ama la reforma piana y consigue llevar adelante esta ardua 
empresa, que encuentra numerosos enemigos en los ambien­
tes musicales valencianos. 

Los partidarios del Canto Llano y de la antigua música 
religiosa arremeten con pasión contra los pioneros de las 
melodías gregorianas. 

Paladín de la implantación de la reforma musical en 
Valencia es el sacerdote castellonense, don Vicente Ripollés 
(t1943),13 una vida consagrada por entero a la música 
sagrada. 

De niño ha sido infantillo en la iglesia arciprestal de 
Santa María, de Castellón, donde aprende solfeo y violín. 
En 1880 ingresa en el colegio de San José, de Tortosa, 
donde es primero cantor y luego director de la capilla 
musical. Comparte los estudios eclesiásticos con la carrera 
musical bajo la dirección del maestro Salvador Giner. 
En 1892 celebra su primera misa y estrena una compuesta 
por él a cuatro voces. En noviembre de 1893 y tras bri­
llantes oposiciones es nombrado maestro de capilla de la 
catedral de Tortosa. Más tarde conoce a Felipe Pedrell, 
tortosino, la máxima figura musical de la época, de quien 
)lereda el amor a la música noble y seria, cuajada de espi­
ritualidad y misticismo, que floreció en el siglo XVI. Ena­
morado de este clasicismo polifónico muestra su repug­
nancia por la música frfvola que, aunque concebida por 
mentes geniales, es indigna de los templos. 

73 R . ROBRES-V. CASTELL, Las obras de D. Vicente Ripollés 
Pérez, Presbltero, en BSCC 19 (1944) 132-138. 
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Imbuido por estas ideas lJega en 1895 a la Real Capilla 
de Corpus Christi (Valencia), cuya plaza de maestro acaba 
de ganar cuando sólo cuenta veintiocho años. Trabaja con 
ilusión en la preparación de una memoria sobre la reforma 
de la música sacra en dicha capilla y publica sus artículos 
en la prensa local y en el boletín La Música Religiosa, de 
Madrid. Compone en 1897, con motivo del centenario 
de la beatificación del patriarca Juan de Ribera (t161l), 
el Pange Lingua, a ocho voces y dos coros, y la misa en 
honor del beato, a siete voces y dos coros. También com­
pone a cuatro voces mixtas en estilo fabordón clásico 
español las antífonas marianas del final de Completas, 
donde fluye con transparencia su misticismo. 

Colabora intensamente con Pedrell en la edición de las 
Opera omnia, de Tomás Luis de Victoria. 

Aunque los visitadores del Corpus Christi aprueban y 
elogian la reforma propuesta por Ripollés, ésta no se 
ejecuta y en vista de ello el 2 de agosto de 1902 renuncia 
a su plaza de maestro de capilla reprochando, en la carta 
de despedida, la falta de sentido litúrgico de la mayor 
parte de las composiciones musicales que en la Real Capilla 
se interpretan. 

De Valencia marcha a Silos. Estudia y penetra en los 
secretos del Canto gregoriano. Prepara oposiciones a la 
catedral de Sevilla, que gana en 1903. El panorama musical 
de la iglesia metropolitana hispalense es desolador. Ripo­
llés sólo puede trabajar con los «seises» para quienes 
escribe una misa a dos voces. A los pocos meses de su 
llegada a Sevilla aparece el motu proprio de San Pío X 
que, en frase suya, «llenó de estupor a toda la cristiandad». 
RipolJés confiesa que su maestro Pedrell tiene el honor 
de haberse adelantado a la reforma gregoriana en España 
Y haber sido el segundo que inició este movimiento en 
Europa, porque la primera fue la escuela de Ratisbona. 

En los congresos de música de Sevilla y Valladolid 
lucha en favor de la nueva música. Pero numerosos dis-



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 363 

gustos e incomprensiones le mueven a regresar a Valencia, 
donde se ha hecho caso omiso de la reforma. Comentando 
la situación de la ciudad del Turia, Pedrell escribe a Ripo­
llés el 10 de junio de 1909: «¿Con que el cantón de Valencia 
se ha declarado hostil a los gregorianismos? El tiempo 
está para peteneras y no para gregorianismos.» 

Pero desde este año se observa un gran cambio promo­
vido por el cardenal Guisasola. El 15 de mayo de 1909 
publica el prelado un edicto para la provisión de un bene­
ficio en la Catedral, vacante por promoción de don Julio 
Cabanes a canónigo, que lleva consigo, además de las 
obligaciones comunes de los beneficiados, cuatro cargas 
concretas en las que se adivinan las intenciones del arzo­
bispo: l. a, procurar que los libros corales se ·hallen fiel­
mente ajustados a las disposiciones dictadas sobre el par­
ticular por el motu proprio de Pío X; 2. a., dirigir la ejecu­
ción del Canto gregoriano en el coro y en los ensayos, 
que con la aprobación del cabildo, hubieren de tener los 
sochantres y salmistas de la catedral; 3.a, dar por lo menos 
una lección semanal de una hora, durante el curso acadé­
mico, a los alumnos de la Universidad Pontificia y dirigir 
la Schola Cantorum de la misma, y 4.a., cooperar eficaz­
mente, de acuerdo con las instrucciones del prelado, para 
que en todas las iglesias de la diócesis se ejecute la reforma 
de la música sagrada, según la voluntad y los decretos 
de la Santa Sede.74 

Un mes después, refiriéndose a la renovación musical, 
escribe el cardenal: 

. 
«Para más asegurar el éxito a que aspiramos 

y hacia el cual dirigimos sin desaliento nuestros 
constantes anhelos, procuramos allegar los ele­
mentos conducentes a imprimir cuanta actividad 
y energía sean posibles a la necesaria reforma, 

74 BOAV II 17 (1909) 146-147. 
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y muy pronto hemos de contar con uno muy 
poderoso, mediante la provisión de un beneficio 
en nuestra Santa Iglesia Metropolitana con los 
cargos especiales de maestro del Canto Litúrgico 
de la misma y director de la Schola Cantorum de 
nuestra Universidad Pontificia.»75 

El beneficio ha sido preparado para Ripollés, a quien 
el cardenal Guisasola ha llamado para hacerle responsable 
de la ingente tarea, como continuador de la obra iniciada 
tres años antes en el Seminario por los monjes de Solesmes. 

En Valencia sigue todo por hacer. El ambiente es hostil. 
Hasta 1910 no empiezan en la Capilla de Corpus Christi 
los libros corales con notación gregoriana. Ripollés co­
mienza por reunir un selecto grupo de sacerdotes y semi­
naristas amantes de la música gregoriana y dispuestos a 
secundar la reforma piana. En el Seminario se implanta 
el Canto gregoriano como asignatura obligatoria para los 
teólogos y voluntaria para los filósofos. Pero el maestro 
Ripollés da otras lecciones particulares en las que explica 
con profundidad y amplitud la teoría y práctica del gre-

• gonano. 
El propio Ripollés transforma la antigua capilla musical 

del Seminario y funda la Schola Cantorum, que bajo su 
dirección alcanza extraordinario prestigio con sus actua­
ciones no sólo en la capilla del Seminario e iglesia del 
Salvador, sino también en la Catedral y otros templos 
de la ciudad. Por algunas intervenciones recibe la Schola 
pequeñas gratificaciones, que son destinadas para la adqui­
sición de libros musicales. El mayordomo del Seminario, 
don Rafael Miralles, regala a cada miembro de la Schola 
un Liber Usualis, que cuesta cinco pesetas. 

Con el gregoriano como base comienza Ripollés a 
ensayar las misas de Perosi, Haller, Witi, Goicoechea, 

75 !bid:, 180-182. 
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Singerberger y Ravanello. Don Rafael Balanzá, prefecto 
del Seminario y futuro obispo de Lugo, buen músico y 
organista, colabora estrechamente con Ripollés acoplando 
los Dolores y Gozos de San José, que se cantan en los 
siete domingos que anteceden a la fiesta del santo, las 
Flores del mes de María, interpretadas en mayo, y los 
Trisagios al Santísimo Sacramento. Se procura ajustar la 
letra .y música de estas piezas al mo,tu proprio. 

Urge tener buen repertorio de nueva música, pues en 
las iglesias existe poca acomodada a las prescripciones 
del Papa. En las parroquias de la capital y pueblos son 
frecuentes las discusiones entre sacerdotes y seminaristas 
defensores de la música gregoriana y los amantes de la 
decadente polifonía religiosa. Todavía · por los años veinte 
se interpretan en algunos lugares las misas de Eslava, 
Giner, Mercadante, etc. Pero la reforma iniciada por Ripo­
llés en el Seminario se impone en todas las iglesias y des­
plaza a las viejas melodías prohibidas por Pío X. 

No faltan ridiculizaciones del Canto gregoriano e 
injustas críticas hacia las disposiciones pontificias Y. quienes 
las ejecutan. 

Concretamente en Valencia, son muy censurados Ripo­
llés y los seminaristas. Pero el gregoriano triunfa y cuando 
el cardenal Guisaso_la marcha a la sede primada de Toledo 
en 1914 la Schola Cantorum del Seminario es un autén­
tico semillero de músicos, que pronto empezará a dar 
óptimos frutos. 

La prestigiosa escuela gregoriana del Seminario de 
Valencia adquiere resonantes éxitos en 1923 con motivo 
de la Asamblea Regional Mariana y de la coronación 
pontificia de la Virgen de los Desamparados, pues el maes­
tro Ripollés es encargado de organizar la parte musical 
de todas estas fiestas y celebraciones. Auxiliado por el 
organista de la Catedral, don Juan Bautista Belda Pastor, 
reúne una masa coral de más de cien voces formada por 
las Scholae Cantorum del Seminario y del Colegio de Voca-
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ciones Eclesiásticas, que durante más de dos meses estu­
dian y preparan las composiciones que luego serán inter­
pretadas. Ripollés selecciona piezas de los grandes poli­
fonistas españoles del siglo de oro y de los más eminentes 
maestros contemporáneos. 

Tanto la Asamblea Regional Mariana76 como las fiestas 
de la coronación de la patrona de Valencia77 conceden 
a la música religiosa una participación oportuna y adecuada 
por todos los conceptos. El nutrido cqnjunto coral que 
forman las mencionadas Scholae Cantorum actúa discipli­
nado a las órdenes del maestro Ripollés y todas sus inter­
pretaciones, tan acordes con el carácter de los aconteci­
mientos que se celebran, son 

«demostración gallarda de la voluntad e inteli­
ge,p.cia de los cantores y una vez más del talento 
y autoridad del maestro Ripollés.»7s 

También en 1923 visita Valencia la Capilla Sixtina, 
dirigida por el maestro Lorenzo Perosi, que actúa en 
diversos lugares y concretamente en la Real Capilla de 
Corpus Christi, y supone un poderoso estímulo para la 
Schola del Seminario y los nacientes coros parroquiales 
de la ciudad.79 Dos años después asisten los seminaristas, 
en Roma, a la beatificación de la Madre Sacramento80 y 
en la Basílica Vaticana son testigos del entusiasmo con 
que es interpretada la nueva música por la capilla papal. 

--·---·---
76 Crónica de la Asamblea Regional Mariana celebrada en 

Valencia los días 15, 16 y 17 de mayo de 1923, con motivo de la coro­
nación pontificia de la imagen de Ntra. Sra. de los Desamparados, 
Valencia [1925], pp. 110-112. 

77 Crónica de las solemnes fiestas celebradas en Valencia con 
motivo de /(l Coronación Pontificia de la Imagen de Nuestra Señora 
de los Desamparados, mayo de 1923, Valencia 1923, pp. 621-623. 

78 Crónica de la. Asamblea Regional Mariana ... , p. 110. 
79 Immaculata 1 (1924) 10. 
80 Se celebró el 7 de .junio de 1925 (AAS 17 [1925] 292-296). 
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Hacia 1930, cuatro sacerdotes diocesanos- don Vicente 
Ripollés, don Guillermo Hijarrubia, don Juan Bautista 
Belda y don Valeriano Costa - organizan unas reuniones 
sobre liturgia y Canto gregoriano, las primeras que se 
celebran en Valencia, consideradas como precursoras de 
las posteriores semanas, asambleas o reuniones sacerdotales. 

Después de cuatro lustros de hostilidades e incompren­
siones y de trabajo arduo y callado, la reforma gregoriana, 
promovida por Pío X, secundada en Valencia por el car­
denal Guisasola y ejecutada por el maestro Ripollés desde 
el Seminario ha triunfado plenamente. 

En 1927 don Vicente Ripollés es nombrado canónigo 
de la Catedral de Valencia como reconocimiento a la labor 
desplegada. La tradición musical del Seminario queda 
interrumpida en 1936 pero se reanuda en 1939, si bien 
el maestro Ripollés, imposibilitado por la edad y enfer­
medades, no puede seguir dirigiendo la Schola. Fallece en 
Valencia el 19 de marzo de 1943.81 

Asociación «Beca Azul» 

El rectorado del doctor Rubio Cercas es breve. En 
septiembre de 1919 fallece repentinamente el arzobispo 
Salvador y Barrera en Vigo,82 y la sede vacante queda 
regida por el vicario capitular, don Miguel Payá, hasta 
junio de 1920 en que llega el nuevo arzobispo, don Enrique 
Reig.83 

81 Ha muerto el maestro Ripol/és, en BOAV II 48 (1943) 115-116. 
82 E. OLMOS CANALDA, o.c., p. 371; AAS 8 (1916) 136; R. Cm­

LUDA, Oración fúnebre del Excmo. Sr. Dr. D. José Morfa Salvador 
y Barrera que ... pronunció en las solemnes exequias que se celebraron 
en el templo metropolitano de 3 de octubre de 1919, Valencia 1919. 

83 Fue nombrado arzobispo de Valencia el 22 de abril de 1920 
(AAS 12 (1920] 146), tomó posesión el 24 de junio e hizo la entrada 
en Valencia el 27 de junio de 1920 (E. OLMOS CANALDA, o.c., p. 375). 
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El doctor Rubio Cercas cesa como vicecanciller de la 
Universidad Pontificia y como rector del Seminario y al 
comenzar el curso 1920-21 el arzobispo Reig propone 
para el primer cargo al canónigo Vila84 y nombra para el 
segundo a don Nicolás David Campos.85 Rubio Cercas 
queda sólo con la cátedra de Teología Dogmática hasta 
1922 en que al tomar posesión de la parroquia de Nuestra 
Señora de los Angeles, de Madrid, renuncia al profeso­
rado y a la canongía de Valencia.86 

Por vez primera en la historia eclesiástica valentina el 
arzobispo, vicecanciller, rector y superiores del Seminario 
son valencianos de nacimiento.87 

Don Nicolás David inaugura su rectorado suprimiendo 
el traje impuesto por su predecesor y restaura los tradi­
cionales manto y beca azules de Fabián y Fuero.87a Huelga 

84 Esta propuesta fue aprobada por la Santa Sede (BOA V II 
28 [1920] 336. 

85 /bid., 344. 
86 /bid., 30 (1922) 358. 
87 Los superiores son: Dr. Gimeno Archer, vicerrector; Dr. Mira­

Hes Muntó, mayordomo; Dr. Puertes, Dr. Asensi y Dr. Hijarrubia, 
prefectos; Dr. Santarrufina, secretario de estudios. En 1922 cesa el 
Dr. Gimeno y es nombrado vicerrector el canónigo Dr. Llopis Espí, 
que ya lo había sido en 1916-18 (AEV 7 [1917]8 5; 8 [1918] 175). En 
1926 es nombrado secretario de estudios el Dr. González Climent 
(GEV 18 [1928] 90). El Dr. Puertes marcha en enero de 1922 a 
Oviedo como Provisor y Vicario General del obispo D r. Luis Pérez 
(t1934). Es nombrado nuevo prefecto el diácono don Salvador Her­
nández Reynal. En febrero del mismo año 1922 sale el Dr. Asensi 
y en su lugar nombrado prefecto el también diácono don José Richart 
Alzamora. La forma de sustitución es por ascenso automático; así 
el Dr. Hijarrubia, que desde 1917 es prefecto de externos, pasa en 
1922 a prefecto de menores al salir el Dr. Puertes y don S. Her­
nández entra como prefecto de externos. Al salir el Dr. Asensi, pasa 
el Dr. Hijarrubia a prefecto de mayores, don S. Hernández pasa a 
los menores y don J. Richart a los externos. En 1929, habiendo 
ganado el Dr. Hijarrubia la canongia de prefecto de Sagradas Rúbricas 
de la Catedral, entra en la terna de prefectos don José Buil Requena. 

87a «Los seminaristas internos de este Establecimiento usarán 
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decir que este gesto es acogido con unánime aplauso por 
sacerdotes y seminaristas. 

Con el nuevo rector inicia el Seminario un período de 
reconocido esplendor por sus fecundas realizaciones. La 
asociación «Beca Azul» es una de estas realidades y demues­
tra la unión existente entre los sacerdotes diocesanos y el 
Seminario donde recibieron su formación. 

El clero valentino desea desde algún tiempo asociarse 
para fomentar el amor a la Purísima, al Seminario y a los 
seminaristas. En el salón rectoral del Seminario, el 19 de 
diciembre de 1921, se reúne un grupo de antiguos alumnos 
con el rector David dispuesto a fundar una asociación 
que lleve a la práctica estas ideas. El cardenal Benlloch, 
arzobispo de Burgos y antiguo colegial y profesor del 
Seminario, apoya con su valencianísimo entusiasmo la 
idea y ofrece desinteresada colaboración. En esta reunión 
se madura el proyecto y se acuerda hacerlo realidad muy 
pronto. Desde la rectoral marchan los sacerdotes a la 
capilla y ante la Purísima, de Ribalta, suplican que aquellos 
planes redunden en mayor gloria de la Señora y del Semi­
nario a ella confiado. 

Transcurren cinco meses desde esta sesión preliminar 
hasta la inauguración oficial de la «Pía Unión de Supe­
riores, Profesores y antiguos alumnos internos del Semi­
nario Conciliar Central de Valencia», que se celebra en 
mayo de 1922 en el transcurso de una sencilla y emotiva 
ceremonia que comienza con el canto de la Felicitación 
Sabatina, en la capilla del centro. Ofician los doctores 
Bono Sala, arcipreste de Alcira, Barberá Sentamáns, bene­
ficiado de San Esteban, y Costa Pérez, párroco de Picaña. 
Después, en la sala rectoral se reúne la junta directiva de 
la nueva asociación para leer y aprobar el reglamento 

el uniforme de su fundación, que lo constituye el manto, beca azul 
celeste, medalla de la Purísima y Santo Tomás de Villanueva, Y 
bonete» (Edicto del 30 de julio de 1921, en BOA V 11 29 [1921] 235). 

24 
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y nombrar presidentes honorarios a Jos cardenales Reig y 
Benlloch. Finalmente, ante la Virgen de la Fuente - Fons 
signatus- se cantan los gozos de la Inmaculada 58 y la 
Schola Cantorum interpreta el himno del Seminario.89 

88 Gozos a la Inmaculada del Seminario, del maestro J. Belda: 
«Con aplauso general 

todos canten a porfía 
sois, concebida María 
sin pecado original. 

Habló en fin el Gran Jerarca 
con divina inspiración 
María tu Concepción 
ninguna mancilla marca 
que eres tu tan sólo el arca 
del naufragio universal. 

Sois concebida ... 
Voz de júbilo resuena 

en la eterna ciudad santa 
voz de júbilo levanta 
la Iglesia de emoción llena 
a quien no enagena 
tu pureza virginal. 

Sois concebida ... » 

89 En el V certamen organizado por las congregaciones euca­
rístico-marianas del Seminario se presentó el tema extraordinario 
«Himno del Seminario», al que concurren once lemas y el premiado 
fue el título «Vos estis sal terrae», que dice: 

Coro 

¡Gloria al ínclito Santuario 
de la virtud y la ciencia! 

¡Gloria a nuestro Seminario! 
¡Gloria a Dios, gloria a Valencia! 

Estrofas a coro 1.a 

En las aulas cada día 
nos enseñan el latín, 
y ante el altar de María 
fervores de Seraffn. 
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La inauguración de esta asociación trasciende fuera del 
Seminario. El Diario de Valencia publica el siguiente comen­
tario: 

«Felicitamos a los iniciadores de tal asocia­
ción, con tan buenos auspicios inaugurada y de 
cuyo valencianismo parece que quiso dar testi­
monio un rat penal auténtico que, durante la 

2.a 

Con fácil método y vario 
nos prueban que hay creador, 
y junto a nuestro Sagrario 
nos convencemos mejor. 

3.a 

Al angélíco seguimos 
para aprender Teología; 
pero no hay mejores libros 
que el Crucifijo y María. 

4.a 

Hacia la linda capilla 
vamos dulzura a verter, 
porque nuestra alma sencilla 
sal de la tierra ha de ser. 

s.a 

Con el manto de Maria 
formamos nuestro pendón, 
su escudo es la Eucaristfa 
y sus armas la oración. 

6.a 

Nuestro ardiente apostolado 
será clamar noche y día: 
¡Venga de Cristo el reinado! 
¡Todo a Jesús por Maria! 
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reunión en la sala rectoral, se cernía sobre las 
cabezas de los allí reunidos.»90 

Los miembros de la asociación se reúnen los primeros 
martes de cada mes y organizan fiestas y homenajes. En 
1922, con motivo de la elevación del arzobispo Reig al 
cardenalato, abre una suscripción entre sus socios, en la 
que se recaudan 1.562 pesetas para ofrecer al neopurpu­
rado los capisayos cardenalicios de seda moré, capa magna 
y fajín de la misma seda, con botones y borlas de oro fino. 

(BOAV II 28 [1920) 268). 
Del maestro J. Belda es el siguiente himno a la Purísima del 

Seminario: 

' 

Congregantes de la Inmaculada 
entonemos cantares de amor 
a la ques es nuestra madre adorada 
y delicia sin fin del Señor. 

España fervorosa 
que a todo se adelanta 
y desde antiguo canta 
tu pura Concepción 
y es que Santiago Apóstol 
del Ebro en la Ribera 
despliega su bandera 
que es nuestra salvación 

(Se repite) Congregantes ... 

La sierpe tentadora 
con silbos de impotencia 
publica la inocencia 
de tu divino ser; 
el cielo te bendice 
el orco se estremece 
y el mundo se enternece 
y adora tu poder . . 

(Se repite) Congregantes ... 

90 Reproducido en Immaculata 1 (1924) 2. 
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Rápidamente se difunde la asociación por la diócesis 
y en 1924 cuenta ya con 250 socios. 91 

Este mismo año la asociación, llamada familiarmente 
«Beca Azul», decide publicar una revista titulada Jmma­
culata, cuyo primer número aparece el 2 de febrero, con 
el intento de continuar la devoción a la Purísima y ser 
al mismo tiempo vínculo de fraternidad entre sacerdotes 
y seminaristas. Immaculata es «Beca Azul» impresa. 

Asamblea Regional Mariana 

La idea de celebrar una Asamblea Regional Mariana 
con motivo de las fiestas de la coronación pontificia de la 
Virgen de los Desamparados nace en el Seminario. 

Cinco sacerdotes condiscípulos - José Santarrufina, 
cura de Fa vareta; Antonio Barberá, beneficiado de San 
Esteban; Guillermo Hijarrubia, prefecto del Seminario; 
Federico Cervera, párroco de Masarrochos, y Francisco 
Vida!, profesor del Seminario - presentan el 7 de noviem­
bre de 1922 al cardenal Reig sus planes que intentan 
aumentar la devoción a la Virgen con la restauración de 
las· costumbres populares marianas y la orientación de su 
culto siguiendo las normas litúrgicas. 

Para dar forma concreta al proyecto los cinco men­
cionados sacerdotes deciden ponerlo bajo los auspicios y 
dirección de la asociación «Beca Azul». 

El cardenal Reig hace suya la idea y autoriza al canó­
nigo Vila, presidente de la comisión de Asuntos Eclesiás­
ticos del comité de fiestas d.e la coronación, para que cons­
tituya una junta organizadora de la Asamblea. El doctor 
Vila, a la sazón vicecanciller de la Universidad Pontificia 

' 
91 Además de los cardenales Reig y Benllocb, presidentes hono-

rarios, figuran como socios ilustres los obispos Doménecb Valls, 
López Criado, Muñoz Izquierdo y BaJaozá Navarro (lbid., 6-7). 
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se reúne con el rector David, el vicerrector Llopis, el pre­
fecto Hijarrubia y el sacerdote don José Bau para orga­
nizar la creación de dicha junta en la que forman parte 
representantes del clero secular y órdenes religiosas que 
pueden ·colaborar al éxito de la Asamblea Regional 
Mariana.92 

La Junta Organizadora se reúne por vez primera el 
24 de diciembre de 1922 y acuerda invitar a todo el clero 
de Valencia a una sesión, que se celebra el 11 de enero 
de 1923 en el salón de actos del Seminario y donde un 
centenar de sacerdotes discuten el cuestionario de la Asam­
blea. 

Con los miembros de la Junta Organizadora se crean 
tres comisiones de trabajo; una de Propaganda, 93 otra 
Económica94 y la tercera de Organización de actos.95 Todos 

92 Esta Junta Organizadora queda constituida del siguiente 
modo: Presidente de honor: Bromo. Cardenal Reig, arzobispo de 
Valencia; Presidente: D. Nicolás David, rector del Seminario; Vice­
presidente: D. Pascual Llopis, vicerrector del Seminario; Secretario: 
D. Guillermo Hijarrubia, prefecto del Seminario; Vocales: D. Antonio 
Barberá, beneficiado de San Esteban; D. Manuel Piñana, párroco 
del Pilar y San Lorenzo; D. José Bau, presidente de la Unión Apos­
tólica; P. Ricardo del Sagrado Corazón de Jesús, O. C. D.; P. Fran­
cisco Lloréns, O. F. M.; P. Santiago Meseguer, O. P.; P. Jesús de 
Orihuela, O. F. M. Cap.; P. Fernando Alcantarilla, Sch. P.; P. José 
Conejos, S. J.; D. José Castañer, cura de Benimamet; D. Francisco 
Vidal, secretario particular del cardenal Reig; D. Federico Cervera, 
párr.oco de Masarrochos y D. José Santarrufina, párroco de Pava­
reta (Crónica de la Asamblea Regional Mariana ... , p. 6; Crónica de ... 
la Coronación Pontificia ... , p. 194). 

93 Esta comisión está integrada por los doctores Llopis, Vida!, 
Hijarrubia, Barberá, Cervera y el P. Jesús de Orihuela (Crónica de 
la Asamblea ... , p. 18). 

94 Forman esta comisión los doctores Piñana, Santarrufina, 
Hijarrubia, Vida!, Barberá y los padres Ricardo del Sagrado Corazón 
y Meseguer (!bid., p. 33). 

95 Componen esta comisión los doctores Vidal, Hijarrubia y 
Barberá, los señores Bau y Castañer y los padres Conejos y Lloréns 
(/bid., p. 36). 
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estos organismos trabajan en el salón de actos del Semi­
nario, que sirve de secretaría general de la Asamblea y en 
ella prestan eficaz ayuda los seminaristas, que se encargan 
de la distribución de carteles, hojas y folletos y de ·escribir 
más de cuatro mil cartas, que llegan hasta los más apar­
tados rincones del reino de Valencia, a todos los domi­
cilios de los valencianos ausentes y a un centenar de perió­
dicos, que se hacen eco de la futura Asamblea. 

La Junta Organizadora encarga la parte musical al 
maestro Ripollés, que, auxiliado por el beneficiado Belda 
Pastor, organista de la Catedral, reúne una masa coral 
de más de cien voces formada por las Scholae Cantorum 
del Seminario y del Colegio de Vocaciones Eclesiásticas. 
Se interpretan obras de los grandes polifonistas del siglo 
de oro y de los más eminentes maestros contemporáneos, 
seleccionadas por Ripollés. 

En el salón de actos del Seminario Conciliar durante 
los días 15, 16 y 17 de mayo de 1923 se celebran las sesiones 
privadas de la Asamblea Regional Mariana y en la histó­
rica iglesia de San Martín96 las públicas.97 

Otras actividades 

Ante la imposibilidad de tratar de todas las demás 
actividades desarrolladas en el Seminario durante esta 
tercera época me limito a reseñar brevemente los hechos 
más importantes. 

Dentro de la actividad escolar o académica merecen 
destacarse los certámenes organizados para fomentar la 
piedad y cultura de los seminaristas durante las vaca-
·-~---

96 J. SANCHIS StVERA, La iglesia parroquial de San Martín de 
Valencia, en «Lo Rat Penat» 1 (1911) 3-7, 97-108, 193-200, 241-247 
y 416-426. 

97 Remito a la citada Crónica de la Asamblea... para conocer 
todo lo tratado en la misma; cfr. nota 76. 



376 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

ciones, que adquieren especial interés desde 1917.98 Igual­
mente deben citarse las academias públicas,99 los home­
najes y veladas celebrados por diversos motivos100 y las 
anuales solemnes inauguraciones del curso con los corres­
pondientes discursos de apertura impresos.101 

En 1923 se constituye en el Seminario un centro misio­
nal para difundir propaganda en favor de las misiones.1o2 

Con ocasión de las fiestas de la Purísima de este año es 
invitado a dar una conferencia sobre misiones don José 
Gurruchaga, presidente de la obra nacional de San Pedro 
Apóstol, que habla el 9 de diciembre en el salón de actos 
repleto de público y presente el arzobispo Melo.103 

En 1928 llegan a Valencia varios seminaristas meji-

' 98 BOAV II 25 (1917) 233-234; 26 (1918) 222-224; 27 (1919) 
266-268; 28 (1920) 190-192; 30 (1922) 223-224; 31 (1923) 221-223; 
32 (1924) 197-199; 33 (1925) 199-200; 34 (1926) 195-196; 35 (1927) 
190-191; 36 (1928) 255-256; 37 (1929) 185-187; 38 (1930) 226-228. 

99 Sobre algunas de estas academias cf. AEV 5 (1915) 77•-78•; 
6 (1916) 141•. 

100 Cito las más importantes: Homenaje a María Auxiliadora 
y a don Juan Bosco, en «Soluciones Católicas» 1 (1899) 23. Velada 
en honor del beato Juan de Ribera en el III centenario de su muerte 
(AEV 2 [1912] 310). Velada con motivo de las fiestas constantinianas 
(BOA V II 21 [1913] 227). Homenaje a Suárez en el III centenario 
de su muerte (lbid., 25 [1917] 216-218). Homenaje al arzobispo Melo 
en el XXV aniversario de su consagración episcopal (Ibid., 41 [1933] 
100-101). 

101 La relación de los discursos de apertura del Seminario de 
Valencia mientras fue Universidad Pontificia (1896-1931) puede verse 
en V. CARC.EL 0RTI, La Universidad Pontificia de Valencia, en «His-

• pama sacra». 
102 La moderna actividad misional de la Iglesia recibe gran 

impulso desde el pontificado de Pío XI (1922-1939). En efecto el 3 de 
mayo de 1 922 es creado el Consejo Superior General de la Pontificia 
Obra de la Propagación de la Fe y el 24 de junio de 1929 la Ponti­
ficia Obra de San Pedro Apóstol y el Supremo Comité directivo de 
las Obras Pontificias de la Propagación de la Fe, de San Pedro Apóstol 
y de la Pontificia Unión Misional del Clero. 

103 Immaculata 1 (1924) 9. 



CASTELLONENSE DE CvL TVRA 377 

canos, huidos de su país a causa de la revolución y 
persecución religiosa. En el Seminario son acogidos y 
reciben generosa ayuda del clero diocesano.lo4 

Finalmente, indico la fundación de varias becas para 
ayuda de los seminaristas105 y la edición de un álbum 
gráfico .106 

Asalto al Seminario 

El 24 de febrero de 1931 fallece en el Seminario el 
rector David.107 La vacante es cubierta en marzo con el 
nombramiento del doctor Lauzurica, que ha sido preco­
nizado obispo auxiliar de Valencia cuatro días antes del 
fallecimiento de don Nicolás. 

A los dos meses escasos del rectorado del obispo Lau­
zurica, en la noche del 12 de mayo de 1931 es invadido 
y saqueado el Seminario por chusmas extremistas. La 
mayoría de los seminaristas huyen apresuradamente al 
recibir las primeras noticias del inminente asalto y muchos 
de ellos no regresarán al Seminario.108 

El diario local Las Provincias describe el triste suceso 
en los siguientes términos: 

104 BOA V II 36 (1928) 55. 
105 /bid., 27 (1919) 337-339; 28 (1920) 108-109. 
106 Seminario Conciliar Central de Valencia [Valencia, Tipo-• 

grafía Moderna, 1926], publicado «con el íntimo y saboreado placer 
que da el recuerdo de las cosas vividas ... El amor a nuestro Semi­
nario y el fomento de la vocación sacerdotal nos han movido a publi­
car esta edición; título indiscutible para que nuestros amigos la reciban 
con cariño y la propaguen entre Jos jóvenes de sus parroquias». 
Apareció con motivo de las fiestas de la Inmaculada de 1926, en for­
mato rectangular (17 x 25,5 cm), papel cuché, fotografías de Sanchis 
y grabados de Vilaseca. 

107 BOAV II 39 (1931) 80. 
108 /bid., 54 (1949) 261. 

' 
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«Sobre la una de la madrugada llegaron los 
grupos ante el Seminario. Tras ellos iban tres 
taxis con gente. 

Los asaltantes llevaban grandes cirios, proce­
dentes sin duda del asalto a los Carmelitas. Iban 
precedidos por una bandera roja. 

Comenzaron a golpear las puertas, que cedie­
ron al fin. 

Entraron unos 50 y comenzaron a tirar a la 
calle macetones, sillas, niesas, sofás, sillones, un 
piano y mesas de mármol. 

A continuación comenzaron a tirar cuadros, 
y desde la calle gritaban «¡cuadros, no!», sin que 
desde arriba se les hiciera caso. 

Se formó un enorme montón de objetos frente 
a la puerta, que casi quedaba obstruida por él. 

Los asaltantes pasaron al piso segundo y 
arrojaron a la calle todos los enseres de los cole­
giales. 

En esto apareció un auto. Sonaron varios dis­
paros. Cayó un herido, y la gente se dispersó. 

Poco después llegó la tropa. 
Los soldados se encargaron de apagar el 

amago de incendio que se producía en la calle 
y retiraron de ésta el ingente montón de objetos 
arrojados del interior. 

Este ofrecía un espectáculo horroroso. Se 
puede decir que no dejaron cristales. El refectorio 
y la cocina no tenían pieza entera. Lo mismo en 
la despensa. Los cuadros de López, que son una 
maravilla de este pintor valenciano, fueron des­
trozados. El piano, todos los muebles y cuadros 
del salón arzobispal y del rectorado, fueron com­
pletamente rotos. Del cuarto del mayordomo des­
aparecieron unas mil pesetas. Rompieron la puerta 
Y las mesas y armarios del cuarto de las congre-
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gaciones. De los cuartos del prefecto y de los 
colegiales se llevaron máquinas de afeitar, dinero 
tabaco y otros enseres, además de las mesas, 
cofres, sillas, camas y ropa con los libros, todo 
lo cual fue destrozado.»I09 

Junto con el Colegio de Vocaciones y el convento de 
los Padres Carmelitas el Seminario es uno de los lugares 
más perjudicados. También son víctimas de los mismos 
desmanes el Colegio Mayor de la Presentación y el Palacio 
Arzobispal, entre otros. Por ello escribe el mismo diario: 

«La noche del 12 de mayo será siempre recor­
dada con indignación por todos los buenos valen­
cianos. Las turbas desenfrenadas asaltaron gran 
número de conventos, que, previamente, y por 
una orden, que no se sabe de dónde había dima­
nado, habían sido desalojados, rompiendo y 
robando todo lo que hallaron en mano, inclu­
yendo en estos asaltos el Palacio Arzobispal.»110 

Colectas «Pro Seminario» 

El rector Lauzurica ha estado ausente de Valencia 
durante el asalto al Seminario debido a que su consagra­
ción episcopal ha tenido lugar en Durango (Vizcaya) el 
23 de abril y después ha marchado a Roma al frente de 
una peregrinación nacional. 

A su regreso, durante el verano de 1931, comienza 
una serie de obras en el interior del edificio. Transforma 
la Rectoral, pasa el comedor junto a la mayordomía, 

109 Las Provincias, diario gráfico, Almanaque para 1932, Valencia 
[1932], pp. 266-267. 

110 !bid., p. 63. 
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moderniza los lugares de servicios y pavimenta el patio 
de los mayores con mosaicos. 

También durante su rectorado es creado el Seminario 
Menor, encarga la dirección de la cocina a las Terciarias 
Capuchinas, suprime los fámulos, sustituye a los jesuitas 
por sacerdotes diocesanos en la dirección espiritual y 
comienzan a celebrarse las colectas «Pro Seminario», que 
tan extraordinario desarrollo alcanzarán a lo largo de la 
cuarta época (1939-1969), con motivo de la construcción 
del nuevo Seminario Metropolitano en Moneada. 

El 25 de julio de 1931 dirige el doctor Lauzurica a 
los párrocos una circular en que manda hacer entre los 
fieles una colecta por las necesidades del Seminario.111 Se 
recaudan en esta primera colecta 7.633'65 pesetas.112 

En noviembre del mismo año publican los metropoli­
tanos españoles una declaración sobre el grave problema 
económico de la Iglesia en España al tener que vivir exclu­
sivamente de las limosnas de los fieles, ya que el Estado 
ha suprimido todas las dotaciones de culto y clero.113 

Con esa ocasión dispone el arzobispo Melo que en la 
archidiócesis de Valencia, durante las misas del día de la 
Purísima se haga una colecta por las necesidades del clero 
y Seminario.114 

Si bien la recaudación es superior a la de la primera 
colecta -se recogen 8.181'65 _us, resulta a todas luces 
una cantidad insuficiente y por ello el 30 de noviembre 
de 1932 publica el arzobispo Melo una «Exhortación 
pastoral sobre la organización económica de la diócesis 
Y sobre las colectas pro culto, clero y Seminario, con 

111 BOAV II 39 (1931) 303. 
112 !bid., 374. 
113 Declaración colectiva del 21 de noviembre de 1931 (!bid., 

384-388). 
114 !bid., 388-389. 
115 /bid., 40 (1932) 53. 
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motivo de las de la Inmaculada y de Navidad.»ll6 Se 
lamenta de que después de un año las colectas no satis­
facen las necesidades de la diócesis porque muchos cris­
tianos no se han dado cuenta todavía de la grave obliga­
ción que tienen de ayudar a la Iglesia en sus necesidades 
y manda que el día de la Purísima se celebre colecta extra­
ordinaria por el culto parroquial y Seminario y el día de 
Navidad por el culto de la Iglesia en general. 

Las mismas o parecidas lamentaciones y exhortaciones 
dirige el doctor Melo «a la caridad de nuestros amadisimos 
diocesanos» en 1933 y 1934.117 

Seminario Menor 

Desde el 1.0 de octubre de 1884 funcionaba en Valencia 
el «Colegio de Vocaciones Eclesiásticas de San José» orga­
nizado por el sacerdote tortosino, don Manuel Domingo 
y Sol (t1909).U8 

Bajo la dirección de don Francisco Osuna el nuevo 
establecimiento, situado en el número 52 de la calle de 
Alboraya, contaba con 40 alumnos. Esta cifra fue rápida­
mente superada ya que en 1885 tenía 80, en 1886, 250, 
en 1887, 300, y en 1888, 354. 

116 /bid., 373-381. 
117 «Exhortación pastoral a la caridad de nuestros amadisimos 

diocesanos para fomento de las colectas extraordinarias pro Culto, 
Clero y Seminarios en las fiestas de la Inmaculada y de Navidad», 
de 27 de noviembre de 1933 (/bid., 41 [1933] 373-380) y «Exhorta­
ción pastoral de preparación a las solemnidades de la Inmaculada 
Concepción y Natividad del Señor y a las colectas extraordinarias 
Pro Seminario y culto parroquial», de 27 de noviembre de 1934 
(!bid., 42 [1934] 353-357). 

118 Sobre la fundación de este colegio véase A. ToRRES SAN­
CHEZ, Vida del siervo de Dios don Manuel Domingo Y Sol, 
Tortosa 1934; G. MARTIL, Manuel Domingo Sol, apóstol del 
sacerdocio Madrid 1942. Las Provincias, diario de Valencia. 

' Almanaque para 1885, Valencia [1885], pp. 61-62; AEV 1 (1911) 232. 



• 

382 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

En 1891 fue erigido como tal colegio por el cardenal 
Monescillo119 y el 1910 permite el cardenal Guisasola que 
los sacerdotes puedan aplicar la binación de la misa por 
dicho colegio.120 

Durante toda esta tercera época mantiene el Colegio 
de Vocaciones un número bastante elevado de alumnos121 

siempre bajo la dirección de los sacerdotes operarios dio­
cesanos, aunque en estrecha vinculación con el Seminario 
Conciliar Central. 

Del Colegio de Vocaciones nace el 1932 el Seminario 
Menor de Valencia. En efecto, el 29 de agosto de 1932 
publica el arzobispo M el o el siguiente decreto: 

«En nuestro deseo de atender con la mayor 
solicitud a la formación del clero de nuestra 
amada archidiócesis hemos tenido a bien dispo­
ner que, con arreglo a los Sagrados Cánones, en 
adelante existan en ésta, con sus respectivas fun­
ciones, dos Seminarios, uno "Mayor" y otro 
"Menor". 

A este fin, de acuerdo con el superior general 
y consejo de Operarios Diocesanos, hemos tenido 
a bien establecer el "Seminario Menor" en el 
actual Colegio de Vocaciones Eclesiásticas de San 
José, el cual en adelante llevará aquella advoca­
ción, quedando con la denominación de "Semi­
nario Mayor" nuestro Seminario Conciliar Cen­
tral. En el Seminario Menor se cursarán los años 
de Latinidad, debiendo matricularse en el mismo 
todos los alumnos de latín. En el Seminario 
Mayor se cursarán los años de Filosofía, Teología 
y Derecho Canónico; los alumnos de estas facul-

119 BOAV 19 (1891) 533-537. 
120 BOAV II 18 (1910) 447. 
121 Cf. nota 61. 
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tades se matricularán en dicho centro como hasta 
el presente. 

Quedan determinadas por un Reglamento 
especial las funciones respectivas y las relaciones 
de ambos establecimientos.»122 

Personal del Seminario12s 

Ordinarios de Valencia 

Don Ciriaco Maria Sancha y Hervás, cardenal arzo­
bispo (1892-1898) [1833-1909]. 

Don Sebastián Herrero y Espinosa de los Monteros, 
cardenal arzobispo (1898-1903) [1822-1903]. 

Don Vicente Rocafull Vélez, vicario capitular «sede 
vacante» (1903-1906), cf. nota 124. 

Don Victoriano Guisasola Menéndez, cardenal arzo­
bispo (1906-1914) [1852-1920]. 

Don Valeriano Menéndez Conde, arzobispo (1914-1916) 
[1848-1916]. 

Don Miguel Payá y Alonso de Medina, vicario· capitular 
«sede vacante» (1916-1917) [1860-1936], cf. nota 45. 

122 BOAV II 40 (1932) 277-278. 
123 Indico entre [] las fechas de nacimiento y muerte y entre 

() las de permanencia en el cargo. Respecto a los arzobispos de 
Valencia puede verse la obra de E. OLMOS CANALDA, Los prelados 
valentinos, Valencia 1949. De los rectores y personajes ilustres (obispos 
y vicarios generales) doy brevísimos datos biográficos en nota. Todos 
los datos han sido tomados del Boletfn Oficial del Arzobispado de 
Valencia, de la Estadistica del clero y comunidades religiosas del arzo­
bispado de Valencia, Valencia 1894; de la Estadística general de la 
archidi6cesis de Valencia, Valencia 1934; de los Almanaques y Guías 
eclesiásticas de la di6cesis de Valencia, Valencia 1911-1931, y de los 
Anuarios eclesiásticos editados por E. Subirana, Barcelona 1916-
1936. En algunos casos las fechas son aproximadas. Por haberse 
perdido todo el archivo del Seminario resulta imposible completar 
muchos datos y confrontar la exactitud de algunas fechas. 
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Don José María Salvador y Barrera, arzobispo (1917-. 
1919) [1851-1919]. 

Don Miguel Payá y Alonso de Medina, vicario capi­
tular «sede vacante» (1919-1920) [1860-1936], cf. 
nota 45. 

Don Enrique Reig Casanova, cardenal arzobispo (1920-
1923) [1859-1927]. 

Don Prudencio Melo Alcalde, arzobispo (1923-1945) 
[ 1860-1945]. 

Rectores 

' 

a) Seminario Mayor 

Don Vicente Rocafull Vélez (1892-1906).124 

Don Rigoberto Doménech Valls (20-V-1906-X-1916).125 

Don Manuel Rubio Cercas (1917-1920).126 

124 Nace en 1843 en el Grao de Valencia; alumno del Semi­
nario Conciliar Central (1854); becario del Real Colegio de Corpus 
Christi en 1860; sacerdote en 1867; coadjutor de Bonrepós (1867) 
y de San Esteban de Valencia (1869); rector-administrador de la 
Iglesia y Hospital de la Corona de Aragón, en Madrid (1872); regente 
de Villanueva de Castellón (1876); cura de Denia (1878); párroco 
de San Valero de Valencia (1882); canónigo de la Catedral (1887); 
profesor del Seminario; rector (1892); vicecanciller de la Univer­
sidad Pontificia (1896); arcediano de la Catedral (1898); vicario capi­
tular (1903); fallece en Godella en 1914. 

125 Nace en Alcoy en 1870; alumno del Seminario Conciliar 
Central (1882); becario del Real Colegio de Corpus Christi (1887); 
profesor del Seminario (1893); sacerdote en 1894; canónigo de la 
Catedral de Valencia (1902); rector del Seminario (1906); obispo de 
Mallorca en 1916 (AAS 8 [1916] 177, 473); arzobispo de Zaragoza 
en 1924 (lbid., 16 [1924] 497); fallece en 1955 (lbid., 47 (1955] 432). 

126 Nace en Trujillo (prov. Cáceres, dióc. Plasencia) en 1884; 
alumno de los seminarios de Plasencia y Madrid; sacerdote en 1907; 
profesor del Seminario de Madrid; capellán de Santa Bárbara de 
Madrid (1907) y de las Adoratrices (1915); canónigo de la Catedral 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 385 

Don Nicolás David Campos (XI-1920-24-II-1931).127 
Don Francisco Javier Lauzurica Torralba (III-1931-

1936).128 

b) Seminario Menor 
. 

Don José María Jiménez Porres, Operario Diocesano 
(1932-1936). 

Vicerrectores 

a) Seminario Mayor 

Don Antonio María Lleó Comín (1893 ?- ?). 
Don Francisco Muñoz Izquierdo (?-1902).129 

de Valencia, vicecanciller de la Universidad Pontificia y rector del 
Seminario (1917); párroco de Nuestra Señora d~ Jos Angeles (1922) 
y, posteriormente, de San José de Madrid; Prelado doméstico de 
Su Santidad (1925); fallece en Madrid en 1970. 

127 Nace en Manises (Valencia) en 1853; alumno del Semi­
nario Conciliar Central (1864); sacerdote (1878); cura de Segart 
(1881); coadjutor de los Santos Juanes y encargado de la iglesia del 
Pilar de Valencia; profesor del Seminario (1884); prefecto de estudios 
(1892) y colegial perpetuo del Real de Corpus Christi (1895); vicario 

• 
general, provisor y rector del Seminario de Coria (1894); protono-
tario apostólico (1897); deán de Coria; rector del Seminario (1920) 
y tesorero de la Catedral de Valencia (1921); fallece en 1931. 

128 Nace en Yurreta (Vizcaya) en 1890; alumno de la Univer­
sidad de Comillas; sacerdote en 1917; canónigo archivero de Logroño, 
penitenciario de Zamora y doctoral de Valencia (1926); rector del 
Seminario y obispo titular de Siniando y auxiliar de Valencia en 
1931 (AAS 23 [1931] 81-82); administrador apostólico de Vitoria 
(1937); obispo de Palencia en 1943 (AAS 35 [1943] 181); obispo de 
Oviedo en 1949 (!bid., 41 [1949] 192); primer arzobispo de Oviedo 
en 1954 (/bid., 46 [1954] 774); fallece en Madrid en 1964 (Ibid., 56 
[1964) 288). 

129 Nace en Burjasot (Valencia) en 1868; becario del Colegio 
Mayor de la Presentación; obispo de Vich en 1916 (AAS 8 [1916) 

25 
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Don Julio Cabanes Andrés (1902-1913) [1865-1936]. 
Don Vicente Balanzá Navarro (1913-1916) [1874-1931]. 
Don Pascual Llopis Espí (1916-1918) [1879-1957]. 
Don Enrique Gimeno Archer (1918-1922) [1886-1936]. 
Don Pascual Llopis Espí (1922-1933) [1879-1957]. 
Don José Richart Alzamora (1933-1958) [1897-... ]. 

b) Seminario Menor 
. 

Don Juan Francisco Andreu Bernat O. D. (1933-1 936). 

Secretarios de estudios 

1 

Don Vicente Ribera Tarragó (1877-1911) [t1911]. 
Don Luis María Cuende Gómez (1911-1916) [1866-

1916]. 
Don Ramón Santarrufina Montalt (1917-1926) [1867-

1936]. 
Don Leopoldo Gonzálbez Climent (1926-1 930) [1875-

1930]. 
Don Juan Feltrer Feltrer (1930-1952) [1887-1952]. 

Vicesecretario 

Don Ramón Santarrufina Montalt (?-1917) [1867-1936]. 

Directores espirituales ' 

a) Seminario Mayor 

Don Vicente Balanzá Navarro (?-1913} [1874-1931]. 
Don Manuel Pérez Arnal (1913-1917) [1879-1946]. 

177); patriarca de las Indias Occidentales en 1925 (!bid., 17 [1925] 647); 
procapelJán mayor de Su Majestad Católica y vicario general cas­
trense; fallece en Burjasot en 1930 (!bid., 22 (1930] 256). 



CASTELLONENSE DE Cv!.TVRA 

P. Mariano Ripoll, S. J. (1917-1927) .. 
P. Miguel Mendoza, S. J. (1927-1932). 
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Don Bernardo Asensi Cubells (1932-1957) [1889-1962]. 

b) Seminario Menor 

Don Casimiro Izuel Solá, O. D. (1932-1933). 
Don Jesús Sales Raga, O. D. (1933-1936). 

Mayordomos 

a) Seminario Mayor 

Don Rafael Miralles Muntó (1893-1932) [1852-1932]. 
Don Juan José Muñoz Cardona (1932-1936) [1902-1962]. 

b) Seminario Menor · 

Don Juan Yerro Piñol, O. D. (1932-1933). 
Don Inocente Coloin Altava, O. D. (1933-1936). 

Prefectos de disciplina 

a) Seminario Mayor 

Don Bernardo Asensi Cubells (1913-1921) [1889-1962]. 
Don Rafael Balanzá Navarro (?-1911).130 

Don José Buil Requena (1929-1932) [1903-... ]. 
Don José Cánovas Pallarés (1932-1936) [1909-... ]. 
Don Francisco Carreres Liñana (?-1911) [1882-1919]. 

130 Nace en Valencia en 1880; obispo titular de Quersoneso 
y auxiliar del cardenal Reig, arzobispo de Toledo, en 1923 (AAS 
15 [1923] 512); obispo de Lugo en 1928 (/bid., 20 [1928] 104); fallece 
en 1960 (!bid., 52 [1960] 868). 
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Don Rigoberto Doménech Valls (1896- ?), cf. nota 125. 
Don Enrique Gimeno Archer (1916-1918) [1886-1936]. 
Don Salvador Hernández Reynal (1922-1936) [1898-... ]. 
Don Guillermo Hijarrubia Lodares (1917-1929) .131 

Don Vicente Lliso Machí (1893- ?) [1864-1931]. 

1 

Don Pascual Llopis Espí (?-1913) [1879-1957]. 
Don Antonio Montagud Garrido (1934-1936) [1911-... ]. 
Don Francisco Muñoz Izquierdo (1893- ?), cf. nota 129. 
Don Enrique Pedrós Alberola (1893- ?) [1870-1939]. 
Don Manuel Pérez Arnal (?-1913) [1879-1946]. 
Don Juan Puertes Ramón (1913-1922).132 

Don José Richart Alzamora (1922-1933) [1897-... ]. 
Don Vicente Segrelles Company (?-1916) [1882-1936]. 
Don Juan Senchermés Galdón (?-1917) [1886-... ]. 
Don Constantino Tormo Casanova (1893- ?) [1865-1929]. 
Don José Vila Martínez (1893- ?).133 

b) Seminario Menor 

Don Juan Francisco Andreu Bernat, O. D. (1932-1934). 
Don José .Estupiñá Estupiñá (1934-1936). 
Don Sebastián Segarra (1932-1933). 

Profesores de los Seminarios Mayor y Menor 

Don Elías Abad Navarro [1879-1958]. 
. Perfección de Latín, Retórica y Poética (?-1913). 

131 Nace en Valencia en 1893; becario del Real Colegio de 
Corpus Christi; deán de la Catedral (1954) y vicario general de Valen­
cia (1958); fallece en 1966. 

132 Nace en 1887; canónigo de la Catedral y vicario general 
de Oviedo; asesinado en 1934. 

133 Nace en Benavites (Valencia) en 1866; obispo de Gerona 
en 1925 (AAS 17 [1925] 648); fallece en 1932 (!bid., 24 [1932] 352). 
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Don Miguel Agulló Morant ( ?]. 
Canto Llano (1894- ?). 

Don Ginés Almagro Vengut [1868-1920]. 
Canto Llano (1894- ?). 

Don Juan Francisco Andreu Bernat, O. D. (?]. 
Gramática latina, Gramática castellana, Catecismo 
y Geografía (1932-1936). 

Don Bernardo Asensi Cubells [1889-1962]. 
Ascética (1913-1916); Liturgia (1916-1917); Geo­
grafía e Historia Universal y de España (1917-1920). 

Don Rafael Balanzá Navarro, cf. nota 130. 
Historia de la Religión (?-1910); Instituciones Canó­
nicas (1911-1922); Historia del Culto y Liturgia 
(1917-1919); Derecho público y privado (1918-1922); 
Arqueología e Historia Bíblica (1919-1920); Prác­
tica Parroquial (1920-1923). 

Don Vicente Balanzá Navarro [1874-1931]. 
Lengua Hebrea (1896-1916); Oratoria (?-1916). 

Don Antonio Barberá Sentamáns [1893-1936]. 
Teodicea y Biología General (1925-1926); Historia 
del Derecho Canónico. Derecho Civil (romano y 
español), Derecho Administrativo y Procedimientos 
eclesiásticos (1926-1931). 

Don Vicente Bauset Martí [1897-... ]. 
Analogía y sintaxis latina y castellana (1920-1923). 

Don José María Belarte Vicent [1902-... ]. 
Gramática latina y castellana, Historia de España, 
Geografía y Catecismo (1926-1932); Historia Uni­
versal (1932-1933); Lógica, Ontología, Exposición 
y crítica de Luis Vives (1933-1934); Metafísica 
especial (1934-1936). 

Don Juan Bautista Belda Pastor [1890-1936]. 
Canto Gregoriano (1920-1923); Solfeo (1924-1930); 
Canto Litúrgico (1930-1934). 
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Don Juan Benavent Benavent [1900-... ]. 
Cosmología e Historia de la Filosofía ( 1925-1926); 
Psicología experimental (1926-1927); Teología Dog­
mática (1927-1932). 

Don Juan Bautista Benlloch Vivó.184 

Cosmología, Antropología y Teodicea (1896- ?). 
Don Marino Bertolin Peña [1896-1964]. 

Lógica y Ontología (1930-1936); Metafísica especial 
(1932-1934). 

Don Félix Bilbao Ugarriza.185 

Instituciones sociales (1917-1919). 
P. Rafael Brotons, O. F. M. [?]. 

Teología Moral (1927-1929). 
Don Julio Cabanes Andrés [1865-1936]. 

Decretales (?-1916); Código de Derecho Canónico 
(1917-1936). 

, Don Fernando Císcar Torregrosa [1881-1936]. 
Sintaxis latina e Historia de España (?-1917); Ana­
logía y · Sintaxis castellana ( 1917 -1918); Griego 
Bíblico (1918-1920); Geografía histórica (1919-1920); 
Teodicea y Biología General ( 1920-1926); Francés 
y lenguas extranjeras (1924-1936); Etica y Derecho 
Natural (1930-1936). 

Don Benjamín Civera Miralles [1904-... ]. 
Gramática latina y castellana, Catecismo y Geo­
grafía (1930-1936); Historia de España (1932-1936). 

Don Luis María Cuende Gómez [1866-1916]. 
Teología Dogmática (?-1916). 

134 Nace en Valencia en 1864; obispo titular de Hermópolis 
Y administrador apostólico de Solsona en 1901; obispo de Urge! 
en 1906; arzobispo de Burgos en 1919 (AAS 11 [1919] 45); cardenal 
del título de Santa María in Aracoeli en 1921 (/bid., 13 [1921] 123, 
180, 287, 289, 325); fallece en 1926 (!bid., 18 [1926] 119). 

135 Nace en Baquio (Vitoria) en 1873; obispo titular de Zarai 
Y auxiliar de Tortosa en 1924 (AAS 17 [1924] 188); obispo de Tor­
tosa en 1925 (!bid., 17 [1925] 648); fallece en 1943 (!bid., 35 [1943] 384). 
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Don Rogelio Chillida Mañez [1884-1936]. 
Hebreo (1916-1925); Oratoria (1916-1936); Apolo­
gética científica (1917-1921); Griego Bíblico (1921-
1923); Perfección del estilo (1917-1918); Composi­
ción (1926-1936). 

Don Rigoberto Doménech Valls, cf. nota 125. 
Teología general (1895- ?) ; Teología fundamental 
(1906- ?); Lugares teológicos (?-1916). 

Don Juan Feltrer Feltrer [1887-1952]. 
Analogía y sintaxis latina y castellana (1923-1925); 
Prosodia latina, Historia Universal y Catecismo 
(1924-1926); Geografía (1925-1926); Gramática latina 
y castellana e Historia de España ( 1926-1928); 
Preceptiva literaria y caligrafía (1928-1932); Mate­
máticas (1930-1931); Instituciones canónicas e Ins­
tituciones histórico-litúrgicas (1932-1936). 

Don Antonio Femenía Cabrera [1858-1934]. 
Economía social (1906- ?) ; Pedagogía catequística 
(1924-1934). 

Don José Fenollosa Alcaina [1903-1936]. 
Psicología experimental e Historia de la Filosofía 
( 1930-1936). 

Don José Ferragud Camarasa [1905-... ]. 
Código de Derecho Canónico (lectio matutina), 
Filosofía del Derecho, Historia del Derecho Canó­
nico y Procedimientos eclesiásticos (1932-1936). 

Don Urbano Ferreiroa Millán [?]. 
Historia eclesiástica (1895- ?). 

Don Federico Ferreres Folch [1879-1942]. 
Economía Social (1913-1923); Teodicea (1917-1918); 
Historia Bíblica y Apologética Científica ( 1918-1919); 
Teología Dogmática (1923-1926); Derecho Público 
Eclesiástico y Derecho Concordado (1932-1936). 

Don José García Grau [1900-... ]. 
Gramática latina, Geografía y Catecismo (1927-
1936); Historia de España (1928-1929); Lengua 
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griega (1929-1930); Gramática castellana (1930-1936); 
Historia Universal (1932-1936). 

Don Juan Garrido Garrido [1850-1921]. 
Instituciones Canónicas (1895- ?) ; Elocuencia sa­
grada y Arqueología (1906- ?) ; H istoria Eclesiás­
tica (?-1912). 

Don Francisco Genovés Burguet [?]. 
Liturgia (1896- ?). 

Don Enrique Gimeno Archer [1886-1936]. 
Catecismo e Historia Sagrada (1917- 1918); Teología 
Pastoral, Ascética y Mística (1918-1919); Historia 
Eclesiástica ( 1919-1921); Historia del Derecho Canó­
nico Civil (romano y español), Derecho Adminis­
trativo y Procedimientos Eclesiásticos (1921-1926). 

Don Leopoldo Gonzálbez Climent [1875-1930]. 
Lógica e Historia natural (1906-1916); Lógica for-
mal, Cosmología, Geología, Mineralogía, Biología 
general y descriptiva y Agricultura ( 1917 -1926); 
Teología Dogmática (1920-1922); Historia natural 
Aritmética y Algebra (1926-1930). 

Don Guillermo Hijarrubia Lodares [ 1893-1966], cf. 
nota 131. · 
Historia de España (1918-1924); Sintaxis elegante y 
Solfeo (1920-1927); Griego Bíblico y Perfección del 
latín (1924-1936); Hebreo (1926-1930); Literatura 
latina y Lengua griega (1932-1936). 

Don León Ibáñez Serna [1883-1925]. 
Historia de la Literatura, Composición latina y cas­

. tellana y Preceptiva literaria (1917-1920). 
Don Manuel Irurita Almandoz.13G 

Griego Bíblico ( 1917 -1918); Lengua griega ( 1906-
.1917); Teología fundamental (1918-1923). 

136 Nace en Larráinzar (Navarra) en 1876; obispo de Lérida 
en 1926 (AAS 18 [1926] 525); obispo de Barcelona en 1930 (!bid., 
22 [1930] 167); asesinado en 1936 (/bid., 31 (1939] 140). 
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Don Juan José Laguarda Fenollera.137 

«lus civile hispanum ad usuro clericorum» (1896- ?). 
Don Francisco Javier Lauzurica Torralba, cf. nota 128. 

Derecho Público Eclesiástico y Código de Derecho 
Canónico (lectio matutina) (1926-1932). 

Don Marcial López Criado.1ss 
Teología Dogmática (1898-1907). 

Don Juan Bautista Luis Pérez.ls9 
Derecho adnúnistrativo (1907- ?). 

Don Vicente Lliso Machí [1864-1931]. 
Ontología (1895- ?) ; Historia Eclesiástica y Patro­
logía (1906- ?). 

Don Pedro Llopis Cuquerella [1857-1917]. 
Teología Moral (1896- ?). 

Don Pascual Llopis Espí [1879-1957]. 
Ascética y Liturgia ( ?-1913); Historia Eclesiástica 
(1913-1916); Teología fundamental (1917-1918) ; Teo­
logía dogmática ( 1922-1936) ; Ascética y Mística 
( 1926-1936). 

Don Justo Marín Sáez [1894-1921]. 
Teoría y práctica del fuero eclesiástico (1906- ?) ; 
Derecho civil, romano, administrativo, procedi­
mientos eclesiásticos y Economía Social (?-1911). 

P. Santiago Meseguer, O. P. [t1936]. 
Teología dogmática (1932-1936). 

Don Francisco de Pauta Moll Vives-Sala [1875-1936]. 

137 Nace en Valencia en 1866; becario del Colegio Mayor de 
la Presentación; obispo titular de Titópolis y auxiliar de Toledo en 
1899; obispo de Urge! en 1902 (ASS 34, 656); obispo de Jaén 
en 1906 (ASS 40, 12); obispo de Barcelona en 1909 (AAS 1 [1909) 
433); fallece el1913 (lbid., 5 [1913) 544). 

138 Nace en Córdoba en 1868; obispo de Cádiz-Ceuta en 1918 
(AAS 10 [1918] 239; fallece en 1932 (Ibid., 24 [1932) 104). 

139 Nace en Burriana (Tortosa) en 1874; obispo titular de 
Dorilea y auxiliar del cardenal Guisasola, arzobispo de Toledo en 
191 5 (AAS 7 [1915] 122); obispo de. Oviedo en 1921 (Ibid., 13 [1921] 
560); fallece en 1934. 



394 BOLETÍN DE LA SocmoAo 

Física, Química y Matemáticas ( 1906-1926); Geo­
metría y Trigonometría (1926-1930); Ciencia físico­
naturales (1930-1936). 

Don Jesús Morán Lezana [1892-1953]. 
Geografía general y de España, Catecismo e Historia 
Sagrada ( 1923-1924); E ti ca y Derecho natural 
(1924-1929); Historia de la Filosofía (1924-1926). 

Don Francisco Muñoz Izquierdo, cf. nota 129. 
Física y Química; Teología, Oratoria, Derecho, 
Sociología e Historia Eclesiástica ( ?-1902). 

Don José Mur Sancho [1876-1933).140· 

Derecho civil español, romano, administrativo, inter­
nacional y Procedimientos eclesiásticos (1911-1916). 

Don Juan de Dios Nogueira Pavía [t1917]. 
«lus adrninistrativum patrium ad usuro clericorum» 
y «lus poenale patrium in his quae res et personas 

, ecclesiasticas afficiunt» (1896.: ?). 
Don Elías Olmos Canalda [1880-1961]. 

Historia de los dogmas (1917-1919); Patrología 
(1917-1931); Oratoria Sagrada (1921-1923). 

P. Francisco Orero Bayo, O: F. M. [ ?]. 
Teología moral (?-1926). 

Don Enrique Pedrós Alberola [1870-1939]. 
Lengua griega, Analogía latina, Historia de España 
y Geografía (1894- ?). 

Don Francisco Peiró Eserivá [1895-1936]. 
Analogía latina y castellana (1923-1 924); Sintaxis 
latina y castellana, Historia de España y Catecismo 
(1924-1925) ; Prosodia latina, Historia Universal 
(1925-1926); Lógica y Ontología (1926-1928); Meta­
física especial (1927-1929); Introducción a.la Sagrada 
Escritura, Hebreo y Griego Bíblico (1930-1936); 
Cuestiones selectas de Filosofía (1932-1936). 

140 Nace en 1876; canónigo, provisor y vicario general de 
Mallorca y Zaragoza; fallece en 1933. 
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Don Manuel Pérez Arna1 [1879-1946]. 
Doctrina Cristiana (?-1913); Perfección de latín, 
Retórica y Poética (1913-1917); Urbanidad ( 1914-
1917); Historia eclesiástica (1917-1919); Teología 
pastoral (1917-1930); Historia del culto, Liturgia, 
Ascética y Mística (1919-1926); Principios e institu­
ciones socia]es (1923-1926); Sociología (1926-1936). 

Don Juan Bautista Pérez Pérez [1846-1919]. 
Lógica (1896- ?) ; Derecho civil español (1906- ?). 

Don Valentín Pérez Ramón [i872-1916]. 
Derecho Natural, Etica e Historia de la Filosofía 
(1906-1916); Cuestiones selectas de Filosofía (?-1916). 

Don Cándido Peydró [?]. . 
Matemáticas, Física y Química, Historia natural, 
Fisiología humana y Astronomía (1896- ?). 

Don Emilio Picornell Lorente [1873-1945]. 
Metafísica general y especial ( ?-1915); Cuestiones 
selectas de Teología y Derecho Público Eclesiástico 
(1915-1916); Cuestiones selectas de Filosofía ( 1916-
1917); Derecho natural e Historia de la Filosofía 
(1916-1923); Etica (1917-1923); Teología fundamen­
tal (1924-1936). 

Don Custodio Pinter Revert [1893:1966]. 
Teología moral (1930-1936). 

Don Juan Antonio Polo Penalva [t1901]. 
Decretal es (1896-190 1 ). · 

Don Juan Puertes Ramón [1887-1934]. 
Lengua francesa y Doctrina cristiana ( 1913-1917); 
Geografía general y de España (1917-1918); Analo­
gía y Sintaxis latina y castellana (1918-1922). 

Don Rafael Ramón LJin [1889-1936]. 
Metafísica general y especial (1915-1931); Psicología 
experimental y racional, Criteriología y Ontología 
(1917-1925); Lógica y Ontología (1927-~930); Dere­
cho civil (romano y español) (1931-1936). 
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Don Vicente Ribera Tarragó [t191l]. 
Arqueología, Instituciones canónicas e Historia del 
Derecho Canónico (1896-1911). 

Don Vicente Ripollés Pérez [1867-1943]. 
Canto Gregoriano (1909-1930); Canto Litúrgico 
( 1930-1932). 

Don Vicente Rocafull Vélez, cf. nota 124. 
Patrología general y especial y Elocuencia sagrada 
(1896-?). 

Don Manuel Rubio Cercas, cf. nota 126. 
Ascética y Mística (1917-1918); Teología dogmá­
tica (1917-1922); Pedagogía catequística (1919-1920) . 

Don José Sanchis Sivera [1867-1937]. 
Arqueología (1917-1936); Historia Bíblica (1917-
1918); Historia del Arte ( 1917 -1925); Historia Ecle­
siástica ( 1921-1936). 

Don José Sanfeliu Giner [1894-1962]. 
Historia Universal y de España (1917-1919); Teo­
dicea (1918-1920). 

Don Vicente Segrelles Company [1882-1936]. 
Historia de la Religión (1910-1912); Liturgia (1912-
1916). 

Don Vicente R. Selfa Feo [1877-1936]. 
Gramática latina, Historia de España, Retórica y 
Poética (1906- ?) ; Ortografía y Prosodia latinas e 
Historia Universal (?-1924); Sintaxis latina (1917-
1926); Analogía latina y castellana, Geografía Y 
Catecismo (1924-1925); Historia de España ( 1925-
1926); Gramática latina (1926-1930). 

Don Juan Bautista Senchermés Galdón [1886-... ]. 
Historia de la Religión (1914-1917); Analogía latina 
Y castellana, Gramática castellana y Geografía 
(1910-1911). 
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Don Juan Bautista Sentandreu Benavent [1883-1936]. 
Analogía latina, Gramática castellana y Geografía 
(1911-1917); Lugares teológicos (1917-1918); Sin­
taxis elegante y traducción y análisis de autores 
latinos ( 1918-1920). 

Don Vicente Sierra Sales [1897-... ]. 
Preceptiva literaria y Literatura española (1920-
1927); Psicología experimental e Historia de la 
Filosofía (1927-1930). 

Don Miguel Sivent López [1862-1921]. 
Introducción especial a la Sagra~a Escritura y 
Exégesis bíblica (1896- ?) ; Sagrada Escritura (?-1919); 
Derecho civil español, romano, administrativo, inter­
nacional y Procedimientos eclesiásticos (1916-1917). 

Don José Solé Mercadé.141 

Cuestiones difíciles de Teología ( ?-1911); Cuestio­
nes selectas de Teología y Derecho Público Ecle­
siástico (1911-1914). 

Don Francisco Soler Romaguera [1854-1921]. 
Teología Dogmática (1906- ?). 

Don Pedro Tomás Montañana.142 

Sagrada Escritura (1920-1936); Exégesis bíblica 
( 1924-1925). 

Don Constantino Tormo Casanova [1865-1929]. 
Teología dogmática especial (1896-1919); Lengua 
griega (1896-? y 1923-1929); Sagrada Escritura 
(1926-1928). 

Don Francisco Unsaín Abril [t1901]. 
Decretales (1896-1901). 

141 Nace en Morell (Tarragona) en 1872; obispo titular de 
Citra y auxiliar de Madrid-Alcalá en 1925 (AAS 17 [1925) 508); renun­
cia el mismo año sin ser consagrado (lbid., 654); fallece en 1928. 

142 Nace en 1878; deán y vicario general de Valencia; fallece 
en 1953. 
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Don José Viadel Arnau [1896-1950]. 
Composición y Oratoria y Literatura española 
(1932-1936). 

Don Francisco Vidal Soler [1894-1968]. 
Geografía general y de España, Catecismo e His­
toria Sagrada (1920-1923). 

Don Romualdo Vidal Tudela [1884-1950]. 
Instituciones canónicas de derecho público y pri­
vado (1923-1932); Práctica parroquial (1923-1924); 
Composición y Oratoria (1925-1926). 

P. Juan Vilá, O. P. [?]. 
Teología Dogmática especial (1896- ?). 

Don José Vila Martínez, cf. nota 133. 
Derecho natural y Etica (1896- ?) ; Decretales (?-
1917); Código de Derecho Canónico (1917-1926). 

, Don Félix Yuste Cava [1887-1936]. 
Cuestiones selectas de Teología y Derecho Público 
Eclesiástico ( 1916-1917); Historia del Derecho Canó­
nico, Derecho Civil romano y español, Derecho 
administrativo y Procedimientos eclesiásticos (1917-
1921). 

Don José Zahonero Vivó [1903-... ]. 
Preceptiva literaria y Matemáticas (1932-1936). 

Comisión de Hacienda del Seminario Mayor 

Don José Barbarrós Moner (?-1915) [1841-1915]. 
Don Juan__ de Dios Nogueira Pavía (?-1917) [t1917]. 
Don Francisco Soler Romaguera (?-1921) [1854-1921]. 
Don Pedro Llopis Cuquerella (?-1917) [1857-1917]. 
Don José Sanchis Sivera (1915-1936) [1867-1937]. 
Don Vicente Lliso Machi (1921-1931) [1864-1931]. 
Don Juan Miñana Mateu (1932-1936) [1872-1944]. 
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Comisión de Disciplina del Seminario Mayor 

Don Juan Garrido Garrido (?-1921) [1850-1921]. 
Don José Vila Martínez (?-1926), cf. nota 133. 
Don Julio Cabanes Andrés (1921-1936) [1865-1936]. 
Don Pedro Tomás Montañana (1927-1936), cf. nota 142. 

VICENTE CARCEL ORTI 
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«De infantium doctrina.» 

Manuscrit núm. 682 de la Biblioteca 

de Catalunya * 

I 

. 

SEGONS diferents catalegs de manuscrits luHians, el 
manuscrit 0.87 sup. (s. xv) de 1' Ambrosiana de Mila 

contindria, als folis 67-76, un fragment de la Doctrina 
Pueri/.1 En realitat, aquell tractat no té res a veure amb 
l'obra de Ramon Llull; hi ha només una certa similitud 
del títol: De la doctrina dels infans. Ja l'article de M. OBRA­

DOR i E. AGUILÓ, titulat Viatge d'investigació a les biblio­
teques de Munich y Mi/a, citat ací a la nota 1, on es troba 
una descripció breu d'aquell manuscrit, fóra prou per a 
demostrar-ne la falsa atribució: els folis 67-76 contenen 
tota l'obra, del comen<;ament a la fi, i, a més, els autors 
del article esmenten la brevetat deis capítols. En tant poques 
pagines no cabria tota la DP. 

* Ii>P = RAMoN LLULL, Doctrina Pueril. 
DI = Doctrina dels infants. 
AIRC = Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans. 
EL = Estudios Lulianos. 
EUC = Estudis Universitaris Catalans. 
Agraeixo al professor Germa Colon els útils consells amb que 

m'ha ajudat. 
1 Obres de Ramon Lull, p. p. M. Obrador y Bennassar, Palma 

de Mallorca 1906, vol. I, p. 436 (el n.o del ms. no hi és indicat). Cf. 
M. Obrador i E. Aguiló, Viatge d'investigació a les biblioteques de 
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La prova va ésser-ne donada per P. E. GUARNERIO, que 
en l'AIEC de l'any 1908 va publicar el text de la DJ.2 

Heus aquí els títols deis diferents capítols: 

De la divisió del libre. Deis deu manaments de 
la ley. Deis articles de la sancta fe. Deis VII sagra­
ments de la sancta sglesia. Deis set dons del Sant 
Spirit. De les set obres de misericordia. De les 
VIII beneuyrances que promet Jhesu Christ. De 
les quatre3 virtuts cardinals. Deis set pecats mor-
tals. · 

Després de haver fet l'analisi del contingut, Guarnerio 
va arribar a una solució ben clara del problema: La DI 
és una mena de catecisme abreujat, fet per l'us de qual­
sevol clergue; si algunes frases s'assemblen a certes locu­
cions contingudes en la DP, es tracta només de fórmules 
tradicionals que passaven d'una compilació a l'altra i que 
no poden servir per provar una derivació directa de l'obra 
de Ramon Llull. L'editor conclou amb les paraules següents: 
«Parmi dunque di poter conchiudere, che ad una di siffatte 
compilazioni, passate attraverso a cento mani diverse, 
risalga la nostra Doctrina deis infans, senza che abbia avuto 
diretto contatto con la Doctrina Pueril. Questa e un trattato, 
dove l'autore ha messo qualche cosa del suo spirito, col 
caldo amore del sapere e il vivo sentimento della fede, 

Munich y Mi/a, en AIEC 2 (1908) 606. (En aquest article no es diu 
que la DI sigui de Ramon Llull). A. Rubió y Lluch, Ramón Lu/1 en 
els Est. Univ. Cat., en EUC 4 (1910) 296. L. Pérez, Los fondos manus­
critos Julianos de Mallorca, en EL 5 (1961) 186. (Entre materials pro­
cedents de l'estudiós S. Galmés, hi ha també la fotocopia del ms. mila­
nés). Doctrine d' enfant, p.p. Armand Llinares, París (Librairie C. Klinck­
sieck) 1969 (Bibliotheque franfaise et romane, p.p. le Centre de Philo­
logie rom. de la Fac. des Lettres de Strasbourg, série B, 7), p. 253. 

2 P. E. Guarnerio, Contributo agli studi Ju/Jiani. De la Doctrina 
deis lnfans. Cod. Ambr. 0.87 sup., en AIEC 2 (1908) 497-519. 

3 Sic; pero el text en menciona set. 

26 
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che animano l'esposizione; quella all'incontro e un cate­
chismo, arido e freddo, irrigidito in un formulario imper­
sonale ed astratto, ad uso di studio di qualche chierico.»4 

JI 

Malgrat aixo, A. LLINAREs, en la seva edició de la tra­
ducció francesa de la DP (1969),5 va citar el ms. 0.87 sup. 
una altra vegada com si fos un fragment catala de la DP, 
i, a més, indica l'esmentat article del Guarnerio com si 
es tractés d'una edició fragmentaria de la DP: aquest 
article, dones, que serví precisament per provar que l'atri­
bució a Ramon Llull era falsa! 

En la mateixa edició d' A. LUnares, p. 253, trobem 
e~mentat, sota el títol «Texte latín, fragments», el manus­
crit 682 de la que ell anomena «Bibl. central» de Barce-

• 
lona; d'aquest manuscrit ens ocuparem tot seguit. Que jo 
sapiga, no ha estat descrit per ningú. Hi ha només la següent 
nota en la Gufa de la Bibl. Central, p. 81 :6 «682. Ramon 
Llull. Ars generalis ad omnes cientias (fragmentos) [fol. 
1-39v ], Breve et utile artificium artis generalis [fol. 40r-45r ], 
Liber Clericorum [fol. 46r-58v], Liber super hoc quod 
cuilibet xristiano secundum legem quam habet scire obli­
gatus est [fol. 59r-62r], Líber confessionum [fol. 62v-68v], 
Líber de fide et intellectu [fol. 69r-79r ], Líber natalis pueri 
parvuli Xristi [fol. 80r-89v ], Líber lamentationis philoso­
phiae [fol. 90r-102r], Líber propositionum secundum artem 
demonstrativam (fragmentos) [fol. 103r-127v]. Copiado en 
Italia por el presbítero Guillelmus Nandi entre 1426 y 1438.» 

4 Op. cit., p. 505; en la revista Aevum 28 (1954) 346, nota 2, 
D. Zorzi esmenta el mateix ms., afegint que no té cap relació 
amb la DP. 

5 P. 253. 
6 Gula de la Bibl. Central de la Dip. Prov. de Barcelona, Barce­

lona 1959; afegeixo, entre paren tesis, els números deis folis. 
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III 

Heus ací la descripció del manuscrit: 
Es tracta d ' un codex del segle XV, de procedencia ita­

liana. Es compon de 128 folis de paper d'uns 21 x 14 cm. 
(foliació moderna amb llapis). Les cobertes de pergamí 
són recents, així com les dues guardes (la del davant no 
és numerada; la del darrera constitueix el foli 128). La 
procedencia del volum es dedueix gracies a dues paperetes 
relligades entre la guarda del davant i el foli l. A la pri­
mera llegim: «Ministero della Pubblica Istruzione. R. Uffi­
cio d'Esportazione d 'oggetti di antichita e d'arte medioe­
vale e moderna in Roma, Biblioteca Vittorio Emanuele. 
Il 23 dicembrc 1916. Si permette al Signor Silvio Bocea, 
libraio, domiciliato in Roma, di esportare a Barcellona per 
conto: Istituto di Studi Catalani, coll N 1, Marca BNE, 
contenente un manoscritto Raccolta di Opuscoli Teologici 
di Raimundo Lullo 1426-1438 ... » La Segona la conté una 
altra atestació de la mateixa biblioteca. Encollada al verso 
de la guarda del davant es troba una papereta amb el 
següent text: «E una raccolta di opuscoli teologici, asce­
tici e filosofici, alcuni dei quali, per quanto ho potuto 
controllare, e forte tutti, sono opera di Raimundo Lullo 
(ti315). Il codice fu scritto in Venezia da un prete Guglielmo 
a piu riprese, tra iJ 1426 e il 1438.» 

Segueix la firma que no es pot llegir enterament, perque 
el paper és esquinc;at. (Algú ha escrit al dessota, en lletra 
més moderna i amb llapis: Bened. Croce.) La lletra del 
manuscrit és gotica-cursiva, de lectura prou clara, i no 
gaire ornamentada: algunes lletres inicials són trac;ades amb 
tintes vermella i negra. Els signes dels paragrafs són vermells. 

El copista ha escrit el se u no m di verses vegades: 
Fol. 58v: Et est scriptus per me presbiterum 

Guilhelmum civitatis Thene. anno domi­
ni MoCCCC. 38 die XIII. mensis maii, 
Veneciis. 
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Fol. 62r: Scriptus per me presbiterum Guilhei­

mum anno domini M°CCCC0 38 mense 
junii, die XXI. 

Fol. 68v: Per me presbiterum Guilelmum Nardi7 
de civitate thenna Anno domini Mo 
CCCC0 38 scriptus Veneciis de mense 
Augusti die eiusdem mensis ·XI·0 hora 
xvJa. 

Els folis 13r i v, 45v, 79v, 102v, lllr, 113v i 114r van 
romandre en blanc, pero en part són coberts de paraules 
italianes escrites en una lletra més moderna, molt des­
curada i quasi il·legible. Al marge d'algunes pagines, certs 
copistes s'han lliurat a exercicis de ploma (p. ex. als folis 
90v, 91r, 102r, i v, 113r, etc.). 

IV 
' 

Com hem llegit en la Guía, el codex conté diferents 
tractats. No podem establir ara quina relació tinguin amb 
les obres originals de Ramon Llull. Hem d'occupar-nos 
només del tractat contingut als folis 59r-62r, el títol del 
qual no surt clarament al comen~ament, probablement per 
causa d'una errada del copista;8 pero al final, foli 62r, 
llegim: «Finita est cum adjutorio Sancti Spiritus istius dic­
taminis infancium doctrina ... » Em penso que aquesta desig­
nació va fer creure al Sr. Llinares o a la persona que li va 
donar la informació, que era una versió llatina de la DP. 

Heus ací els diferents capítols de l'obra: 

Fol. 59r De divisione huius libri. 
De decem preceptis legis. 

Fol. 59v De · XIIII .cim articulis fidei catholice. 

7 Cree que cal llegir Nardi, no Nandi com diu la Gula. 
8 Veg. nota 13 del cap. VI. 
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Fol 60r De septem sacramentis sancte matri 
[sic] ecclesie. De septem donis Spiritus 
Sancti. 

Fol. 60v 
Fol. 6lr 

Fol. 61v 
Fol. 62r 

De septem operibus misericordie. 
De octo beatudinibus [sic] quas Yhesus 
Christus promisit in suis sanctis Euvan­
geliis. 
De ·VII· virtutibus principalibus. 
De septem peccatis mortalibus. 
De fine huius libri. 

V 

Comparant el nostre text amb el que fou publicat per 
Guarnerio en 1' AIEC i del qual hem parlat abans, es veu 
de seguida que és el mateix tractat. Els capítols se segueixen 
segons el mateix ordre, i, cosa encara més important, els 
dos textos, el catala de 1' Ambrosiana i el nostre !latí, es 
corresponen quasi sempre paraula per paraula, com es pot 
veure a la edició sinóptica del primer i de l'últim capítol 
que publiquein ací (cap. VI). 

Examinem els dos textos per veure quin és !'original, 
i quin n'és la traducció. La qüestió no és facil de resoldre, 
perque ni l'escriptor catala ni el llatí no foren grans esti­
listes. Amdós escrivien en un llenguatge impersonal i abs­
tracte. Pero hi ha potser alguns criteris lingüístics que 
podrien ajudar-nos. 

a) Quasi sempre, les dues versions es corresponen 
exactament. Pero, algunes vegades hi ha una lleugera di­
ferencia.9 

§ 1 Cat.: ... qui a Déu atribuexen ... la sancta divina 
encarnació del fil de Déu. 

9 Els exemples citats i la nuroeració són trets de la nostra edició 
(vegeu més aval!). 

• 
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Llat.: ... qui Deo actribuunt ... sanctam divinam incar­
nationem Dei. 

Aqui, el text catala és millor; «incarnationem Dei» no 
té cap sentit en aquesta frase; caldria dir «inc. filii Dei». 

§ 6 Cat.: E ayo és pus necessari e de major obligament 
als letrats que als lees. 

Llat.: Et hoc est necessarius et de maiori obligarnine 
literatis quam laycis. 

Ací, la millor qualitat del catala respecte al llatí és 
evident. El sentit de la frase exigeix dos comparatius (pus 
necessari e de major obligament). L'adjectiu llatí necessarius, 
amb la seva terminació -ius la qual en determinats casos 
caracteritza la forma comparativa neutra, era potser con­
siderat com a comparatiu pel traductor. 

§ 1 Cat.: ... segons lur vera ley e creensa, la qua! han 
reebuda d'el. 

Llat.: ... secundum suam veram legcm et credentiam 
receperunt ab ipso. 

El text llatí és defectuós: falta el pronom relatiu que 
correspondria al cat. la qua!: credentiam *quam receperunt... 

En tots tres casos, dones, el text catala és millor. Pero, 
com que no sabem si el llatí és una copia o !'original, les 
imperfeccions podrien ésser d'un copista negligent i no pas 
del traductor. 

b) Examinem ara la construcció sintactica deis dos 
textos. Cree que no cal insistir massa: es veu de seguida 
que les frases Batines es recolzen en un model en llengua 
vulgar. No hi trobem les característiques de la sintaxi 
llatina, com seria, p. ex., la coHocació del verb al final 
de la frase. Al contrari, precedeix quasi sempre el com­
plement directe en forma de substantiu: 

• 
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§ 7 ... breviter volo scribere et docere .. . dictam formam 
(cat. breument vul scriure e monstrar ... la dita 
forma). 

§ 8 ... cum quo horno avarus facit perdere fines bonorum 
(cat. ab la qual hom avar fa perdre les fins dels 
bens). 

§ 11 ... horno superbus non tenet Deum pro domino 
(cat. home ergulós no té per senyor Déu). 

§ 12 ... et habet displicitum (cat. e ha desplaer). 
§ 13 ... et vellet tenere et possidere bona (cat. e volria 

tenir e posseir los bens). 

e) Trobem construccions típiques de les llengües roma­
niques, com l'inversió del subjecte en les frases introdüides 
amb un complement circumstancial o una conjunció :10 

§ 1 .. . secundum quod faciunt christiani 
(cat. segons que fan los cristians). 

§ 2 ... et sciant dicti infideles 
(cat. e sapien los dits infeels). 

§ 7 Ideo ergo quod hoc .. . possit horno complere 
(cat. E per tal donques que 90 ... pusque hom complir). 

d) L'anteposició del verb auxiliar a l'adjectiu o al 
particip no s'usa en llatí; en catala en canvi és normal. 
Els exemples d'aquest fenomen abunden en el nostre text: 

§ 6 Et hoc est necessarius (cat. E aco és pus necessari). 
§ 6 presbiteri sunt obligati (cat. preveres ne són obligats). 
§ 8 ... ad quorum servicium sunt creata 

(cat. a servey deis quals són creats). 
§ 15 doctrina, que est multum necessaria 

(cat. la qual és fort necessaria). 

10 L. Foulet, Petite syntaxe de l'ancien franfais, París (Cham­
píon) 19653, § 450. 
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e) Els exemples següents mostren construccions que 
ens semblen estranyes al llatí i que són normals en catala: 

§ 8 hoc est dicere perdere (cat. 90 és a dir perdre). 
§ 8 horno avarus facit perdere fines bonorum 

(cat. hom avar fa perdre les fins deis bens). 
§ 14 Hoc quod fecit de bono (cat. a90 que ha fet de bé). 

El valor partitiu de la preposició de no és conegut en 
llatí. 

Es un llatí francament barbar, i resulta prou ciar que el 
text Ilatí no pot ésser }'original; és la traducció del text 
catala. Hi ha també raons historiques que recolzen aquesta 
hipótesi. Es molt probable que el tractat catala, el qual 
Guarnerio su posa compost a Barcelona, 11 vagi ésser portat 
a Italia, on algú el traduí al llatí, potser el mateix Guil­
hélmus que posa la seva firma al manuscrit. I així, al comen-
9ament del nostre segle, aquest codex llatí va tornar a la 
patria del text del qual deriva. 

Ms. Ambros. 0.87 sup. 
(segons l'ed. de Guarnerio, 
AIEC, 1908, p. 514-518) 

[fol. 67r] Déu12 ab ta suma cle­
mencia e karitat comensam aquest 
libre anomenat de la doctrina 
deis infants. 

[1 1 Com los infells sien en arror e 
en falcedat e no creen ni atribue­
xen a Déu comliment ni perfectió, 
segons que fan los cristians 
qui a Déu atribuexen la sancta 

11 Op. cit., p. 514. 

Ms. 682 de la Biblioteca de Cata­
lunya, Barcelona 

[fol. 59r] Deus, ut fiat vobis honor 
pono in dictamine isto infancium13 

breviter hoc quod cuilibet Chris­
tiano secundum legem quam habet 
scire obligatus est. 

[ 1] [C]um infideles sint in errore 
et in falsitate et non credunt nec 
actribuunt Deo complementum ne­
que perfectionem, secundum quod 
faciunt christiani qui Deo actri-

12 Guarnerio, en la seva edició, no ha posat accents. 
13 Aquí falta probablement el substantiu doctrinae. 
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divina trinitat e la sancta divina 
encarnació del fil de Déu segons 
lur vera ley e creensa, la qual 
han reebuda d'el; [2] e sapien 
los dits infeells monstrar a lurs fills 
lur ley e secta, e a90 de cor 
per que·s sapien deffendre 
deis cristians on que sien 
o a on que vagen; [3] per 90 die 
dones que és gran vergoya 
e gran negligencia al pople dells 
cristians, com aquesta matexa 
forma e doctrine no han en si 
ne monstren ne fan monstrar 
a lurs fills; [4] com sia a90 que 
ells creen de Déu veres coses 
segons lur ley e creen9a. Prec 
dones los dits cristians que la 
forma e doctrina [fol. 67v] de lur 
vera ley aprenguen e fassen apen­
dre de cor a lurs fills, segons que 
en aquest dictat ne daré ensenya­
ment, per 90 que sapien Déus 
amar, pregar, honrar, obeir e ser­
vir e tentacions diabolicals esqui­
var e fugir. [5] E encara que 
sapien als infaells monstrar sots 
breus formes e peraules lur ley e 
cren9a si·n eren demanats. 
[6] E a9o és pus necessari e de 
major obligament als letrats que 
als lees, e més als clergues qui són 
preveres, que als lees letrats, per 
90 com preveres ne són obligats 
segons lur orde de ensenyar per 
dit e per obre, com sia a9o que 
Jhesu Christ los dix: Vós sóts 
sal de la terra e lum del món. 

[7] E per tal donques que 90 que 
demuntés dit pusque hom complir, 
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buunt sanctam divinam trínitatem 
et sanctam divinam incarnationem 
Dei, secundum suam veram legem 
et credentiam receperunt ab ipso; 
(2] et sciant dicti infideles docere 
filios suos legem suam et sectam, 
et hoc cordetenus ut sciant se de­
fendere a christianis ubique fuerint 
ve! ubique vadant; [3] idcirco dico 
ergo quod est magna verecundia 
et magna populo christianorum 
negligentia quod istummet mo­
dum et doctrinam non habent ipse 
nec docent neque faciunt d<;>cere 
filios suos; [4] cum sit hoc quod 
ipsi credunt de Deo vera secundum 
suam veram Jegem et credentiam. 
Deprecor ergo dictos christianos 
quod formam et doctrinam sue 
vere Jegis adiscant et faciant filios 
suos adiscere cordetenus secundul'n 
quod in isto dictamine dabo docu­
mentum, ideo ut sciant Deum 
amare, rogare, honorare, obedire 
et servire, et temptationes diabo­
licas cavere et fugere. [5] Et ad 
huc quod sciant docere14 infideles 
sub brevibus verbis et formis suam 
Jegem et credentiam si eis quereba­
tur. [6] Et hoc est necessarius et de 
maiori obligamine literatis quam 
laycis et plus clericis qui sunt pres­
biteri quam laycis literatis prop­
ter hoc quod presbiteri sunt obli­
gatP5 secundum ordinem suum 
docere dicto et opere, cum sit hoc 
quod Yhesus Christus eis dixit: 
Vos estis sal terre et Jux mundi. 

[7] Ideo ergo quod hoc quod su­
pra dictum est possit horno com-

14 Segueix una paraula ratllada: fi/ios. 
15 Es veu una paraula esborrada: propter. 
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breument vul scriure e monstrar 
ab ajuda del Sant Spirit la dita 
forma e doctrina, la qual és fini­
dament16 de la sancta Sglea. E si 
en nenguna res hi fallía, met ho 
en correctió de la dita Sgleya. 
Car per negligencia o per igno­
rancia o hauria fet e no de 
certa sciencia. 

[fol. 75r] Deis set pec[c]ats mortals 

[8] Lo primer peccat mortal és 
avarícia, ab la qual hom avar fa 
perdre les fins deis béns que 
possecx, <;o és a dir perdre que 
no servescan a Déu ni a si matexs 
ne a son [fol. 75v] prohisma a 
servey deis quals són creats. 
[9] Lo segon peccat mortal és glo­
tonia, ab la qual hom golós viu 
per <;o que meing e bega per que 
sia gras e rog e frech, 18 e que pus­
que molt luxuriagar. 
[lO] Lo ters peccat mortal és 
luxúria, ab la qual home luxuriós 
consume lo seu cors per luxúria 
e la sua anima per peccat. 
[11] Lo quart peccat mortal és 
argul, ab lo qual home ergulós no 
té per senyor Déu, ne son pro­
hisme per companyó, e no·s pensa 
que per altre sia, més tant sola­
ment per si matex. 
[12] Lo quint peccat mortal és 
accídia, ab lo qual home pecca no 
faeent bé a si matex ne a altri, 
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plere, breviter volo scribere et 
docere cum adjutorio sancti Spi­
ritus dictam formam et doctrinam 
que est fuodamentum sancte Eccle­
sie. Et si in aliquo deficiebam illud 
pono in correctionem dicte Eccle­
sie. Nam per negligentiam vel per 
ignorantiam hoc fecisse, 17 non de 
certa scientia. 

[fol. 62r] De septem peccatis mor­
talibus 

[8] Primum peccatum mortale est 
avaritia, cum quo horno avarus 
facit perdere fines bonorum que 
possidet, hoc est dicere perdere 
quod Deo nec sibi ipsi oec suo 
proximo serviant, ad quorum ser­
vicium suot creata. 
[9] 2m peccatum mortale est gula, 
cum quo homo gulosus vivit ut 
comedat et bibat, ideo ut sit pin­
guis et rubeus et regens et quod 
possit multum luxuriareet seculare. 
[1 O] Tertium peccatum mortale est 
luxuria, cum quo homo luxuriosus 
corpus suum consumit per luxu­
riamet suam animam per peccatum. 
[11] 4m peccatum mor tale est 
superbia, cum quo homo superbus 
non tenet Deum pro domino, nec 
proximum pro socio, et non cogi­
tat quod ab alio sit sed solum 
modo per se ipsum. 
[12] sm peccatum mortale est ac­
cidia, cum quo homo peccat sibi 
ipsi non faciendo bonum nec alteri, 

16 Probablement falsa lectura de Guaroerio per fundament. 
17 Sic, en lloc de fecissem. 
18 Nota de Guarnerio: «leggi fresh». 
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e ha desplaer del bé que veu fer 
a son prohisma. 
[13] Lo sise peccat mortal és 
enveia, ab la qual home inveiós 
no·s té per pagat de a~o que 
Déu li dóna e volria tenir e posseir 
los bens de son prohisma contra 
la voluntat e justicia de Déu. 
[14] Lo sete peccat mortal és ira, 
ab la qual home irós no fa deslibe­
ratió e [fol. 76r] pinet-se de a~o 
que ha fet de bé per paor o per 
amor. 

[15] Acabada és ab la ajuda del 
Sant Spirit la doctrina de aquest 
dictat dells infans, la qual és fort 
necessaria a saber o monstrar 
de cor als infants petits,- per tal 
que·s disponguen a servir e 
honrar Déu, de manera que puxen 
e sapien atenyer la fi per que 
Déus los ha creats. 

Sia lo nom de nostre senyor Déu 
Jhesu Christ beneyt e loat per 
totes les gents del món. Amen. 

Basilea. 

-----
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et babet displicitum de bono quod 
a suo proximo videt facere. 
[13] 6m peccatum mortale est19 

invidia, cum quo horno invidiosus 
non contentatur de hoc qu.od sibi 
Déus dedit et vellet tenere et pos­
sidere bona sui proximi contra 
voluntatem et justiciam Dei. 
[14] 7m peccatu.m mortale est ira, 
cum quo horno irosus delibera­
tionem non facit et penitet se 
fecisse hoc quod fecit de bono 
timore veJ amore. 

De fine huius libri 
[15] Finita est cum adjutorio 
Sancti Spiritus istius dictamiois 
infancium doctrina, que est mul­
tum necessaria ad sciendum ve! ad 
docendu.mcordetenus infantes par­
vulos, ideo ut se disponant ad Deo 
serviendum et honorandum tali 
modo quod possint et sciant finem 
consequi propter quem Deus illos 
creavit. 
Sit nomen domini nostri Yhesu 
Christi benedictum et laudatum ab 
hominibus gentibus huius mundi. 
Amen. 

GRET SCHIB 

19 Dues vegades est; el primer és ratllat. 
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La Revolución Francesa y Valencia: 

Los alborotos de l 7 9 3 
• 

Es difícil determinar, en el estado actual de nuestros 
conocimientos, si los evidentes signos de crisis que 

presenta en España el reinado de Carlos IV son conse­
cuencia directa del impacto de la Revolución Francesa. 
En todo caso, e investigaciones ulteriores deberán esclare­
cerlo, la formidable coyuntura expansiva del Setecientos 
atenúa su empuje, de lo cual se observan señales evidentes: 
reaparición del bandolerismo, crisis en la industria textil, 
bruscas alteraciones en la curva cíclica de los precios, etc. 
Al menos por lo que a Valencia respecta. Por lo demás, 
y en mayor o menor grado, toda Europa se verá afectada, 
durante más de veinticinco años por los acontecimiento& 
de la Francia revolucionaria. En España particularmente, 
la crisis abierta en los años 90 del siglo xvm dará paso, 
en la siguiente centuria, a un período agitado por luchas 
políticas y sociales. El equilibrio del siglo de la Ilustración 
ya nunca volverá a restablecerse. 

Es verdad, en cierto modo, que este enfoque de los 
hechos responde a una visión excesivamente idealizada del 
siglo de las Luces, en especial del reinado de Carlos III. 
Pero el contraste es tan nítido que es difícil rechazar la 
idea de un corte profundo, de una crisis de base separando 
ambos períodos. Sería necesario disponer de un vasto 
estudio sobre el siglo xvm valenciano análogo al que 
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P. Vilar ha escrito para Cataluña, y podríamos rastrear 
en sus orígenes la raiz de muchas contradicciones que las 
épocas posteriores revelan. Pero no es arriesgado afirmar, 
por ejemplo, que el país valenciano se encontraba, en el 
siglo xvm, en el camino de una regular industrialización, 
con todas las reservas que sea preciso consignar. El siglo 
XIX no responderá a estas esperanzas; y no es suficiente 
alegar la epizootia del gusano de seda o la competencia 
lionesa. Las causas, en todo caso más profundas, hay que 
buscarlas antes, en las entrañas mismas de la historia del 
país. 

Y éste no es sino un problema tan sólo de los muchos 
acuciantes que el historiador puede plantearse en esta 
encrucijada histórica. Por ello este agitado quicio de los 
dos siglos, entre 1790 y 1814, en que hace crisis el Antiguo 
Régimen, se revela tan rico en información. Una sociedad 
desgarrada muestra sus contradicciones internas con mayor 
claridad, pues la crisis no es sino la explosión final de estas 
contradicciones larvadas. 

La Revolución Francesa, pues, causa, motor, impacto 
o como se la quiera llamar, abre la crisis del Antiguo 
Régimen en España. Un largo proceso que antes hemos 
acotado entre 1790 y 1814, pero cuyos límites reales, for­
zosamente imprecisos, se internan muy adentro en el 
siglo XIX. El tema, verdaderamente apasionante, requerirá 
todavía años de investigación y estudio, si es que alguna 
vez acometo la tarea de elaborar un trabajo de conjunto. 
Por el momento mi aportación se reduce al presente artículo 
y dos estudios más a los cuales remito al lector interesado.1 

1 M. ARDIT, <<Eis Valencians a les Corts de Cadis», Barcelona, 
1968. Dalmau editor. 

M. ARDIT, <<Los alborotos de 1801 en el Reino de Valencia», en 
«Hispania». (En prensa.) 

• 
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* * * 

Los alborotos de 1793 constituyen posiblemente la pri­
mera revuelta alimenticia que registra el siglo XVIII valen­
ciano. Su interés radica, pues, en que documentan uno 
de los principales factores de la crisis de finales de siglo: 
el curso de las bruscas oscilaciones cíclicas de los precios 
agrícolas, el trigo en especial. Relativamente estables desde 
los años posteriores a la Guerra de Sucesión, como docu­
menta el conocido libro del historiador Hamilton («War 
and prices in Spain»), la coyuntura cíclica experimenta 
fuertes sacudidas desconocidas hasta entonces por los 
precios valencianos. Una de ellas, combinada con las moti­
vaciones extraeconómicas que a continuación estudiaremos, 
fue la responsable del alboroto de 1793. 

Este año fue decisivo en la marcha de los aconteci­
mientos de la revolución en Francia: el día 21 de enero 
Luis XVI era guillotinado por la Convención. Este hecho, 
conocido en España, acabó con la política vacilante de 
Carlos IV y los preparativos militares anunciaron la guerra 
inminente .que no tardaría en estallar. 

En la ciudad de Valencia la nueva de la ejecución del 
Rey de Francia desató un fuerte motín popular contra los 
franceses residentes en ella, comerciantes en su mayoría 
y arraigados en el país. Como todo alboroto público en 
el que no es posible rastrear la actuación de grupos diri­
gentes, consignas y motivaciones políticas, la revuelta anti­
francesa es de difícil explicación. Los términos «turba», 
«reunión de gentes», «plebe», «populacho» son radical­
mente imprecisos y acientíficos. Pero, sin embargo, impres­
cindibles. Como ya he dicho en otro lugar (art. cit. «Los 
Alborotos de 1801 »), el historiador necesitaría para estos 
casos una sólida formación sociológica. No obstante es 
posible analizar este tipo de revueltas en su forma externa, 
única observable por demás, pues presentan una morfo­
logía relativamente uniforme. La revuelta alimenticia tiene 
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en principio una clara motivación: el hambre. La gente, 
el pueblo, o como queramos llamar a esta entidad, se 
echa a la calle empujado por la más primaria de sus nece­
sidades biológicas. Esto en principio, pues sería imposible 
establecer una ecuación matemática entre «hambre». y 
«revuelta». Quiero decir que el malestar alimenticio no 
produce necesariamente el alboroto. Otros factores, y en 
especial el miedo - recuérdese la Grande Peur - tam­
bién hondamente enraizados en la biología, actúan fre­
cuentemente: una guerra inminente o real, una noticia 
falsa o verdadera de agresión, un simple recelo pueden 
poner en movimiento cientos o miles de estómagos vacíos. 
Podríamos recorrer diferentes casos y en todos encontra­
ríamos presentes ambos factores. El último, quizás el más 
visible, el que podríamos llamar sujeto paciente de la rebe­
lión, es posiblemente irrelevante. En casi todos los casos 
los términos en que la revuelta se plantea están presentes 
ya antes · de que estalle: la determinación de quién será 
el agredido puede ser puramente casual. En general esta­
mentos odiados, funcionarios odiados o núcleos de pobla­
ción odiados, todos pueden recibir el golpe. En el pre­
sente caso lo fueron los franceses, como también en junio 
de 1808, pero en otras ocasiones lo habían sido los moriscos 
o los judíos. «Pogrom», matanza de moros o de fran­
ceses, todos son acontecimientos de la misma especie. 

El año 1793 fue un año de precios altos del trigo. El 
mes de junio, antes de la nueva cosecha, el Capitán General 
Duque de la Roca, comunicaba a Godoy la escasez de 
granos que la ciudad había padecido durante todo el año, 
notificándole las medidas tomadas para remediarlo, dis­
tribuyendo el trigo almacenado para mitigar el alza. 2 Las 
disposiciones tomadas por el Ayuntamiento lo fueron con 
posterioridad al motín, siendo de suponer que los precios 
aún fueron más altos durante los meses de invierno como 

2 A. H. N. Estado. Legajo 3.552, exp. 138. 
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hacen entrever los Regidores en carta que dirigieron al 
Rey el 2 de marzo poniéndole al corriente de los albo­
rotos.3 

Hay que poner, pues, el malestar alimenticio en la 
base de la revuelta, al cual debemos añadir la noticia de 
la ejecución del Rey, el alistamiento decretado por la Real 
Cédula de 4 de febrero, el recelo contra la población fran­
cesa, el odio de clase. El hecho es que la tarde del · día 
27 de febrero, cuando hacían su desfile por la ciudad las 
tropas reclutadas par los Gremios, se produjo una corta 
pelea en la calle Nueva con los comerciantes franceses 
que en ella habitaban, que no pasó de algunas pedradas. 
Este incidente provocó, en la noche, un motín en que 
fueron apedreadas muchas casas de franceses, tenderos, 
comerci~ntes, menestrales, de las que una fue asaltada y 
robada. El día siguiente 28, por la mañana, creció la inquie­
tud, agolpándose la muchedumbre con escoplos, hachas, 
martillos y otras herramientas con las que asaltaron y 
destrozaron numerosas viviendas, arrojando géneros, libros 
de cuentas y papeles por las ventanas. Las medidas habi­
tuales tomadas por las autoridades, - rondas, luminarias, 
etcétera- con la colaboración de los Gremios, Maes­
tranza y Clero impidieron que los acontecimientos tomaran 
un curso más grave. 

Aunque los movimientos populares volvieron a repro­
ducirse el mes de marzo, como veremos, evidencia su 
carácter de revuelta alimenticia el hecho de que también 
fue asaltada la Compañia de Filipinas, y se temió ocurriese 
otro tanto con las Casas de los Gremios, donde montaron 
guardia las Partidas de Vecinos las noches del 27 y 28. 

No obstante, fueron los franceses el principal blanco 
de los amotinados. La petición era que fuesen expulsados de 
la ciudad y Reino, para evitar de este modo su colabora-

3 lbíd. Toda la documentación ha sido obtenida del mismo 
legajo de expediente, sin foliar que no citaré ya en adelante. 
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ción con el enemigo en la guerra que ya se consideraba 
próxima. De hecho, el mismo Capitán General, Duque de 
la Roca, realizó averiguaciones sobre una pretendida cons­
piración, cuyo expediente no he podido encontrar, ·tramada 
entre Diego Valence y Juan Wegelin, franceses residentes 
en la ciudad, y un tal Claude Roger, cambista de Barce­
lona, contra los que se sustanció causa criminal en la 
Audiencia de Valencia. A ello hay que añadir el pánico 
motivado por el completo estado de indefensión del Reino, 
del que se habían sacado tropas para Cataluña, y cuyas 
costas se hallaban completamente desguarnecidas. En carta 
fechada a 28 de marzo el Duque de la Roca, ante el terror 
general reinante y las continuas alarmas, pidió a Godoy 
el envio de dos Regimientos de Infantería y dos de Caba­
llería, mientras procuraba corriera de su cuenta la guarda 
de las costas. En esta situación era de esperar que se ori­
ginaran bulos y rumores absolutamente fantásticos acerca 
de la proximidad de la Armada francesa, como aparece 
en la carta-circular que el Justicia de Torrente despachó 
a varios lugares del Reino y que reproduzco: «Señores 
Justicias de los Pueblos donde esta se presente: Aquí ha 
llegado noticia de que en el Grao de Valencia hacen un 
desembarco formidable los Franceses para pasar a degüe­
llo todo este Reyno, y así es preciso que todos concurran 
al punto con toda la gente armada, o sin armas, que tengan 
y que la encaminen sin detención á dicho Grao, pasando 
esta Carta de Justicia en Justicia á todos los demás Jus­
ticias para que hagan lo mismo. Nuestro Señor guarde 
su vida muchos años. Torrente y Marzo 28 de 1793. Por 
mandado del Señor Alcalde, Josef Catalá, Escrivano.» 

El hecho es que la inquietud no se calmó, y al no reali­
zarse la expulsión de los franceses de la ciudad, se repro­
dujo el motín en los días 25 de marzo -el mismo en 
que Carlos IV firmaba la declaración de guerra- y 26. 
En este caso el alboroto fue más grave. Según informa 
el Duque de la Roca «no hubo Casa de Franceses que 

27 
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no fuera saqueada y todos sus muebles arrojados á la 
calle. Las mismas casas de los Españoles cuyas servidum­
bre era de Franceses fueron apedreadas.» Según informa 
el Arzobispo a Godoy en carta fechada el día 26, se vio 
incluso fuego en algunas de ellas. 

A la vista de los nuevos acontecimientos, el Capitán 
General ordenó la reclusión de Jos franceses en la Ciuda­
dela la mañana del día 25, donde fueron trasladados en 
número de 326. Finalmente el día 2 de abril salieron de 
ésta con destino a las fronteras de Aragón y Cataluña, 
con permiso para pasar a Francia. No obstante, aquellos 
que dejaban negocios fueron autorizados a seguir admi­
nistrándolos por medio de sus ·Procuradores y Apode­
rados. 

HaCia mediados de abril la ciudad parece más tran­
quila, aunque todavía desprovista de defensa. Los ejér­
citos que llegan al Reino a petición del Capitán General 
pasan inmediatamente a Cataluña, así como voluntarios 
del Reino y gran cantidad de fusiles y municiones. En la 
frontera pirenaica ha comenzado la «Guerra Gran» y la 
lejanía del frente, junto con la abundante cosecha de trigo 
comenzada a recoger a mediados de junio -el Ayunta­
miento renuncia el día 17 a 1.260 cahíces de trigo ultra­
marino ofrecidos por el Rey - restablecen la tranquilidad. 

El motín fue fundamentalmente de la ciudad. Tan sólo 
en Gandía se observó cierta conmoción con motivo de la 
carta del Justicia de Torrente, así como en Algemesí, Alcira 
y Játiva al paso de una partida de franceses expulsados 
del Reino, de los que tres murieron asesinados en Almansa 
en el alboroto que provocó su paso por aquel pueblo. 

* * * 
Las causas sustanciadas contra los responsables se con­

servan afortunadamente. A través de ellas podemos estudiar 
la extracción social y procedencia de los amotinados. 
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Según las cartas y relaciones anteriormente utilizadas, los 
elementos eran «gentes desocupadas y con capas burdas 
que se infería ser gentes de la huerta» como dicen en un 
lugar, o «gente valdia, y advenediza, que havia venido a 
sentar plaza para ganar las gratificaciones que se les con­
signa, y de la rústica del Campo, unos que havian venido 
para vender, aves frutos, y los productos de sus heredades, 
en el jueves (se refiere al 28 de febrero), que es el dia de 
mayor concurrencia en la Plaza ... » La ciudad de Valencia, 
que vive en simbiosis con su huerta, de la que es mercado 
y centro de operaciones comerciales, se veía invadida a 
diario por labradores que venían a vender sus productos, 
pequeños propietarios y arrendatarios o enfiteutas de vida 
mise~able. El labrador aparece constantemente entre el 
elemento subversivo de las revueltas de la ciudad, tan 
abundantes por lo demás durante todo el XIX: alborotador 
a sueldo, cliente del rico propietario urbano o indepen- , 
diente, su presencia es una constante. 

No obstante, la lista de los procesados y condenados, 
que a continuación se reproduce, añade nuevos datos sobre 
el origen social de los amotinados. Son estos: 
!.-Antonio Llorens, apodado Mona, de la calle de 

Sagunto Extramuros, soltero, oficial soguero, de 
24 años. 

2.- Manuel Sala, de Manresa, vecino de Valencia, maes­
tro platero, casado, de 36 años, de apodo Calavera. 

3.-José Sanchis, de Utiel, vecino de Valencia, peón de 
albañil, casado, de 58 años. 

4.-Miguel Coscollá, de Valencia, maestro guantero, 
casado, de 25 años. 

5.-Pedro Pascual Giner, apodado el Volante, de Valen­
cia, calesero, casado, de 22 años. 

6.-Mariano Marco, de Sagunto, vecino de Patraix, 
labrador y encendedor de faroles, de 28 años. 

7.-Manuel Frayle, de Valencia, casado, carpintero matri­
culado, de 26 años. 
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8.-Pascual Esteve, de apodo Pallís, de Valencia, boti­
llero y tratante de medias de seda, de 42 años. 

9.-Bernardo Bonell, atunero, de Valencia, casado, de 
25 años. 

10.-Salvador Just, de Valencia, casado, abaniquero, de 
21 años. 

11.-Manuel Guillot, de Campanar, soltero, oficial hor­
nero, de 23 años. 

12.-Mariano Ferrando, de Valencia, oficial alpargatero, 
casado, de 29 años. 

13.-Pablo Comins, de Celadas (Teruel), vecino de Valen­
cia, soltero, oficial odrero, de 18 ó 19 años. 

14.-Carlos A1itrá, sereno del Barrio de la calle de Gracia, 
casado, de 38 años. 

15.-José Badía, natural y vecino de Albaida, alguacil, 
de 17 años. 

16.-Gaspar Farinós, de Ruzafa, soltero, recluta de Marina, 
de 21 años. . 

17.-Joaquín Martínez, de apodo Limero, de Paiporta, 
vecino de Valencia, casado, peón de albañil, de 32 
-anos. 

18.-Pedro Barra, oficial vellutero, casado, de Valencia, 
de 53 años. 

19.-Antonio Molina, de Valencia, soltero, peón de alba­
ñil, de 26 años. 

20.-Diego Alonso, expósito del Hospital de Valencia, 
casado, de 26 años. 

21.-Vicente Rocafort, oficial de carros y coches, de Valen­
cia, soltero, de 23 años. 

22.-Ventura Torres, de apodo Tomateta, de Sagunto, 
vecino de Alcácer, cortante,. viudo, de 46 años. 

23.-Alejandro Riera, jornalero, de Burjasot, casado, de 
44 años. 

24.-Vicente Climent, de Valencia, soltero, jornalero, de 
25 años. 



1 

CASTELLONENSE DE CvLTVRA 421 

25.-José Miranda, de Benimámet, soltero, de 28 años, 
soldado voluntario. 

26.- Camilo Pérez, de Zaragoza, vecino de Valencia, 
casado, sastre, de 30 años. 

27.- Josef Busó, de Valencia, calesero, soltero, de 24 años. 
28.-Pasqual Pérez, de Valencia, casado; vellutero, de 

28 años. 
29.-Diego Soler, de Valencia, casado, vellutero, de 32 años. 
30.-Manuel Vela, apodado la Mansa, de Valencia, tra-

tante, casado, de 32 años. . 
31.-0nofre Cereso, de Quart, labrador, casado, de 44 años. 
32.-Josef Estela, de Quart, labrador, casado, de 46 años. 
33.-Francisco Peris, alias Botono, de Paiporta, labrador, 

de 44 años. 
34.-Isidoro Sanmartín, de apodo el Recholer, de Picaña, 

ladrillero, de 34 años, casado. 
35.-Francisco Brú, maestro vellutero, de Valencia, casado, 

de 45 años. 
36.-Josef Mora, de Torrente, casado, de 23 años, jor-

nalero. 
37.-Josef Ferrer, viudo, de 45 años, labrador. 
38.- Su hijo, de igual nombre. 
39.-Josef Alcaraz, de Murcia, vecino de Valencia, Cabo 1.0 , 

de 18 años. 
La proporción de Jos vecinos de Valencia, 25, es la 

más importante. Los restantes, a excepción de los de Utiel 
y Albaida, proceden de pueblos cercanos: Patraix, Cam­
panar, Ruzafa, Alcácer, Burjasot, Benimámet, Quart, 
Paiporta, Picaña y Torrente, todos del área comercial 
inmediata de la ciudad. Las edades, que oscilan entre 17 
y 53 años, se agrupan sin embargo entre Jos 18 y 36. En 
cuanto a la procedencia social que podemos deducir de 
los oficios, la proporción de labradores es menor de lo 
que la información proporcionada por las cartas oficiales 
dejaba prever: 6 labradores y 3 jornaleros. Mientras que, 
por otro lado, las profesiones urbanas predominan: 7 ofi-
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ciales, 3 maestros, 8 menestrales, sin contar 3 albañiles 
y otros oficios diversos. El bajo pueblo de la ciudad fue, 
pues, el principal protagonista del alboroto. Las penas 
impuestas fueron especialmente graves: para la mayoría 
10 años de presidio en Filipinas que fueron conmutados 
por 10 años en Puerto Rico, siendo las restantes más leves, 
aunque también graves, pues oscilan de 4 a 6 años de 
presidio en Orán o Ceuta. 

MANUEL ARDIT LUCAS 
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Mandato del Virrey D. Antonio 
Juan Luís de la Cerda referente 

a Vinaroz, en 1641 

EL hallazgo de nueva documentación sobre una deter­
minada época o personaje obliga a publicarla para 

que el tema no quede incompleto. Tal ocurre con un man­
dato del Virrey de Valencia, D. Antonio Juan Luís de la 
Cerda, Duque de Medinaceli, que viene a ampliar lo que 
de él se dijo ~n Los Virreyes de Valencia en 1958.1 

El mandato de 1641 

El documento de referencia, que se publica íntegro aquí, 
es inédito.2 Es un folio, en papel, hoja suelta, con sello 
de placa, original, letra de la época, cursiva, firma autó­
grafa; su texto es: 

+ 
El Rey y por su Magestad 

Don Antonio Juan Luis de la Cerda, Duque de Medina-

1 Los Virreyes de Valencia. Fuentes para su estudio. Prólogo de 
Salvador Carreres Zacarés (Excmo. Ayuntamiento de Valencia, Publi­
caciones del Archivo Municipal, 1963; recensión de Angel Sánchez 
Gozalbo en BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CvLTYRA» 
t. XLI, enero-marzo 1965, p. 109-110. 

2 Fue hallado en un catálogo del comercio librero de Valencia 
por D. Felipe Mateu y Llopis y entregado por éste al Archivo del 
Reino de Valencia, en 1970. 
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[celi] y de Alcala, Marques y Conde, etc. Virrey y Capitan 
General en este Reino de Valencia. 
Thomas Vi1lalonga: del dinero que esta en vuestro poder 
por quenta de Su Magestad y a disposicion nuestra dareis 
y pagareis a Vicente Cucarella mil Reales castellanos, en 
moneda corriente deste Reino, que se los libramos por 
el valor de duzientos yerros para caravinas que del se an 
comprado, con~ertadas por el noble don Christoval Crespi, 
a ra~n de cinco Reales cada uno, los quales se entregaron a 
un correo para que los llevase a Vinaroz por nuestra orden, 
como parece y consta por una certificacion de Baltasar 
Rose! Gil, uno de los quadjutores del oficio de Maestre 
Racional, su fecha de 2 deste presente mes, que original­
mente queda en esta secretaria y tomareis su carta de 
pago con la qual y la pressente tomando la ra~on della uno 
de los quadjutores del dicho oficio, se os receviran y pasa­
ran en quenta. En ~1 Real de Valencia a 2 de deziembre 
1641. El Duque de Medinaceli y de Alcala. (sello de placa) 
Por mandado de su Excellencia, Juan Antonio de Herrera. 
(rúbrica) 
Mandato para que Thomas Villalonga pague a Vi~ente 

Cucarella mil Reales por el valor de 200 yerros para cara­
vinas que se an comprado a razon de 5 reales cada uno.» 

El Virrey La Cerda 

Don Antonio Juan Luís de la Cerda nació en Madrid 
en 25 de octubre de 1607; era el 7. o Duque de Medina­
celi, 7. ° Conde del Puerto de Santa María, 6. o Marqués 
de Cogolludo, 2.0 Marqués de la Laguna de Camero Viejo, 
Caballero de Alcántara, Comendador de Moraleja, Gentil­
hombre de Cámara de Felipe IV y de Carlos II y Caba­
llero del Toisón. Fue Virrey y Capitán General de Valencia 
en 1641-1642. 

Había casado con D.a Ana María Enríquez Afán de 

' 
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Ribera, Portocarrero y Cárd·enas, S.a. Duquesa de Alcalá 
de los Gazules, 7.a. Marquesa de Tarifa, lO.a. Condesa de 
los Molares, Grande de España. El Virrey La Cerda era, 
pues, por su esposa, pariente de D. Juan de Ribera, tam­
bién Virrey que fue de Valencia. s 

El sello del Virrey La Cerda 

El mandato de 1641 lleva, como se ha dicho, un sello 
de placa. En éste se advierten las siguientes piezas: 1, cas­
tillo de oro en gules; 2, león rampante de gules coronado 
de oro; 3, lises de oro en azur; 4, como el 3; 5, como el 
2 y 6 como el 1; es el ·número 959 de García Carrafa.4 

El 2.0 Duque de Medinaceli, Juan de la Cerda, susti­
tuyó en los cuarteles 2 y 3 el escudo de Francia antiguo 
por el moderno, azur con tres flores de lis, de oro, puestas 
en triángulo; son las armas de Medinaceli modernas o 
de los Duques de Medinaceli y Condes del Puerto de Santa 
María y Marqueses de Cogolludo. En el fotograbado 
adjunto se ve perfectamente la parte superior del sello o 
sean los cuarteles 1, 2 y 3, que se repiten abajo; el escudo, 
sobremontado de corona; gráfila en la matriz del sello, 
muy perceptible. 

La guerra de Cataluña 

En Los Virreyes de Valencia escribíamos: «En el Archivo 
de la Corona de Aragón hay documentación del Virrey 

3 Dimos noticia de la familia Medinaceli virreyes de la Corona 
de Aragón en el siglo XVII en: El octavo Duque de Medinaceli retra­
tado por Claudia Coello en <<La Sagrada Forma» de El Escorial. «Rev. 
Archiv. Bibl. y Mus.» LXXI, 1-2 (1963) p. 415-424 + 2 lám. 

4 Diccionario genealógico y heráldico de apellidos... Las armas 
del ducado en el siglo XVII se dibujan también en la reciente obra 
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(La Cerda) sobre persecución de delincuentes, derribo de 
casas de receptores y pregones ofreciendo premios en 29 de 
agosto de 1642 y cartas del mismo sobre cuatrocientos 
hombres del Tercio que fueron enviados a Cataluña en 
1642.»5 

Los hierros para las carabinas comprados por D. Cris­
tóbal Crespí, a razón de 5 reales cada uno y enviados a 
Vinaroz, eran destinados a la milicia valenciana que defen­
día el norte del Reino y ayudaba a las armas de Felipe IV 
en e1 sur del Principado. 

Aquella rebelión dio lugar al arreglo de las milicias 
de este Reino, llevado a cabo en 1643, porque el Consejo 
General de Valencia se preocupó de «disponer de un 
cuerpo casi permanente de tropas que estuviese presto a 
proteger al Reino valenciano contra· posibles ataques pro­
cedentes de Cataluña.»6 Aquella fue la reforma que llevó 
a cabo el Virrey Don Rodrigo Ponce de León, Duque 
de Arcos (1642-1645), quien pasó luego a Nápoles (1646-
1648).7 

Las Cortes celebradas en Valencia en el Convento de 
Santo Domingo en 1645, presididas por el rey Felipe IV, 

de Joaquin GONZALEZ MORENO: Catálogo del Archivo General 
de la Casa Ducal de Medinaceli. Sevilla. Instituto de Estud'ios Sevi­
llanos. Excma. Diputación Provincial. 1969. Tomo I. 

5 Pág. 254. 
6 QVEROL Roso, Luis, La última organización de las milicias 

valencianas: ( 1643-1707) B. S. C. C., t. XXV (1949), p. 510-520. 
7 Los Virreyes de Valencia, p. 255 y 257. Virreinaba en 1641 

en Cataluña D. Pedro Luis Fajardo de Requesens y Zúñiga (hijo) 
Marqués de los Vélez, que también gobernó en Aragón (1635-1638) y 
Sicilia (1644-1647), la historia catalana de estos años la estudió José 
SANABRE: La acción de Francia en Cataluña en la pugna por la 
hegemonía de Europa. Barcelona. 1956. J. H. ELLIOT: The Revolt o/ 
the Catalans. A study in the decline of Spain 1598-1640, Cambridge, 
1963 y trad. en catalán (Barcelona, 1965). ZUDAIRE: El Conde 
Duque y Cataluña. Madrid 1964, y véase también el cap. V de Jean 
REGLÁ: El bandolerisme cata/á del barroc. Barcelona. Edicions 62. 
1966. 



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 427 

juraron al príncipe Baltasar Carlos y ofrecieron a la Corona 
1.200 hombres de guerra, organizándose levas o tercios a 
costa de la Generalidad hasta 1659 en que terminó la 
campaña de Cataluña. s 

La moneda 

El mandato de 1641 menciona los reales castellanos 
de que disponía el Virrey Duque de Medinaceli los cuales 
se habían de pagar a Vicente CucareiJa «en moneda corriente 
de este Reino», tal se disponía en noviembre de 1641; 
en 1642 la Ceca de Valencia labraba plata, en dihuytens, en 
cantidad de 21.618 marcos; en aquellos años de la guerra 
la base económica que hallaba el monarca en este Reino 
era considerable; grandes cantidades de plata castellana 
pasaban por él y se desmonetizaban para convertirla en 
dihuytens. 9 

Sobre la función de Vinaroz en la cabecera del Reino 
a través de las épocas no hemos de ocuparnos aquí ;10 el 
mandato de 1641 algo añade a la misma. 

Esta es, pues, la aportación de este documento cuyo 
sello de placa no había sido publicado, tratándose de seme­
jante categoría diplomática. 

JOSEFINA MATEU IBARS 

8 MATEU y LLOPIS, Felipe, El dieciocheno, Notas y documentos 
sobre un valor monetario del Reino de Valencia durante Felipe III y 
Felipe IV (1598-1665), en «Numisma», Sociedad Ibero Americana 
de Estudios Numismáticos (1958), núm. 33, p. 57. 

9 MATEU y LLOPIS, F., La Ceca de Valencia, p. 139. 
10 Véase BoRRAS JARQUE, J. M. Historia de Vinaros (Tortosa­

Castellón, 1929-31). 
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